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No te asustas, ni finges asustarte, 
cuando admiras las puras desnudeces 
que ante tus ojos representa el Arte. 

Estatuas y pinturas son las preces 
que dirige el artista 4 la Belleza, 
fuente eternal de inspiraciôn sin creces, 

escala de Jacob que se endereza 

* hasta elevar 4 Dios el alma humana 
desde la terrenal Naturaleza. 

También la Ciencia es pura y vive ufana, 
conociendo los hechos del pasado 
y vislumbrando ideas del mañana; 

_ y viendo entre uno y otro, como un vado 
una ley Providente que termina 
con el imperio aterrador del Hado. 

Desde la abrupta costa, en la marina, 
évisteis del sol el fuego nunca extinto 
disipar 4 lo lejos la neblina? 

asi también del animal instinto 
la caligine impura se deshace 
de la Razôn con el fulgor distinto. 

Entre el Cosmos y Dios busca el enlace: 
Dios, principio inmortal, sabio y eterno:; 
el Cosmos, en que todo muere y nace. 

De la creaciôn el Padre sempiterno 
infundié al Universo un soplo santo, 
que extingue hasta las Ilamas del Infierno, 

Es el Amor! Su reino sacrosanto 
abarca vida y muerte en sus fronteras, 
cubre todos los seres con su manto, 

extiende su dominio 4 las esferas, 
da fiereza 4 la madre mäs medrosa 
y da dulzura aun 4 las mismas fieras; 

el astro con el astro se desposa, 
y empieza el fecundante escalofr{o 
de la anual primavera deleitosa: 
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à su impulso se agita el microbio 
ÿ su infinita pequeñez, que espanta, 
demuestra de la vida el poderio; 
el mismo sol despierta y se levanta, 
del Amor sacrifica en los altares 
y las entrañas de la tierra encanta; 
millones y millones de millares 
de seres microscopicos pululan 
en el aire, en el suelo y en los mares; 
en el bosque las tértolas ululan, 
cual virgenes amantes que alli 4 solas 
‘las ansias del amor no disimulan; 
de las flores las mägicas corolas 
en las praderas son nupciales lechos; 
y hasta el beso brutal con que las olas 
del alma mâter los fecundos pechos 
besan con furia, en césmicas caricias, 
las palmeras engendra y los helechos. 
Sagrada aura vital, cuyas delicias 
conmueven nuestras fibras las mäs hondas 
y se Ilevan del alma las primicias, 
cuando murmura el agua entre las ondas, 
_cuando en los aires zumban los insectos, 
cuando susurra el viento entre las frondas. 
0h sublime explosion de los afectos 
en que comulgan soñadoras almas, 
anhelantes de goces mäâs perfectos; 
leväntanos à lo alto como palmas 
que resisten fatales impulsiones, 
pueden vivir en tropicales calmas 
y nunca las abaten los ciclones! 


l 


Luis Marco 


Madrid 23 de abril de 1890. 











PREFACIO DEL AUTOR 


En una publicaciôn anterior ('), favorablemente aco- 
gida por el püblico, hemos descrito al detalle las fancio- 
nes de relaciôn (inervacién, oido, olfato, vista, tacto) y 
las funciones de nutricién, digestiôn, circulaciôn, respi- 
raciôn y secreciôn urinaria, que presiden à la conserva- 
ciôn del individuo. 

Esta segunda obra se consagra al estudio de las fun- 
ciones de reproduceiôn, que concurren à conservar la es- 
pecie: por tanto, es continuaciôn natural de la primera. 

Nuestro trabajo debia dividirse en dos tomos por exi- 
gencia de las materias expuestas en cada uno de ellos y 
por la diferente clase de lectores 4 que se dirigen: el uno 
responde al programa de las ciencias naturales enseña- 
das en los Institutos, y puede colocarse en todas manos; 
el otro, consagrado à cuestiones inâs resbaladizas, se des- 
tina à un puüblico especial. 


(*) Le Corps humain, por Witkowski, ediciôn ilustrada. 

Nora.—Los editores españoles, Baïlly-Baïllière 6 hijos, de Madrid, han pu- 
blicado la obra El Cuerpo humano, estructura y funciones, formas exte- 
riores, regiones anatomicas, situaciôn, relaciones y usos de los aparatos y 6r- 
ganos que concurren al mecanismo de la vida, demostrados por medio de 27 
léminas iluminadas, recortadas y sobrepuestas, conteniendo b0 figuras, 246 
puntos de vista que abrazan unos 3.690 objetos del cuerpo humano y ademäs 
57 grabados intercalados en el texto; dibujadas del natural por Epuarpo 
.Cuxer, texto por G. A. Kuurr, doctor en Medicina, traducido por los doctores 
D. Pedro Espina y Martinez y D. Antonio Espina y Capo. 

WITKOWSKI.—ENTREGA {.* 


2 PREFACIO DEL AUTOR 


Esta obra es un libro cientifico y por consiguiente hon- 
rado. No se busquen en ella detalles mäâs 6 menos escan- 
dalosos; pudiera ostentar como epigrafe el distico del 
poeta: 


Nuda recede Venus, non est tuus iste libellus; 
Disce verecundo sanctius ore loqui. 


Pero tampoco hay que asustarse, con excesivo pudor, 
por la descripciôn de 6rganos que representan en la vida 
papel tan importante, y que la ciencia debe estudiar 
como el oido 6 la vista. “:Qué ha hecho 4 los hombres, 
dice Montaigne, el acto genésico, tan natural, tan ne- 
cesario y tan legpitimo, para no atreverse 4 hablar de él 
sin vergüenza y para excluirlo de las conversaciones 
graves y decentes?, 

À quien hallase en nuestra obra aleuna cosa distinta 
de lo que en ella hemos puesto, podriamos decirle con 
San Agustin: “Si escandaliza lo que he escrito à alguna 
persona impuüdica, acuse mâs bien à su bajeza que à las 
palabras de las cuales me he visto obligado 4 servirme 
para expresar mi pensamiento acerca de la generaciôn 
humana,. | 

À mayor abundamiento, también repetiremos esta 
frase de San Clemente: “No me avergonzaré de hablar, 
para utilidad de los lectores, de los 6rganos que dan 
origen al hombre, puesto que Dios no se ha avergonza- 
do de crearlos,. 

Hemos procurado hacer la lectura de este libro tan 
interesante como instructiva. De igual modo que en 
nuestra primera obra, indicamos las aplicaciones prâc- 
ticas é higiénicas que convienen à los 6rganos sexuales; 
señalamos las perturbaciones morbosas que se producen, 
ya en la evoluciôn, ya en la manera de funcionar de es- 


tos Organos. 
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Asimismo hemos tratado aqui de igual manera dé 
compensar con anécdotas la aridez de las descripciones 
cientificas. 4 

Por ültimo, intercalamos en el texto de nuestro libro 
gran nüumero de figuras que facilitan su inteligencia, y 
al igual de nuestra anterior obra, agregamos un atlas 
formado por läminas sobrepuestas, cuyas diferentes par- 
tes, abriéndose como las hojas de un libro, permiten es- 
tudiar el aparato generador del hombre y el de la mu- 
jer en su conjunto, en el estado normal y en el de em- 
barazo: el läpiz de Mr. Leveillé, que ha tenido 4 bien 
prestarnos su concurso para esta nueva publicaciôn, ga- 
rantiza la exactitud y precision del dibujo. 
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INTRODUCCION 


‘ 


Sin disputa, la mäs importante de las funciones de la 
economia es la generaciôn. Segün Platôn, “concurre à 
hacer inmortales ä los hombres, dejando en pos de si hi- 
jos de sus hijos,. Parece aproximar al hombre con la 
divinidad, porque le da poder para procrear seres seme- 
jantes à él. De aqui la especie de veneraciôn que los an- 
tiguos tenian por los 6rganos reproductores; designä- 
banlos con el nombre de partes nobles 6 sacras y les ofre- 
cian los mismos homenajes que 4 los dioses. El culto del 
falo (")}estuvo mucho tiempo en honor entre los pueblos 
de la antigüedad, como en nuestros dias el del eleis y el 
del lingam en ciertos pueblos de Oriente. 

El aparato de la generaciôn ejerce también conside- 
rable influjo en todo el organismo; algunos anatémicos 
hasta subordinan à aquél todas las demäs funciones. Asi 
Van Helmont dijo: “ Propter solum uterum, mulier est id 
quod est, (solo por la matriz es la mujer lo que es), y 
Fernelio sent este otro axioma no menos absoluto: 


(1) ... Durante las fiestas de Baco colocäbase con gran ceremonia este 
miembro indecente sobre pequeñas carrozas, paseändolo primero por el cam- 
po y finalmente por la ciudad. En Lavinium consagraban s6lo 4 Baco un mes 
completo, durante el cual.todos empleaban 4 porfia las expresiones mâs obs- 
cenas, hasta que se hubiera paseado este miembro por la plaza püblica y 
vuelto à colocar con sosiego en su sitio, siendo preciso que la mäâs respetable 
madre de familia colocase püblicamente una corona sobre esta impura ima- 
gen., (San Agustin, De civitate Dei, XII, 21.) 


à 


Te 4 ut h _ |” Ca" RD. LT Li NS d 1! VAT. 2 tn, COR 0 D “À és : 14 
a je REUTERS D QE fe PE TRE AR AE à CE ET NOUS AE CURE 


L RER: * LORE « 
w U À } 
. NRA, 


6 INTRODUCCION 


“Totus homo semen est, (todo el hombre estä en su se- 
milla). 

La funciôn generatriz no tiene menos importancia 
desde el punto de vista social que en el orden fisiolégico. 
“Esta copula, escribe Montaigne, es un centro al que 
convergen todas las cosas., Suprimid la ambiciôn, ha di- 
cho también el profesor Pajot, squé resta? scuäl es con la 
mayor frecuencia el mévil de nuestros actos? La repro- 
,ducciôn de la especie. Se empieza siempre por Platôn 
para concluir por Baudelocque (‘). 

Aunque la generaciôn representa en la vida del hom- 
bre un papel preponderante, su ejercicio, sin embargo, 
no es una condicion necesaria para la existencia. Asi, 
puede estar en suspenso y aun suprimirse, como en las 
cdades extremas y en ciertos estados morbosos, sin que 


de ello resulte inconveniente alguno serio para la salud. 


Otra cosa sucede con las funciones de nutriciôn: el me- 
nor desarreglo que experimentan alcanza luego à la 
economia entera. ù 

Los errôneos conocimientos de los antiguos acerca de 
la anatomia y fisiologia de los 6rganos generadores pro- 
dujeron gran nümero de teorias originales para darse 
cuenta de los fenémenos de reproduccién. Entre todas 
sus hipôtesis hay dos que han compartido los sufragios 
de filésofos y médicos. La primera, debida à Hipôcrates, 
explica la generaciôn por la accién combinada de los li- 
cores seminales del macho y de la hembra: esta es la hi- 
pôtesis de las dos semillas. La otra, que imagin6 Bonnet, 
admite la preexistencia del nuevo ser en estado de ger- 
men desde la apariciôn del primer individuo de su es- 
pecie: esta es la hipôtesis del enchufamiento de los gér- 
menes. 


(1) Célebre comadrôn de principios de este siglo. 
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En la actualidad estas teorias se han pasado; gracias 
4 los eminentes trabajos de Graaf, Baer, Godard, Cos- 
te, Pouchet, Balbiani, ete., ha podido la ciencia desci- 
frar el misterio que envolvia & las leyes de la repro- 
duccién y esclarecido en definitiva este importante pro- 
blema. | 

Las investigaciones experimentales de esos fisiélogos 
han demostrado que, exceptuando algunos organismos 
inferiores que se multiplican ora por dividirse su cuerpo 
en cierto numero de partes (escisiparidad), ora por la pro- 
duccion de botones que se desarrollan en su superficie y 
bien pronto se hacen independientes (gemmiparidad), to- 
dos los seres organizados, vegetales y animales, nacen 
de una célula que proviene de los 6rganos femeninos y 
sufre el contacto del esperma proporcionado por los 6r- 
ganos masculinos. No se hallaba, pues, lejos de la ver- 
dad Harvey, cuando sus bellas experiencias en las cor- 
zas y cabras de los parques de Carlos I hiciéronle entre- 
ver la uniformidad de la naturaleza en la generaciôn de 

los cuerpos organizados y le indujeron à formular su fa- 
moso axioma: “Omne vivum ex ovo,, (todo lo vivo nace de 
un huevo). 

En la especie humana, la célula toma el nombre 
de évulo y la simiente el de esperma. EI contacto de es- 
tos elementos prolificos se efectüa en las vias genitales 
de la mujer à consecuencia del ayuntamiento 6 copula 
(de copula, adhesiôn) y su encuentro constituye la fe- 
cundaciôn. Cuando el huevo estä fecundado se inserta en 
la matriz, donde experimenta una serie de metamorfo- 
sis durante el embarazo 6 gestacion (de gestare, conducir): 
en fin, cuando alcanza su completo‘desarrollo es expul- 
sado al exterior en el acto del puerperio (de puer, niño, 
y parere, proveer) 6 parto (de parturire, producir, dar 
à luz). | 
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EI estudio de los fenémenos de la generaciôn debe, 
pues, comprender dos partes distintas: 1.”, la estructura 
de los 6rganos genitales en ambos sexos; 2.°, las dife- 
rentes funciones de estos érganos, es decir, la cépula, la 
fecundaciôn, el embarazo y el parto. 

Completaremos nuestra enseñanza describiendo Le 
mamas, que son anexos del aparato genital y sirven para 
lactar al producto de la concepciôn. 
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LIBRO PRIMERO 


Estructura de los érganos genitales. 


CAPITULO PRIMERO 


ORGANOS GENITALES DEL HOMBRE 


El aparato genital del hombre (fig. 1) comprende: 1°, los 
testiculos (f), que elaboran el esperma; 2.°, los conductos des- 
tinados 4 Ilevar este liquido al exterior y que estän constitui- 
dos por los epididimos (g, h), los conductos deferentes (k), los 
conductos eyaculadores (m) y el conducto de la uretra ( b, c, d); 
3.9, las vesiculas seminales (1), que sirven de depésito al li- 
quido espermätico; 4.°, el pene (0, p, r, s), aparato eréctil, que 
se torna rigido en el momento del coito y sirve de tutor al con- 
ducto de la uretra para dirigirle por las vias genitales de la 
mujer. 

Describiremos primero estos diferentes 6rganos; diremos 
después algunas palabras acerca de la regién que ocupan, y 4 
la cual se da el nombre de periné (de x:#, al rededor, y vao+, 


templo). 
ARTICULO PRIMERO 


ORGANOS SECRETORES DEL ESPERMA 


Los 6rganos que elaboran el esperma son las gléndulas semi- 


nales. También se denominan testiculos (de testes, testigos), por 
WITKOWSKI.—ENTREGA 2." 
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que lo son de la virilidad. Estän suspensos por un haz mem- 
branoso, Ilamado cordén espermätico, y contenidos en una bolsa 
con dos compartimentos, cuya forma exterior recuerda la de 
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FIG, 1.—Aparato genital del hombre. 


a. Vejiga.—b, Porciôn prostâtica de la uretra.—c. Porciôn membranosa.—4. Porciôn 
esponjosa. — €. Uréter. — 7. Testiculo. — 4. Cabeza del epididimo. — k. Cola del epi- 
didimo.—#. Conducto deferente —7. Vesicula seminal.—». Conducto eyaculador.— 
n. Gländulas de Mery 6 de Cooper.—o. Ouerpo cavernoso.—». Bulbo.—r. Pared es- 
ponjosa de la uretra.—s. Glande y fosa navicular. (Figura tomada de la Anatomia de 
Mr, Fort.) 2 


un higo con la extremidad gruesa hacia abajo. Esta bolsa se 
halla compuesta de varias cubiertas (fig. 3), que se enchufan 
y se Ilaman comünmente «bolsas». Hanse comparado también 
â campanas, cuyos badajos representarian los testiculos. Mon- 
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señor, escribe Balzac, si lo sois, com 
algo mäs vuelo 4 vuestras campanas.» 
[. Cubiertas de los testiculos.—Las cavidades circunscritas 
por las bolsas son independientes entre Si. De esta suerte ais- 
lan los testiculos y se oponen à la propagaciôn de las afeccio- 
nes de una de estas gléndulas 4 la otra. : 
Cada cavidad comunica hacia su parte superior con el abdo- 





F1G.2.—Trayecto del cordôn espermätico en el conducto inguinal (Richet. 


1,2,3. Aponeurosis de los müseulos oblicuos mayor y menor, que forma la pared ante- 
rior del: conducto inguinal.—4, 5. Pilar posterior y fascia transversalis, que forman la 
pared profunda del conducto inguinal.—6, 7, 8,9. Müsculos del abdomen.—10, Muslo 
derecho.—11. Asa del intestino delgado introducida en el orificio profundo (anillo in- 
terno) del conducto inguinal.—12. Arteria epigästrica —13. Arteria espermätica.— 
14. Arteria deferente.—15. Cordôn espermätico.—16.Ligamento suspensorio del pene. 


men por un conducto particular, el conducto ingquinal (fig. 2), 
que abre paso al cordôn espermätico. Este trayecto sigue acci- 
dentalmente el intestino en las hernias Ilamadas inguinales (11). 

Forman las paredes de las bolsas varias tnicas sobrepues- 
tas (fig. 3), que son, de fuera adentro: 1.°, el escroto (6, 7) 6 
piel dé las bolsas; 2.°, la #nica celulosa (4,9); 8.2, la ténica 
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fibrosa (2, 11), comuün al testiculo y al cordon espermätico, ; 
y 4, la ténica vaginal (17), propia de la gländula seminal. 


1.° Escroro.—A. la piel de las bolsas se le ha dado el nom- 














F1&. 3.—Cubierta de las bolsas. (Figura esquemätica, segün Mr. Fort.) 


1, 12. Conductos deferentes.—2, 11, Capa fibrosa.—3, 10. Capa muscular.—4, 6. Capa 
celulosa.—5, 8. Dartos.—6, 7. Piel del escroto.—18. Testiculo recubierto por la hoja 
parietal de la tünica vaginal.—14. Cavidad de la tünica vaginal que comunica aûn 
con el peritoneo y que forma con él el conducto vagino--peritoneal que se oblitera en 
el nacimiento.—16. Peritoneo recubriendo el cordôn espermäâtico—16. Peritoneo do- 
blando la capa fibrosa en el recién nacido, El mismo nümero, 4 la izquierda, repre. 
senta una porcién del conducto vagino-peritoneal no obliterado; este es uno de los or- 
genes de los quistes del cord6n.—17. Cavidad de la tunica vaginal separada del pe- 
ritoneo. 


bre de escroto (saco), por su conformaciôn y usos. La piel de 
esta regiôn se distingue de la del resto del cuerpo por su color 
oscuro, excesiva delgadez y gran extensibilidad. Este éltimo 
carâcter permite adquirir al escroto un desarrollo considera- 
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ble, y aun 4 veces descender hasta las rodillas, en ciertos casos 


de Hernias, de hidroceles 6 de elefantiasis (fig. 4). 
- En su origen, el escroto est4 dividido en dos mitades latera- 





F1@.4.—HElefantiasis de las bolsas, (Segün Godard, Ægipto y Palestina.) 


les, que le dan la apariencia de una vulva (fig. 5). Por eso, al 
principio de la vida intrauterina,-es dificil reconocer el sexo 
del embriôn. Hacia el fin del tercer mes reûnense ambas partes 
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para formar una especie de costura saliente, que se conoce con 
el nombre de cresta (fig. 7) 6 rafe (de pérw, yo coso). Si una 
detencién del desarrollo impide se efectüe la soldadura, la hen- 
didura media primitiva persiste después del nacimiento, y el 
niño presenta todos los signos exteriores de los dos sexos. 
Luego veremos que esta conformacién constituye una de las 
variedades del hermafroditismo. | 
La superficie del escroto estä cubierta de numerosas arTUgas 
que, segün los casos, se multiplican 6 tienden 4 desaparecer: el. 





F16s. 5, 6 y 7.— Derarrollo de los 6rganos genitales externos. (Segün Ecker.) 


Fig. 5.—Embriôn de 0,27. Estado indiferente.—2. Tubérculo genital.—3. Glande.— 
4. Surco genital.—5. Pliegues genitales externos (labios mayores 6 pliegues escrotales). 
—7. Ano.—8. Tubérculo coxijco. 


Fig. 6. Embriôn de 0",031. Tipo femenino.—3. Glande del clitoris.—4. Surco genital.— 
5. Pliegues genitales cxternos (labios mayores).—7. Ano.—8. Tubérculo coxfjeo. — 
9. Labios pequeños.—10. Seno gerito-urinario. | 


Fig. 7.—Embriôn de fin del cuarto mes, Tipo masculino. 


frio, el miedo, el espasmo venéreo, encogen y retraen las bolsas; 
el calor, la enfermedad, la vejez, las ponen flojas y péndulas. 

T'apiza la cara profunda del escroto una tenue capa de fibras 
musculares lisas, que muchos anatômicos describen como una 
cubierta distinta con el nombre de dartos (de po, yo desuello)- 
Al contraerse estos hacecillos musculares producen los replie- 
gues escrotales que acabamos de mencionar. 

Es poco considerable el numero de filetes nerviosos y vasos 
sang uineos que el escroto recibe, lo cual explica lo débil de su: 


sensibilidad y de su vitalidad. 
Los vasos linfäticos de la piel de las bolsas comunican con 
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los ganglios de la ingle, y los de los testiculos se relacionan 
con los ganglios situados en la regiôn lumbar 4 cada lado de la 
 columna vertebral. Heaqui por qué acompañan 4 las afeccio- 
nes del testiculo «dolores de riñones» mäs 6 menos intensos, 
mientras que en las enfermedades del escroto, como las ülceras 


sifiliticas, se producen infartos inguinales (fig. 8). 


- 2° Ténica oezurosa.—El escroto est separado de las de- 
mäs ceubiertas testiculares por una hoja de tejido celular, que 





Fr&. 8.—Infarto de los ganglios de la ingle consecutivo 4 una ülcera 
blanda de las bolsas. 


1. Adenitis 6 bubôn supurado préximo 4 abrirse.—2. Bubones supurados y uleerados. 
(Eigura tomada de la Patologia externa de Mr. Fort.) 


constituye para muchos autores la #énica celulosa. Las mallas 
de este tejido son las que se infiltran de sangre en las contu- 
siones, de serosidad en las hidropesias y de aire en el enfisema. 
Ciertos reclutas utilizan la permeabilidad de este tejido para 
intentar la declaraciôn de inütiles: imitando el procedimiento 
de ciertos truhanes que producen hidrocéfalos artificiales intro- 
duciendo aire bajo el cuero cabelludo de un niño, se insuflan 
el tejido celular de las bolsas; éstas aumentan entonces de 
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volumen y simulan un tumor que engañaria al tribunal de 
reconocimiento si no estuvieran previstas semejantes super- 
cherias. 


3.° TÜNICA FIBROSA COMUN.—Esta tünica sirve de vaina 4 
los elementos del cordén espermätico y al testiculo recubierto 
por su tünica vaginal. En su cara exterior insértanse numero- 
sas fibras musculares que al nivel del cordén toman el nombre 
de cremäster (de xpcuäw, yo suspendo) y al nivel del testiculo el 
de fénica eritroides (de tpuisès, r0j0, y stèos, aspecto). 

Estas fibras musculares sirven para retraer el testiculo hacia 
el abdomen por un brusco y sofrenado movimiento de ascenso, 
muy distinto de las contracciones lentas y vermiculares del es- 
croto. Todas las causas que hacen se contraigan los müsculos 
abdominales, como la tos, los esfuerzos, el coïto, etc., obran 
también sobre los cremästeres. Las contracciones de estos ülti- 
mos también se provocan por influencias puramente psiquicas: 
Arnaud cita el ejemplo de un consejero del Parlamento, cuyas 
gländulas seminales ascendian por el conducto inguinal cada 
vez que se hallaba en presencia de una dama. 


4° Tünica vaGINAL.—La ténica vaginal (de vagina, vaïina), 
es la m4s profunda de las cubiertas del testiculo; su funcion 
consiste en facilitar los movimientos de este 6rgano. Como to- 
das las membranas serosas de la economia, la tünica vaginal 
representa un saco sin abertura, formado por dos hojas, una de 
las cuales se adhiere al testiculo y la otra 4 la tünica fibrosa 
comun. 

Estas dos hojas limitan una cavidad virtual (fig. 3, 17), en 
cuyo interior puede acumularse sangre 6 serosidad, segün se 
observa en el Lematocele (de aux, sangre, y xÿn, tumor) y el 
hidrocele (de tôwp, agua). 


II. Testiculos. Anorquidia. — «Los testiculos, dice Graleno, 
son mäs preciosos que el corazén mismo: el corazôn s6lo es 
ütil para vivir, al paso que los testiculos lo son para vivir 
bien.» Estos 6rganos son en nümero de dos: de aqui el nom. 
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bre de didimos (de äävuos, doble) que también se les ha dado. 
El testiculo izquierdo desciende algo mäs que el derecho, lo 
cual evita su magullamiento al juntar los muslos. 

Pueden faltar las glândulas seminales, y esta anomalia cons- 
tituye la anorquidia (de av, privativo, y &xx, testiculo). Mu- 
chas veces esta carencia sélo es aparente; cuando es real, no 
sélo produce la esterilidad sino también la impotencia. Sin em- 
barvo, ahorcôse por violacin 4 un soldado ä quien reconoci6 
como anérquido Gruber cuando hizo la autopsia. 

En cuanto 4 los individuos que sufren la castraciôn (de cas- 
tratus, castrado) después de la pubertad, y accidentalmente se 
tornan an6rquidos, también pierden la aptitud para fecun- 
dar (*), pero pueden realizar el simulacro del acto venéreo. Esta 
particularidad la apreciaban en otro tiempo las matronas ro- 
manas ad securas hibidinationes. El siguiente pasaje de J'uvenal 
da fe de ello: «Las hay que se deleïtan con las refinadas caricias 
de los eunucos; no hay que temer barbas ni necesidad de drogas 
abortivas. El ingenioso refinamiento de la voluptuosidad no 
entresa el adolescente al médico hasta que su miembro des- 
arrollado se sombrea con un vello negro. Espérase hasta en- 
tonces, déjanse crecer los testiculos, y cuando comienzan à pe- 
sar dos libras, Heliodoro los amputa; sélo el barbero pierde 

en esto). 


De la castraciôn. Eunucos.—[La castraciôn se ha practicado 
en todos tiempos y por diferentes causas. Asi, Semiramis hacia 
castrar los niños contrahechos para volverlos incapaces de per- 
petuar su raza. Con este mismo fin han propuesto aleunos mé- 
dicos contemporäneos hacer sufrir 4 los cretinos esta cruel mu- 
tilacién. También el fanatismo religioso representa un gran pa- 


(1) En su Manual de medicina legat, refiere Sedillot que un hombre (castrado 
por Boyer) estaba muy intranquilo al ver 4 su esposa en cinta, y fuése 4 con- 
sultar à dicho cirujano, quien para no perturbar la paz doméstica respondié 
que era posible; pero mirando fijamente 4 la mujer añadié que éste era su 
ültimo hijo, y que si sobreviniera otro podria estar cierto de que no le per- 
tenecia. 

WITKOWSKI.—ENTREGA 3.2. 
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pel en la historia de la castracién. À ejemplo de los sacerdotes 
de Cibeles, Origenes se hizo emascular para observar mejor el 
precepto de la continencia. En nuestros dias, tomando al pie de 
la letra diferentes pasajes de los libros sagrados ({), mutilanse 
los Skoptzy en Rusia como los Valerianos en otro tiempo. He 
aqui el procedimiento quirürgico que emplean: se coloca en las 
bolsas del neôfito una cataplasma de boñiga de vaca para po- 
nerlas fläcidas; después le hacen girar con rapidez sobre sf mis- 
mo, mientras un sacerdote le exhorta, gritando sin cesar: 
Coge al que persiques, hasta que cae desvanecido y como anes- 
tesiado por este género de ejercicio; en seguida se quita la ca- 
taplasma, se ligan las bolsas, se cortan por encima de la liga- 
dura y se aplica en la herida un ungüento particular. Pero las 
mäs de las veces termina la operaciôn por una hemorragia 
mortal. 

Con la mayor. frecuencia, la castracién no obedece 4 otro 
môvil que la venganza; el ejemplo de Abelardo, la ‘victima 
del can6nigo Fulberto, es el mäs conocido. «Aunque la abla- 
ciôn del pene y los testiculos fuese completa, dice Zimmer- 
mann, leyendo sus cartas 4 Eloisa, se ve que son de un hom- 
bre que ha amado, que ama todavia, que lo confiesa y que no 
sabe consolar 4 su amada sino ponderändola cuänto sufre, cuän- 
to le cuesta hallarse lejos de ella.» Entre los romanos era licito 
ä los maridos engañados hacerse la justicia por si mismos, y 
castrar incontinenti al que sorprendieran en flagrante delito de 
adulterio con sus mujeres. À esta costumbre alude Plauto en 
este pasaje: CAnhelo cortar la cosa de este libertino para col- 
gärsela en el cuello, como los sonajeros que se ponen 4 los ni- 


(!) “Porque hay eunucos que nacieron asi del vientre de su madre, y hay 
eunucos que son hechos eunucos por los hombres, y hay eunucos que se hi- 
cieron à si mismos eunucos por causa del reino de los cielos; el que pueda ser 
capaz de eso, séalo (San Mateo, XIX, 12).—Ni diga el eunuco: he aqui, yo 
s0y ärbol seco. Porque asi dijo Jehovä 4 los eunucos que guardaren mis S4- 
bados y escogieren lo que yo quiero y abrazaren mi pacto: yo les daré lugar 
en mi cas y dentro de mis muros y nombre mejor que el de hijos é hijas; nom- 
bre perpetuo les daré que nunca perecer4 (Isaias, LVI, 8, 4 y 5). 

Cierto es que Moisés dice en el Deuteronomio: “No entrarä en la congrega- 
ciôn de Jehovä el que fuere quebrado ni el castrado,, (XXII, 1). 
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ños». Parece que los salvajes del Africa Central tienen también 
la costumbre de emascular en el acto 4 sus prisioneros. 

Tampoco dejan de ser frecuentes los casos de castracién ma- 
nidtica. P. Menière vié conducir al Hôtel-Dieu, salas de Dupuy- 
tren, 4 un hipocondriaco que se habia mutilado para castigar à 
su mujer por sus desérdenes. El poeta Lucilio habla de un loco 
que obr6 de igual manera para vengarse de las indignidades de 
su esposa: 


Praœcidit caudam, testesque una amputat ambo. 


Brachet public6 en la Gaceta de los Hospitales el caso de un 
italiano afectado de mania delirante, el cual ingresé en Bicêtre 
en 1811, salas de Lisfranc. Paseäbase un dia por el patio de la 
casa y vid alli (lo que era bastante comün) 4 muchos enajenados 
entregarse con furor 4 la masturbaciôn, 4 pesar de la mäs acti- 
va vigilancia. «j Cuänta mercancia perdida! exclamé; ; qué 
gran negocio haria aqui una mujer! Si me volviera mujer, yo 
seria quien me aprovechase de todo esto.» Esta idea le agrada 
y le inspira el proyecto de cortarse los apéndices, que juzga 
ser el ünico obstäculo para su metamorfosis. Armado de una 
mala hoja de cuchillo vase 4 las letrinas, y 4 fuerza de serrar 
se corta al rape los 6rganos genitales; después marcha 4 pa- 
searse triunfante en medio de sus camaradas de infortunio, 
imaginando atraerse bien pronto sus homenajes. 

La castraciôn no extingue por completo los deseos venéreos, 
sobre todo cuando se ha practicado en la edad adulta. El doc- 
tor Fauvel refiere que el jefe de los eunucos del Sultän tiene 
un harem y que consagra 4 sus mujeres gran parte de su tiem- 
po. (Pero, añade este médico, en verdad, no sabria yo decir en 
qué lo emplea.» Putifar estaba agregado 4 la corte de Faraôn 
como eunuco, y esta cualidad no le impedia tener una mujer 
Ilena de ardor, 4 juzgar por su aventura con José. Reciente- 
mente, un sacerdote se hizo la doble castraciôn para librarse de 
sus erecciones importunas. CAhora bien, dice Mr. Ledentu, que 
ha observado el hecho, seutün referencias de este eclesistico, 
todavia tiene de cuando en cuando erecciones nocturnas.» 
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La castracién ejerce particular influjo en el aparato vocal, 
conservando al niño su voz de soprano y elevando una octava 
la del adulto; por eso se practicé por largo tiempo en Italia, 4 
fin de obtener hermosas voces, y entonces que estaba prohibi- 
do ä las mujeres cantar alli, se preparaban cantores para la ca- 

-pilla Sixtina y para los teatros. Designäbase 4 los castrados 
de esta especie con el nombre de Mésicos. 

La bula pontificia de Clemente XIV prohibié «toda prepa- 
raciôn para el canto que tuviera por objeto dar 4 los niños una 
voz artificial); pero muchos padres no dejaron, sin embargo, de 
hacer mutilar por codicia à sus hijos. Luis XIII agres6 cierto 
nümero de castrados 4 la capilla de palacio; la Corte los Ilama- 
ba los Gincomodados». Cuéntase que Orescentini, uno de los ul- 
timos castrados que gozaron de gran renombre, hizo verter l4- 
grimas 4 Napoleon TI cantando Romeo y Julieta. La admiracién 
del Emperador hacia su talento era sin limites: le hizo caballero 
de la Corona de Hierro, lo eual dié margen 4 algunas reflexio- 
nes maliciosas. Cuando en un salén preguntaba cualquiera: 

—; Por qué ha condecorado el Emperador 4 ese cantante? 
Otra persona respondia con burlona sonrisa: 

—Pues... por su herida. 

Parece que el tenor Dupré tuvo que resistir en su juventud 
à las instancias de su maestro Cherôn, que le aconsejaba se h1- 
ciera castrar para aumentar la extension y la belleza de su voz. 
Este maestro, demasiado entusiasta por su arte, ignoraba sin . 
duda que la CRC es un crimen penado por ji ley (4). La 
Margravesa de Badén dié el mismo consejo al cirujano J.-P. 
Frank, y cost mucho trabajo 4 su protector, el general Diego, 
hacer que la princesa renunciara 4 su proyecto. 

En el siglo xvir DA la castraciôn por empiricos 
para curar las enfermedades mâs diversas: la lepra, la locura, 
las hernias, etc. Dionis refiere que uno de estos especialistas 
ambulantes alimentaba 4 su perro con los testiculos que am- 
putaba. Ambrosio Pareo protesté contra este abuso de cortar 


(‘) El que de propésito castrare à otro serä castigado con la pena de reclu- 
siôn temporal à perpetua. (Cédigo penal, art. 429.) 
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«lo que constituye la paz de la casa», y en 1776 la Academia 
de Medicina s6lo autorizé 4 los cirujanos con titulo para prac- 
ticar la castraciôn. 

En la actualidad esta operaciôn no est4 indicada sino en los 
casos de afecciones orgänicas de los testiculos, tales como el 
cäncer y los tubérculos. 

Fuera de estos casos morbosos, la ablacién de los testiculos 
no se hace mäs que en Oriente 4 los eunucos (de ei, lecho, y 
tyav, guardar), destinados à la guardia del Serrallo. 

Estos se dividen, segün Mr. Siredey, en cuatro clases: 1.° los 
espadones, que sélo estän privados de un testieulo y por con- 
siguiente pueden casarse; 2.°, los fadiai, cuyas gländulas semi- 
nales se habian aplastado con los dedos, como lo practican los 
veterinarios en la capadura por torsién; pero este procedimien- 
to no atrofia siempre por completo los testiculos y permite al- 
gunas veces la fecundaciôn: Pithias, la amiga de Aristôteles, 
era hija de un eunuco de este género; 3.°, los eunucos 4 quie- 
nes se ha quitado ambos testiculos sin tocar al pene: tales eran 
aquellos 4 quienes Juvenal alude en el pasaje que citamos an- 
tes; 4.°, los eunucos privados de los testiculos y del pene 
(fig. 9): son los ünicos actualmente encargados de vigilar 4 
las mujeres en el harem.. 


Influencia de la castracion en la economia.—La castraciôn no 
eleva la tonalidad de la voz en todos los animales como en la 
especie humana: el gallo, por ejemplo, haciéndole capôn deja 
de cantar. De las modificaciones particulares debidas 4 la cas- 
traciôn, la mäs manifiesta, sin disputa, es la pérdida de ener- 
gia moral (*). Parece, dice Virey, que se ha cortado 4 los eu- 
nucos el nervio del pensamiento. Refiere Escayrac de Lauture 
que sels esclavos, pertenecientes al Kachef de Abukaras, en el 
Kordofän, fueron emasculados por consecuencia de un com- 
plot tramado contra la vida de su señor. Todos eran püberes 


(1) Sabido es que 4 un castrado no se le admite al sacerdocio: en primer 
lugar, porque ningün mérito tendria para resistir al aguijôn de la carne; y 


después, porque perderia el vigor moral necesario para que cumpla su sa- 
grado ministerio. 
l 
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en el momento de esta mutilacién y ninguno de ellos murié. 
Su caräcter cambié por completo, y la sumisién que hoy mani- 
fiestan difiere por modo notable del espiritu de rebelién y de 
venganza que antes les animaba. Un solo eunuco parece haber 
conservado todo su vigor moral, el célebre general bizantino 
Narses, 4 quien la emperatriz Sofia envi por escarnio una 
rueca y un huso. Hase pretendido que Boïleau fué castrado 
por un pavo, pero este hecho es inexacto. 





FiG. 9.—HEunuco completo, 


T, R, P. Clavo de plomo.—I. Clavo manteniendo abierta la uretra.—H. Cordén para 
sostener el clavo. (Segün Godard, Zyipto y Palestina.) 


Los animales castrados pierden también la mayor parte de 
su ardor: el caballo capôn es mâs décil que el entero, el buey 
mäs fâcil de conducir que el toro y el gallo capado se vuelve 
cobarde como una gallina. 

La castraciôn predispone ademäs al engordamiento de los 
animales que la sufren; asi es como el gallo se vuelve capôn; 
el verraco, cochino, y el toro, buey. l’ero, aunque otra cosa 
imagine J.-J. Rousseau, que señala Ga gordura repulsiva» de 
los eunucos, la castraciôn no parece obrar de un modo sensible 
en el hombre para producir tejido grasiento. 
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Cuando se pierden los atributos del hombre se adquieren con 
frecuencia los de la mujer, y en particular mamas bastante vo- 
Juminosas. Mr. E. Martin habla de un soldado 4 quien la abla- 
cién de los érganos genitales externos por el estallido de una 


bomba desarrollé las glindulas mamarias, le hizo caer las bar- 


bas y modifico la voz. 


Voiumen, consistencia y direccion de los testiculos. Inversio- 
nes.—Los testiculos varfan de volumen seguün las edades: en la 
época de la pubertad adquieren notable desarrollo y se atrofian 
en la vejez. Su grosor medio en el adulto es el de un huevo de 
perdiz. En ciertas enfermedades adquieren considerable volu- 
men: en la sifilis, por ejemplo, pueden alcanzar el grueso ie 
puño. 

La consistencia del testiculo produce al tacto una sensaciôn 
muy especial, bastante anäloga 4 la que percibe el dedo com- 
primiendo las paredes de un quiste Ileno de liquido. Asi se ex- 
plica el error de aquel estudiante que, segün Mr. Richet, pin- 
ch6 el testiculo de uno de sus camaradas pensando operar un 
tumor quistico. 

. Los antiguos comparaban el testiculo 4 una haba, y se ha di- 
cho que por esta razôn prohibia Pitägoras tal lesumbre 4 sus 
discipulos. Pero es mäâs exacto comparar la forma del testiculo 
con la de un huevo also aplastado, dirigido con oblicuidad de 
arriba abajo, de aträâs adelante y de fuera adentro. Puede su- 
frir sobre su eje transversal una rotaciôn mäs 6 menos comple- 
ta, que tiende 4 colocar abajo su extremidad superior. 

Estas anomalias comprenden numerosas variedades, que se 
conocen con el nombre de #nversiones. 


Evoluciôn de los testiculos. Ectopia.—Al comienzo de la vi- 
da, las gländulas seminales estân situadas cerca de los riñones:; 
no dcr à las bolsas hasta el instante del nacimiento. 

Puede ser incompleta la evolucién de los testiculos, y per- 
manecer entonces estas gländulas incluidas en el Done 
donde se detienen en un punto de su trayecto: Ilimase 4 esto 
ectopia (de ëx, fuera, y sôros, lugar); si esta anomalia s6lo existe 
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en un lado, lo cual es lo més frecuente, el individuo es monér- 
quido (de pèvos, uno, y ëpxx, testiculo), como lo era el dictador 
Sila; si es doble, constituye la criptorquidia (de xpéreæw, ocultar, 
Y ëpxe, testiculo). Kiche cita el caso de un aldeanc que para 
eximirse del servicio militar Ileg6 4 simular una criptorquidia, 
conteniendo sus testiculos en el conducto inguinal por medio 
de un vendaje adecuado. 

Esta detenciôn de los testiculos en el anillo inguinal es causa 
de numerosos errores de diagnéstico. Uno de nuestros mâs 
häbiles cirujanos crey6, en uno de estos casos, en la existencia 
de una hernia doble. Otro sélo reconocié su error después de 
haber puesto ä descubierto el testiculo que habia tomado por 
una hernia estrangulada. 

La ectopia testicular doble produce con la mayor frecuencia 
la ineptitud para la fecundacién. Següun Voltaire, el Parla- 
mento de Paris dié un fallo el 8 de enero de 1658 acerca de la 
necesidad de que fueran aparentes los dos testiculos y decidié 
que sin ellos no se podia contraer matrimonio. 

Ya, en 1587, el papa Sixto V habia declarado, en carta 
del 25 de junio 4 su Nuncio en España, que era preciso desca- 
sar 4 todos los que carecian de testiculos. 

Existen, sin embargo, numerosos ejemplos de criptorquidia 
no acompañada de esterilidad. Hasta se cita el de una familia 
en la cual era hereditario este vicio de conformacién. 

À consecuencia de un fuerte choque, 6 de un brusco movi- 
miento de los muslos, pueden volver 4 entrar los testiculos en 
el conducto inguinal y aun en el vientre: no es raro ver niños 
que convierten en juego este género de cambio de lugar. 


Estructura del testiculo.—El testiculo comprende en su tex- 
tura: 1°, una cubierta fibrosa, la #énica albuginea (de albugo, 
mancha blanca), asi Ilamada 4 causa de su aspecto blanco na- 
carino; 2°, un tejido propio, la pulpa testicular; 3.°, vasos y 
nervios que presiden 4 su nutriciôn 6 inervaciôn. 


1.2 TÜNICA ALBUGINEA.—Esta cubierta es inextensible, como 
todas las membranas fibrosas, y muy densa, porque debe pro- 
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teger 4 la pulpa testicular contra los magullamientos y choques 
exteriores. En su borde superior presenta un engrosamiento, 
llamado cuerpo de Higmoro, de donde irradian multitud de tabi- 
ques membranosos que dividen la cavidad de esta cäscara en 
considerable numero de pequeños espacios prismäticos. 


9° PuLpA resrrcuLAR.—Cada uno de estos compartimentos 





F1G. 10.—Pulpa testicular. 


1. Lôbulos del testiculo, manifestando los conductillos espermäticos flexuosos.—2, 3. 
Rete testis.—4, Conos eferentes —5. Cabeza del epididimo.—8. Cuerpo del epidfdimo. 
—7. Vaso aberrante.—8, Cola del epididimo.—9. Conducto deferente. 


que acabamos de nombrar encierra uno 6 muchos tubos muy 
finos, arrollados sobre si mismos y Ilamados conductillos esper- 
mäticos. Los pelotones formados por estos tubos reciben el 
nombre de {ébulos y su conjunto constituye la pulpa testicular 
(fig. 10). Se cuentan prôximamente 275 lébulos por cada 
gländula seminal. Rabelais parece haber entrevisto esta con- 
formaciôn de los testiculos, 4 los cuales Ilama en alguna parte 


«ovillos». 
WITKOWSKI.—ENTREGA 4.* 
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Mr. Sappey estima que un solo testiculo contiene cerca de 


1.100 tubos seminiferos ; ahora bien, como éstos miden 75 cen- 


1 





























FIG. 11.—Cavidad abdominal. 


. Diafragma.—2, Esofago.—3. Aorta.—4. Vena cava inferior.—5. Müsculo cuadrado de 
loslomos.—6 M. psoas.—7. M.iliaco.—8. M. transverso,—9. M, sartorio.—10, M. de 


: la fascia lata,—11. M. recto anterior.—12. Arteria aorta.—13. A. iliaca primitiva.— 


14. A. ilfaca interna.—15. A. ilfaca externa.—16. Tronco celiaco.—17. Arteria mesen- 
térica superior.—18. A. renal.—19. A. espermätica.—20. A. mesentérica inferior.— 


21. A. circunfleja iliaca.—22. A. epigästrica —23. A. sacra media.—24 Vena cava in- 


ferior.—25. V.renal.—26. V. ilfaca —27. V. espermätica.—28. Riñôn.—29, Câäpsula 
suprarrenal.—30. Uréter —81. Recto.—32. Vejiga.—33. Cortôn espermätico.—34. Ve- 
na safena interna.—35. Ligamento suspensorio del pene.—36. Arco crural.—87. Nervio 
crural.—38. Nervio genito-crural.—39. Angulo sacro-vertebral 6 promontorio. 
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timetros por término medio, puede valuarse su longitud total, 
suponiéndolos colocados punta con punta, en un kilémetro. 

Después de constituir los pelotones de la pulpa testicular, 
los conductillos espermäticos atraviesan de aträs adelante el 
_cuerpo de Higmoro y forman en su espesor una red anasto- 
môsica, Ilamada rete vasculésum testis (2, 3). De la extremidad 
anterior de esta red parten los conos eferentes (4) que van à 
desembocar al conducto del epididimo (5, 6, 8), el cual desagua 
4 su vez en el conducto deferente (9). 





F1G. 12. : ExG:13. 


Operacién del varicocele por la ligadura.—A, Escroto.—B, B'. Ligaduras pasadas por la 
ranura del porta-hilos OC.—D. Tornillo 4 cuyo al rededor se enroscan los hilos.—F. 
Conducto deferente,—G. Epididimo —H. Vasos sanguineos del cordôn. 


3.° VASOS Y NERVIOS DEL TESTICULO. VARICOCELE.—Las 
ARTERIAS que se distribuyen en los l6bulos de la pulpa testi- 
cular son las arterias espermäticas (fig. 14, 3). Estos vasos na- 
cen de la arteria aorta (fig. 11, 12); distinguense por la longi- 
tud de su trayecto, en consonancia con la emigracién de los 
testiculos, primitivamente situados al nivel de los riñones. 

Las venas (fig. 11, 27) parten de los testiculos y acompa- 
fan à las arterias espermäticas, entrelazändose con ellas para 
formar una malla vascular, denominada plexo pampiniforme 
(fig. 14, 4, 5), 4 causa de su semejanza con los pâmpanos de 
la vid. Las dilataciones morbosas de estas venas constituyen 
las värices de las bolsas 6 waricocele (de varir, väriz, y xt 
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tumor). Estas dilataciones varicosas producen al tacto la sensa- 
cién de un ovillo de gusanos; con frecuencia provocan intole- 
rables dolores que hacen necesaria la ligadura (figs. 12 y 13). 

Los dos grupos de venas espermäticas, que componen los 
plexos pampiniformes, tienen comunidad de origen y diversa 
terminaciôn. El del lado derecho va directamente 4 la vena 
cava inferior (fig. 11, 24); el del lado izquierdo sigue mäs lar- 
go curso: se abre en ängulo recto en la vena renal correspon- 
diente (25), después de pasar bajo la porciôn del intestino grue- 
so Ilamada colon iliaco, que la comprime mäs 6 menos. 

Estas particularidades favorecen la estancacién de la san- 
gre en esta red venosa y explican la frecuencia del varicocele 
izquierdo. 

Los xERvIoS de las glindulas seminales emergen del plexo 
renal, que inerva al mismo tiempo la mayor parte del aparato 
urinario. La conexion que existe entre este aparato y los tes- 
ticulos ocasiona siempre en los célicos nefriticos calculosos vi- 
visimos dolores que irradian hasta las bolsas. Por otra parte, 
el estar situado el plexo renal en la regién lumbar explica los 
«dolores de riñones» que determinan los tumores del testiculo, 
por la tirantez que ejercen en los filetes nerviosos emanados 
de este centro de inervaciôn. 


ARTICULO II 


CONDUCTOS DESTINADOS AL CURSO DEL ESPERMA 


Estos conductos abocan unos à otros y comprenden de abajo 
arriba: 1.°, el epididimo; 2.°, el conducto deferente; 3.°, los con- 
ductos eyaculadores; 4°, el conducto de la uretra. 


1.2 Eprpiprmo. Orquiris.—El epididimo (de ëri, sobre, y 
Svuëe, testiculo) es un pequeño cuerpo oblongo situado sobre el 
borde posterior del testiculo, al cual cubre 4 modo de una ci- 
mera de casco (fig. 14, 6). También se ha comparado con un 
gusano de seda. Su extremidad anterior, 6 cabeza, recibe los co- 
nos eferentes del testiculo; su extremidad posterior, 6 cola, se 
continüa con el conducto deferente; en cuanto 4 su parte media, 
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6 cuerpo, no se adhiere al testiculo: de aqui esta otra compara- 
ciôn del epididimo con el asa de una cesta. 

El epididimo se compone de un conducto flexuoso (fig. 10, 
6), replegado sobre si mismo gran nümero de veces. Si se des- 
pliega, mide una longitud de seis metros proximamente. 

La inflamacién del epididimo, epididimitis, se designa por 
lo comun con el impropio nombre de orquitis (de tome, tes- 





FrG, 14.—Testiculo y elementos del cordôn espermätico, 


1. Conducto deferente.—2. Arteria deferente —8. Arteria espermätica.—4, 5, Venas es- 
permäticas.--6, Cuerpo del epid{dimo.—7. Cabeza.—8. Cola.--9. Hidâtide de Morgagni, 


ticulo); ahora bien, ésta es bastante rara, y hablando con pro- 
piedad constituye el infarto inflamatorio de la gländula semi- 
nal, al paso que la epididimitis es muy frecuente y aparece por 
lo general, ya después de una violencia exterior, ya en el curso 
de la inflamacién de la uretra 6 blenorragia, de que pronto ha- 


blaremos: dicese entonces que las purgaciones han bajado 4 
las bolsas». 
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Bajo la influencia de esta afecciôn, el epidfdimo aumenta 
considerablemente de volumen y puede en ciertos casos alcan- 
zar las dimensiones del puño. Pero su ténica fibrosa opone muy 
luego una resistencia que ocasiona los dolores agudos de la epi- 
didimitis. Para detener esta estrangulacién dolorosa practicaba 
Vidal, de Cassis, multiples incisiones en el sitio tumefacto. 





F1G. 15.—Conducto deferente, 


1. Sacro.—2. Pubis.—3. Isquion.—4. Recto—5. Vejiga—6. Uretra.—7. Conducto defe- 
rente.—8, Testiculo—9, Sus cubiertas.—10. Cordôn espermätico.—11. Vasos espermä- 
ticos.—12. Plexo sacro.—13. Vesfculas seminales. 


La consecuencia ordinaria de la epididimitis es la oblitera- 
ciôn del epididimo. La obstruccién de este conducto se opone 
por consiguiente 4 la salida del esperma, y si se produce en 
ambos epididimos resulta de ello una causa de esterilidad que 
persiste hasta que se haya hecho permeable uno de estos con- 
ductos. 
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Una particularidad curiosa de la epididimitis es la de que 
frecuentemente acompaña 4 las pardtidas 6 infarto de las glän- 
dulas salivales de este nombre situadas delante de las orejas. 


2° Conpucro DEFERENTE.—El conducto deferente (de defero, 
Ilevo) se extiende desde la cola del epididimo hasta el con- 
ducto eyaculador del mismo lado. Mide al rededor de 50 centi- 
metros de longitud. 

Para facilitar la descripein de este conducto, los autores lo 
dividen en cuatro partes: la porciôn fsticular, que se refleja 
sobre el epididimo y describe cireunvoluciones que le dan cier- 
to parecido con un mechôn de cabellos (fig. 10); la porciôn u- 
nicular (de funis, cuerda), asi Ilamada porque ocupa el cordôn 
espermätico (fig. 15, 7), y se distingue al tacto de los otros 6r- 
ganos que le rodean por la dureza de sus paredes; la porciôn 
inguinal, que atraviesa el conducto de este mismo nombre; en 
fin, la porciôn pelviana (de pelvis, bacinete), que se dirige hacia 
el bajo fondo de la vejiga después de haber abandonado las 
demäs partes constituyentes del cordôn espermätico. 

El calibre del conducto deferente es capilar, pero sus pare- 
des son muy gruesas, lo cual permite resista los tirones de la 
gländula seminal, de quien es el principal agente suspensorio. 


3.2 CONDUCTOS EYACULADORES.— Son en nümero de dos 
(figura 1, m). Pueden considerarse como los conductos excre- 
tores de las vesiculas seminales; en efecto, parten del cuello de 
éstas, y después de un trayecto de 2 6 3 centimetros van 4 
abrirse en la regiôn prostätica de la uretra, 4 los lados de una 
._eminencia Îlamada verumontano (fig. 20, 6). 

Al terminar estos conductos estän separados uno de otro por 
una bolsita membranosa Iamada wtriculo prostätico (7), que 
ejerce una compresiôn elâstica y permanente en las paredes de 
estos conductos, oponiéndose de esta suerte al paso del esper- 
ma durante el descanso de los érganos genitales. 


Oo 
4° CONDuCro DE LA URETRA.—La wretra es un conducto 
que en el hombre sirve para la emisién del esperma y de la 
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orina. Su calibre medio valuase en 7 milimetros de diâmetro, 
pero por la dilataciôn forzada puede alcanzar un centimetro y 
aun més. Permite la entrada de cuerpos extraños relativamen- 
te voluminosos; Civiale hallé en la vejiga de un hombre un 
medallôn de 3 centimetros de largo y un centimetro y medio 





F1G. 16.—Uretroscopio de J. Desormeaux. 


de ancho; unas lavanderas se lo habian introducido estando 
ebrio. Merced también 4 la extrema dilatabilidad de la uretra 
pueden introducirse en este conducto diversos instrumentos, 





Fra. 17.—Litotriturador. 


tales como el wretroscopio (fig. 16), que sirve para examinar à 
simple vista la mucosa uretral y apreciar sus alteraciones, y 
los aparatos Ztotrituradores (de Xi%os, piedra, y terere, triturar), 
destinados 4 quebrantar los céleulos en el interior de la vejiga. 

En su trayecto, que se extiende desde el cuello de la vejiga 
4 la extremidad del pene, describe la uretra dos curvas compa- 





{ 
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rables 4 las de una S itälica: una posterior, fija, y otra anterior, 
que se borra durante la ereccién (fig. 18). En los individuos 
4 quienes se ha amputado el pene sélo persiste la corvadura 
profunda, y durante la miccién el chorro de la orina se dirige 
fuertemente hacia arriba. La fijeza de la curvatura posterior 
explica el encorvamiento de las sondas metälicas (fig: 19), em- 
pleadas en el cateterismo (de xatévæ, sumergir) de la uretra, ya 





Erœ 18.—Curvaturas de la uretra (Fort). 


1. Corte de la sinfisis del pubis.—2, Vejiga.—3, 3/. Uréter izquierdo abriéndose en la veji= 
ga.—4. Conducto deferente.—5. Vesicula seminal.—6. Prôstata.—7. Gländulas de 
Mery 6 de Cooper. —8. Bulbo.—9. Fosa navicular.—10, Cuerpo cavernoso.—11. Escro- 
to.—12. Pene levantado, en erecciôn, 


para dilatar las estrecheces orgänicas de este conducto, ya para 
favorecer la salida de la orina en los casos de retenciôn. 

EI conducto de la uretra, euya longitud oscila entre 16 y 20 
centimetros, hase dividido por los anatémicos en tres porcio- 
es distintas que de aträs adelante son: las porciones prostäti- 
ca, membranosa y esponjosa (fig. 20). 


Porciôn prostâtica. Incontinencia de orina.— La porciôn 
 prostätica debe su nombre 4 que estä, por decirlo asi, embutida 
WITKOWSKI.—ENTREGA 5.1 
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en el espesor de la gländula prôstata que rodea al cuello de la 
vejiga. Su longitud es de 27 milimetros ; tiene la forma de un 
huso, y presenta en su cara inferior un resalto blanquecino Ila- 
mado cresta uretral 6 verumontano (fig. 20, 6). Esta eminencia 
aumenta de volumen durante la ereccién, oponiéndose de este 
modo por una parte 4 la salida de la orina y por otra al reflu- 
jo del esperma hacia la vejiga mientras se eyacula. Esta dispo- 
siciôn explica la dificultad para orinar durante la erecciôn 
completa. 

A los lados de la cresta uretral nétase la abertura de los con- 





F1G. 19.— Cateterismo de la uretra. 


Los dedos se colocan bajo el periné para facilitar la introduceiôn de la sonda (Voillemier). 


ductos eyaculadores, y en su vértice el orificio del wtriculo pros- 
tätico (7), cuyos usos hemos indicado ya. 

La porciôn prostätica de la uretra est4 esencialmente com- 
puesta de fibras musculares, cuyo conjunto forma el esfinter 
grostätico. AI contraerse estas fibras aplican bruscamente una 
contra otra ambas paredes de la uretra, y desalajan de este 
modo el liquido espermätico 6 urinario que contenga, dirigién- 
dole hacia la parte anterior de este conducto. Este anillo mus- 
cular contribuye también con el esfintér de la vejiga ä retener 
la orina en este depôsito. Por eso se comprende que la conse- 
cuencia de la parälisis de estas fibras sea el involuntario derra- 





PRE de ce Tr 





85 





F1G. 20.—Vejiga y conducto de la uretra abiertos por la parte superior (Fort). 


P. Porciôn prostätica de la uretra.—M. Porciôn membranosa.—$S. Porcién esponjosa.— 
1. Fosa navicular.—2. Una de: las raîces de los cuerpos cavernosos.—3. Bulbo.— 

- 4, Gländulas de Cooper.—5, 5. Lagunas de Morgagni.—6. Verumontano 6 cresta ure- 
tral.—7. Orificios del utriculo prostâtico y de los conductos eyaculadores en el verumon- 
tano.—8, Campanilla vesical correspondiente al cuello de la vejiga.—9, 9. Desembo- 
cadura de los uréteres en la vejiga. 
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me de la orina; tal es la causa ordinaria de la incontinencia en 


Jos viejos. Remédiase este inconveniente con ayuda de apara- 


tos de cautchuc (fig. 21), que conservan las orinas y se disi- 
mulan bajo los vestidos. 


De la préstata. Su hipertrofia en los viejos.— La prôstata 
(de xpossérne, defensor) es una gländula del volumen y forma de 





Fi@. 21.—Aparatos de cautchuc contra la incontinencia de orina. 


A, O. Modelo para de noche.—A, B. Modelo para de dia, 


una castaña pequeña. Su base envuelve al cuello de la vejiga y 
le sirve, por decirlo asi, de 6rgano protector : de aqui su nom- 
bre. Esta conexién explica por qué es imposible practicar la 
operacién de la {alla (fig. 22), que consiste en extraer de la 
vejiga un cäleulo voluminoso, sin dividir previamente la glän- 
dula prôstata. 

Constituye el tejido de la préstata una trama muscular que 
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encierra gran nümero de gländulas, cuyo producto de secreciôn 
vierten en la uretra en el momento de eyacular. Este liquido 
sirve para diluir el esperma y le da su color opalino. Es lo que 
eyaculan los eunucos. Puede existir el derrame de este pro- 
ducto de secreciôn fuera de las relaciones sexuales, y entonces 
constituye la prostatorrea, enfermedad que de ordinario se con 
funde con la espermatorrea 6 pérdidas seminales. 





Fr@. 22.—Operaciôn de la talla en el momento de dividir la prôstata (Thompson). 


El aumento de volumen 6 Aipertrofia de la prôstata (fig. 23) 
es frecuente en los viejos; produce la estrechez de la porciôn 
prostätica de la uretra, y por consiguiente provoca la retenciôn 
de orina. Ademäs produce el estancamiento de ésta en el fondo 
bajo de la vejiga y favorece la formacién de sedimentos urina- 
rios productores de cälculos. 


Porciôn membranosa de la uretra.—Esta parte de la uretra 
mide, por término medio, 13 milimetros de longitud. Forman 
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sus paredes fibras musculares estriadas, cuyo papel es des- 
alojar hacia la porcién esponjosa de la uretra el esperma y 
la orina procedentes de la porcién prostätica. Cuando se son- 
da 4 individuos impresionables, la contracciôn espasmédica de 
estas fibras determina con frecuencia la obstruccién momen- 
.tânea del conducto de la uretra y se opone temporalmente al 
cateterismo. 

En el contorno de la superficie interna de esta regiôn se 
notan los orificios de unas gländulas, conocidas con el nombre 





E1G. 23.—Hipertrofia de la préstata (Thompson). 


1,2. Lobulos laterales de la préstata hipertrofiada.—3. Lébulo medio. 


de gländulas de Littre, cuyo producto de secreciôn sirve para 
barnizar las paredes uretrales. 

Al nivel de la porciôn membranosa de la uretra pueden 
desarrollarse abscesos que Ilegan 4 abrirse en el recto, y es- 
tablecen de este modo una comunicacién anormal entre ambos 
conductos Ilamada fistula wretro-rectal. La proximidad del 
intestino grueso permitié 4 un enfermo, citado por Begin, ex- 
peler al orinar un huesecillo que habia tragado poco tiempo 
antes. 

Los abscesos formados junto 4 la uretra se abren 4 ve- 
ces por uno 6 varios agujeros en la superficie del periné y 
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originan las fistulas wretro-perineales (fig. 24), por las que 


ne la orina en el momento de la miccién. Estos trayectos 


fistulosos se observan sobre todo en los individuos afecta- 
dos de estrecheces en la uretra; muchas veces ocasionan fie- 
bre ürica, que puede ocasionar la muerte. Es verosimil que 
Francisco I sucumbiera por un accidente de este género y no 





FIG. 24.—Fistulas urinarias causadas por una estrechez (Thompson). 


1. Recto.—2. Vejiga.—3. Conducto de la uretra.—4. Parte estrechada del conducto ure- 
tral. Deträs se hallan: una dilataciôn de la region prostätica (5), y una perforaciôn (6), 
que es la abertura interna de la fistula urinaria.—7. Una de las aberturas externas de 
la fistula situada en el periné.—8, 9. Otros dos orificios fistulosos situados en el escro- 
to.—10. Testiculo. 


por otra enfermedad que le atribuye este terceto muy cono- 
<ido : 
En Rambouillet Francisco sucumbia, 


el año mil quinientos y cuarenta 
y siete, de bubones que tenia (1). 


Porciôn esponjosa de la uretra.—Esta parte de la uretra 
(fig. 20, 5) esti rodeada por una vaina de estructura reticu- 
lada que debe su nombre 4 su semejanza con una esponja. Su 


(1) L'an quinze cent quarante-sept, 
François mourut à Rambouillet 
De la vérole qu'il avait. 
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extremidad posterior termina en un abultamiento Ilamado. 
bulbo ÿ la anterior por otro llamado glande. | 

À cada uno de estos abultamientos corresponde una dilata- 
ciôn del conducto uretral: la anterior es la fosa navicular (de 
navicula, navecilla) y la posterior el fondo de saco del bulbo. 
Una brida semicircular disminuye por detrés de esta tltima el 
calibre de la uretra y sirve de limite entre las porciones mem- 
branosa y esponjosa. Este estrecho paso, Ilamado cuello del 
bulbo, es el asiento ordinario de las estrecheces uretrales, que 





F1@. 25.—Välvula de Guerin que con frecuencia detiene la sonda. 


A. Pared superior de la uretra.—B, D. Välvula en la cual est introducida la extremidad 
de la sonda C. 


las mâs de las veces son consecutivas 4 una antigua blenorra- 
gia, y n0, como sin razôn se cree, 4 las inyecciones prescritas 
en esta ültima enfermedad. 

: En la pared superior de la porcién esponjosa de la uretra se 
notan unas aberturas descritas por Morgagni con el nombre 
de lagunas; pueden detener la punta de la sonda, dificultando 
el cateterismo. Son orificios de gländulas que segregan un li- 
quido destinado, como el de las de Littre, 4 humedecer las pa- 
redes uretrales. À 2 6 3 centimetros de distancia del meato 
urinario hay un orificio glandular mayor que los demäs, y 








GRGANOS GENITALES DEL HOMBRE 41 
que se consideré como una välvula por Mr. A. Guerin, cuyo 
nombre le ha quedado (fig. 25). 


- Bulbo de la uretra.— El abultamiento posterior 6 bulbo 
(fig. 26, 7), que los antiguos Ilamaban «la cebolla de la ure- 
tra», estä rodeado por el musculo bwlbo-cavernoso. Durante la 
erecciôn aumenta de volumen y de resistencia, pudiendo sen- 


« 





FIG, 26.— Corte antero-posterior de los\6rganos sexuales del hombre (Richet). 


1. Vejiga.—2. Recto.—3 Ano.—4, Vesicula seminal. —5. Prôstata.—6. Porciôn prostä- 
tica de la uretra.—7. Bulbo de la uretra.—8. Glande.—9! Kosa navicular. 


tirsele en este momento 4 través de las diferentes capas del 

periné. EI bulbo sélo est separado del recto por un -intervalo 

de cerca de un centimetro, y menos aün en los viejos, cuyo 

abultamiento bulbario adquiere con frecuencia considerable 

desarrollo: por eso puede herirse ficilmente en las operaciones 

que se practican junto al ano, como en la talla. 
WITKOWSKI.—ENTREGA (ke 
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Glande. Hipospadias. Balanitis. Vegetaciones.—El ylande 
(fig. 26, 8) recubre la extremidad anterior de los cuerpos ca- 
vernosos à la manera de un casco. Sobresale por fuera de la piel 
del pene, como el fruto de la encina fuera de su cäpsula: seme- 
janza que ha motivado su denominacién. 


La forma cénica que presenta tiene por objeto facilitar su 


introduccién en el estuche vaginal de la mujer; circunscribe, 
su base un reborde saliente, Ilamado corona, y horada su vér- 


tice el orificio anterior de la uretra 6 meato urinario. En cier- 


tos casos puede abrirse este orificio 4 una distancia m4s 6 me- 
nos lejana de la cüspide del glande, y segün ocupa la parte in- 
ferior 6 superior del pene, constituye los vicios de conforma- 





F1G@. 27.—Vegetaciones de la base del glande (Fort). 


ciôn conocidos con los nombres de Aipospadias y de epispadias 
(de ür, debajo; ëri, sobre, Yoréw, yo divido). 

Estas anomalias traen en pos de si la ineptitud para la fe- 
cundaciôn, porque se oponen à la forma regular de la eyacula- 
ciôn y el esperma se deposita durante este acto fuera de la va- 
gina. Enrique IT era hipospädico, y los consejos de su médico 
Fernelio le proporcionaron muchos västagos, después de once 
años de matrimonio. 

Reviste al glande una membrana mucosa muy tenue y que 
recibe gran nümero de filetes nerviosos; por eso goza de una 
exquisita sensibilidad. El epidermis de esta membrana se en- 
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gruesa en las personas que tienen descubierto el glande. Esta 
conformacién embota algo la sensibilidad de este 6rgano, pero 
tiene la ventaja de preservarle mejor del contagio sifilitico. La 
mucosa del glande es asiento frecuente de producciones carno- 
sas vegetantes (fig. 27), 4 las cuales se ha dado los nombres de 
coliflores, puerros, frambuesas y crestas de gallo, segün su forma. 
Con frecuencia invade la inflamacién 4 esta membrana y da 
margen en este caso 4 la balanitis (de fév, glande). 


Mucosa de la uretra.—Tapiza en toda su extensién al con- 
ducto de la uretra una membrana mucosa de color blanqueci- 
no, cuya superficie eriza gran nümero de papilas recubiertas 
de un barniz epitelial que la inflamaciôn hace caer. La orina 
entonces se pone en contacto con las papilas nerviosas desnu- 
das, y su paso origina el excesivo ardor que ha valido ä la 
uretritis 6 blenorragia (de fléwa, moco, y fiv, expulso fuera) 
el nombre vulgar en Francia de «chaudepisse» (mea-caliente) 
De aqui también la expresiôn popular «mear navajas de afeïtar». 

En estado normal, es bastante viva la sensibilidad de la ure- 
tra; por eso el primer cateterismo es muy penoso, pero à la 
larga se embota esta sensibilidad y permite 4 los individuos 
afectos de retenciôn de orina la introduccion diaria de sondas 
sin provocar dolor. 

En toda la circunferencia de la uretra diseminanse las de- 
presiones y aberturas de diversos tamaños que hemos señalado 
al describir cada porcién de este conducto. Las mäs importan- 
tes pueden detener la punta de la sonda en el cateterismo y 
engendrar falsas vias mäs 6 menos graves. En la pared supe- 
rior se encuentran la vdluula de Guerin (fig. 25) y las lagunas 
de Morgagni; en la pared inferior el fondo de saco del bulbo, las 
desembocaduras de los conductos eyaculadores y el orificio del 
utriculo prostdtico. De aqui el precepto de hacer que siga la 
punta de la sonda la pared inferior de la uretra en la parte 
anterior de este conducto y la opuesta en la parte profunda. 

Numerosas fibras elésticas estân diseminadas en el espesor de 
la membrana mucosa, que dan al conducto de la uretra la gran 
dilatabilidad que le permite recibir instrumentos mäs volumi- 
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nosos que su calibre ordinario. Aparte de esto, la mucosa ure- 
tral estä reforzada en toda su extensiôn por una capa de fibras 
musculares lisas, dispuestas en haces longitudinales, que re- 
traen esta Don cuando el pene estä fläcido. He contrac- 
ciones de estas fibras musculares son las que hacen caer en la 
vejiga los cuerpos extraños (mondadientes, espigas de trigo, 
portaplumas) que individuos depravados se introducen por el 
meato urinario. À fin de evitar este accidente 4 las sondas co- 
locadas de un modo permanente en la vejiga, 
es preciso tomar la precaucién de fijarlas con 
solidez, ya adhiriéndolas 4 los pelos del pubis, 
ya reteniéndolas en el mismo pene cor tiras de 
diaquilén 6 un aparato especial (fig. 28). 

La mucosa uretral recibe los mismos nervios 
que là vejiga; por eso, como se observa en los 
cälculos, toda irritaciôn del cuello vesical pro- 
duce una molesta comezôn en el glande. Esta 
sensaciôn puede compararse con la conocida ilu- 
sion de los amputados, que experimentan dolor 
en la extremidad del miembro que se les oper6. 





F1G. 28.— Fija- 
sonda de cautchuc. 


De la blenorragia.—Mäs conocida bajo el nom- 
bre de purgaciones, flujo, recalentamiento 6 gono- 
rrea ( de yévos, simiente, y és, correr), la blenorragia es una 
inflamaciôn especial de la mucosa uretral. Su causa ordinaria 
son los excesos venéreos; es decir, que ha existido en todo 
tiempo. 

Moisés parece aludirla en estos pasajes del ne «Cual- 
quier varôn, cuando su simiente manare de su carne, ser in- 
mundo. Y esta serâ su inmundicia en su flujo: sea que su carne 
destilé por causa de su flujo, 6 que su carne se obstruy6 à 
causa de su flujo, él serd inmundo... Asi, apartaréis los hijos de 
Israel de sus inmundicias, 4 fin de que no mueran por sus in- 
mundicias, ensuciando mi tabernäculo que est4 entre ellos» 
(2, 3, 4 y 31). 

Provocan también la uretritis el flujo menstruo y las flores 
blancas, pero con mäs rareza que los excesos venéreos; y con 
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frecuencia, como ha dicho Ricord, parodiando un axioma muy 
conocido, «la mujer mäs sana del mundo puede dar lo que no 
tiene». 

«Tal mujer, inofensiva para uno, hace notar por otra parte 
Mr. A. Fournier, da 6 mejor dicho parece dar unas purgacio- 
nes 4 tal otro que se ha crecalentado» antes con ella, que se ha 
entregado al coito después de copiosas libaciones, que por otra 
parte presenta una predisposiciôn evidente ä la enfermedad, ya, 
en raz6n ä su temperamento, ya por efecto de una conforma- 
cién especial del pene, ora en fin como consecuencia de ble- 
norragias anteriores. Esta es la eterna historia de la mujer ca- 
sada, que no da nada 4 su marido, y de la cual recibe purga- 
ciones un amante mäs apasionado. Esto explica también por 
qué la blenorragia se adquiere con mucha mayor frecuencia 
con una querida, junto 4 la cual se excita, que en la relaciôn 
con una mujer publica, contacto habitualmente uünico, frio y 
räpido.» 

Asi, este autor ha investisado el origen de la blenorragia 
en 387 casos, encontrando que 12 se habian contraido con mu- 
jeres publicas, 26 con mujeres casadas, 41 con domésticas, 
44 con prostitutas clandestinas, 126 con menestralas y 138 
con mujeres de teatro y vengadoras. En cuanto 4 la frecuencia 
de la blenorragia, es tal que Lisfranc ha podido decir que de 
cada 100 individuos hay por lo menos 80 que la han tenido, 
la tienen 6 la tendrän. 

Ricord: agrupô ingeniosamente las numerosas causas que 
desarrollan la blenorragia en su célebre receta para atrapar 
purgaciones. € Queréis, decia, coger purgaciones ? He aqui los 
medios: témese una mujer linfâtica, pälida, rubia mäs bien que 
morena, todo lo mäs leucorreica que podäis encontrarla; comed 
en compañia; comenzad por ostras y continuad por espärra- 
gos; bebed seco y muchos vinos blancos, champagne, café, lico- 
res, todo esto es bueno; bailad en seguida de vuestra comida y 
haced que baïle vuestra compañera; acaloraos bien 6 ingerid 
fuerte cerveza durante la broma ; Ilegada la noche, conducios 
con valentia: dos 6 tres asaltos no son demasiado, y mejor es 
mäâs que menos; al despertar n6 olvidéis tomar un baño tibio 
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y prolongado; tampoco descuidéis hacer una inyeccién; eum- 


plido este programa concienzudamente, si no adquiris purga- 
ciones serä que os protege Dios.» 

De estos consejos, dados bajo una forma graciosa, se dedu- 
cirän con facilidad los principios higiénicos que se deben se- 
guir para evitar la uretritis. Al mismo tiempo, recordaremos 
este precepto de la escuela de Salerno: Post coïtum si mingas 
apte servabis urethras (tras el coïto si orinas, apta conservaräs 
la uretra). También serä prudente observar la ley escrita por 
Moiïsés en el Levitico: CY cuando la mujer tuviere flujo de sän- 
gre, y su flujo fuere en su carne, siete dias estarä apartada; y 
cualquiera que tocare en ella, serä inmundo hasta la tarde» (19). 
También serd bueno acordarse de las recomendaciones dadas 
por Mr. Langlebert en sus Cartas à Emilio: CŒI amor pruden- 
te debe sér vigilante y egoista. Nada de pausa, de voluntario 
retardo. E immediatamente después, en el momento propicio en 
que el amor arroja la venda, en que el pesar sucede 4 la ense- 
ñanza, en que el deseo satisfecho cede el puesto altemor, pron- 
to, pronto, un lavatorio completo, atento, minucioso, repeti- 
do muchas veces, en todas las superficies que el virus haya 
podido tocar, en todos los pliegues y repliegues donde haya 
podido deslizarse. Ni un minuto, ni un segundo hay que perder, 
los instantes son preciosos: ; fugit irreparabile tempus!» EI me- 
dio mâs seguro para evitar el contagio consiste en usar esa li- 
gera vestimenta de origen inglés, el condom, inventado hacia 
mitad del siglo anterior por un médico de Londres que le dej6 
su nombre. Pero bueno serâ no imitar al devoto duque de Or- 
leans; su esposa, la princesa palatina, refiere en sus Memonias 
que entraba siempre en la cama con un rosario Ileno de innu- 
merables medallas; serviale para hacer sus oraciones antes de 
dormirse. (Terminadas éstas, escribe, ofa yo un gran ruido 
causado por las medallas, como si las paseara por bajo del co- 
bertor. Yo le dije: «j Dios me perdone! pero sospecho que pa- 
sedis vuestras reliquias y vuestras imägenes de la Virgen por 
un pais que les es desconocido». El señor respondié: «Callaos; 
dormid, no sabéis lo que os decis». Una noche me levanté con 
mucho cuidado, coloqué la luz de modo que alumbrara todo 
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ellecho, y en elmomento en que paseaba sus medallas por bajo 
de las säbanas, le cogi por el brazo y le dije riendo: «Lo que 
es ahora no me lo podéis negar». El señor se ech6 también à 
reir y dijo: «Como habéis sido hugonota no sabéis el poder de 
las imägenes y de las reliquias de la Santa Virgen: garan- 
tizan contra todo mal 4 las partes que con ellas se frotan». 
_ Yo respondi: «Os pido perdén, señor; pero no me persua- 
diréis de que sea honrar 4 la Virgen pasear su imagen por las 
partes destinadas 4 quitar la virginidad». El señor no pudo 
menos de reirse, y dijo: «Os lo suplico, no se lo digäis à 
nadie». 

Puede suceder que la blenorragia pase al estado crônico; en- 
tonces constituye la blenorrea. Como esta afeccién se caracteriza 
por un ligero rezumamiento de pus que aparece sobre todo 
por la mañana en el meato urinario, däsela por lo comuün el 
nombre de gota matinal 6 gota militar. 


ARTICULO III 


DEPOSITOS DEL ESPERMA. 


Vesiculas seminales, su forma y su estructura.— Las vesicu- 
las (fig. 29, 5) son dos bolsas membranosas destinadas 4 reci- 
bir el esperma. Tienen la forma de’una pera muy alargada, cuya 
punta 6 cuello se confunde con la extremidad terminal de los 
conductos deferentes (6) y comunica con los conductos eyucula- 
dores (fig. 1, m). 

Dando un corte, las vesiculas seminales parecen constitui- 
das por espacios celulares que comunican todos entre si; pero 
en realidad las forma un conducto flexuoso de 10 centimetros 
de longitud, que recibe numerosos diverticulos 4 los cuales de- 
ben estas vesiculas su aspecto abollado. 

Las paredes de los depésitos espermäticos se componen en 
gran parte de fibras musculares que se contraen durante la 
eyaculaciôn para lanzar el esperma 4 la uretra. Las contrac- 
ciones de estas fibras son independientes de la voluntad. Por 


eso es imposible detener la emisién del esperma en cuanto se 
inicia. 
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Situaciôn y relaciones de las vesiculas seminales.—Las vesi- 
culas seminales (fig. 26, 4) estän colocadas entre el recto y la 
vejiga, à la cual se adhieren intimamente. 

Estas relaciones permiten por una parte reconocer, por me- 
dio del tacto rectal, las afecciones de las vesiculas seminales, 
por ejemplo, los tubérculos, y por otra explican el involuntario 
derrame de esperma en los esfuerzos para defecar, asi como las 





F1G, 29.— Cara posterior de la vejiga. 


1. Vejiga.—2. Uréteres.—3, 4, Prostata.—5. Vesiculas seminales.—6, Conductos 
deferentes, 


erecciones matinales, resultantes de la compresién de estas ve- 
siculas por el acümulo de la orina en la vejiga. 


ARTICULO IV 


APARATO DE LA COPULA 


Del pene.—El aparato que sirve para conducir el liquido es- 
permätico 4 las vias genitales de la mujer es el pene 6 mrembro 
viril. En latin Ileva los diferentes nombres de mentula, virga, 
membrum virile, priapus, colis, fascinus, mute, verpa, hosta Y 
pems. 








< cepcionales es doble (fg. 30), y constituye entonces un vicio 


Blando y péndulo en estado de reposo, el pene se alarga y #4 
endereza en estado de actividad. 
























































FIG, 30.—Pene doble en un monstruo polimelio. 


Sus dimensiones varian seoun los individuos, y no siempre 
son proporcionales con el resto del cuerpo. En general, el pene 
de los hombres de corta estatura aun estä mäs desarrollado que 
el de los hombres de elevada talla. 

En todos tiempos se ha notado que existia cierta relacién 
entre el volumen de la nariz y el miembro viril: 

WITKOWSKI.—ENTREGA 7." 





50 LA GENERACION HUMANA 
Noscitur ex naso quanta sit hasta viri (1), 


dice un axioma de los antiguos; A7 nazzo cognoscete 1 cazzo, 
repite un'adagio italiano, y un poeta del décimosexto siglo es- 
cribiô: on 


A la nariz la dimension se ajusta 
De lo que 4 la mujer conviene y gusta (2). 


La fisiologia nos enseña también que el desarrollo del apa- 


rato vocal se halla estrechamente ligado al del aparato genésico, 
y que hasta cierto punto de la inten- 
sidad de la voz se puede deducir el 
grado de virilidad; los eunucos, por 
ejemplo, todos tienen la voz afemi- 
nada. ts 
Ciertas enfermedades, como la hi- 
dropesia y las hernias voluminosas, 
tienden 4 disminuir el volumen del 
F@. 31.—Corte del pene durante  pene; otras, por el contrario, lo au- 
; HRGrpIon mentan considerablemente, por ejem- 
£ Piel.—2. Capa muscular.—3, 7, plo la elefantiasis. 
: Ge a ns La estructura del pene comprende: 
bique de los cuerpos caverno- ES los CUErpos Cavernosos (fig. 20), 
508.— 6. Corte de la uretra.— 


7. Qubierta elästica —8. Corte à x 
de la vena dorsal superficial del {a uretra y le sirven de tutores; 2.°, las 


pene.—9. Corte de la arteria *yhiertas 6"vaina del pene. 
dorsal y de las venas dorsales 


profundas. 





bi 


1.° CUERPOS CAVERNOSOS. SU CON- 
FORMACION.—Los cuerpos cavernosos representan casi los dos 
tercios del volumen del pene. Tienen la forma de dos cilindros 


(1) Publio Ovidio, que recibié el sobrenombre de Nasén 4 causa de lo pro- 
minente de su nariz, viene en apoyo de este aforismo; en el distico siguiente 
confiesa que la naturaleza le habia dotado bien para el amor: 


Exigere a nobis augustà nocte Corinam 
Me memini numeros sustinuisse novem. 


(2) Regarde au nez et tu verras combien 
Grand est cela qui aux femmes convient, 


que recubren la porciôn esponjosa de 
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adorados cémo los cañones de un fusil de dos tiros. Muchas 
veces no se verifica la soldadura de estos érganos, y cada uno 
de ellos conserva su independencia; entonces resulta un pene 
doble. La extremidad anterior de los cuerpos cavernosos estä 
recubierta por el glande, y su extremidad posterior se bifurca 
en dos ramas 6 races divergentes (fig. 20, 2) que van à fijarse 
en ambos lados del arco pubiano, con la solidez bastante para 
que sea posible levantar un cadäver por el pene. 


Estructura de los cuerpos cavernosos.—Estos Grganos se 
componen de una masa de tejido propio contenida en una cu- 
bierta de naturaleza fibrosa. La cavidad circunscrita por esta 
membrana se divide en dos galerias paralelas, separadas entre 
si por un tabique Ilamado pectineo (de pecten, peine), 4 causa 
de sus numerosos intersticios, que le dan ciertàa semejanza con 
las püas de un peine. Este tabique parece destinado 4 limitar 
la extensiôn de la cubierta fibrosa ienne el pene aumenta de 

volumen. 

El tejido propio de‘los cuerpos cavernosos, como todos los 
tejidos eréctiles, està constituido por fibras que se entrecruzan 
en todos  . y forman aréolas 6 pequeñas cavernas anälo- 
gas 4 las vacuolas de una esponja. De aqui su nombre de cuer- 


pos cavernosos. Todos los espacios areolares que encierran co- 


munican entre si, como se demuestra inyectando agua por un 
punto cualquiera de la cubierta fibrosa. Entonces se ve hin- 
charse el miembro y tomar el desarrollo que adquiere durante 
la erecciôn, «en el estado en que las _. lo exigen», segün 
la expresiôn de Dionis. 
En ciertos animales, como el ns la ballena, el murciéla- 
go, etc., el pene Ce en el momento de la erecciôn una ri- 
gidez Rd ble debida 4 la presencia de un hueso punti- 


agudo, el Aueso del pene (fig. 32), que se aloja en la extremidad 
terminal de los cuerpos cavernosos. 


2. CuBrerrAs DEL PENE.—Las cubiertas del pene que sir- 
ven de vaina 4 este 6rgano son en nümero de cuatro: las cu- 
biertas eldstica, celulosa, muscular y cutinea. 


Ge 
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I. La cubierta elästica es la mâs profunda; une intimamente 
la porcién esponjosa de la uretra con la parte inferior de los 
cuerpos cavernosos. Es la que por su resistencia da al pene &u 
forma exterior y limita su extensibilidad. 





F1G, 32.—Hueso del pene del perro. 


a. Ranura del borde inferior.—b. Extremidad anterior.—c. Extremidad posterior. : 


IT. La cubierta celulosa jamäs contiene grasa; por eso en la. 


obesidad es el pene la ünica parte del cuerpo que conserva un 
volumen normal. Esta cubierta da 4 la piel del pene su gran 






































FiG. 33. — Bubones del chancro sifilitico. (Següin Oullerier.) 


1. Ulcera de la piel del pene.—2. Pléyade ganglionar. 


movilidad y le permite seguir todas las variaciones de los cuer- 
pos cavernosos. Es anäloga al tejido celular subeutäneo de las 
demäs regiones, y sus Halles se infiltran de serosidad en las 
hidropesfas que se extienden hasta el pene. 


III. La cubierta muscular, 6 müsculo peri-peneal, tiené la 
misma estructura que el dartos de las bolsas: constitüyenla 
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- numerosas fibras musculares que se hacen mäs oblicuas à me- 
dida que se aproximan 4 la extremidad anterior del pene. À la 
acciôn de estas fibras atribuye Mr. Sappey la considerable re- 
tracciôn de la piel del miembro al incindirla. 


IV. La cubierta cutänea tiene la finura, el color y la elas- 
ticidad de Ja piel de las bolsas. Est desprovista de pelos, que 
si existieran harian dolorosas las relaciones sexuales. 

La piel del pene estä surcada en todos sentidos por innu- 
merables vasos linfâticos, que desaguan como los del escroto 
en los ganglios de la ingle; pero por eso las ülceras sifiliticas 
de la piel del pene (fig. 33) determinan infartos de estas 
gländulas 6 adenitis inguinales (de av, glândula)? vulgarmen- 
te Ilamados bubones (de Bouëuv, ingle). La piel del pene es el 
asiento de predileccién, segün se sabe, de los primeros acciden- 
tes de la sifilis. Esta enfermedad no se propaga sino por con- 
tacto sexual con un individuo afectado, pero no 4 distancia, 
como se crefa en otro tiempo. Asi, el cardenal Wolsey, enfermo 
de sifilis, fué acusado en 1529 de haber querido comunicärsela 
4 Enrique VIIT habländole en voz baja, y citado por este cri- 
men ante la alta Câmara. 


Prepucio. Herpes prepucialis.—ÆEn la extremidad del pene 
se repliegan sobre si mismas las cubiertas celulosa, mascular y 
cutänea para formar una vaina protectora del balano, Ilamada 
. capucha del glande 6 prepucio (de præ, delante, y putium, miem- 
bro viril). Después de haberse reflejado de este modo, la piel 
reviste los caracteres de una membrana mucosa, y va 4 termi- 
nar en la base del glande, donde se confunde con la cubierta 
de este 6rgano. De esta uniôn resulta un fondo de saco circu- 
lar, donde se acumula, en las personas poco cuidadosas, una 
materia blancuzca que tiene la consistencia del queso blando y 
un olor muy fétido; esta materia se conoce con el nombre de 
esmegma prepucial. La segregan las gländulas del prepucio que 
se abren en este surco. Este producto de secrécién 4 veces 
irrita la mucosa prepucial, y determina una erupciôn de vesicu- 
las de herpes que al reventar dejan pequeñas excoriaciones, con 
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frecuencia tomadas por ülceras sifiliticas. El herpes prepucialis 
puede sobrevenir también por efecto de un acceso febril, como: 
se observa en el herpes labialis, comünmente Ilamado chotén de 
fiebre», y que ocupa el contorno de los labios. 

EI prepucio se adhiere 4 la porcién esponjosa de la uretra 
por un repliegue triangular Iamado frenillo 6 hilo. Si asciende 
hasta el meato urinario, se opone al «descapullamiento» del 
glande y debe ee Las mäs de las veces la operaciôn es 
inütil, pues por sf mismo se desgarra durante el primer enlace 
sexual, determinando una pequeña hemorragia. 


De la infibulaciôn.—Los religioscs turcos calendas pasaban à 
través de las labios del orificio prepucial un anillo de hierro 
que les obligaba 4 la continencia. Igualmente se aplicaba en 
Roma la nfibulaciôn (de fibula, zarcillo) 4 los jévenes para 
impedir la masturbacién y el coïto prematuro, 4 los gladiado- 
res y cantantes para conservarles el vigor y la voz. 

Parece que las señoras romanas eran muy âvidas por los ac- 
tores y tenian mucho empeño en desfibularlos, con la esperanza, 
dice Broca, de recoger todos los provechos de la larga y for- 


zada continencia que les estaba impuesta. También hacian in- : 


fibular 4 sus esclavos para asegurarse de que no se fatigarian 
con otras mujeres. 


He aqui, segün Celso, el procedimiento operatorio de esta 


präctica singular: (Se atraviesa el prepucio con una aguja enhe- 
brada con hilo; se anudan después los dos extremos de este 
hilo, teniendo cuidado de moverlo todos los dias, hasta que los 
bordes de los agujeros abiertos cicatricen. Quitase entonces el 
hilo y se le reemplaza con un zarcillo que ser4 tanto mejor 
cuanto mäs ligero sea». 

Aun se practica en los tiempos modernos la infibulaciôn, co- 
mo lo prueba la observaciôn siguiente, referida por Marx en 
la Gazette de Santé (Gaceta de la Salud), de 1822: 

«Hace algunas decenas de años fué Ilamado Dupuytren por 
el doctor Petroz para ver 4 Mr. M... jefe de una de las mäs im- 
portantes manufacturas de Francia. Este, entonces prôxima- 
mente de cincuenta años de edad, de buena y fuerte constitu- 
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Aa tenia desde mucho tiempo aträs un flujo abundante y fé- 
_tido por la extremidad del pene, orinaba con dificultad y da- 
lor; el prepucio, considerablemente tumefacto, era consistente, 
duro y ulcerado en muchos puntos. El estrechamiento situado 


4 la entrada, el infarto y la induraciôn eran obstäculos para la 


_ salida de las orinas. Hasta aqui el caso no ofrecia nada que no 
se vea con bastante frecuencia; pero lo que Ilamé la atenci6n, 
y 4 la vez produjo asombro, fué hallar el prepucio horadado y 
hasta atravesado aqui y allä por aberturas y conductos reves- 
tidos 4 su entrada y en su interior por un tejido eutäneo per- 
fectamente organizado. 

»Antes de ir mäs lejos, y sobre todo antes de emprender 
nada, quiso Dupuytren conocer la causa de este mal ÿ la na- 
turaleza de las perforaciones que ante la vista tenia. Supo en- 
tonces que el enfermo habïa hecho de joven un viaje y una es- 
tancia de muchos años en Portugal; que alli se relacioné con 
una mujer joven, viva, apasionada y celosa; que aquella joven, 
de la cual estaba perdidamente enamorado, adquiriera bien 
pronto absoluto imperio sobre él, y que en medio de los trans- 
portes de un reciproco amor sintié un dia leve pinchazo en el 
prepucio, pero que tranquilizado y distraïdo por las caricias de 
su amante ni aun examinara de dénde provenia la sensaciôn 
desagradable que hubo experimentado. Sélo al desprenderse de 
sus brazos hallôse cargado con una cadenilla de oro artistica- 
mente trabajada y cuya Ilave guardara ella. 

»Por desagradable, por incémoda, hasta por humillante que 
debiera parecer 4 un hombre esta precauciôn, hizo valer la jo- 
ven tantas razones, caricias y protestas de amor y de abnega- 
<iôn, que no sélo obtuvo que él no seenfadara, sino que ni aun 
retirase la cadena, y consigui6 hacérsela considerar casi como 
un adorno. Hizo mäs; obtuvo que la cadena fuese renovada 
cada vez que la piel por donde atravesaba pareciera alterarse. 
Aun Ileg6, ; cosa increible ! 4 colocarle dos 4 la-vez. En este tl- 
timo estado pasé Mr. M. cuatro 6 cinco años, durante los 
cuales Ilev6 una 6 dos cadenas colgando del prepucio, y Cuyas 
Ilaves conservé su querida CU Gode 

»e Hay que atribuir à esta singular, 4 esta extraordinaria 
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präctica la degeneracién del prepucio? Petroz y Dupuytren n no 
vacilaron en Re asi. 

» En efecto; el numero de las infibulaciones, que no bajaban 
de una veintena, las tracciones del prepucio por el peso de las 
cadenillas, por los esfuerzos de distensidn resultantes de las 
erecciones, parecen causas mäâs que abonadas para producir 
aquella degeneracién, y lo que acaba de probar que tal fuera la 
causa de la enfermedad de Mr. M.., es que 4 datar de su re- 
torno de Portugal no habia dejado de tener el prepucio irrita- 
do, tumefacto y bb 

»No habia que dudar: la an del prepucio era Can- 
cerosa 6 préxima 4 serlo. Precisaba 
quitar esta parte, so pena de ver con- 
tinuar las indisposiciones de Mr. M..., 
6 de verle perecer un dia por un cän- 
cer en el miembro. Cortôse el prepu- 
cio entero por una especie de circun- 
cisiôn. Hizosé la cura al enfermo y 
entregôse 4 los cuidados de Sanson, 
que en menos de tres semanas condu- 
jo la herida 4 perfecta cicatrizaciôn.» 





Fimosis y parafimosis.— El orificio 
FIG. 34.— Reduccién del parañ- del prepucio es 4 veces demasiado es- 
HE, trecho (fig. 36) para permitir al 


1. Mano izquierda teniendo abra-  wlande descubrirse: tal estado carac- 
zado al pene.—2. Mano derecha , j' TE : et 
bare 00 al elande teriza al fimosis (de gpow, yo aprie 0). 


Parece que Luis X VI tenia este vicio 
de conformacién. Si en un sujeto afectado de fimosis, después 
de esfuerzos mäs 6 menos violentos, se ha Ilevado el orificio 
prepucial deträs del glande, este 6rgano sufre un estrangula- 
miento pue le hace aumentar de CU en é impide al prepucio 
volver 4 su sitio primitivo: de aquf la afeccin conocida con el 
nombre de parafimosis (de rapa, mâs all4, y gyoù, yo aprieto), 
Reducese el parafimosis tratando de conducir con la mano 17- 
quierda el prepucio hacia adelante, mientras el pulgar de la 
mano derecha rechaza el glande hacia aträs (fig. 34). 
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El fimosis se complica muchas veces con balano-postitis (de 
| féavos, glande, y zécin, prepucio), por acumularse el esmegma 
+ prepucial y por el estancamiento prolongado de la orina en la 
. * cavidad del prepucio. Hasta pueden depositarse alli arenillas, 
| que algunas veces acaban por adquirir un volumen considera- 
_ ble: Dumeril vi6 una que pesaba 225 gramos. En fin, la estre- 
chez del orificio prepucial se opone 4 la eyaculaciôn del esper- 
ma y puede ser en el hombre una causa de esterilidad. Remé- 





F1G."35,— Operaciôén dela circuncisiôn. Fr1G. 36.—Fimosis. 


1. Pinzas atrayendo el prepucio.—2. Pinzas de presién armadas de dientes.—3. Parte 
exuberante del prepucio.—3. Ista misma parte después de seccionada. (Figuras toma- 
das de la Medicina operatoria de Mr. Fort.) 


dianse estos diversos inconvenientes por la circuncisiôn (de 
Crew, al rededor, y cœdere, cortar). 


De la circuncision.—Esta operacién consiste en cortar del 
prepucio un colgajo anular mäs 6 menos grande (fig. 35); re- 
uniendo después los bordes de la herida con pinzas de plata, 
Ilamadas garras finas, que forman al rededor del glande una 
circunferencia de pequeños instrumentos cortantes que Ricord 
COMpara Con una corona de espinas. Säbese que la circuncisiôn 
equivale en las religiones judia y mahometana al bautismo ca- 
télico. La circuncisiôn se practica entre los israelitas el octavo 
dia después del nacimiento: efectüase, como el bautismo catô- 
lico, en presencia de un padrino y de una madrina. El mohel 
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(de una palabra hebrea que significa cortar), después de haber 
dado ligeras fricciones en el pene del niño, sin duda para po- 


nerlo en erecciôén, corta (Æitouch) con un cuchillo la cubierta . 


cutänea del prepucio y desgarra (Periah) con la uña la cubier- 
ta mucosa que permanece adosada al glande; después espolvo- 
rea las superficies avivadas con un polvo astringente y las man- 
tiene en contacto por medio de muchos vendoletes. 

Hace algunos años el mohel terminaba la circuncisién por 
la succién (Wezirah) de la herida con la boca; pero se ha su- 
primido esta präctica repugnante, porque exponia al contagio 
de las enfermedades venéreas. Los Archivos israelitas de 1842 
y 1843 citaron muchos hechos de transmisiôn de la sifilis, ya 
del mohel al niño, ya de este ültimo al primero. 

En esta operaciôn concuerdan los preceptos religiosos y la 
higiene. En efecto, posee la ventaja de hacer Me à la mu- 
cosa del glande cierta resistencia, que vuelve 4 esta membrana 
menos apta para absorber el virus sifilitico. Mr. Hutchinson 
ha notado en un hospital de Londres, situado en un barrio en 
el cual habitan muchos judios, que la sifilis era mäs rara entre 


ellos que en los demäs habitantes del mismo barrio. La cir-. 


cuncisiôn restringe, pues, el propagamiento de las enfermeda- 
des venéreas. Puede servir ademäs de medio preservativo y 
hasta curativo del onanismo, porque evitando el acümulo del 
esmegma en la base del glande, se opone 4 la irritaciôn que in- 
duce 4 los niños 4 ejercer sobre el miembro repetidos frotes y 
que les hace contraer malas costumbres. 


ARTICULO V 


PERINE DEL HOMBRE 


Designase con la pal'abra periné (de x:pt, al rededor, y va, 
templo) todas las partes blandas que cierran el orificio 6 estre- 
cho inferior de la pelvis. 

Se compone de cuatro hojas aponeurésicas separadas entre 
si por capas musculares, lo cual produce siete planos super- 
puestos. El efecto de la multiplicidad de estas capas membra- 
nosas es el aumento de resistencia del suelo pelviano. 
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Marchando del exterior hacia las partes profundas, encon- 
traremos en el periné del hombre las capas siguientes: 





F1G..37.—Corte de la pelvis, destinadu 4 mauifestar las aponeurosis del periné 
(segün' Fort). 


1. Vejiga.—2. Recto.—3, Prôstata.—4. Bulbo.—5. Musculo transverso.—6. Ligamentos 
anteriores de la vejiga.—7. Aponeurosis perineal media con sus dos hojas.—8. Hoja 
inferior que se confunde con la aponeurosis superficial.—9. Hoja superior que va 4 
formar la aponeurosis-prôstato-peritoneal.—10. Muüseulo de Wilson. 


1° La PrEz, que estä cubierta de pelos abundantes, sobre 





F1G. 38.—Diversas variedades de ffstulas de ano: Completa, F; Ciega interna, F4; Ciega 
externa, F”, 


A, Ano.—R. Recto. 


todo al rededor del ano, al paso que esta ültima regiôn estä por 
lo general desprovista de ellos en la mujer. La piel del periné 
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à. es asiento frecuente de erupciones herpéticas, de abscesos, de 

) fistulas urinarias (fig. 24) y anales (fig. 38). | 

FR 2.° La APONEUROSIS PERINEAL INF£RIOR, de forma triangular 

_ como la aponeurosis media (fig. 40), con la cual se confunde 

; por su base; se contintia por su vértice con la vaina fibrosa del 
pene. 





Fr&. 39.—Periné del hombre. 


1. Müsculo bulbo-cavernoso.—2, Uretra.—3, 3!. Müsculos isquio-cavernosos.—4. Cuerpos, 
cavernosos.—5. Müsculo de Houston.—6. Muüsculo transverso superficial —7. Esfinter 
del ano.—8. Ano.—9. Coxis.—10, Musculo glüteo mayor.—11. Aponeurosis perineal 
superficial.—12, Capa subeutänea.—13. Isquion.—14 Nervio pudendo interno.—15. Ar- 
teria pudenda interna. 


° 8.° La CAPA MUSCOULAR INFERIOR comprende cinco muüsculos, 
que representan los lados de dos triingulos simétricos y yux- 
tapuestos (fig. 39). El äârea de estos triängulos, Ilamados 2squio- 
bulbares, se atraviesa con los instrumentus que deben penetrar 
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en la vejiga para ln extraccién de la piedra (fig. 22). Estos 4 
_ muüsculos son: 11 
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Los transversos superficiales, que ponen tensa la intersec- - 
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d FIG. 40.—Aponeurosis perineal media con los 6rganos contenidos entre sus dos hojas PUS 
à Fort). + à 
: (Fort). 
* 1,2. Pelvis.—3, 6. Aponeurosis perineal media.—4. Arteria pudenda interna,—5. Orifi- F- 
…_ cio que indica el punto por donde la uretra atraviesa 4 la aponeurosis. Vense al rede- 7 EUR 
à dor las fibras radiadas del muüsculo de Guthrie.—7. Gländulas de Cooper. HUE 

| “ 


4 cién (fig. 39, 6) del esfinter del ano y del musculo bwlbo- : 2 
| Cavernoso. 





F1G. 41.—Corte de la pelvis menor (Fort). 


1. Recto.—2. Peritoneo.—3. Corte del elevador del ano. —4, Corte del obturador interno, 
—6. Arteria pudenda interna.—6. Piel de las nal 


gas.—7. Tejido celulo-grasiento que 
llena la fosa isquio-rectal, : ï “à 


. Los isquio-cavernosos (3), que envuelven como un pabellén 
ä las raices de los cuerpos cavernosos del miembro. Estos 
muüsculos toman una parte activa en el fenémeno de la erec- 
ciôn, comprimiendo 4 estas raices y empujando hacia los cuer- 
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pos Cavernosos la sangre que encierran; de aqui el nombre de 
erectores penis que les dié Vesalio. 


El bulbo-cavernoso (fig. 39, 1), muüsculo impar y medio que 


ie 





FrG. 42.—Aparato genital del hombre (Fort). 


a. Vejiga.—b. Porciôn prostätica de la uretra.—c. Porciôn membranosa.—d. Porciôn es- 
ponjosa.—e. Uréter.—f, Testiculo.—9. Cabeza del epididimo.—. Cola del epididimo.— 
k. Conducto deferente.—{. Vesicula seminal.—». Conducto eyaculador.—"». Gländulas 
de Mery 6 de Cooper —o. Cuerpos cavernosos.—y. Bulbo.—», Pared esponjosa de la 
uretra.—s, Glande y fosa navicular. 


abraza al bulbo de la uretra en toda su extensiôn. Cuando se 
contrae acelera la emisiôn del esperma y de la orina. Concurre 
ademäs 4 aumentar la turgencia del glande durante la ereccién, 
impeliendo hacia este 6érgano la sangre contenida en la porciôn 
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‘esponjosa del conducto de la uretra. Las contracciones inter- 
mitentes de este muüsculo son las que determinan los sacudi- 
mientos del miembro durante la eyaculaciôn y la micciôn. 

4.° La APONEUROSIS PERINEAL MEDIA (fig. 40) estä formada 
por dos hojas: una inferior, otra superior. Entre estas hojas 
serpentean senos venosos, muy desarrollados en los viejos. La 
apertura de esta red vascular determina muchas veces en la 
operaciôn de la talla una flebitis (de gytv, vena) que puede te- 
ner las mäs graves consecuencias. También se encuentra en el 
espesor de esta aponeurosis la CAPA MUSCULAR MEDIA repre- 
_sentada por el mésculo de (ruthrie. Este müsculo radia al rede- 
dor de la uretra y sirve para expulsar el esperma y la orina 
contenidos en la porciôn membranosa de ese conducto. Sirve 
ademäs para comprimir las gändulas de Cooper (fig. 40, 7), 
englobadas en sus fibras, exprimiendo el producto de su secre- 
ciôn en el momento de eyacular. El grosor de estas gländulas 
es el de un hueso de cereza. Bajo la influencia de la inflama- 
_ ciôn, frecuente en la blenorragia, se vuelven dolorosas y au- 
mentan sensiblemente de volumen: entonces se notan al tacto 
con facilidad. 

5.° La CAPA MUSCULAR SUPERIOR estä constituida hacia atrés 
por el esfinter del ano (fig. 39), 4 los lados por el elevador del 
ano (fig. 41) y hacia adelante por el mésculo de Wilson (fig.37), 
que rodea, como el müsculo de Guthrie, la porcién membra- 
nosa de la uretra; algunas veces producen estos ültimos müscu- 
_ los, en el momento de sondar, un espasmo de la uretra que 
puede tomarse por una estrechez orgänica. 

El elevador del ano es una especie de diafragma, cuyas fibras 
tienen su inserciôn fija en las paredes de la pelvis y convergen 
al rededor de la extremidad anal del recto. La forma de este 
muüsculo tiene cierta semejanza con un embudo con el vértice 
inferior. Sirve para facilitar el acto de la defecacién, porque 
 dilata y atrae hacia arriba el ano al pasar por él las materias fe- 
cales. Este müsculo estä recubierto por una hojuela aponeuré- 
sica que representa la APONEUROSIS PERINEAL SUPERIOR, es de- 
cir, la ültima capa del periné. 
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ARTICULO VI 


DEL ESPERMA | , 


Secrecion y trayecto del esperma.— De todas las secreciones 
de la economia, la mäs lenta es la del esperma; las multiples 
flexuosidades, la excepcional longitud y pequeño calibre de los 
vasos espermäticos y sanguineos que presiden 4 su elaboraciôn, 
son otras tantas causas que retardan su curso. 

Secresgado por los tubos seminiferos de los l6bulos del tes- 
ticulo (fig. 10), el esperma atraviesa sucesivamente: la rete 
teshs, los conos eferentes, el epididimo (fig. 42) y el conducto de- 
Jerente, y va à parar 4 las vesiculas seminales, donde permanece 
hasta el momento de la eyaculaciôn. Pronto veremos que du- 
rante este acto se contraen las vesiculas seminales y expulsan 
el liquido espermätico por los conductos eyaculadores, que lo 
vierten à su vez en la wretra, de donde se escapa al exterior por 
el meato urinario. 


Caracteres del esperma.—Tal como se eyacula, el esperma 
es un liquido de naturaleza compleja, resultante de su mezcla 


con diferentes fluidos sesregados por la préstata, las gländulas 


de Cooper y las. de Littre. Su olor proviene de los humores 
que le sirven de vehiculo: hase comparado al del cloruro potä- 
sico liquido, limadura de huesos, trufas crudas, flores de câ- 
famo, de datilero, castaño 6 agracejo; su color opalino se debe 
al liquido prostätico; su tinte gris, y algunas veces negro, al 
moco de las vesiculas seminales. Por la influencia de relaciones 
sexuales repetidas con cortos intervalos, no es raro ver al es- 
perma teñirse de rojo por la sangre que brota de las vesiculas 
seminales. Su viscosidad, que le permite almidonar el lienzo, 
proviene de las gländulas de Cooper. En fin, su sabor es sa- 
lado, como el de todas las secreciones de la economia. 


De los espermatozoides.—Cuando se examina el esperma 
con el mieroscopio obsérvanse multitud de corpuüsculos fila- 
mentosos Ilamados espermatozoïdes (fig. 43), cuya longitud 
total mide 1, de milimetro y que estän animados de movi- 





+: 


2 Dé et ON RÉ A ST LL Sn, à 


3 


As ot 


NT UT « 





ÜRGANOS GENITALES DEL HOMBRE 65 


mientos ondulatorios rapidisimos. Pueden franquear en un se- 
gundo una distancia igual 4 la longitud de su cuerpo. Descu- 
bri6 estos filamentos, en 1677, un estudiante de Dantzig, Luis 
Hamm. Estän provistos de una cabeza 6 abultamiento ovoideo 
y de una cola representada por un apéndice largo y delgado. 





F1G. 43.— Espermatozoides de diversas especies animales, 


À. Espermatozoide del conejo de Indias —B. Del toro.—C. Del carnero.—D, Del ca- 
ballo.—Æ. Del conejo.—F. Del ratôn.—(G, G/. Del hombre.—H. Del gallo.—TI. Del 
gorriôn.—K Del pichôn.—L, De la pértiga.—M. Del sollo —N, O. De la rana (en in- 
ierno).—P. Granulaciones movibles del esperma del mismo animal.—Q. Espermato- 
zoïdes de la rana (en verano).—R, Placa épitelial.—$. Espermatozoides de cabeza pe- 
queña que se encuentran 4 veces en el hombre. 


Su forma y movimientos recuerdan los de los Jôvenes renacua- 
Jos que pululan en el fango. 

Después de la muerte, los movimientos de los espermato- 
zoïides duran de veinticuatro 4 setenta y dos horas, como ha 
podido comprobarse en ajusticiados. Su facultad motriz per- 

WITKOWSKI.—ENTREGA 9." 
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siste durante mucho mäs tiempo en las vias genitales de ‘la 
mujer: el doctor S.-R. Percy, de Nueva- York, ha visto moverse 
estos filamentos después de una estancia de una semana en la 
vagina de una persona bastante complaciente para prestarse 4 
esta experiencia. 


Época de la aparicion de los espermatozoides._ El esperma 
puede salir por las vias genitales desde la edad de doce años, 
pero estä desprovisto de espermatozoïides. Estos ültimos sélo 
aparecen en la época de la pubertad, es decir, hacia la edad de 
diez y ocho años. Por excepciôn se encuentran espermatozoïi- 
des en el liquido fecundante antes de la pubertad. San Jeréni- 
mo cita el caso de un niño de diez años que hizo embarazada à 
su nodriza. Segün las investigaciones del doctor Dieu, hechas 
en el cuartel de Invälidos en veteranos de mäs de setenta años 
de edad, s6lo la cuarta parte de los individuos examinados no 
posefan ya espermatozoïides. Casper los encontré en un viejo 
de noventa y seis años. 


Influencia de los agentes quimicos y fisicos sobre los movi- 


mientos de los espermatozoides.—La chispa eléctrica mata à 


los espermatozoïdes. También el agua fria y las soluciones âci- 
das detienen sus movimientos. Por eso, innumerables casos de 
infecundidad no reconocen otra causa que la inyeccién de estos 
liquidos inmediatamente después de las relaciones sexuales. 
Pablo Dubois habla de una mujer que concibié después de em- 
plear agua tibia en vez de agua fria como de ordinario. En es- 
tado normal, la acidez del moco vaginales demasiado débil 
para matar 4 los espermatozoïides; ademäs la alcalinidad del es- 
perma la neutraliza. À veces esta acidez se exagera y constitu- 
ye la ünica causa de la esterilidad; remédiase este estado con 
inyecciones alcalinas de agua de Vichy tomadas inmediata- 
mente antes del coito. 

Si la fecundaciôn se produce en los casos de vaginitis 6 infla- 
macién de la vagina, con secrecién purulenta abundante, esto 
depende de que el pus es alcalino y no altera los filamentos es- 
permäticos; asimismo se mantiene su vitalidad por la reacciôn 
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débilmente alcalina de la sangre menstrual y del moco uterino. 


Examen médico-legal de las manchas de esperma.—Aunque 
los äcidos tienen la propiedad de abolir los movimientos de los 
espermatozoides, no existe ninguno, ni aun el mäs enérgico, 
que tenga el poder de disolver estos filamentos. Esta resisten- 
cia 4 todo agente destructor permite encontrar los espermato- 
zoides muertos en las mâs antiguas manchas de esperma: basta 
para ello humedecer la parte mäs manchada y transportarla al 
campo del microscopio. Fäcilmente se conciben los servicios 
que puede prestar esta investigacién en medicina legal. 

De este modo descubrié Tardieu un caso de chantage de los 
mäs audaces. Tratäbase de una acusaciôn dirigida contra un 
joven de buena familia por el padre de una muchacha que afir- 
maba haber sido victima de una tentativa de violacién, y mani- 
festaba como cuerpo del delito un lienzo ensuciado por nume- 
rosas manchas. El examen microscopico revelé efectivamente 
la presencia en muchas de estas manchas de espermatozoides 
privados de movimiento, pero demostré también glébulos de 
pus blenorrägico en otras manchas prôximas. Ahora bien, el 
acusado no tenia enfermedad venérea alguna, al paso que el pa- 
dre de la chica estaba afectado de una uretritis aguda. 


Û 


Naturaleza de los espermatozoides.— La extrema movilidad 
de que gozan estos filamentos hizo asimilarlos al principio 4 
verdaderos animalillos; de aqui sus diversos nombres de esper- 
matozoides, espermatozoarios y zoospermos (de ox:puz, simiente, 
ÿ Zuw, animal). Pero en nuestros dias là mayor parte de los 
fisiélogos les niegan los caracteres de la animalidad, porque no 
tienen el poder de reproducirse; y los consideran como elemen- 
tos anatomicos especiales, dotados de movimientos anälogos à 
los de las pestañas vibrätiles que tapizan las paredes del aparato 
respiratorio. 

Entre los animalistas citaremos al profesor Pajot, que funda 
su opiniôn en los resultados de una experiencia, si no decisiva, 
al menos original. Después de haber expuesto 4 la Ilama de 
una lämpara el extremo de una lâmina de vidrio previamente 
recubierta de esperma, Mr. Pajot comprobé que los espermato- 
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zoïides trataban de escaparse con movimientos violentos de la … 


zona caldeada, para refugiarse lo mâs pronto posible en la re- 
giôn donde el liquido seminal estaba intacto. CHacer esfuerzos 
para huir, deduce el sakio profesor, 4no es estar dotado del ins- 
tinto de la conservacién? 4no es dar un signo inequivoco de 
vida, de animalidad ?» 


_Génesis de los espermatozoides.—En la época de la puber- 
tad aparecen en los tubos seminiferos de los testiculos unas 
células particulares Ilamadas duulos machos (fig. 44), en oposi- 
ciôn 4 los Gvulos hembras producidos por los ovarios de la mu- 





9, 


F1G. 44.—Desarrollo de los espermatozoides, 


jer. En el interior de estas células desarréllanse los espermato- 
zoides. En cuanto alcanzan cierto volumen se rompe la cubier- 
ta de su vesicula y quedan libres. Puede producirse la ruptura 
de las vesiculas todo 4 lo largo de los conductos espermäticos, 
pero las mäs de las veces se efectüa al nivel de los tubos que 
atraviesan el cuerpo de Higmoro. Por eso los espermatozoides 
son mäs numerosos en el epididimo y conductos deferentes que 
en los mismos conductos seminiferos. En el esperma eyaculado 
se encuentran aün muchas de estas células ue no alcanzaron 
su madurez completa. 

Los fisiélogos han abandonado en nuestros dias las ideas de 
Robin para adoptar la tan ingeniosa teoria de la prefecunda- 
ciôn, imaginada por Balbiani y que expondremos luego con 
todos sus detalles. 
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Papel de los espermatozoides.—El abate Spallanzani fué el 
primero en demostrar que la fecundaciôn resultaba de impreg- 
nar directamente de liquido espermätico al évulo femenino, y 
no como se pensaba antes de él, de que emanase de este fluido 
un principio sutil Ilamado soplo seminal 6 aura seminals. 

Lles6 4 este descubrimiento experimentando con batracios; 
vistié 4 una rana macho con unos calzones de tafetän engoma- 
do y en seguida la emparejo. Säbese que el ayuntamiento de 
estos animales se verifica sin introducirse el pene en las vias 
genitales de la hembra: mntase el macho sobre ella, abräzala 
con fuerza y espera el momento de la puesta de los huevos para 
rociarlos al pasar con su licor seminal. Ahora bien; en este caso 
no hubo fecundacién, mientras que se efectué cuando Spallan- 
zani hubo tocado los huevos con un pincel que impregnara en 
esperma recogido en el traje del macho. 

MMr. Prevost y Dumas investigaron mäs tarde, filtrando el 
licor seminal, cuäl era su parte fecundante, hallando que s6lo 
los espermatozoides gozaban de esta propiedad y que la parte 
liquida estaba desprovista de ella. 

Por otra parte, abundan las pruebas fisiolôgicas y patolôgi- 
cas para confirmar el papel exclusivo de los espermatozoïdes 
en la fecundacién. En efecto, estos filamentos no se encuentran 
en el esperma del hombre sino 4 partir de la pubertad, y en el 
de los animales cuando Ilesa la época de entrar en celo las 
hembras; por ultimo, las enfermedades y mutilaciones de los 
testiculos que privan de espermatozoides al licor seminal, como 
la orquitis doble y la castraciôn, todas ellas son causas de es- 
terilidad pasajera 6 permanente. 

En el estado normal, es decir, en los adultos bien conforma- 
dos, parecen faltar los espermatozoïides casi una vez entre vein- 
te. Por eso, cuando los médicos son consultados por una mujer 
que se queja de ser estéril, deben examinar con el microscopio 
el esperma del marido. 

Segün Mr. Pajot, la riqueza del esperma no depende sélo del 
nümero de espermatozoides, sino sobre todo de su vigor. @ Si 
pudieran preverlo, escribe este profesor, cuäntas mujeres des- 
confiarian de esos machos de tan potente opulencia ! En medio. 
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de una completa tranquilidad, ; qué estupefacciôn para ellas al 


notar que los granos sembrados en el umbral han podido intro- 
ducirse y fructificar dentro de la casa ! Aqui reside en parte el 
secreto de las preñeces con integridad del himen.» 

Mr. Pajot hace estas reflexiones 4 propésito de un caso de 
fecundaciôn ignorada, la cual relata: 

«Acababa de ser agregado, hace sobre veintitrés años, cuan- 
do 4 las seis de la mañana me anuncian que hay una persona 
que desea hablarme con precisién y que aguardarä 4 que yo 
me levante. 

Al ver tan grande insistencia, me visto 4 escape y la re- 
cibo. 

Era una dama de unos treinta años, vestida de negro, buena 
moza, morena, rostro pälido, jadeante, con un maletin en la 
mano. 

—Señor—me dice—vengo de un pais muy lejano. He pa- 
sado la noche en el camino de hierro y vuelvo 4 partir dentro 
de una hora. Hago este viaje para dirigiros una pregunta. El 
médico de mi pais ha sido vuestro discipulo: he aqui como sé 
vuestro nombre y vuestras señas. 

—Pero, señora—la digo,—; por qué no haber hecho esa pre- 
gunta 4 vuestro médico ? 

—Vais 4 ver que no podia. Æs preciso que yo no esté en cinta. 
é Puede una mujer Ilegar 4 estarlo sin relaciones, sir contacto 
con un hombre? 

—Entendämonos, señora; ç4 qué Ilamäis «sin contacto» ? 

—He aqui los hechos: al volver en coche 4 mi casa desde 
una quinta de los alrededores con un hombre 4 quien amo y que 
me ama, pero al cual no debo pertenecer, suponedlo todo menos 
el contacto. : Seria posible un embarazo en estas condiciones ? 

—En fin—la digo,—señora, toda obra ;no va precedida de 
un prélogo? 

—Toda, excepto esta. 

—$Seria una grandisima casualidad, esto no es probable; de- 
jadme examinaros. 

Sus reglas jamäs faltaron; faltan desde hace tres meses. La 
aréola se ha vuelto morena. La palpacién alcanza el fondo del 
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ORGANOS GENITALES DE LA MUJER 


Los érganos de la mujer que concurren 4 la reproduccién de 
la especie se han dividido en dos grupos: los 6rganos genitales 
externos y los 6rganos genitales 2nternos. ets 

La vulva es el conjunto de los primeros; los demäs compren- 

den la vagina, el ütero 6 matriz, las trompas de Falopio à ovi- 
ductos y los ovarios. 
_ Completaremos este estudio con el de la peluis y el periné, 
que forman en cierto modo las cubiertas 6sea y membranosa 
del aparato genésico; terminaremos describiendo las mamas, 
que por sus funciones pueden considerarse como anexos de este 
aparato. 1 


ARTICULO PRIMERO 


OÉRGANOS GENITALIS EXTERNOS 


Vulva. Vaginismo.—La wulua (fig. 45), que las gentes de 
mundo Ilaman matriz, deriva su nombre de una palabra latina 
que significa puerta; limitala por delante el monte de Venus (1), 
por deträs el periné (11) y por los lados los labios mayores (2), 
que recubren de alto 4 bajo al clétoris (4), los labios menores (6), 
el vestibulo (5), el meato urinario (T), el anillo vulvar (9), la 
fosa navicular y la horquilla (10). 

Reviste 4 la vulva una membrana mucosa que goza de ex- 
quisita sensibilidad. À veces es tan grande esta hiperestesia 
vulvar, que impide toda aproximaciôn sexual; cuando le acom- 
paña contractura muscular produce el vaginismo. Distinguese 
en éste el énferior, debido al espasmo de las fibras del müseulo 
constrictor de la vagina, y el superior, dependiente de la con- 
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tractura del muüsculo elevador del ano. S6lo en este ültimo caso 
se observa algunas veces el penis captivus, es decir, la imposi- 
bilidad de que salga el pene del estuche vaginal. 
El dolor y la contractura son ä veces tan intensos en la hi- 
perestesia vulvar, que hay precisiôn de recurrir al sueño anes- 





F1G. 45.—Aspecto de la vulva en una mujer desflorada. 


1. Empeine 6 monte de Venus recubierto de pelos.—2, 2. Cara interna 6 mucosa de los 
labios mayores.—3. Prepucio del clitoris. —4. Clitoris.—5. Vestibulo.—6. Cara interna 
de los labios menores.—7, Meato urinario.—8. Orificio de la gländula vulvo-vaginal de 
Bartholino.—9, Orificio de la vagina, en el fondo del cual se ve la pared posterior de 
este conducto.—10. Horquilla.—11. Periné.—12. Ano. 


tésico para facilitar la copula. Mr. Sims refiere en su Cirugia 

uterina el siguiente ejemplo, que Mr. Tillaux resume en su 

Anatomia topogräfea. Una mujer de veintiun años se hallaba 

atacada de vaginismo; después de innumerables ensayos in- 

fructuosos Ilamôse 4 un médico, eterizé 4 la enferma y du- 
WITKOWSKI.—ENTREGA 10 
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rante este tiempo realizé el marido el acto sexual. Cuando en 
la noche siguiente se intenté una nueva cépula, fué imposible. 
Llamado el médico, repitiéronse las eterizaciones dos 6 tres ve- 
ces por semana durante un año; en este momento verificôse la 
concepciôn, y durante todo el tiempo del embarazo fué posible 
el coito. Después del parto reaparecié el vaginismo; nueva 
eterizaciôn por espacio de un año y segundo embarazo, termi- 
nado por un aborto de tres meses. Eterizaciones durante un 
año mäs; cansados de la lucha, acabaron los esposos por re- 
nunciar 4 todo ayuntamiento sexual durante cinco años. Con- 
sultado entonces Mr. Sims, practicd una doble incisién 4 los 
lados de la horquilla y curé 4 la enferma. 


Monte de Venus.—El empeine 6 monte de Venus es una emi- 
nencia que domina 4 la vulva y se guarnece con pelos desde la 
época de la pubertad (de pubes, bozo). Férmalo el saliente de 
los huesos del pubis (fig. 59, 2), recubiertos por una capa de 
grasa cuyo espesor varia con el grado de gordura. 


Segün Dionis, el monte de Venus sirve «como de cojinete’ 


para impedir que la dureza de los huesos del pubis haga daño 
durante el acto». Los pelos que sombrean esta eminencia pare- 
cen tener el mismo uso. Al menos esta explicacién la creemos 
mäs admisible que la de los anatômicos que consideran este 
copete de pelos como una cortina destinada 4 «velar» los 6r- 
ganos genitales. Cornelio Agrippa otorgaba este papel protec- 
tor 4 los cabellos. «; Por qué, escribe su traductor, creéis que 
nuestra hembra tiene los cabellos tan largos? Para poder cu- 
brir y ocultar las partes mäs vergonzosas del cuerpo; de don- 


de, digämoslo de paso, debemos deducir que esta larga cabe-, 


Ilera no vino hasta después del pecado.» Caro atribuye 4 los 
pelos del empeïne una parte de las sensaciones voluptuosas que 
procuran los transportes sexuales; sin embargo, en Oriente, las 
mujeres de los harems se depilan esta regiôn como todas las 
demäs partes cubiertas de pelos. Segün Séneca, habia en Roma 
en otro tiempo «chombres cuyo oficio era depilar à los joven- 
zuelos que buscan el parecido con las mujeres y el reemplazar 
4 éstas en ciertas ocasiones). 
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En las personas poco aseadas encuéntranse en el pubis pio- 
jos de una naturaleza particular (fig. 46), Ilamados vulgar- 
mente ladillas (en francés morpions; de mordere, morder, y pe- 
dio, piojo); estos paräsitos se deslizan bajo el epidermis, como 
el dcaro de la sarna, pero con menos profundidad que él. Bas- 
tan algunas fricciones mercuriales para quedar limpio de ellos. 


Labios mayores. Infibulacion.—Los labios mayores son dos 
repliegues membranosos que circunscriben lateralmente la 
vulva, cuyas partes profundas protegen. Su desarrollo estä en 
relacién directa con el grado de obesi- 
dad. Acüsanse menos en las mujeres del 
Norte que en las de los paises cälidos. 

Estos repliegues se unen por deträs 
y forman una comisura, conocida con el 
nombre de horquilla, que se desgarra 
con frecuencia en el primer parto. Es el 
asiento ordinario de las ülceras en la 
mujer. \ 

Entre la horquilla y el anillo vulvar pre. 46 —Ladilla 6 piojo del 

se nota una depresiôn Ilamada /osa na- PB 
vicular, que presenta muchas veces hue- Debaio se ve una Jiendre, ô 
: ; huevo de piojo, adherida à 
Ilas de magullamientos en las tentati- un pelo. 
vas de violacién de niñas, porque en 
éstas se aproximan demasiado las ramas del pubis para permi- 
tir la introducciôn del pene en la vagina. 

La piel de los labios mayores es mâs oscura que la de las 
otras regiones; guarnécenla pelos largos y abundantes. Tapiza 
su superficie interna una membrana mucosa de color sonrosa- 
do, que contiene en su espesor una gran cantidad de gländulas, 
cuya funcién consiste en segregar un liquido viscoso y odori- 
fico, que sostiene la Suavidad del orificio vulvar. En las jove- 
nes virgenes y en las mujeres gruesas los labios mayores estän 
adosados uno contra otro, de modo que ocultan 4 la vista los 
érganos situados mâs profundamente y no dejan entre si sino 
una hendidura longitudinal. Por el contrario, en las mujeres 
flacas 6 ancianas, asi como en aquellas cuyos 6rganos se han 
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marchitado por el parto 6 por häbitos viciosos, la vulva esté 









entreabierta y permite ver los labios menores. Esta disposicién 
A 
4 
\ 
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FIG. 47.—Cinturôn de castidad del museo de Cluny. FIG.48.—Cinturôn vulvar y anal. 
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se encuentra también en las niñas recién nacidas, cuyos labios 
mayores de ordinario se acusan poco. 
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F1Gs. 49 y 50.—Otro cinturon y su candado, FIG. 51.—E1 mismo cinturôn colocado 
en una mujer, visto por deträs. 


En la India y en algunas comarcas de Africa, por ejemplo la 
Nubia, hay costumbre de preservar 4 las jévenes de una desflo- 
raciôn demasiado precoz cosiendo sus labios mayores 6 pasan- 
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do entre estos repliesues un anillo infibulador, anälogo al de 
los calendas turcos. En la Edad Media los señores desconfiados 
recurrian 4 otro medio no menos bârbaro para asegurarse de 
la fidelidad de sus mujeres. Encadenaban sus érganos sexuales 
* con ayuda de un «cinturôn de castidad» (figs. 47, 48, 49, 50 
y 51), de los cuales pueden verse ejemplares en los museos de 
Cluny y de Saint-Germain. | 

Una tradicién, sin fundamento serio, pretende que el mo- 
* delo representado en la figura 47 es el que empleaba Enri- 
que IT para Catalina de Médicis; pero su exigüidad no hubiera 
permitido ajustarlo 4 una mujer tan rica en gordura como lo 
“era la reina. Sabida es la historia que refiere Brantôme. Pre- 
guntaba Catalina 4 un soldado por qué daban los hugonotes 
su nombre 4 una enorme culebrina: «Señora, respondié, por- 
que tiene el calibre mäs grande y es mâs gruesa que todas las 
demäs». 

 Hoy todavia, el musulmän que parte 4 un viaje tiene el cui- 
dado de precaverse contra los peligros de la ausencia. Se con- 
tenta con el candado si el viaje es corto y hace uso de la fibula 
si es largo. | 

El doctor Caffe ha preconizado la infibulacién para las jéve- 

_nes atacadas de cretinismo, 4 fin de impedir que se reproduz- 
can. Arän empleaba el mismo procedimiento contra el descenso 
de la matriz. 


Gländulas vulvo-vaginales. Bartholinitis— En la cara pro- 
funda de los labios mayores encuéntranse dos gländulas (figu- 
ra 52) con la forma y dimensiones de una pequeña almendra 
de albaricoque. Estas gländulas, Iamadas vulvo-vaginales, fue- 
ron descubiertas por el anatémico Bartholino, que las les su 
nombre. Segregan un liquido viscoso, de un olor penetrante, 
que vierten por un largo conducto delante de la membrana Ai- 
men (fig. 60). Este liquido, bañando el orificio vulvar, facilita 
la introduceiôn del miembro viril en el momento del coito. En 
ciertas mujeres ardientes segrégase en tan gran abundancia 
que se eyacula en forma de chorro. Esta particularidad indu- 
cia 4 los antiguos 4 creer que en el acto genésico la mujer emi- 
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tia su semen lo mismo que el hombre. La estrechez de la vulva 
y las relaciones sexuales demasiado' frecuentes 6 impetuosas 
determinan con frecuencia la bartholinitis, es decir, la inflama- 
ciôn de las gländulas vulvo-vaginales. Esta afecciôn se observa 
sobre todo en las recién casadas; termina por la formacién de 
un absceso que por lo general ocupa el labio mayor izquierdo 
(fig. 53). Sesün Malgaigne, la frecuencia de estos abscesos en 
el lado izquierdo depende de que durante el acto venéreo los 
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F1G. 52.—(Gländala vulvo-vaginal del lado derecho. | 

A. Secciones de los labios mayor y menor.—B. Gländula vulvo-vaginal.—C. Conducto 
excretor.—C!. Estilete introducido en el conducto excretor.—D. Extremidad glandular 


del conducto.—E. Extremidad libre del conducto.—F, Secciôn del bulbo de la vagina. 
—G. Rama ascendente del isquion. 


que no son zurdos se apoyan mäs à la derecha y comprimen 
con mayor fuerza el lado opuesto de la vulva. Û 


Labios menores. Delantal de las hotentotes.—Los labios me- 
nores (fig. 45, 6) son dos lengüetas membranosas, compara- 
bles por su forma y color con la cresta que los gallés Ilevan 
debajo del pico; estän situadas 4 los lados del meato urinario 
y se aplican 4 la superficie interna de los labios mayores. Su 
extremidad superior recubre al clitoris à modo de un car uchôn 
6 prepucio del clitoris. 






\ 


ÉRGANOS GENITALES DE LA MUJER 79 


_ La longitud de los labios menores varia segun la edad y 


_ciertas condiciones individuales. En Oriente estän muy des- 


arrollados, y como dificultan la introduccién del miembro viril, 
hay la costumbre de extirparlos: esto es lo que constituye la 
circuncisiôn de las mujeres (‘). En ciertos pueblos de Africa, 
por ejemplo los bosquimanos, adquieren tales dimensiones 
que descienden 4 veces hasta las rodillas, y forman un repliegue 















































F1G. 58.—Absceso del labio mayor. (Figura tomada de la Patologia externa 
de Mr. Fort.) 


mucoso moreno oscuro que se ha Ilamado delantal de las ho- 
tentotes. 


Refiere Leôn el Africano que en su tiempo habia hombres 
que hacian profesién de cireuncidar 4 las mujeres y recorrian 


las calles gritando: ;Quién quiere hacerse cortar? También se 


observa la hipertrofia de los labios mayores en la elefantiasis 
de la vulva. 


(1) En su Antropologia, cuenta, el doctor Topinard, següûn Cuvier, que los 
misioneros de Abisinia en el siglo xvr quisieron prohibir esta operaciôn. Las 
Jévenes Conversas no pudieron hallar maridos; el Papa se vid obligado à in- 
tervenir para autorizar el reanudamiento de la antigua costumbre. 
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Los labios menores son érganos de protecciôn ; sirven tam- 
bién en el acto sexual para aumentar la suavidad y la sensibi- 
lidad de la vulva. Ademés, al borrarse favorecen la ampliaciôn 
del orificio vulvar durante el parto. Los antiguos creian desti- 
nados estos repliegues mucosos 4 dirigir el chorro de la orina, 

2 


y los Ilamaron rinfas, aludiendo 4 las divinidades que presiden 
à las fuentes. 


Clitoris.—De todos los 6rganos genésicos, el que goza mâs 
exquisita sensibilidad es el chtoris (de 
#keroptaw, titilar); los antiguos le Ila- 


nus. Colombo, que se atribuy6 sin razôn 
el descubrimiento, designôle con elnom- 

bre significativo de amor, vel dulcedo 
Veneris, es decir, el amor 6 la dulzura 
de Venus. 

EI clitoris presenta, por su confor- 
maciôn y estructura, gran parecido con 
los cuerpos cavernosos del hombre 
(fig. 20); de aqui el nombre de «pene 
de la mujer» que se le daba en otro 

RARE RE tiempo. Lo mismo que los cuerpos ca- 
Los orificios de lasgländulas.  Vernosos del hombre, el clitoris estä for- 

mado por tejido esponjoso y se bifurca 
en dos ralces 6 piernas que se fijan en los arcos pubianos. Su 
extremidad libre termina por un bultito Ilamado glande del 
clitoris. 

Esta extremidad es 4 veces bifida y hace creer en la existen- 
cia de dos clitoris; semejante anomalia resulta de la falta de sol- 
dadura de las races clitorideas. 

Hasta el tercer mes de la vida intrauterina el clitoris pre- 
senta la misma longitud que el pene; esta disposicién contri- 
buye, con la hendidura escrotal (fig. 5), de que ya hemos ha- 
blado, 4 que sea imposible la distincién de los sexos antes de 
esa ÉpOCa. 

En la edad adulta el clitoris esti disimulado bajo su capu- 





maron æstrum Veneris, el aguiÿjôn de Ve- 
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chén mucoso. No se hace aparente sino cuando lo solicita un 
excitante moral 6 fisico que le Iena de sangre y le hace entrar 
en ereccién. Contribuyen sobre todo 4 desarrollar el clitoris los 
excesos venéreos y en particular la masturbaciôn (de manus, 
mano, y turbare, agitar). 

Ademäs de las gländulas de Bartholino, la mucosa vulvar 
encierra un gran nümero de gländulas que se abren en su su- 
perficie (fig. 54). Estas ültimas segregan una materia untuosa 
y odorifica destinada à mantener la humedad y flexibilidad de 
la vulva y 4 preservarla de la acciôn irritante de la orina. Este 
producto de secreciôn, anälogo al smegma prepucialis del hom- 
bre, forma en ciertas personas un depésito considerable al re- 
dedor del clitoris y ocasiona molestas comezones. 


Hipertrofia del clitoris.— En algunas mujeres adquiere el 
clitoris tan grandes proporciones que les da toda la apariencia 
exterior de la virilidad. En ciertos casos ha podido este 6rga- 
no servir de pene para realizar el simulacro del acto sexual. Pla- 
tero afirma haber visto un clitoris tan grande como «el cuello 
de una oca», y Tulpio habla de una mujer que fué azotada pu- 
blicamente y después condenada à destierro perpetuo por ha- 
ber abusado de este vicio de conformaciôn. 

Se cree genéralmente que las personas atacadas de hiper- 
trofia del clitoris se inclinan mäs que otras à los placeres del 
amor; pero innumerables observaciones prueban que la activi- 
dad de este érgano no tiene relaciôn alguna con su desarrollo. 
Asi, Parent-Duchâtelet no observé en su tiempo en Paris sino 
tres prostitutas que presentaran esta anomalia, y las tres con- 
fesaban tener una gran indiferencia para con los individuos de 
uno ÿ otro sexo. 

El parecido de un clitoris hipertrofiado con un pene ha dado 
margen 4 curlosos errores. En la crénica escandalosa de 
He XI se lee: (En dicho año de 1478 ocurrié en el pais de 
la Auvernia que en un convento de fraïles negros, pertenecien- 
te al señor Cardenal de Borbôn, hubo un tee de dicho lu- 
gar que tenia los dos sexos, del hombre y de la mujer, y con 

WITKOWSKI.—ENTREGA 1! 
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cada uno de ellos se las arreglé de modo que quedé embarazado 
de un niño, por lo cual le cogieron y le formaron causa hasta 
que dié à Luz 4 su péstumo, porque después de venir éste la 
Justicia hizo lo que debié hacer con el religioso antedicho». 


Respecto 4 este fraile del convento de Issoire, Bauhino hizo 
este verso: 


Mas, mulier, monachus, mundi mirabile monstrum (1). 


Citase un caso anälogo que fué causa de un proceso célebre 





Fra. 55.—Desarrollo excesivo del clitoris (Courty). 


en 1623: Sor Angélica de la Motte d’Aspremont, después de 
una estancia de muchos años en el convento de las Has de 
Dios, de Chartres, fué acusada «de haber sido hombre con las 
religiosas y mujer en las excursiones nocturnas que hacia fue- 
ra de dicho convento». Los votos de la señora de Aspremont 
fueron anulados y condenésela 4 prisiôn perpetua. 

En otro tiempo, las personas afectadas de hipertrofa del cli- 


(*) Hombre, mujer, fraile: admirable monstruo del mundo. 
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toris pasaban por poseer los atributos de ambos sexos; consi- 
deräbanse como androginos (de &ïÿe, hombre, y ywà, mujer) 6 
 hermafroditas. 
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Del hermafroditismo.—Se tomé6 esta palabra de la fâbula 
. que hace reunir por los dioses 4 Hermafrodita (°) con el cuerpo 
de Salmacis, para castigarle por haber menospreciado el amor 
de esta ninfa. Fundändose en un pasaje oscuro del Génesis: 
«Dios cre6, pues, el hombre 4 su imagen; le cre6 4 imagen de 
Dios; los creé macho y hembra», ciertos autores creen que 
Adän era hermañfrodita. Asi fué como se aparecié 4 la aluci- 
nada y devota Antonieta Bourignôn. 

Igualmente vié Platon en el primer hombre un ser doble, 
como lo recuerda el autor de la Poncella: 


“Asi Platon, del cielo confidente, 
pretendié que, nacidos nuestros padres 
de un puro limo, que divinas manos 
amasaron, provistos de ambos sexos, 
perfectos y Ilamados androginos, 
bastäbanse 4 si propios por si mismos,, (2). 


El filésofo grieso dedujo de esta idea una ingeniosa ficciôn 


para explicar la acciôn atractiva del amor en los dos sexos: su- : 


pone que, después de habercreado Dios al hombre doble, le des- 
doblé en seguida, y desde entonces ambas mitades tienden sin 
cesar à aproximarse. 

J.-B. Rousseau compuso acerca de este asunto uno de sus 
mejores epigramas : 


(1) Era hijo de Hermes 6 Mercurio y de Afrodita 6 Venus, como lo indica 
su nombre. Su estatua en märmol, Ilamada Hermafrodita Borghèse, proceden- 
te de la coleccién de los principes Borghèse, se encuentra en el Museo del 
Louvre. Representa al hermoso Androgino echado en una actitud Ilena de 
gracia y voluptuosidad. 


(2) Ainsi Platon, le confident des dieux, 
A prétendu que nos premiers aïeux, 
D'un pur limon pétri des mains divines 
Nés tous parfaits et nommés androgynes, 
Egalement des deux sexes pourvus, 
Se suffisaient par leurs propres vertus. 
VOLTAIRE. 
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“El hijo de Jafet créara al hombre, 

macho y hembra 4 la vez en s6lo un cuerpo:; 

y Jüpiter, de un todo tan hermoso, 

hizo dos partes y rompié el modelo. 

He aqui por qué, con su mitad gemela, 

todos unirnos con ardor queremos. 

Y dice.el corazôn: ;mirala, es ella! 

Pero ;ay! en realidad sélo es un sueño,, (1). 


En otro tiempo consideräbanse 4 los hermafroditas como 
monstruos indignos de vivir. Los atenienses los arrojaban des- 
de su nacimiento al mar, y los romanos al Tiber. En la Edad. 

- Media eran quemados vivos, como poseidos del demonio. Y 
aun en el siglo xvir decia Riolano: (En cuanto al ser que, mi- 
tad hombre, mitad mujer, es escarnio de la naturaleza, debe 
därsele muerte». 
= En la especie humana el hermafroditismo depende de un re- 
tardo de desarrollo de los érganos genitales. En los hermafro- 
ditas, 6 bien se aproximan mâs 6 menos los 6rganos externos 
de un sexo 4 los del otro, 6 bien existen en el mismo individuo 
los érganos internos y externos de ambos sexos. La primera 
especie constituye el hermafroditismo aparente, que se subdivide 
en dos variedades: #asculino (atrofia 6 imperforacién del pene, 
“persistencia de l4 divisién escrotal, anorquidia) y femenino 
(hipertrofia del clitoris, soldadura de los labios, imperforaciôn 
de la vagina); la segunda especié es el hermafroditismo verda- 


dero. 


La anomalia mäs frecuente es el Lermafroditismo aparente 
masculino, que hace considerar como mujeres 4 individuos per- 
tenecientes al otro sexo. Un curioso ejemplo de este género de 

-anomalia es el de Alexina B..., que se educ6 en colegios de se- 
ñoritas hasta la edad de veintidôs años y se suicidé después de 


(@) 


L'homme creé par le fils de Japhet 
N'’eut qu'un seul corps, mâle ensemble et femelle. 
Mais Jupiter, de ce tout si parfait, 
Fit deux moitiés et rmmpit le modèle. 
Voilä d’où vient qu’à sa moitié jumelle 
Chacun de nous brûle d’être rejoint. 
Le cœur nous dit, ah! la voilà, c’est elle! 
Mais à l'épreuve, hélas! ce ne l’est point. 
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una sentencia de La Rochelle que rectificaba su estado civil 


devolviéndole su verdadero sexo; presentaba un pene rudimen- 


tario y una depresién, en el fondo de la cual se abrian los con- 


ductos eyaculadores de las vesiculas seminales. 
Ü ., 5 ! L 

El hermafroditismo aparente femenino débese las mâs de las 

veces 4 la hipertrofa del clitoris, que se toma por un miembro 


viril. Tal era Maria Magdalena Lefort (fig. 56), cuyo examen 























FIG. 56.—Marfa Magdalena Lefort.—A specto exterior (Holmes, Wal. chir, des enfants, 
Enf. quir. de los niños, 1818). 


indujo 4 error 4 muchos cirujanos, que la tuvieron por un in- 
dividuo del sexo masculino. Su clitoris estaba muy desarrolla- 
do y simulaba un pequeño pene cuyo glande estuviera imper- 
forado. La orina y la sangre de las reglas salian por una cloaca 
comün (fig. 57). 

Nunca es perfecto en la especie humana el hermafroditismo 
verdadero 6 bisexual, y si se encuentran en el mismo indivi- 
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duo érganos masculinos y femeninos, unos y otros estän des- 
provistos de toda utilidad: ni pueden fecundar ni concebir. El 
hermafroditismo real sélo se observa en los vegetales ginandros 
y en las clases inferiores del rei:o animal, como las hirudineas 
(sanguijuelas), los gasterépodos (caracoles) y los cestoides (so- 





ROGUEL ut . 


F1G. b7.—Corté de la pelvis de Maria Magdalena Lefort, manifestando los 6rganos 
genitales, « 


J. Sonda que pasa por la abertura principal debajo del clitoris —M. Vagina.—O Ovario. 
—T. Trompa.—U. Utero.—L. Ligamento redondo.—V. Vejiga.—u. Uréteres.—d. Orifi- 
cio de la uretra.—R, Recto.—g. Labios mayores (Dr. Wieland), 


litarias), cada uno de cuyos anillos tiene el poder de fecundar- 
se 4 si mismo. 

No se sabe si las anguilas son hermafroditas; su manera de 
reproducirse es completamente desconocida. 

En cuanto 4 los casos de hermafroditismo espontäneo que 
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_  ha“fan cambiar de sexo de repente, explicanse por el descenso ‘4 
* brusco y tardio de los testiculos ä las bolsas bajo el influjo de | À 
À un violento esfuerzo. Asi vié Plinio en Africa 4 un habitante 3 
de Tresdita, Ilamado Lucio Cositio, que en su noche de boda 15 
trocôse de mujer en hombre. Pontano habla de la mujer de un ‘2 

_  pescador, la cual, después de catorce años de matrimonio, Csin- ne: 


tié que le salia de pronto un miembro viril en el pudendo»; 
._Ambrosio Pareo cita una joven de Vitry-le-Francois, Maria 


Germain, que al saltar un foso cambié de sexo. Sobre este par- o à 
ticular refiere Montaigne, en sus Znsayos, que 0y6 4 muchachas HSE à 

de la comarca cantar una canciôn que recomendaba no dar pa- ail L 

sos largos por miedo 4 volverse mozos. He 
à En las antiguas tradiciones se encuentran muchos ejemplos 4 
de hermafroditismo espontäneo. En las Metamorfosis de OS 1 
dio, Ifis se volvié muchacho 4 los quince años: 10 
Vota puer solvit, quæ femina voverat, Iphis (D. a $ 


Scython tenia, segun la fâbula, el poder de cambiar de sexo “ag 
à voluntad., El adivino Tiresias trocôse en mujer después de VE 
-  haber separado con su varita 4 dos serpientes entrelazadas. En- 
tonces Jüpiter y Juno le escogieron para decidir esta cuestiôn ù 
suscitada entre los cényuges: ; Ouäl de los dos experimenta 
placer mäâs vivo cuando cambian dulces besos? Tiresias se de- 
eidi6 por Jupiter, y enfurecida Juno echéle en los 0j08 alou- 
nas gotas de agua y le ceg. 7 
En casos de prolapso del ütero, el relieve del hocico deten- pe 
ca puede tomarse por un miembro viril, como en Margarita 
Malaure, que Ilec6 4 Paris en 1693 con traje de hombre, espada 
al cinto y sombrero de ala alzada, creyéndose ella misma her- 
mafrodita (2). Pero segün Demange6n, de quien tomamos es- 
tos detalles, el cirujano Saviard declaré que este mozo tenia un 
descenso de la matriz y lo redujo. Después de curarse present 





(1) Lis pagé de mozo los deseos que excité de niña. 

@) También el caballero de Eén es famoso 
mucho tiempo rein6 acerca de su sexo 
trô que era del sexo masculino, Luis J 
lada: Un hermafrodita. 


por la incertidumbre que por 
» pero 4 su muerte la autopsia demos- 
ourdän le hizo héroe de su novela titu- 





esta mujer una peticiôn al rey para poder volver 4 vestir tra- ms. 
jes de mujer, 4 pesar de un juicio de los Capitulares de Tolosa 
que la habian ordenado usara trajes de hombre. ge 


Meato urinario. Prurito vulvar.—El meato urinario (figu- 
ra 45, 7) es el orificio exterior del conducto de la uretra. Esta 
abertura es mäs grande que la del hombre; por eso es mäs vo- 
Jluminoso el chorro de orina de la mujer. El meato urinario estä 
situado debajo del vestibulo é inmediatamente por encima del 


tubérculo que termina la columna anterior de la vagina: esta 


particularidad anatémica permite al médico que la conoce son- 
dar 4 una mujer sin descubrirla. Basta para esto deslizar la 


sonda sobre el indice izquierdo cuando, dirigida hacia arriba la 


pulpa de este dedo, estä en contacto con dicho tubéreulo. La 
desviaciôn que temporalmente sufre la uretra en las mujeres en 
cinta y después del parto dificulta la operaciôn de sondar. 

El meato urinario estä recubierto por los labios mayores y 
menores, que se entreabren en parte cuando la mujer se baja. 
para orinar. Si los labios mayores son grandes y estän adosa- 
dos uno contra otro, como se observa en las jévenes virgenes 
y en las mujeres gruesas, al pasar el chorro de orina produce 


un silbido tanto mâs fuerte cuanto mäs enérgicas sean las con- . 


 tracciones de la vejiga. 

. La entreabertura de la vulva, que es casi constante en las. 
mujeres de mucha edad, y la direcciôn vertical del conducto 
de la uretra permiten 4 éstas orinar de pie. 

La situacién profunda del meato urinario da cuenta también 
del prurito (de prurire, picar) de la vulva, del cual se quejan 
las diabéticas. Este prurito proviene del contacto irritante de 
la orina cargada de azücar con la mucosa vulvar. Puede tam- 
bién provocarlo là acumulaciôn de la materia sebäcea en las 
mujeres que no tienen aseo alguno, 6 también una erupciôn 
herpética, 6 pequeños gusanos escapados por el ano, como los 
oxiuros (fig. 58). 

La débil distancia que separa el meato urinario y el ano per- 
mite reconocer si corresponden 4 un hombre 6 à una mujer las 
materias fecales recién depuestas y halladas en el lugar de un 
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MT : leu < 
crimen; en efecto, en este ültimo caso la orina debe regar los 
excrementos 6 hallarse muy proxima 4 ellos. 


Conducto de la uretra, su extrema dilatabilidad. —El conduc- 


to de la uretra de la mujer hällase, por decirlo asf, esculpido 


en el espesor de la pared anterior de la vagina (fig. 59). Su 
longitud sôlo es de 3 centimetros. «Por eso, dice Dionis, eva- 
cuan las mujeres mâs pronto su orina; obtienen también otra 
ventaja, cual es que, Saliendo prontamente su orina, arrastra 


. 
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FIG. 58.—Oxiuro. 


A: Cabeza con sus tres nédulos y su abultamiento aliäceo.—B. Macho.—C. Hembra.— 
D. Cola del macho.—E, Cola de la hembra.—W, Huevo. 


consigo las piedrecillas, arena y piedras, que permanecen con 
tanta frecuencia en el fondo de la vejiga de los hombres, lo 
cual impide que se hallen tan sujetas como éstos 4 los cälculos.» 
La causa principal de la rareza de la piedra en la mujer es la 
falta de prôstata, y, por consiguiente, la del bajo fondo de la 
vejiga, en el cual se acumulan las concreciones calcéreas en el 
hombre. | 

Las paredes del conducto de la uretra son muy extensibles ; 
mediante una dilatacién gradual, pueden permitir el paso de 
Cuerpos extraños relativamente voluminosos. As{ es como cier- 


tas mujeres viciosas hanse introducido en 1 


a vejiga estuches, 
WITKOWSKI.—ENTREGA 12 
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huesos de toda clase de frutas, silbatos, un tapôn de corcho, 


pasa-cordones, etc. El cirujano Moreau extrajo de la vejiga de 
una muJer una manzanita. Una inglesa, queriendo ocultar un 





F1G. 59.—Corte antero-posterior de la pelvis de la mujer, para demostrar la situacién, 
direccion y relaciones del utero. 


1. Corte del sacro.—2. Sinfisis del pubis.—3. Recto, cuya cavidad es visible en la parte 
inferior.—4. Corte del cuerpo del ütero.—5, Trompa de Falopio del lado izquierdo.— 
6. Ovario izquierdo.—7, Ligamento redondo del lado izquierdo.—8. Labio posterior del 
cuello del ütero.—9, Fondo de saco, formado por el peritoneo que pasa de la pared 
posterior de la vagina à la cara anterior del intestino recto.—10, Corte de la vagina.— 
11. Fondo de saco del peritoneo que pasa del ütero à la vejiga.—12. Cavidad de la ve- 
jiga.—13. Conducto de la uretra.—14. Corte del cuerpo del clitoris.—15. Cara interna 
del labio menor del lado izquierdo,—16. Labio mayor del mismo lado y orificio vulvar. 


mechôn de cabellos que le era caro, no encontré nada mejor 
que introducirselo en la vejiga, 4 guisa de medallén. Este 
cuerpo extraño se cubrié de incrustaciones calcäreas y formé el 
nuücleo de una piedra, cuya extracciôn hubo de hacerse. 


Fe Er" 
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La extrema dilatabilidad del conducto urinario hace mâs fä- 


<cil, y por consiguiente menos grave, la operacién de la piedra 


en la mujer que en el hombre. Ha permitido la introdueciôn 


del miembro viril en este conducto, segün observé el profesor 
Tourdes en una mujer afectada de imperforaciôn de la vagina. 
Mr. Noesgerath ha propuesto sacar partido de esta propiedad 


para introducir el dedo en la vejiga à fin de explorar mäs fä- 
cilmente los 6rganos internos: 4 esto Ilama «tacto vesical». 
Antes de practicarlo conviene dilatar el orificio externo del 
conducto por medio de un tallo de laminaria, que tiene la pro- 
piedad de aumentar mucho de volumen por la influencia de la 
humedad. 


Orificio vulvar. Membrana himen.— El orificio vulvar corres- 
ponde 4 la extremidad inferior de la vagina y ocupa la parte 
posterior de la vulva. Presenta una estrechez mäs 6 menos 
grande sesûn las mujeres. En el momento del parto se distiende 
lo necesario para dejar paso al niño. 

En las jovenes virgenes (fig. 60) el orificio vaginal estä ob- 
turado en parte por un tabique membranoso, el limen (de sut, 
membrana), que es un repliegue de la mucosa vulvar. En su 
espesor encierra vasos y nervios que se rompen en el momento 
de la desfloracién y provocan dolor y una ligera hemorragia: 
Prima Venus debet esse cruenta (*), dice un antiguo adagio. 

Sin embargo, en ciertos casos este derrame sanguineo fué tan 
abundante que produjo la muerte. Asi, una joven de veinte 
años, parienta del doctor Wachsmuth, sueumbi6 la noche de su 
boda por la hemorragia que produjo la ruptura del himen. 
Verdad es que era hemofilica (de aïpa, sangre, y ga, amigo). 

Si el himen es rudimentario, 6 estä muy relajado, puede con- 
sumarse el acto venéreo con una virgen sin desgarramiento, y 
por consiguiente sin pérdida de sangre. Estas excepciones bas- 
tante frecuentes se conocen desde hace mucho tiempo, puesto 
que cuando la costumbre judfa ordenaba que los padres de la 
desposada enseñasen 4 los ancianos de la ciudad la camisa de 


(1) EI primer coito debe sér sangriento. 
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su hija con las huellas impresas de su virginidad, las jévenes 


casadas tomaban la precaucién de manchar con sangre su Ca- 
misa antes de entrar en el lecho nupcial. 

El dolor producido por la desfloracién generalmente es vivo ; 
en la antigüedad, para ahogar los quejidos de la recién casada, 


se hacfa que los niños movieran nueces en la alcoba de los es- 





F1G. 60.—Aspecto de la vulva en la virgen. 


1. Empeine 6 monte de Venus recubierto de pelos.—2. Cara interna 6 mucosa de los la- 
bios mayores.—8. Clitoris recubierto por su prepucio 6 capuchôn.—4. Cara interna de 
los labios menores, cuya extremidad superior forma el prepucio del clitoris. —6. Vesti- 
bulo.—6. Meato urinario 6 extremidad anterior de la uretra.—7. Orificio de la gländu- 
la vulvo-vaginal de Bartholino.—8. Orificio de la vagina estrechado por la menibrana 
himen.—9, Membrana himen.—10. Horquilla.—11, Ano. 


posos durante la primera noche de boda. «Esclavo, da, da nue- 
ces 4 los pilluelos», dice Cätulo en el canto nupcial de Julia y 
Manlio. «Esto era, hace notar 4 este respecto el doctor Garnier, 
porque los romanos, muy supersticiosos, y para los cuales todo 
era alegoria, veian en la nuez el enigma del matrimonio: es 
preciso romper su cäscara para saber lo que contiene, y si estä 
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_gana 6 echada 4 perder.» El doctor Bremond piensa que esto es 
_jr 4 buscar muy lejos la explicaciôn, y que es mäs sencillo ad- 
mitir que se esparcian nueces ante los esposos en señal de dicha 





y abundancia. 
Sin embargo, un distico antiguo 


Nux, asinus, mulier, simili Sunt lege ligata; 
Hæc tua nihil fructus faciunt si verbera cessant (1). 


establece entre la nuez y la inujer una comparaciôn que no es 
de las mäs lisonjeras ni aun en una genialidad. 
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F1G. 61.—Himen semilunar. FIG. 62.—Himen anular. 


En cuanto se rompe el himen reträense los colgajos de esta 
membrana y forman al rededor del anillo vaginal tres 6 cuatro 
pequeños relieves mucosos 6 excrescencias carnosas, que los 
anatémicos han Ilamado carünculas mürtiformes porque han 
visto en ellas cierta semejanza con la flor del mirto. El doctor 
Budin ha sostenido que después de la desfloracién aun podian 
Ilegar 4 aproximarse los colgajos del himen hasta reconsti- 
tuir la integridad de esta membrana, y que sélo el parto podia 
deteriorar el anillo de insercién del himen (anillo himenal), 
S6lo entonces seria suficiente la retracciôn cicatricial para trans- 


(1) Nuez, asno, mujer, estän ligados por una ley semejante; no obtendrés 
_ningün fruto si cesan tus golpes. 
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formar los restos del himen en carünculas mirtiformes. Conci- 
bese la importancia médico-legal de este aserto. Por raras que 
sean, las excepciones le quitan su caräcter de verdad absoluta. 

ET himen afecta diferentes formas: las mâs comunes son las 
de una media luna (fig. 61) 6 de un anillo (fig. 62). Algunas 

_veces esta membrana es imperforada y se opone 4 la salida de 
la sangre menstrual. Entonces se necesita la intervenciôn del 
cirujano para reparar el olvido de la naturaleza y practicar con 
el bisturi una abertura artificial. Esta conformacién viciosa ha 
producido errores de diagnéstico, de los cuales uno de los mäs 
curiosos es el que refiere Mr. Tillaux en su Anatomia topogrd- 
Jica. «La imperforacién del himen, dice este autor, puede deter- 
minar accidentes muy graves. La sangre de las reglas se acu- 
mula en la vagina, en la cavidad del utero, que se distienden 
poco 4 poco, y por fin sobrevienen violentos dolores que indu- 
cen 4 los padres 4 pedir un reconocimiento. En un caso de.este 
género, un colega que fué Iamado encontr6 4 una joven de diez 
y ocho años presa de célicos intensos, sobrevenidos de pronto; 
el vientre tenta el volumen del de una mujer embarazada de 
cinco à seis meses, y en la vulva se presentaba un tumor vio- 
lâceo del tamaño de una naranja sobresaliendo entre los labios 
mayores. La enferma no podia orinar y experimentaba grandi- 
simas dificultades para ir al sillico. Lo primero en que pensé 
nuestro colesa fué en un parto prematuro, y asi lo declar6, sin 
sorprender gran cosa ä la paciente. Pero no durô mucho el 
error. Enviäronme la enferma en seguida 4 Lariboïisière. Una 
incisién crucial del himen dié salida 4 litro y medio de sangre 
negruzca. La membrana era muy densa, como carnosa.» Se cita 
una observacién de Macaulay, quien tom6 el himen distendido 
por la bolsa de Jas aguas. 

Ultimamente el doctor Desprès estuvo 4 punto de abrir un 
tumor en la regién umbilical, producto de la extremada dis- 
tensiôn del ütero por la sangre en un caso de imperforaciôn 
del himen. Concibese que si el himen imperforado se rompiera 
espontineamente sera muy dificil establecer un diagnôstico 
retrospectivo de la preñez, y que en atenciôn 4 ciertos sinto- 
mas, aumento de volumen del ütero, dilataciôn y reblandeci- 
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miento del cuello, hemorragia, ete., podria exponerse 4 acusar 
de infanticidio à una inocente. $ , 

Créese por lo general que la resistencia y dureza del himen 
aumentan con la edad: hasta es una gran preocupacién para 
las personas que se casan tarde; pero nada de esto sucede, y 
las membranas cartilaginosas observadas por Ambrosio Pareo 
‘en mujeres ancianas no son sino casos muy excepcionales. Lo 
cierto es que 4 veces existe en ellas una falta de elasticidad y 
dilatabilidad en todo el suelo perineal que puede ser un obs- 
tâculo para el parto; en cuanto al himen, no presenta nada de 
particular. | 

Se ha nesado durante mucho tiempo la existencia del hi- 
men. (Hay tres cosas, dice Salomon, que me maravillan mucho, 
hasta cuatro, las cuales no conozco. La huella del âguila en 
el aire, la huella de la serpiente sobre una roca, el camino de 
un navio en medio del mar y la huella del hombre en la 
yirg'en.» 

Ambrosio Pareo no vela en esta membrana mâäs que una 
anomalia de conformaciôn y Buffôn una quimera. Sin embar- 
go, su presencia es bastante constante para que se la pueda 
considerar como el sello de la virginidad. No obstante, no 
siempre su ausencia es un signo cierto de desfloracin, porque 
puede faltar por completo 6 presentar bastante elasticidad para 
permitir el paso desun pene poco voluminoso. Esto explica la 
persistencia del himen en mujeres puüblicas y hasta en el mo- 
mento del parto. Por otra parte, veremos que puede efectuarse 
la fecundaciôn por efecto de an simple depésito del esperma en 
la entrada de la vulva y sin introduccién del miembro viril. 
Basta, segûn sabemos, el vigor de ciertos esparmatozoides. El 
profesor G. Braun (de Viena) ha publicado un ejemplo curioso 
de esto: CET joven refrié que un domingo habia tocado el pia- 
no temiendo à la joven en sus rodillas; que mientras la abra- 
zaba la levanté las faldas y apreté el pene contra los muslos de 
la joven, y que ambos se sintieron mojados. El tiempo que 
duré esto debié ser muy corto, porque habia quedado abierta 
la puerta de la habitaciôn inmediata, en la eual se encontraban 
la madre y la hermana de la joven, quien no habia dejado de 
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conversar con ellas». Sin embargo, esta joven imprudente 
quedé en cinta conservando la membrana himen. 


ARTICULO 11 
ORGANOS GENITALES INTERNOS 
Estos 6rganos estän encerrados en una cavidad 6sea Ilamada 


peluis (fig. 65); se componen: 1.°, de los ovarios (fig. 64), glän- 
dulas en las cuales se forman los huevos humanos, évulos; 22, 





Fi1G. 63.—V. Vértebra lumbar.—B. Vejiga—L. Ligamentos redondos.—O. Ovarios.— 
R. Recto.—T. Trompas.—2, Uréteres. : 


de las #rompas uterinas à oviductos, conductos destinados 4 di- 
rigir los évulos 4 la cavidad uterina; 3.°, del wtero 6 matriz, 6r- 
gano en el cual permanece el huevo desde su fecundaciôn hasta 
su completo desarrollo; 4.°, de la vagina, conducto cuya doble 
funciôn es dar paso al feto durante el parto. 


De la pelvis.—La pelvis 6 bacinete (de baccinum, cubeta), que 
Michelet Ilama en la mujer «la profunda copa de amor», es un 
conducto curvo, situado entre el tronco y los miembros infe- 
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_riores, 4 los cuales sirve de punto de apoyo. Su anchurates 4 "5 
ms considerable en la mujer que en el sexo masculino; de 40 
aqui resulta una oblicuidad mäs grande de los muslos, que da Fi 
 cierto parecido 4 su marcha, sobre todo cuando da pasos lar- * 
_ _gos, con la progresiôn de los patos. El doctor Porak, mäs ga- 
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à FIG. 64.—Organos genitales internos de la mujer. 

4 ©. Cuello del ütero.—L. Ligamento ancho del lado izquierdo.—I/. Ligamento ancho del $ 
lado derecho. (La mayor parte de este ligamento se ha quitado.)—M. Ligamento del ::PES 

- ovario derecho.—0O, O/. Ovarios.—R, P/, Pabellén de la trompa.—R, R/. Ligamento ; a 
redondo.—T, T'. Trompa.—U. Cuerpo del ütero —V. Vagina, abierta de arriba abajo. fre 

V'. Columna media de la cara posterior de la vagina. ; 
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lante, expresa la misma idea diciendo que «la ünica cosa que 
una mujer no puede hacer con gracia es correr». 

La armadura 6sea de la pelvis est4 formada por cuatro hue- 
sos: el sacro, asi Ilamado porque la regién que ocupa se ofrecia 


ä los dioses en los sacrificios de animales; el coxis, que debe 
WITKOWSKI.—ENTREGA 13 
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su nombre al parecido con el pico de un cuclillo (cuculus), y * 
los huesos cozales (de coxæ, caderas), que son huesos planos, 


retorcidos sobre si mismos, al modo de las aspas de un molino 
de viento (fig. 66). | 

Los mismos huesos coxales estin divididos durante la in- 
fancia en tres piezas que se sueldan en el adulto: el pubis (de 
pubere, comenzar 4 tener pelo), Ilamado asi porque correspon- 
de al monte de Venus, que se cubre de pelos en la pubertad; el 
isquion (de tsxxv, cadera), Ilamado Chueso de las asentaderas», 





F1G, 66.—Superficie interior de la pelvis. 


À. Ultima vértebra lumbar.—B. Fosa iliaca interna.—C. Espina ilfaca antero-supe- 


rior.—D. Espina iliaca antero-inferior.—Æ. Hminencia {leo-pectinca.—F. Espina del 
pubis.—S. Sinfisis del pubis.—H. Ligamento sacro-ciâtico mayor.—I. Ligamento sacro- 
ciâtico menor.—K. Agujero ciätico mayor.—N. Agujero ciâtico menor.—0. Punta del 
coxie, 


cuyo nombre debe 4 estar terminado por una gruesa tuberosi- 
dad sobre la cual descansa el cuerpo en la actitud de estar sen- 
tado, y el {leon (de ilia, costados), que se articula por deträs 
con el sacro. | 


Divisiôn de la pelvis.—La cavidad de la pelvis estâ ensan- 
chada en su parte superior y estrechada en su parte declive. 
De aqui su divisién en dos regiones distintas: la pelvis mayor. 
y la pelvis menor (fig. 67). 
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5 Le pelvis mayor aloja las ültimas cireunvoluciones del intes- 





FrG. 66.—Hueso coxal en la infancia. 


A. Ileon.—B. Pubis.—C. Isquion. 


tino delgado; el ciego, 6 comienzo del intestino grueso, y el colon 





F1G. 67.—Pelvis. Se ha quitado la parte anterior. 


A. Fosa iliaca interna. —B. Secciôn del hueso.—O, Ligamento sacro-ciâtico mayor.—D. 
Ligamento sacro-ciätico menor.—Æ. Agujero ciâtico mayor.—F. Ultima vértebra lum- 
bar.—G. Ligamento {leo-lumbar.—H. Ligamento sacro-vertebral. 


iliaco; ademäs contiene el müsculo psoas iliaco (fig. 68), y los 
vasos iliacos que van 4 los miembros inferiores. 
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ao j : 7 ‘ - RAGE eat 
La pelvis menor, 6 excavaciôn pelviana (de pelvis, cavidad), 


comprende todos los érganos internos de la generacién. Ade- 
mäs encierra por delante la vejiga y por detrés el recto 6 ültima 
porcién del intestino grueso. | 

La excavacién pelviana est limitada arriba y abajo por dos 
aberturas Ilamadas estrechos (fig. 65), porque son menos an- 
chas que la cavidad intermedia que las separa. De suerte que 
se puede comparar la forma general de la pelvis menor con la 


de un tonel, cuyo centro estä mäs abombado que las extre- 
midades. 





F1G. 68.—Pelvis revestida por sus partes blandas. 


A. Aorta.—B. Vena cava inferior.—P. Muüsculo psoas.—T. Musculo iliaco.—R. Recto.— 
U. Utero.— V. Vejiga. 


EI estrecho superior sirve de linea fronteriza entre la pelvis 
mayor y la menor. Presenta una escotadura posterior, debida à 
la eminencia de la articulaciôn del sacro con la ültima vértebra 
lumbar 6 ängulo sacro-vertebral; esta particularidad ha hecho 
que se le compare con un corazôn de cartas de baraja, y tam- 
bién, segün Vesalio, con una bacia de barbero. 

En una pelvis revestida por sus partes blandas, el diämetro 
més largo que presenta en su estrecho superior es el oblicuo. 
Pronto veremos la consecuencia de esta disposicién anatémica. 
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4 1 estrecho inferior (fig. 69) esté ocupado por las partes 
.  blandas que forman el suelo de la pelvis y cuyo conjunto cons- 
tituye el periné. Aunque muy extensible, este tabique, compa- 
_  rado por Chaïlly con una tela de araña, se deja desgarrar algu- 
nas veces durante el parto; por eso el médico debe tener buen 


en 
Ré -) 





F1G. 69.—Estrecho inferior de la pelvis. 


+ de sostener esta resién cuando pasa el niño. La forma 
À Si - nee ; Mrs : 
: estrecho inferior es casi circular; pero dirigiéndose el coxis 
acia aträs, el diâmetro antero-posterior gana en el momento 
del parto basta 2 centimetros y puede considerarse como el 
mayor diâmetro del estrecho inferior. | 


En virtud de la ley tan bien formulada por el profesor Päjot 
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acerca de la âdaptaciôn de las formas y dimensiones del conte- 


nido 4 las formas y capacidad del continente, concibese por: 


qué las partes mäs desarrolladas del feto se desprenden duran- 
te el parto en el estrecho superior, siguiendo la direccion del 
diâmetro oblicuo, al paso que al Ilegar al estrecho inferior se 
desprenden segün el eje del diämetro antero-posterior. Esta 
ley de la adaptacién explica el movimiento rotatorio que eje- 





F1G. 70.—Planos y ejes de la excavaciôn de la pelvis. 


A, Angulo sacro-vertebral.—B. Punto en que el eje del estrecho superior incide en el es- 
trecho. El mismo eje encuentra por deträs al coxis. Prolonpado por arriba, corresponde 
al ombligo en L.—AP. Plano del estrecho superior: —CM. Plano del.estrecho inferior. 
—DD. Diversos planos de la excavaciôn.—NN. Hje del estrecho inferior.—V VVB. Eje 
de la excayaciôn.—HO, Linea horizontal. 


cuta la cabeza cuando franquea la vulva; este movimiento re- 
sulta del paso de los hombros por el estrecho superior siguien- 
do su diâmetro oblicuo. Es una maniobra anéloga 4 la que se 
ejecuta para pasar por entre los barrotes de una verja: primero 
se introduce la cabeza de cara, luego hace el cuerpo una rota- 
cion de 90° para el paso de los hombros. 

Todos los libros de anatomia dicen que la pelvis menor, re- 
cubierta por sus partes blandas, presenta una curvatura muy 
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pronunciada por delante que indica la direcciôn tomada por el 
niño durante el parto (fig. 70). Asi, el niño seguiria en la mi- 
tad superior una linea LC que iria del ombligo al coxis, y en 
la mitad inferior otra linea AN que iria del 4ngulo sacro-verte- 
bral al orificio vulvar. Ahora bien, esta direccién tomada por 
el niño no depende de la curvatura de la pelvis, que es cilin- 
drica (como lo ha demostrado Fabbri, sacando con yeso el 

. molde de muchas pelvis de mujeres muertas de parto), sino 
del ängulo formado por los ejes de la vagina y del utero, como 
puede verse en la figura 59. Este ängulo explica por qué estän 
encorvados en una de sus extremidades los instrumentos que 





F1G.71.—Hstrechez por compresiôn F1G. 72.—Estrechez por compresion 
lateral. antero-posterior. 


deben penetrar en esta cavidad. La ignorancia de este hecho 
es la causa de accidentes mortales en las personas que con el 
fin de abortar se sirven de västagos metalicos rectilineos que 
dirigen hacia la matriz: en lugar de Ilegar 4 este 6rgano, perfo- 
ran la pared posterior de la vagina y penetran en la cavidad 
abdominal. 

La anchura de la pelvis menor es la misma, cualquiera que 
sea la estatura de la mujer; s6lo difiere su longitud. Pero de 
que el trayecto que ha de recorrerse sea mâs corto en las muje- 
res de poca talla no se debe deducir, como se hace por lo co- 
mün, que el parto de éstas sea menos laborioso que el de las 
otras. En las mujeres gruesas el parto es mâs lento que en las 
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Vicios de conformacion de la pelvis.—Bajo la influencia de la 
osteomalacia (de écrcév, hueso, y pæzxov, blando), 6 reblandeci- 


miento de los huesos, y del raguitismo (de péyts, espina), 6 re- 





F1G. 73.—Enana de 97 centimetros que sufrié la operacién cesärea. 


traso en la evoluciôn del tejido 6seo, puede estar viciada la pel- 
vis por exceso de amplitud 6 por exceso de estrechez. us 
Las pelvis demasiado amplias se hallan de ordinario en las 
mujeres vigorosas, verdaderos viragos de anchas caderas. 
Las pelvis estrechas (figs. 71 y 72) lo son en todas sus di- 


mensiones 6 sélo en algunas; las primeras son uniformemente 


estrechas y las otras relativamente estrechas: 

1.° Las pelvis uniformemente estrechas se observan sobre todo 
en las enanas (fig. 73); mujeres de elevada estatura, en apa- 
riencia bien formadas, pero de caderas estrechas, pueden pre- 


delgadas porque las primeras tienen inercia uterina, y no, como 
se cree por lo general, porque los 6rganos de la pelvis estén ro- 
deados de una grasa abundante que reduce las dimensiones del 
-conducto pelviano y retarda el descenso del niño. j 
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sentar también este vicio de conformaciôn con gran sorpre- 
sa, no s6lo de los que la rodean, sino hasta del hombre del 
arte. 

Las enanas comprenden dos variedades: las raquiticas, mu- 
cho ms numerosas, y de las cuales hablaremos mäs lejos, y 
las mujeres cuyo esqueleto ha sufrido un retraso en su des- 
arrollo. Le 

Estas son pequeñas, pero bien proporcionadas; de ordinario 
su hijo es pequeño, y en tal caso puede ser ficil el parto: las 
dificultades de éste en semejante variedad de enanas depende, 
pues, del volumen del feto. 





F1@, 74.—Pelvis oblicua oval de Nægele. 


2° Las pelvis relativamente estrechas se encuentran en las ra- 
quiticas, jorobadas, cojas, en la osteomalacia y en las pelvis obli- 
cuas ovales (fig. 74). 

Los raquiticos son seres achaparrados, con los huesos curvos, 
las piernas torcidas; su fisonomia tiene un caräcter especial: 
cabeza grande, frente prominente, asimetria del rostro ; 4 esto 
lama Pajot avre de familia de los raquiticos. Las curvaturas de 
los huesos son comunes en los miembros inferiores, y raras en 
la columna vertebral y en los brazos; los raquiticos son, pues, 
ordinariamente derechos. Se parecen bastante 4 los osteomalé- 
cicos; pero el raquitismo es una enfermedad de la infancia, y la 


osteomalacia no se observa sino en la edad adulta. Todos los 
WITKOWSKI.—ENTREGA 44 
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partos, desde el primero, pueden ser dificiles en las raqui- 
ticas. 
La OSteomalacia, por el contrario, no opone serio obstäculo al 


trabajo sino en las multiparas, y estas dificultades aumentan 
con el nümero de partos. 





FIG. 75 —Mujer escoliosica. 


Las cojas paren de ordinario bien, en contra de la opinién 
popular. El tocélogo Peu creia que las cojas estaban mäs pre- 
dispuestas al aborto que las demäs; por eso no quiso casarse 
con una señorita que tenia una pierna algo corta. 

Las jorobadas comprenden muchas variedades; sôlo dos nos 
interesan: las escohisicas y las cifüsicas: 
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De 1° Ta escoliésicas, 6 mujeres Ilamadas «de trompa de caza», 
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presentan una inclinaciôn lateral de la columna vertebral; tie- 
nen un hombro mucho mäs bajo que otro; es una enfermedad 


_ de la adolescencia, que sobreviene de los quince 4 los veinte 


años y no ofrece ningün obstéculo para el parto. No sucede lo 
mismo cuando la escoliosis se debe al raquitismo; el pronéstico 





FIG. 76.—La misma mujer vista de perfil (de término). 


es mucho mâs grave. Asi, la joven representada en las figs. 75 
y 76 sucumbié seïs dfas después de haber sufrido la operaciôn 
cesärea por el método de Porro. 

2. Las cifbsicas se parecen 4 los cazadores: los brazos son 
muy largos, el tronco est4 aplanado sobre si mismo, pero los 
hombros estén al mismo nivel. Hay jorobadas del dorso y jo- 
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robadas de los riñones: las primeras tienen la cabeza hundida 


entre los hombros; en las otras el tronco se dirige hacia ade- 


lante y la cabeza domina 4 los hombros. Las jorobadas de los 





Fr@&. 77.—Pelvimetro de Baudelocque. 


riñones paren con mucha mayor dificultad que las jorobadas 


del dorso. | 
Las pelvis oblicuas ovales (fig. T4) son muy dificiles de reco- 





Fra. 78.—Medida del diämetro sacro-pubiano con el indice. 


nocer, aun por los hombres duchos en este género de examen. 

: Para reconocer en el vivo si una pelvis estä viciada es pre- 
ciso medir sus principales diémetros; para este efecto sirven el 
compäs de espesor de Baudelocque (fig. 77 ) 6 el dedo indice 


= 
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_introducido en la vagina, dirigiéndolo hacia el ängulo Sacro- 
vertebral (fig. 78). | 


De la vagina. Su situaciôn.—La vagina es un conducto mem- 
branoso destinado 4 recibir el liquido fecundante; ademäs per- 
mite salir al exterior el flujo menstrual y deja paso al producto 
de la concepcién. 

Situado en la excavacién de la pelvis menor, entre la vejiga 
y el recto (fig. 59), se extiende desde la vulva al cuello de la 
matriz, al que abraza 4 manera de una vaina, formando un 
fondo de saco circular cuya conformacién recuerda bastante à 
Ja del fondo de una botella visto desde el gollete. La extremi- 
dad inferior de este conducto corresponde al anillo vulvar, que 
segün hemos visto est obturado en parte por la membrana hi- 
men (fig. 60). 


Calibre de la vagina.--El diämetro medio de la vagina es de 
4 à 5 centimetros. Pero las paredes de este conducto gozan de 
una elasticidad considerable, puesto que puede atravesarlo en 
el momento del parto la cabeza del feto, de 11 centimetros de 
diâmetro. 

Esta grande extensibilidad ha permitido en ciertos casos la 
introducciôn de cuerpos eéxtraños, 4 veces muy voluminosos. 
Asi, Dupuytren extrajo de la vagina de una joven un tarro de 
dulce que unos soldados le habian introducido después de vio- 
larla. En cuanto 4 la extremidad inferior de la vagina, 6 anillo 
vulvar, és muy poco extensible, y 4 veces forma el principal 
obstäculo para la salida del feto. Segun el profesor Richet, debe 
atribuirse la dificultad y el dolor de la desfloracién 4 la rigi- 
dez de este anillo membranoso y no 4 la ruptura del himen. 


Longitud de la vagina.—Segun Mr. Sappey, la longitud de 
la vagina no es mäs que de 10 centimetros; por eso es fécil ex- 
plorar por medio del dedo indice las diferentes partes de este 
conducto. En ciertas mujeres la vagina es muy corta, y s6lo 
mide 4 6 5 centimetros. Con frecuencia se toma esta brevedad 
congénita de la vagina por un descenso de la matriz, y se hacen 
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Ilevar aparatos Ilamados pesarios (figs. 79, 80 y 81) 4 lasmuje- 
res que presentan esta anomalia cuando no los necesitan. (To- 
dos los dias se confunden en la präctica estas dos cosas, dice 
Cruveilhier; sin embargo, nada hay més ficil de distinguir, 





F1G. 79.—Pesario compuesto de un resorte F1G. 80.—E1 mismo pesario en el 
de reloj, muy flexible, recubierto por momento de su introducciôn. 
una hoja de cautchuc. 


porque en el caso de brevedad no puede levantarse el ütero y 
en el caso de descenso cede sin resistencia ante el dedo que le 
rechaza y vuelve 4 su posiciôn normal. Esta brevedad congé- 
nita es muchas veces causa de esterilidad, también de dolores 





Fr@. 81.—Pesario Gariel de cautchuc antes de su introduccién. 


muy vivos en la cépula y origen de infartos inflamatorios agu-. 
dos 6 crénicos del ütero. He visto un caso de considerable cor- 
tedad de la vagina, en el cual el orificio de la matriz habia sido 
dilatado por el pene hasta el punto de admitir ampliamente el 
dedo indice.» 
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Superficie interior de la vagina. — La vagina estä formada 
por dos paredes que se adaptan una 4 otra. La pared anterior 
es la ms corta; de aqui el precepto de séguir esta pared para 
explorar con el dedo el cuello de la matriz. 

La superficie interna de la vagina estä tapizada por una 
membrana mucosa de un rojo pälido, que se vuelve violäcea al 
fin del embarazo. Esta membrana presenta, sobre todo en la 
 proximidad del anillo vulvar, lineas salientes y transversales 
anälogas 4 las que se notan en el paladar de los rumiantes. Es- 
tas prominencias, muy marcadas en las virgenes, formari en 
medio de cada pared de la vagina un cordén longitudinal, Ila- 





FrG@. 82.—Pesario Gariel distendido por el aire. 


mado columna de la vagina. La columna anterior, mäs pronun- 
ciada que la posterior, termina en el anillo vulvar por el tu- 
bérculo que hemos señalado debajo del meato urinario. 

Las arrugas de la vagina no se borran en el momento del 
parto; verosimilmente sirven para multiplicar y hacer mäs sen- 
sibles los frotamientos durante la cépula. La mucosa vaginal 
està desprovista de gländulas; sin embargo, por influencia de 
su inflamaciôn, 6 vaginitis, se hace asiento de una secreciôn 
abundante. La sensibilidad que posee esta membrana es muy 
obtusa; por eso conserva la vagina fâcilmente los cuerpos ex- 
traños que se introducen en ella. Colocada una patata en el 
fondo de este conducto, para remediar un descenso de la ma- 
triz, permaneci6 en él muchos meses sin inconveniente; pero el 
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calor y la humedad hicieron brotar yemas que provocaron do- 


lor y fué preciso extraerla: Mr. Gosselin procedié un dia 4 ex- 
traer un pesario que habia permanecido en la vagina durante 
mäs de treinta años sin determinar accidentes. | 
El doctor E. Verdalle ha observado un caso todavia m4s 
curioso. Una mujer de veintiséis años, casada, quejäbase de flu- 
jos blancos, puriformes y sanguinolentos, y no podia realizar el 
acto conyugal por efecto de los dolores que experimentaba en 





F1G. 83.—Variedades de fistulas vaginales. 


1. Fistulauretro-vaginal —2. Fistula vesico-vaginal.—3. Fistula vesico-uterina.—4, Fis- 
tula recto-vaginal.—A. Vejiga.—B. Utero.—C. Vagina.—D. Recto, __. ‘2:34 


la pelvis. AI examinarla el doctor, descubre 4 pocos centime- 
tros del orificio vulvar un cuerpo duro sepultado en las partes. 
Llega 4 remover este cuerpo, lo extrae y lo presenta en segui- 
da 4 su legitima propietaria, que exclama: & Vaya! si es la 
cänula de mi irrigador, que perdi hace dos meses y que en vano 
he buscado por toda la casa; ella es la causa de que haya des- 
pedido 4 mi criada. ; Ja, ja, ja, qué demonio habfa de ir 4 bus- 
carla ahi >» 


Relaciones de la vagina.— La pared anterior de la vagina 
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| relaciénase con la vejiga y el conducto uretral, el que ya hemos 
_ dicho parece esculpido en su espesor. Esta relacién explica: 


1.°, la posibilidad de explorar la vejiga por la vagina; 2.°, la de 


_ retirar por la misma via los cälculos urinarios; 3., la frecuen- 


cia de la propagaciôn del câncer de la matriz 4 la vagina y lue- 
go 4 la vejiga; 4.°, las comunicaciones morbosas que pueden 


| establecerse entre este depésito 6 la uretra con la vagina y que 


constituyen las fistulas vesico ÿ urebro-vaginales (fig. 83); 5, Ja 
hernia de la vejiga 6 cistocele (de 4bsrn, VeJiga, ÿ xnn, hernia) 
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FIG. 84—Cistocele vaginal. 


en la vagina, de donde puede salir para formar en la entrada 
de la vulva un relieve mäs 6 menos considerable (fig. 84). 

. La pared posterior de la vagina estä en gran parte adosada 
al recto (fig. 59); sélo la separa de este 6rgano hacia su parte 
posterior un repliesue del peritoneo (de x:pi, al rededor, y rave, 
extender) (*), Ilamado fondo de saco recto-vaginal, al que des- 
cienden las ültimas circunvoluciones del intestino delgado. 
Esta disposiciôn permite salir las asas intestinales por la vagi- 
na cuando se perfora 6 desgarra este conducto hacia su parte 


 profunda, ora 4 consecuencia de una maniobra torpe durante 


(1) Es una membrana transparente que envuelve todas las visceras abdo- 
minales y cuya inflamacién produce la peritonitis. 
WITKOWSKI.—ENTREGA 15. 
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el parto, ora por instrumento PAnze como en las tentativas 
de aborto. La Brinvilliers, que conocia esta particularidad ana- 
tômica, traté de darse muerte introduciéndose un bastén por la 
vagina en el momento en que fueron 4 cogerla para conducir- 
la al suplicio. 

La situacién del peritoneo cerca de la parte superior de la 
vagina hace graves las heridas de esta regiôn porque van siem- 
pre acompañadas de peritonitis; las heridas de la parte inferior 
del conducto vaginal tienen, por el contrario, una inocuidad casi 
completa. Por eso no es raro observar después de partos labo- 
riosos una fistula recto-vaginal (fig. 83), es decir, la perfora- 
ciôn de la pared posterior de la vagina y la comunicacién de 
este conducto con el recto. Esta solucidn de continuidad per- 
mite pasar los excrementos liquidos y los gases que se escapan 
en seguida por la vulva. , Fr 

En fin, lo mismo que la vejiga el recto rechaza 4 veces la pa- 
red posterior de la vagina y se introduce en este conducto, for- 
mando en él una hernia 6 rectocele vaginal. 

Anomalias de la vagina.—Los vicios de conformaciôn de la 
vagina no son raros; ora es doble este conducto (fig. 85), ora no 
estä mäâs que imperforado 6 bien falta por completo. Rokitans- 
ki estableci6 una vagina artificial en una señora cuyo meato 
urinario distendido recibfa hasta entonces el miembro viril du- 
rante la copula. Lieutaud conocié 4 una joven que no presen- 
taba huella alguna de vagina ni de uretra y que orinaba por el 
ombligo. Cuando la vagina estä imperforada äâbrese este con- 
ducto ora en la vejiga, ora en el recto. Barbaut ha referido dos 
ejemplos de esta ültima variedad, en los cuales hubo fecunda- 
cién y parto por el recto. Con ES frecuencia se encuentra la 
anomalia inversa: entonces el ano est4 imperforado y el recto 
se abre en la vagina. Felizmente, pueden remediarse con una 
operacién estas repugnantes deformidades. 

Algunas veces practica el cirujano la adherencia de la vagina 
contra el descenso de la matriz; con este objeto aviva un punto 
correspondiente en cada pared vaginal, y mantiene en contacto 
las superficies cruentas hasta que se complete su soldadura. 
Entonces corre la sangre de los menstruos por dos orificios la- 
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 terales. Para remediar los inconvenientes de las fistulas vesico- 


_ vaginales, inoperables por la cura radical, practicase la oblitera- 


cién completa de la vagina. En este caso la sangre de las reglas 
sale por la uretra. & 





EG. 85.—Vagina y ütero dobles de una joven de diez y nueve años de edad (Eisenmann). 


a. Orificio vaginal doble con un himen doble. —#%. Meato urinario.— c. Clitoris. — 
d. Uretra.—e, e. Vagina doble.—/, f. Orificios uterinos.—, g. Porciones cervicales.— 


À, h. Cuerpos y cuernos.—i, à. Ovarios.—#, 4. Trompas de Falopio.—?, /. Ligamentos 
redondos,—", "1. TLigamentosanchos. Ë 


Morgagni y Velpeau citan una mujer en la eual se abria la 
vagina por encima del pubis y permitié la fecundacién. 

Bulbo de la vagina.—El anillo vulvar estä abrazado por un 
6rgano eréctil que se Ilama bulbo de la vagina (fig. 86), cuya 
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forma recuerda la de dos sanguijuelas llenas de sangre, 6 me-. 
jor aûn la de unas alforjas que cabalgasen sobre el clitoris. EL 
bulbo de la vagina se hincha durante la erecciôn y contribuye 
con su aumento de volumen 4 estrecar el orificio vulvar, 4 fin 
de hacer mäs intimo el contacto genital y mäs viva la sensacién 
voluptuosa que de él resulta. 


Del ütero. Sus usos.— El #fero (de uter, odre) 6 matriz (de 
matrix, molde) es una bolsa membranosa destinada 4 proteger 





F1G. 86 —Bulbo de la vagina. 


A. Clitoris. —B, B. Bulbo de la vagina.—C, D. Constrictor de la vagina. 


y autrir al producto de la concepcién, y después 4 expulsarlo 
‘fuera en cuanto alcanza su completo desarrollo. 

À no dudarlo, el ütero representa un papel importante en la 
economia de la mujer y ejerce una gran influencia en su siste- 
ma nervioso; pero es preciso no ser tan exclusivos como los 
médicos de fe antigiedad, quienes atribuian 4 este 6érgano el 
origen de todas las meute del sexo femenino. AS dijo 
Hipécrates que «la matriz era causa de infinitos males». Ra- 
belais describe con su pintoresco lenguaje la accién del aparato 
uterino sobre el sistema nervioso: (La naturaleza ha puesto en 
lugar secreto 6 interno dentro del cuerpo de la mujer un ani- 
mal que no tiene el hombre; del cual se engendran 4 veces cier- 








tos humores nitrosos, voraginosos, acres, mordicantes, lanci- 


nantes, amargamente cosquilleadores, por cuyos pinchazos: y 


hormigueos dolorosos (porque todo este animal es nervioso y 


vivo de sentimientos) todo el euerpo de ella se conmueve, to- 


dos los sentidos se exaltan, todas las afecciones varian, todos 


los pensamientos se confunden. De manera que si la naturaleza 
no las hubiese rociado la frente con un poco de vergüenza, las 
veriais como locas correrla mäâs espantosamente de lo que lo 
hicieron las pasadas Præœtidas y las Thyadas bâquicas en los 
dias de sus bacanales; porque aquel terrible animal est4 coli- 
gado con todas las partes principales del cuerpo, como es evi- 
dente en la anatomia. Le llamo animal, siguiendo la doctrina 
de los académicos como de los peripatéticos. Porque si movi- 
miento propio es indicio cierto de cosa animada, como escribe 
Aristôteles, y todo lo que por si se mueve se dice animal, con 
justo derecho Platôn le Ilama animal, reconociendo en él movi- 
mientos propios de sofocaciôn, de precipitaciôn, de coarruga- 
ceiôn, de indignaciôn, y tan violentos que con mucha frecuencia 


por ellos queda privada la mujer de todos los demäs sentidos y 


movimientos, como si hubiera lipotimia, sincope, epilepsia, apo- 


_plejia y verdadero retrato de la muerte (catalepsia )». 


Estos sintomas, descritos por el médico de Montpellier, se re- 
fieren 4 las formas epileptoideas y catalépticas de la enferme- 


 dad que se designa vulgarmente con el nombre de vapores, de 
ataques de nervios, y cientificamente con el de histerismo (de: 


üsrépx, Utero), porque se ha supuesto que tenfa su asiento en la 
matriz. Pero est demostrado que el foco histerégeno es el ova- 
rio, y que basta comprimir este 6rgano para detener el ataque. 
Mr. Charcot hasta ha propuesto como remedio preventivo de 
las convulsiones histéricas el uso de un cinturén especial (figu- 
ra 87), que ejerce una compresiôn permanente en la region ab- 
dominal que corresponde 4 los ovarios. 

ET punto de partida 6 aura de la crisis histérica es, en efec- 
to, un dolor que nace del ovario é irradia hacia la region del 
estémago, produciendo una sensacién de una «bola» que sube 
hasta el cuello. Este globo histérico teniase por los antiguos 
como el mismo ütero, que cambiaba de lugar en cada crisis, se- 
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gün creïan ; y con el fin de volverlo 4 su sitio, las matronasha- 
cian aspirar 4 la enferma olores repugnantes, como la asa 
fétida, el castéreo, ete., mientras practicaban titilaciones en el 
one 6 Ron sobre el ombligo un emplasto que contenia. 
algalia, la cual pasaba por ser grata para la matriz. Hasta fines 
del siglo pasado creyése en de peregrinaciones del ütero, con- 


forme 4 la opiniôn de Platén y de Aristételes, que miraban 4 


este Grgano como un animal vivo dentro de otro animal. Asf 
decia Riolano que da matriz es una bestia cruel y emponzo- 
ñada, cuyo veneno, que no es menos activo que el de las bestias 





v» 


F1G. 87 —Compresor ovärico izquierdo colocado (seguün fotograffa de Mr.-Lorsau). 


ponzoñosas, se apodera, casi en menos de nada, de las partes 
nobles». Antes de este anatômico, Galeno habia aventurado 
que el destino de los ligamentos del ütero era el de encadenar 
este 6rgano. 

La creencia de los antiguos en las peregrinaciones de la ma- 
triz explica los diferentes medios compresores que empleaban 
para impedir saliera de la pelvis este érgano durante los ata- 
ques histéricos. 

En el siglo xvr, Monardi colocaba una gran piedras obre el . 
abdomen de sus enfermas; en el siglo xvrr1 servianse de pesa- 
das cadenas, de macizos pilones 6 bien apretaban el vientre con 
largas vendas de que se tiraba con fuerza 4 derecha é izquier- 
da; otras veces, en fin, subian varias personas sobre el cuerpo: 









‘ 
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de la enferma (*). Estas prâcticas daban buenos resultados 
 porque, queriendo comprimir la matriz, se obraba al mismo : 
tiempo, pero sin saberlo, sobre los ovarios. | 














F1@. 88 —Posicién del ütero cuando la ve]jiga est4 vacia. 


Relaciones, direccion y desviaciones del ütero.— Este 6rgano 
est4 situado en la extremidad de la vagina, entre la vejiga y el 


(1) “Lo curioso es, dice el doctor F, Bremond, que ha quedado esta cos- 
tumbre en el pueblo, al menos en una parte de nuestra poblacién. Podéis ver 
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recto, y lo recubren las circunvoluciones del intestino delgado. 
Su direcciôn se subordina al estado de vacuidad 6 repleciôn de 
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FIG. 89 —Posiciôn del ütero cuando la vejiga estä distendida por la orina. 


. Origen del recto alojado en la concavidad del sacro.—2. Corte del recto rechazado- 
contra el sacro por el ütero.—3. Corte del cuello uterino.—4. Fondo de saco recto-va- 
ginal formado por el peritoneo.—5. Corte de la vagina.—6. Tabique recto-vaginal.— 
7. Ano.—8. Corte del cuerpo del ütero.—9. Fondo de saco vesico-uterino:—10. Cavidad 
del cuerpo uterino;—11. Corte del cuello uterino,—12. Corte dela vejiga.—13. Tabique 
vesico-vaginal.—14. Corte del pubis.—15 Conducto de la uretra.—16. Meato urinario 


colocado debajo del clitoris.—17. Labio mayor izquierdo. 


la vejiga. En el primer caso (fig. 88) la extremidad superior 
de la matriz se inclina hacia adelante, al paso que su extremi- 


en un arrabal de la ciudad un alcohé6lico que tiene ataques epileptiformes; 
cuando se apodera de él una crisis, en el camino 6 en cualquier otra parte, 
su mujer y su hija, que le acompañan, se sientan sobre él é invitan 4 que 


hagan lo mismo 4 algunos transeuntes,, 
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dad inferior mira hacia aträs; resulta de aqui que el eje del 
ütero forma con el de la vagina un ängulo mäâs 6 menos pro- 
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_ nunciado y abierto hacia adelante. En el segundo, el ütero bas- 


cula hacia atrâs y su eje corresponde al de la vagina (fig. 89). 

Por la influencia de ciertos estados morbosos, y hasta sin 
causa definida, sufre el ütero frecuentes desviaciones de su di- 
recciôn. Nonat ha exagerado quiz reconociendo veinticuatro 


maneras de cambiar de sitio este 6érgano. La extremidad supe- 


rior del ütero ya se inclina adelante, ya atrâs, ya 4 los lados: el 





F1G. 90:—Diversos grados de anteversiôn (A, A!) y de retroversiôn (R, R’, R/’) del ütero. 
; U. Utero normal. 


primer caso constituye la anteversiôn (fig. 90), el segundo la 
retroversiôn y el ültimo la lateroversiôn. Ademäs pueden obser- 
varse inflexiones de la parte superior del ütero sobre su parte 
inferior, produciendo las anomalias conocidas con los nombres 
de anteflexiôn, retroflexiôn (fig. 91) y lateroflexiôn. En estos di- 
versos casos el üitero toma la forma de una retorta. 

Entre las causas accidentales que determinan deformaciones 
uterinas, se ha señalado con razôn el uso de un corsé demasiado 


prieto que, rechazando los intestinos hacia la matriz, tiende 4 
desviar este Organo. 
WIDKOWSKI.—ENTREGA 16 
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Remédianse las desviaciones uterinas por medio de pesarios 
de diversas formas (figs. 79, 81, 92 y siguientes hasta la 100), 
mantenidos de un modo permanente en la vagina; pero las 
ventajas que se obtienen con estos aparatos no compensan sus 
inconvenientes. Lo mismo sucede con los cinturones lipogästri- 
cos (fig. 101), cuyo empleo se aconseja con frecuencia contra 
là anteversién y la anteflexién. Realmente no son eficaces sino 
en los casos de eventraciôn, es decir, de relajamiento de las pa- 
redes abdominales, como se observa en las mujeres que han te- 
nido muchos hijos. 





; F1G. 91.—Retroflexién del ütero. 


Movilidad del utero.—Este érgano se mantiene en posiciôn 
por repliesues del peritoneo 6 ligamentos que se fijan en las pa- 
redes de:la pelvis. Los principales son: los ligamentos anchos 
(fig. 64) 4 los lados, de forma comparada con las alas de un 
murciélago, los ligamentos redondos por delante y los Lgamentos 
ütero-sacros por deträs. Los medios suspensorios del ütero go- 
zan de una extrema laxitud, que estä en relacién con el enor- 
me desarrollo que debe adquirir este 6rgano durante el emba- 
razo. Esta propiedad es también causa de la gran movilidad 
del ütero y de la frecuencia de sus desviaciones ; permite ade- 
més atraer el cuello uterino 4 la vulva, para hacerle sufrir un 
examen mäs directo 6 una operaciôn urgente. En ciertos casos 
patolôgicos estos ligamentos pueden relajarse hasta el punto de 
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favorecer la completa caïda de la matriz fuera del orificio vul- 
_ var. Sobre todo, la relajaciôn de los ligamentos ütero-sacros es 
la productora de esta afeccién y su tirantez provoca los dolo- 
res de riñones en el infarto uterino. 


GALANTE 
< Q 





F1G@. 92.—Pesario de Smith : F1G. 93.—Pesario en forma K1G. 94— Pesario en 
en formadeS. . _detapén. forma de rosquilla. 


Los ligamentos redondos son dos cordones que parten de los 
‘ados del ütero y terminan en los labios mayores, después de 





FIG. 95.—Pesario de Hodge en la anteversién. 


atravesar el conducto inguinal. A veces se introducen los in- 
testinos en el trayecto que siguen estos ligamentos y forman 
hernia en el labio mayor correspondiente. El lisamento re- 
dondo del lado izquierdo es mas largo que el del derecho: esta 
diferencia de longitud explica la oblicuidad que toma el ütero 
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* bacia la derecha cuando estä cargado con el producto delacon- 
# cepciôn. | pie 
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F1G. 96.—Otra forma de pesario de Hodge. B. 
"x Lo mismo que los demäs medios suspensorios del ütero, los 
ligamentos redondos sirven para fijar este érgano y precaver 
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Fr@. 97.—Pesario de Schilling. F1G. 98.—Histeroforo de Breslau. 


sus cambios de lugar. Ciertos tocélogos piensan que estos cor- 
dones gozan de la propiedad de contraerse, y que en el mo- 
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_mento del parto contribuyen 4 facilitar el paso del feto sepa- 
rando los labios mayores. 


Volumen delütero.—E]l volumen del ütero varia segün la 
edad y ciertas condiciones fisiolôgicas; crece en la pubertad y 
se atrofia en la vejez. Aumenta de un modo muy sensible en 
cada época menstrual. Pero, sobre todo, el ütero alcanza su 
méximo desarrollo durante el embarazo. Este 6rgano se deja 
distender por el huevo que encierra: 4 los tres meses sobresa- 
le del pubis, à los seis meses Ilega al ombligo y 4 los nueve 
meses asciende hasta la resiôn del estémago. 





FIG. 100.—Pesario de Fowler. 


A. Cuerpo del pesario.—B. Rama des- 
tinada 4 colocarse deträs del cuello. 
—C. Parte que se coloca delante del 


cuello.—D. Agujero en que se reci- 
F1G. 99.—Pesario de dilataciôn continua be el cuello.—E. Orificio en el cual 





de Fertusio: puede introducirse el dedo para co- 
Jocar el pesario. 


Las consecuencias de la dilatacién del ütero durante la pre- 
ñez se subordinan à las relaciones de éste con los 6rganos prô- 
ximos, tales como la vejiga, los intestinos, el estémago y el dia- 
fragma, sobre los cuales ejerce una compresiôn tanto mâs 
grande cuanto mäs avanzado se halla el embarazo: de aqui las 
frecuentes ganas de orinar, el estreñimiento mâs 6 menos per- 
tinaz, la dificultad de las digestiones y el obstäculo para respi- 
rar. Ademäs la compresién ejercida sobre los vasos de la pel- 
vis (fig. 68, À, B), y sobre los que van 4 los miembros infe- 
riores, determina con frecuencia vérices en las piernas, hemo- 
rroides 6 vârices del ano y edema 6 hinchazün de las extremi- 


dades. 
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Configuraciôn exterior del ütero. Cuerpo ÿ et Fi ütero 
tiene la forma de una pera pequeña ligeramente aplastada, con 4 





Fr@. 101.—Cinturôn hipogästrico. 


la cual se le compara. Su extremidad superior recibe el nombre 





Fr. 102.—Utero de una virgen. "14 
M. Porcion vaginal del cuello.—0O. Istmo Fre. 103.—Utero de una multipara. + 
uterino que separa el cuerpo del cuello. L 
—P. Cuerpo del ütero.—T. Trompa.— M. Hocico de tenca.—0, Istmo uterino. Ne. 
V. Vagina. T, Trompa.—V. Vagina. : 3 
: 
de cuerpo (fig. 102, P), y su extremidad inferior, menos grue- 4 
sa, el de cuello. F 
. . 4 

En el momento de nacer, el cuello es mäs voluminoso que el 
: 
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cuerpo; en la edad adulta sucede lo contrario. El cuerpo del 
utero presenta una extremidad superior 6 fondo, que es con- 





FIG. 104—Spéculum de Ricord. FIG. 105.— Spéculum de Cusco. 


vexo en las virgenes jôvenes y rectilineo en la mujer que ha 
tenido hïjos. Sus bordes laterales dan inserciôn 4 los gamen- 





FIG. 106.—Sillén de reconocimientos. 


ts anchos que se dirigén hacia las paredes de la pelvis (fig. 64), 
recubriendo el ovario, trompa de Falopio y ligamente redondo. 
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El cuello del titero, que los antiguos comparaban con el ho- 




































































































































































cico de un perrito recién nacido, y que los modernos Ilaman 4 
hocico de tenca, sobresale en el fondo de la vagina. Por eso es k 
rue , . + $ 

la üunica parte del ütero accesible al dedo y 4 la vista. Pero ha- 
54 
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F1G..107.—Mesa de reconocimientos y operaciones. & 

L 

| "4 

bida en cuenta su situacién profunda, no puede verse sino se- 


parando las paredes de la vagina con las valvas del spéculum 
(en latin espejo) (figs. 104 y 105). 
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Fra. 108.—Spéculum cilindrico de Fergussôn. 


Para facilitar este examen los médicos tienen costumbre de 
colocar 4 la enferma en un sillén especial (figs. 106 y 107). En 
Inglaterra y América se sirven sobre todo del spéculum de 
Sims (fig. 109): la mujer debe colocarse en la posiciôn repre- 
sentada por la figura 111. Bozeman le hace tomar una postura 
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‘anéloga para las operaciones de los érganos genitales (fig. 110); 
la postura de la mujer es diferente cuando se aplican los sepa- 
radores de Simén (fig. 112). 








FrG@, 109.—Posiciôn de las manos en la introducciôn del spéculum de Sims. 


En las mujeres que no han tenido hijos el hocico de tenca 
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FIG 110.—Decübito genu-pectoral obtenido por el aparato de Bozeman. 


es cônico (fig. 102) y presenta en su vértice una pequeña hen- 


didura. Por este orificio se penetra en la cavidad del ütero. La 
WITKOWSKI.—ENTREGA 17 
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sensacion que se experimenta al tocar con el indice la ex- 
tremidad inferior del cuello hase comparado por A. Dubois 
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FIG. 111.—Posiciôn de la mujer en el reconocimiento con el spéculum de Sims. 


con la que se siente al aplicar el pulpejo del dedo sobre el 16 
bulo de la nariz. Durante el embarazo se modifica la consisten- 
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FrG. 112.—Decubito dorso-sacro, recomendado por Simon para emplear sus separadores. 


cia del cuello y produce al tacto la sensacién blanda de los 


labios. 
El orificio uterino de las mujeres que han tenido hïjos 
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(fig. 103) se ensancha transversalmente y divide al hocico de: 


tenca en dos labios, uno anterior y otro posterior. 
La conformaciôn del cuello pre- 
senta 4 veces curiosas anomalias; 
puede hipertrofiarse (fig. 113) y 
simular un descenso de la matriz 
que sobresale hacia fuera de la vul- 
va. En ciertos casos es doble como 
el ütero (fig. 114), y esta uültima 
 anomalia di margen 4 un singu-. 
lar error de diagnôstico referido 
por Tiedeman : dos doctores fueron 
Ilamados para una mujer que creia 
estar de parto; uno de ellos encon-  Frc. 113.—Hipertrofia del cuello. 
tro en estado natural el cuello, 
mientras que el otro afirmaba que el cuello estaba dilatado 




























































































FIG. 114.—Utero doble con Yagina üniCa. 


y la cabeza introducida en él. Ahora bien, tratäbase de un 
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cuello doble y de un embarazo que se habia desarrollado en un 
solo lado del ütero bilocular; cada uno de los médicos habia 
hablado segün el cuello que tocé. 

En los casos de ütero bicorne (fig. 115), por lo general es 
ünico el cuello. 

Este tiene pois nervios, por lo cual se le puede cauterizar 
sin producir ningün dolor, como en las granulaciones (fig. 116) 
y el cäncer del cuello (fig. 117). Esta falta de sensibilidad ex- 





FIG. 115.—Embarazo en un cuerno uterino. 


plica por qué una mujer atacada de afeccidn cancerosa de la 
matriz no consulta 4 los médicos sino cuando el mal comienza 
4 invadir las regiones vecinas. El sentimiento del pudor im- 
pide también con frecuencia 4 las mujeres recurrir con tiempo 
4 los auxilios del arte. «Las mujeres, dice Montaigne, dificil- 
mente muestran sus encantos para medicinarse, pero para MO- 
cear tanto como se quiera.» 


Cavidad uterina.—El ütero forma interiormente una cavidad 
muy pequeña, de forma triangular en el cuerpo y de un huso 
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en el Celles La cavidad del cuerpo comunica à nivel de sus ân- 
gulos superiores con las ompas de Falopio; estä destinada à 
recibir el huevo fecundado. La cavidad del cuello estä erizada 





FIG. 116.—Granulaciones del cuello. FIG. 117.—Cäncer del cuello. 
por numerosos relieves transversales que parten de un cordôn 
medio y longitudinal. Esta disposicién recuerda la de una ras- 





F1G: 118.—Corte antero-posterior F1G. 119.—Corte transversal del utero. 


del ütero. j 
A, Cavidad del cuello y ärbol de la vida — 


C. Cayidad del cuerpo.— O. Istmo que 
separa el cuerpo del cuello.—$S. Tejido 
propio. 


A. Mucosa.— B. Tejido muscular —C. 
Cavidad del cuerpo.— E. Conducto 
vaginal —F. Fondo de saco vesico- 
uterino del peritoneo.—G. Fondo de 
saco recto-vaginal del peritoneo. 


Eu 
pe de us 0 mejor aûn de una hoja de helecho. Los ana- 

mICOS l 
an Comparado estas rugosidades con las ramas de un 


. ÿ por ese motivo les han dado el nombre de drbol de la 
vida. 
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En los intersticios de estas columnas ramificadas se halla 
gran numero de gländulas que con frecuencia adquieren un 
desarrollo exagerado y se transforman en quistes. Estos ülti- 
mos han recibido el impropio nombre de huevos de Naboth, 
porque este anatômico los crey6 verdaderos évulos. 

Hacia la edad de cuarenta y cinco años, cuando el ütero ha 
dejado de funcionar, el orificio que separa la cavidad del cuer- 
po de la del cuello se estrecha y hasta se oblitera por completo. 
Por lo demäs, la estrechez de este orificio no es rara antes de esta 
época. Con frecuencia no reconocen otra causa la esterilidad y. 
ciertas irregularidades de la evacuacién menstrual. Para reme- 
diar estos inconvenientes es necesario ensanchar el cuello con 
una operaciôn quirürgica. Como estä demostrado que las rela- 
ciones sexuales tienden también 4aumentar la capacidad de la 
matriz, se aconseja el matrimonio 4 las Jôvenes cuya menstrua- 
cién se establece con dificultad. 


Estructura del ütero.—Las paredes del ütero estän formadas 
de tres tünicas sobrepuestas, que son: 1.°, la interna 6 mucosa; 
2, la externa 6 serosa; 3.°, la media 6 muscular. También se en- 
euentran ademäs vasos y nervios. 

La MEMBRANA MUCOSA tapiza las paredes de la cavidad uteri- 
na; continüase por abajo con la de la vagina, por arriba con las 
de las trompas de Falopio. Hasta estos ültimos tiempos se ha 
puesto en duda su existencia, porque su color gris se confunde 
con el del tejido uterino, y sin embargo es la mäs gruesa de to- 
das las mucosas de la economia. 

Contiene numerosas gländulas que producen un moco espe- 
so, cuya secrecién exagerada da margen al flujo catarral Ila- 
mado leucorrea (de xwmë, blanco, y Päv, correr), flujos (de flue- 
re, correr) y por lo comun flores blancas. | 

Durante el embarazo la mucosa uterina toma el nombre de 
caduca, porque se desprende y cae con el huevo en el momento 
de su expulsién, de tal manera, que el ütero adquiere «piel 
nueva» después de cada parto. 

De igual modo, ciertas mujeres en el momento de sus reglas 
expulsan por la vulva colgajos de mucosa uterina. Esto es una 


" 
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_especie de aborto, acompañado de violentos célicos, y que cons- 
_ tituye la dismenorrea membranosa (de &ve, con trabajo, y aïméppeïr, 
-arrojar sangre ). | 
* Pronto veremos que las épocas menstruales resultan de la 
fluxién periédica de la mucosa uterina. 
La TÜNICA MUSCULAR se compone de fibras entrelazadas, 
cuya disposicién fuera del estado de embarazo es inextricable. 


El desarrollo que adquiere el ütero en este periodo ha permi- 


LA ins Ha E.. 





F1G. 120.—Capa muscular interna. 


A. Corte de las paredes uterinas.—B, C, E. Fibras musculares.—1), D. Orificios de las 
, trompas.—V. Vagina, 


$ tido 4 los anatémicos distinguir tres planos de haces muscula- 
_ res sobrepuestos: la capa exferna, la capa media y la capa ?n- 
terna (fig. 120). 

Las contracciones de estas fibras determinan los dolores de 
parto y expulsan de la cavidad uterina el producto de la con- 
cepcion. Si se vetardan estas contracciones, se activan adminis- 
trando algunos gramos de cornezuelo de centeno (fig. 121) re- 
cién pulverizado; pero es un medio peligroso que las comadro- 
nas emplean con demasiada frecuencia. Las corrientes eléctri- 
cas también activan las contracciones uterinas, y el doctor 
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Grunewald ha recurrido 4 ellas para provocar el parto pre- ke 
maturo. A AC 
La hipertrofia de las fibras musculares del ütero produce tu - 





FIG. 121.—Centeno atizonado. 


mores duros, voluminosos, Ilamados cuérpos fibrosos 6 mejor : 
miomas uterinos (de ui, müsculo) (fig. 122). RAS 
La TÜNICA SEROSA es una dependencia del peritoneo; recu- 


Le 





FIG. 122.—Mioma uterino: 


1. Vagina.—2. Ütero.—3. Mioma. 


bre 4 la mayor parte del ütero (fig. 118), y se refleja por de- 
lante sobre la vejiga y por deträs sobre el recto, después de ha- 
ber tapizado el quinto superior de la vagina. Al ir del ütero 4 
las paredes de la pelvis, la envolvente serosa forma los ligamen- 















_ 408 anchos y ütero-sacros de, que ya hemos hablado y que con- 


% tribuyen 4 sostener fija la matriz. El contacto del peritoneo con 


el ütero y sus anexos explica la frecuencia de la peritonitis con- 
_secutiva à las afecciones de estos 6rganos. 
VAsos x NERVIOS DEL UrERO.—De todos los tejidos de la 


_economia, el ütero es el que encierra mäs vasos; esta prodiga- 


lidad de la naturaleza se relaciona con el papel importante que 
_ la matriz estä Ilamada 4 representar en la propagacién de la 
especie. La riqueza vascular del ütero es la causa de su fre- 
_cuente inflamacién 6 metritis (de unpz, matriz). Las arterias 
describen. numerosas flexuosidades en forma de tirabuzones 
(fig. 123), que persisten aun cuando el ütero se halle disten- 
dido por el producto de la concepciôn. La ventaja de esta dis- 





F1G. 123.—Arterias helicinas del ovario. 


posiciôn consiste en hacer afluir al tejido uterino la mayor can- 
tidad posible de sangre. | | 

Las venas son voluminosas y desiguales, forman pequeños 
depésitos que parecen excavados en el espesor de la tünica 
muscular y à esta conformaciôn deben el nombre de senos ute- 
rinos. | 

Los nervios del ütero provienen del sistema nervioso del gran 
simpätico, que preside 4 las funciones de la vida vegetativa; 
por eso, las contracciones de la matriz son independientes de la 
voluntad. El parto puede efectuarse, pues, durante un letargo 
de la mujer, 6 en el sueño anestésico, 6 aun después de su muer- 
te. En este ültimo caso, la expulsiôn del feto se debe 4 la pre- 
siôn producida por el desprendimiento de los gases de la pu- 
trefacciôn y también 4 la retraccién uterina. 


WITKOWSKI.—ENTREGA 18 
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Las perturbaciones que durante el embarazo, y aun fuera de 
este estado, produce el ütero en las ere del estémago 


provienen del origen comuün de sus filetes nerviosos, que ema- 


nan del gran simpätico. Esto ha hecho decir 4 Beau que «el 
ütero y el estémago constituyen una especie de duunvirato de 
la patologia Boat Lucrecio, Virgilio, Celso, Tâcito, etc., 
empleaban con frecuencia la palabra ütero como sinénima de 
estômago. 

La inervacién de las gländulas mamarias tiene también el 
mismo origen que la del ütero, y hace concebir la estrecha sim- 





FIG. 124.—Trompa uterina, cuyas paredes se han cortado en toda su longitud para 
manifestar sus pliegues longitudinales. 


1, 1, Ovario.—2, 2, Ütero.—3. Ligamento del ovario.—4, 4. Trompa uterina.—5, 5. Pa- 
bellôn de la trompa.—6, 6. Franja que une el pabellôn con el ovario.—7, 7. Pliegues 
longitudinales.—8. Extremidad interna de la cavidad de la trompa. 


patia funcional que enlaza estos 6rganos entre si. Los antiguos 
no ignoraban esta particularidad, pero crefan que la matriz es- 
taba unida con las mamas por vasos comunes encargados de 
hacer afluir 4 éstas la leche durante la lactancia; de aqui la ex- 
presiôn metaférica de «la subida de la leche». 


Trompas uterinas.—Las #rompas uterinas à oviductos (fig. 124, 
4, 4) son conductos situados en los ligamentos anchos y 
que Falopio comparé con una trompeta. Primero rectas y es- 
trechas, las trompas uterinas se vuelven flexuosas, se ensan- 
chan y terminan por una extremidad libre flotante y acampa- 
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nada que se Ilama pabellén. Esta extremidad se divide en una 
_ docena de franjas festoneadas en sus bordes; la mäs larga de 
_ ellas, denominada franja ovärica, se fija en el ovario. Los anti- 

- guos anatémicos daban 4 estas franjas el nombre de mordedura 
del diablo, por su analogia con la raiz de una planta del mismo 
nombre 6 escabiosa de los bosques. Esta raiz deberia su forma 
singular 4 un mordisco del diablo, furioso por los beneñicios 
que prestaba esta planta 4 la especie humana. 

La trompa uterina comunica por un lado con la cavidad ute- 
rina y por el otro con la abdominal. Concibese por eso que li- 
quidos inyectados en el interior del ütero puedan penetrar en 
el abdomen y producir una peritonitis mortal. Lorain observé 
un accidente de este género en una joven soltera que se habia 


dado una simple inyeccién vaginal. A fin de evitar el paso del 


liquido 4 las trompas, el profesor Pajot ha imaginado para las 





F1G, 125.—Jeringa para inyecciones intrauterinas. 


inyecciones intrauterinas una jeringa de chorros recurrentes y 
continuos (fig. 125). 

Las trompas uterinas favorecen el trasporte de los esperma- 
tozoides desde el ütero al ovario y el de los 6vulos desde el 
ovario al ütero. La emigracién de los Ovulos, segün Henle, 
estä facilitada por los movimientos ondulatorios de las filas de 
pestañas vibrätiles (caminos ciliares 6 pratenses) que tapizan la 
superficie interna y externa de las franjas. Puede verificarse 
desde el ovario de un lado 4 la trompa del lado opuesto, pa- 
sando sobre el peritoneo que tapiza el fondo del ütero- 4 esto 
se ha designado con el nombre de transmigraciôn del it 


De los ovarios.—Un anatémico antiguo comparé los ovarios 
con Cpequeños retiros donde el germen recibe la visita del es- 


perma». Estos 6rganos deben su nombre 4 la funcién que ejer- 
cen de segregar los évulos. 
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Los ovarios son en nümero de dos, y estän situados en los 
ligamentos anchos, por detrâs y debajo de las trompas de Fa- a 
lopio. Ünense con el ütero por un cordén Ilamado ligamento ji 
del ovario (fig. 124, 3); de aqui proviene su gran movilidad, Er 
que los predisponé 4 los cambios de lugar y 4 las hernias. F 

Los ovarios tienen la forma y el volumen de una almendra. 
Su color es blanquecino; su superficie es lisa en la joven solte- ‘0 
ra; se vuelve abollada, rugosa, hendida y se cubre de cicatrices F2 












E VEAMUACKEN.SE 


F1G. 126.—Seccion vertical del ovario. 


1, 2. Vesicula de Graaf en estado rudimentario.—3, 4, 5, 6, 7, 8, 9. Vesiculas en diversos 
periodos de desarrollo, encerrando un 6vulo.—10, Vesicula por cuya seccién se ha es- 
capado el huevo.—12. Vena central de un cuerpo amarillo.—13. Arteria periférica del 
mismo cuerpo amarillo.—14. Vasos del ovario. 


en una edad mäs avanzada: los ovarios tienen entonces el as- 
pecto de un hueso de melocotôn. De cuarenta 4 cuarenta Y 
cinco años se atrofian estos érganos y dejan de funcionar. 


Textura de los ovarios. Vesiculas de Graaf.—Si se corta por 
medio uno de los ovarios (fig. 126), se encuentra una parte 
central rojiza y una parte periférica blanquecina: ésta es la 
porciôn glandular ÿ la otra la porciôn vascular. À veces esta uül- 
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re, x 


_ tima es asiento de una congestin mäs 6 menos activa, que 
_ puede Ilegar hasta la inflamaciôn à ovarihis y provoca punzadas 


en uno ü otro lado. Sin duda también la fluxién de esta parte 
_ del ovario es-el punto de partida del aura de ciertos ataques 
. de histerismo. La porciôn glandular se llama también ovigena 
_ porque contiene numerosas vesiculas, 4 las cuales dié su nom- 
bre Graaf, que fué el primero en describirlas. Este fisiélogo 
muri6 4 la edad de treinta y dos años, por el pesar que experi- 
ment6 al ver que se le negaba su descubrimiento. 
Independientemente de las vesiculas de Graaf, que son per- 
ceptibles 4 simple vista, el tejido del ovario encierra una can- 





ExG: 127.— Desarrollo del abdomen por un quiste del oyario. 


tidad prodigiosa de vesiculas que se descubren por medio del 
microscopio. Sappey estima su nümero en 700.000 por ovario. 
Cada una de ellas sirve de cubierta al elemento generador fe- 


menino, el duulo; de aqui proviene el nombre de ovisacos que 
también se les da. 


- Quistes del ovario.—Bajo la influencia de un estado morboso 
particular puede hipertrofiarse una vestcula de Graaf; enton- 
ces adquiere considerable desarrollo y produce un tumor volu- 
minoso, llamado quiste del ovario ( fig. 127), que invade pro- 
gresivamente toda la cavidad del abdomen. Esta bolsa esti 
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e de serosidad; con frecuencia presenta tabiques que la di- 
viden en muchos espacios independientes, como se ve en la. 
figura 128; Para curar esta afeccién es preciso recurrir 4 la. 
ovariotomia » 68 decir, 4 extraer el quiste por una abertura prac- 
. . U 

ticada en la pared abdominal. Esta operaciôn cuenta hoy dia. 
COR numerosos éxitos. No sucedia asi hace algunos años, cuando 
Moreau colocaba la ovariotomfa centre las atribuciones de los 
verdugos». 

De la castraciôn en la mujer.—Los ovarios son 4 los 6rga- 
nos genitales de la mujer lo que los testiculos 4 los del hom- 





F1G. 128.—Quiste multilocular del ovario izquierdo. 


1. Utero.—2. Pediculo del quiste.—3. Espacio Ileno de liquido transparente.—4. Espacio 
Ileno de un liquido morenuzco.(Figura tomada dela Patologia externa de Mr. Fort.) 


bre: los unos segregan el elemento generador hembra, dvulo; 
los otros el elemento generador macho, espermatozoide. Galeno 
entrevié esta analogia de funciones al Ilamar 4 los ovarios 
testes muliebres (testiculos femeninos). 

La ablaciôn de los ovarios en la mujer surtirä, pues, el mis- 
mo efecto que la de las gländulas seminales en el hombre: la 
privarä de toda facultad procreadora. Esta especie de castra- 
ciôn adquiere excepcional gravedad en el sexo femenino, pues- 
to que no puede ejecutarse sin abrir previamente el abdomen, 
como acabamos de explicarlo respecto de la ovariotomia. 


Par 
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Sin embargo, se cree que es fäcil volver infecundas 4 las 
mujeres quitändolas el cracimo» ('); lo que tiende 4 propagar 
este error es que la castraciôn se practica diariamente en las 
hembras de los animales domésticos, como las aves de corral, 
la trucha y la vaca, para engordarlas. También se castra 4 la 
yegua, à fin de calmar su ardor genésico. Wier y Graaf citan à 
un castrador de puercos quien, irritado por el libertinaje de 
su hija, la extirpé los ovarios. Tambiïén parece que existia el 
uso en Arabia de castrar 4 las mujeres empleadas en los serra- 
llos en calidad de eunucos. Sesgün Maur, la primera ablaciôn 
de ovarios se hizo, por orden del rey de Lidia, 4 una de sus 
mujeres, que era demasiado fecunda. 

En nuestros dias, después de los éxitos obtenidos por Bat- 
tey y Hegar, se practica con mäs frecuencia la castracién en la 
mujer. 

Esta operaciôn produce una mortalidad de 14 por 100, y sélo 

estä justificada en la metrorragia incoercible y en ciertos casos 
de dismenorrea nerviosa muy rebelde y muy grave. 
_ Aunque el ovario ejerce una influencia real en el apetito ve- 
néreo, no debe considerarse este 6rgano como la fuente ünica 
de las incitaciones genésicas. Asi, el doctor Roubaud practicé 
la autopsia de una mujer joven que presentaba una atrofia de 
ambos ovarios, y la cual, impulsada por la necesidad irresistible 
de relaciones sexuales, abandoné un dia la casa paterna y fué 4 
la ciudad prôxima, donde no tard6 en entregarse 4 la prostitu- 
cién. Cinco años transcurridos en esta condicién miserable no 
pudieron contentar su lubricidad, 4 la que sélo puso término la 
muerte. 


Del huevo humano.— En el interior de cada una de las ve- 
siculas de Graaf (fig. 129), que encierra la porcién ovigena del 
ovario, se halla un liquido albuminoso y un huevo ü évulo. À 
‘ste le rodea una masa glandulosa 6 disco proligero que sirve 
para su nutriciôn. 


d e ALTER 
(1) Este nombre se da por lo comün al ovario ünico de las aves, que forma 


una especie de racimo, cuyos granos desiguales estän representados por los 
©vulos en diferentes grados de desarrollo. 
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| ) LA GENBRACIÔN HUMAN 
& , ar FA | d ; : de p*. " vÉ Pr , 
Ex. _Los Ovulos mâs grandes apenas son perceptibles 4 simple 
+ 1e vista. Compénense de una cubierta transparente, la membrana ni 
R' vitelina, que contiene una masa amarilla central; el vitellus, ed La 
Per 
r 
\ cu 4 
AG FiG. 129,—Huevo en la vesicula de Graaf. BA. 
x: A. Huevo —B. Disco proligero.—C. Membrana granulosa.—D. Cavidad de la vesicula.— A 1 
de F. Estroma del ovario. | | FFARRREEES 
; . / Ur 4 » 
cual encierra una vesicula maculada por una mancha, la vesieu- 
\ EVER | - Re 
la ÿ la mancha germinativas, y la vesicula embridgena (fig. 130). 
Be: Tal es la constituciôn del huevo humano antes de ser fe- 
à cundado. ESS 
| 
| AE. 
‘ Ë 





FIG. 130.—Huevo humano. 


A. Membrana vitelina 6 zona transparente.—B. Vitellus.—C. Vesicula germinativa. — 
D. Manchagerminativa.—}. Vesfcula embriôgena rodeada de granulaciones vitelinas. 


EI numero de los évulos es superior al de las vesiculas de 
Graaf, porque algunas de estas ültimas pueden abrigar dos y J 
aun tres 6vulos. Ateniéndose 4 la estimacién que hemos hecho | 


FETE 


TA |. ORGANOS GENITALES DE La MUJER 145 


_ de 700.000 vesiculas por ovario, se ve que, si todos los huevos 


de una mujer se fecundaran, podria por si sola producir una 
poblaciôn de 1.400.000 habitantes. Pero durante todo el periodo 
de actividad genésica de la mujer, es decir, desde los catorce à 


r 





F1. 131.— Ovario que presenta una vesicula de Graaf en su mayor desarrollo y poco 
tiempo antes de su ruptura. 


los cuarenta y cinco años, 4 lo mâs Ilegan 4 madurar 400 6vu- 
los y préximamente una docena son fecundados. 

Asi es como la naturaleza ha esparcido con profusién los 
gérmenes en todos los seres orgänicos, à fin de asegurar la pro- 





F1G:132.—Ruptura de la vesicula de Graaf y salida del huevo. 


A. Vesicula de Graaf.—B, C, F. Granulaciones de la membrana granulosa y del disco 
proligero.—Æ. Ovulo.—D. Vesicula germinativa. 


pagaciôn de las especies; pero esto contradice la frase de Bi- 
chat: «La naturaleza es avara de medios y prédiga de efectos». 


De la ovulacion.—Todos los meses, 4 partir de la pubertad, 


aumenta progresivamente de volumen una vesicula de Graaf, 
WITKOWSKI.—ENTREGA 49 
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hasta que alcanza el de una cereza; Ilegada 4 este periodo de 
su evolucién, es decir, à su madurez, sobresale la vesicula de la 


superficie del ovario (fig. 131) y se rompe (fig. 132). Entonces 





F1G. 133.—Cuerpo amarillo de la menstruaciôn. 


se proyecta el 6vulo en-el pabellén de la trompa, que aplica 
exactamente sus franjas al rededor del punto donde se produce 
la dehiscencia de la vesicula de Graaf; después recorre el con- 





KiG. 134.—Cuerpo amarillo recogido en una mujer embarazada de seis meses, 


ducto de la trompa y penetra en la cavidad uterina, donde se 
adhiere si ha encontrado espermatozoides, y en caso contrario 
sale al exterior. Tal es el fenémeno de la ovulaciôn 6 puesta del 
huevo. 
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Formacién de los cuerpos amarillos.—Inmediatamente des- 
pués de romperse la vesicula de Graaf su cubierta elästica 
_vuelve sobre si misma, se repliega y forma una cicatriz parti- 
eular, que en razôn 4 su color ha recibido el nombre de cuerpo 
amarillo (fig. 133). Estas son las cicatrices 6 arrugas que he- 
mos señalado en la superficie de los ovarios. Cuando ha sido 
fecundado un 6vulo, el cuerpo amarillo resultante adquiere 
considerable volumen por efecto de la hipertrofia que presenta 
el ovario bajo la influencia de la preñez. En este caso deja una 
huella mäs extensa que la de los cuerpos amarillos de la ovu- 
lacién ordinaria, que segun veremos muy pronto tiene como 
funciôn complementaria la menstruaciôn. 

Las cicatrices indelebles de los cuerpos amarillos permiten, 
pues, hasta cierto punto, decir por el solo examen de los ova- 
rios de una mujer el numero de sus embarazos y de sus mens- 
truaciones. Concibese todo el partido que de estas indicaciones 
puede sacar el médico legista. 


De la menstruaciôn. Su periodicidad.—La ruptura de cada 
vesicula ovärica Ilegada 4 madurez determina un estado con- 
gestivo de todos los 6rganos genitales internos, y en particular 
de la mucosa uterina, que se hincha (fig. 135), se hiende y LRO 
produce una perspiracién sanguinea mâs 6 menos abundante, | 
designada con los nombres de fuyjo menstruat (de menses, me- 
ses), menstruos, meses, lunäs, reglas, épocas, costumbre, periodo 
catamenial (de xara, por, y uv, mes) y menstruaciôn. Estas di- 
ferentes denominaciones provienen de la periodicidad del flujo 
menstrual y de la ovulacién, cuya consecuencia es: lo cual jus- 
tifica la idea de Baudelocque, quien no veia en la menstrua- 
ci6n (mäs que un aborto periddico». Las reglas se manifiestan 
aproximadamente cada veintiocho dias (1), por lo cual una 





(1) Le mujer tiene, pues, trece menstruos al año, y À. de Vigny comete un 
error fisiolôgico en este verso en que alude 4 la menstruaciôn: 


La femme enfant malade et douze fois impur. 


(La mujer!… un niño enfermo 
y doce veces impuro.) 
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mujer sana dice que «adelantan» cada mes. La regularidad de 


los menstruos sélo se perturba por la enfermedad, y con mo- 
tivo ha considerado Mauriceau la menstruacién como «el reloj 
de la salud». 

En todo tiempo hase atribuido 4 la influencia lunar el re- 
torno peridico de las reglas. El siguiente verso prueba que 








Fi1G. 135.—Utero abierto para mostrar la hipertrofia de la mucosa en la época 
de las reglas. 


A. Mucosa del cuello.—B. Mucosa del cuerpo muy abollada.—C. Espesor del corte de la 
mucosa.—D. Tejido propio.—E. F. Mucosa disminuyendo de espesor al nivel del cuello 
y del orificio de las trompas. 


los antiguos ya vefan cierta correlacién entre la edad de las 
mujeres y la de la luna: 


Luna vetus vetulas, juvenes nova luna repurgat (1). 


Mauriceau pensaba que este satélite, «ejerciendo gran domi- 
nio sobre todos los cuerpos hümedos, debia tenerlo sobre el de 
la mujer, de la cual se dice por burla que es lunätica ä causa 


(t) Con la vieja luna las viejas, las jévenes con la luna nueva purgan. 
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de esto». Pero los fisiélogos modernos han desechado este 
«error. En efecto, el flujo menstruo no depende en manera al- 
guna de las fases lunares, puesto que se observa indistinta- 
mente todos los dias de cada mes. 


Relaciones entre la menstruacion y la ovulaciôn.—Muchos 
hechos demuestran el enlace que existe entre el flujo menstrual 
y la puesta del huevo. Por ejemplo, säbese que la aptitud para 
la fecundacién comienza al aparecer las reglas y acaba al su- 
primirse. Ademéäs el flujo menstrual falta en el caso de ausen- 
cia congénita 6 adventicia de los ovarios, durante el embarazo 
y la lactancia. También desaparece el periodo del celo 6 del ca- 
_dor, que es la menstruacién de los animales, cuando se castra 4 
las hembras. 

Sin embargo, algunos hechos excepcionales, como la persis- 
tencia del flujo menstrual después de extirpar ambos ovarios, 
la posibilidad de la fecundacién en las mujeres que no han 
sido regladas y los casos raros, es cierto, dela continuacién de 
las reglas durante el curso del embarazo, han inducido 4 mu- 
chos fisiélogos 4 negar la dependencia de las reglas de la ovu- 
laciôn y referirlas 4 una congestién de orden reflejo. 

Se ha invocado sobre todo, para negar la coincidencia entre 
la ovulaciôn y la menstruaciôn, el ejemplo de los oviparos, en 
los cuales la ovulaciôn se efectüa sin que la preceda y siga flujo 
menstrual. 

Para los que admiten cierto enlace entre estas dos funciones, 
la ruptura de la vesicula de Graaf, es decir, la postura del hue- 
vo, se efectuaria durante los ültimos dias de las reglas. Por eso 
consideran la octava siguiente al flujo catamenial como el pe- 
riodo mäs propicio para la fecundacién. 


Aparicion y duraciôn de los menstruos.—La época del prin- 
cipio y del fin de las reglas varia segün los climas, costumbres 
y constituciôn. Las reglas aparecen con precocidad en las gran- 
des ciudades y en los climas cälidos, en las jévenes de sentido 
genésico muy desarrollado, en las morenas y en las ricas. 

Segün Tarnier y Chantreuil, los periodos menstruales se es- 
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tre los doce y diez y ocho en los climas templados y entre los 


ENS entre los once y quince An en los clmas DA done che ne. 


trece y veintiuno en los climas frios. En Paris, de ordinario est4 


reglada la mujer desde los catorce 4 los cuarenta y cinco años. 
Las mujeres tempranas para reglar son también las que dejan 
mäs pronto de estarlo. Dase el nombre de menospausia (de piv,. 
mes, y zaëxc, fin) 4 la época en que cesan las reglas. 
No podemos resistir al placer de citar por completo una en- 


cantadora poesia de L. Ratisbonne relativa ä nuestro asunto. 5 


Titülase: 


: CATORCE ANOS! (1) 


A mi, para quien es triste la vida, 
dime, niña gentil, lo que te encanta 
y en tus fulgidos ojos encendida 
tan viva luz mantiene y abrillanta. 
Tu alegre juventud que hay tiempo olvida | É 
y las arrugas con que al alma espanta: 
gqué placer de la gracia bulliciosa 
de tus catorce abriles ss rebosa? : 


éQué dicha es hoy la que te embriaga el pecho? 

Por qué tu corazôn salta de gozo, 

y cantas, corres, baïlas y (4 despecho 

de su vejez) tu abuela, sin rebozo, 

hermosa te parece y un estrecho 

abrazo al fin le das, y en tu retozo 

ries y bates palmas? ;Qué locura 

un vino nuevo 4 tu razôn procura? 


(1) A nous, pour qui la vie est sombre ou sérieuse, 
Dis-nous ce qui t’enchante, ô fillette rieuse, 
Et fait d’un tel éclat briller tes yeux luisants. 
Sans nul souci du temps et des rides qu’il creuse, 
O joie adolescente, ô jeune grâce heureuse, 
Dis-nous quel grand bonhour rit à tes quatorze ans, : 


Et quel charme aujourd’hui redouble ton ivresse; 
Et pourquoi l’on te voit, le cœur plein d’allégresse, 
Courir, chanter, danser à travers la maison, S 
Sauter sur ta grand'mère et la trouver jolie, 
Rire et battre des mains; dis, quelle est ta folie? 
Quel est le vin nouveau qui trouble ta raison? 








Di, çqué dulce visiôn, niña, divisa AS 


tu alma en el sueño candoroso y santo, NES 
que dibuja en tus labios la sonrisa SE 
y abre ante el sol tus ojos con encanto, \PORR 
cuando en tu humilde alcoba se entornaban ? ae 
y entre niveos cendales se cerraban? | 1. 0 , 


Yo conozco tu ensueño! Ya en palacio, 
6 en cabaña, sser4 que mil fulgores À : 
surgen del sol, espléndido topacio er. 
del cielo azul; perfumes y colores, 
müsicas y'aves cruzan el espacio, d 
y principes hermosos bellas flores * . AT SE: 
ofrécente en aquel jardin risueño, 
donde es la vida perennal ensueño? ï 





jUna ilusiôn! ;Qué mäs caber pudiera | Le A 
en esta cabecita? No; que es cierto 
el suceso feliz que lisonjera 122 
dicha en su corazén pone y concierto. RTS a M ï 
No es un sueño, mirad, ni una quimera: : : 
diôle un rosal su madre, y entreabierto | ‘248 
muestra lindo capullo esta mañana.. À 
y es la més bella flor que le engalana. k # 





i 3 + 5 
Qu'est-il donc arrivé? quel ange tutélaire, 
Fais ton rire si frais et ta chanson si claire? 
Pour rouvrir si gaîment tes grands yeux au soleil, 
Lorsque tu les fermais, ces beaux yeux, Ô fillette, 
Sur ton oreiller blanc, dans ton humble chambrette, 
Dis quel rêve a passé dans ton chaste sommeil? 


Je lé connais, ton songe; ou palais, ou chaumière, 
C’étaient, n'est-il pas vrai? des lieux pleins de lumière, 
Un ciel bleu, des oiseaux, des parfums, des couleurs? 
Et la vie était belle en ce pays magique, 

Et tu ty promenais au son de la musique, 
Et des princes charmants ty présentaient des fleurs? 


Un rêve! En faut-il plus à cette jeune tête? 
Mais non: l'événement qui met son cœur en fête 
Est vraiment arrivé. Son bonheur est certain. 
Regardez, ce n’est pas un songe, une chimère: 
Sur le petit rosier que lui donna sa mère, 

Le plus joli bouton a fleuri ce matin. 
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De la pubertad.—Cuando se verifica el primer flujo mens- 
trual hay costumbre de decir que la joven «se forma», porque 
esta época coïncide con la edad de la pubertad (de . vello), 
que imprime importantes modificaciones al cuerpo y al caréc- 
ter: desarréllanse los pechos, las formas se acentüan, las cade- 
ras se redondean y el pubis se cubre de pelos. 

Hemos dicho que en el hombre la pubertad no se manifiesta 
hasta la edad de diez y ocho años y que corresponde 4 la apa- 
riciôn de los espermatozoïdes en el licor seminal. La pubertad 
es, pues, mâs precoz en el sexo femenino que en el masculino; 
por eso el art. 144 del Cédigo civil francés permite que la mu- 
jer contraiga matrimonio 4 los quince años, al paso que el hom- 
bre no puede hacerlo hasta los diez y ocho cumplidos ({). Sin 
embargo, la edad fijada para la mujer es demasiado prematura, 
porque el desarrollo de su pelvis, que Burdach Ilamaba dlabo- 
ratorio de la generacién», no se acaba sino hacia el año vigé- 
simo. Solo 4 esta edad serfa preciso referir, pues, la nubilidad 
(de nubere, casarse) de la mujer, es decir, el periodo en que 
puede exponerse 4 un embarazo sin peligro para ella y para su 
hijo. Los ganaderos conocen bien los malos efectos de las repro- 
ducciones precoces y jamäs emplean individuos demasiado j6- 
venes. 


Anomalias en la apariciôn y duraciôn de las reglas.—Las épo- 
cas en que aparecen y cesan las reglas estän sujetas 4 numero- 
sas anomalias. 

Las reglas pueden ser tardias y no aparecer hasta los veinte 
años y aun mäs tarde: Brière de Boismont cita una mujer que 
no reglé hasta los cuarenta y dos años. En otros casos faltan 
por completo: Juana de Arco, de creer 4 Villaret, «por un fe- 
némeno particular que parecia ligarse con su alto destino, no 
se hallaba sujeta 4 ese tributo periédico que las damas pagan 


(1) Nuestro Cédigo permite el matrimonio à los doce años 4 las mas y & 
los catorce 4 los niños, sin aguardar 4 que siquiera sean mujeres ÿ lombres. 
Gracias à la ley de disenso, del señor Moyano, no se hacen mäs disparates 
conyugales en contra del fin natural y social del matrimonio. (Véase el ax- 
ticulo 85, nüm. 1.9, del Côdigo civil.) (A. da T.) 
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al astro de las noches». Cierto es que la heroïna de Vaucou- 
leurs sélo tenia veinte años cuando muri6. 

Por el contrario, las reglas pueden presentarse desde los 


primeros tiempos de la vida: Velpeau ha referido la observa- 


_cién de una niña reglada desde el año y medio. Mr. Comar- 
_mond, de Lyôn, ha visto otra niña reglada desde el tercer mes 


de su existencia. Caro habla en sus escritos de una niña re- 
glada 4 la edad de dos años y que quedé en cinta ä los ocho. 
El doctor Molitor, de Arlôn, ha observado en Oberpallen, Lu- 


_ xemburso, una niña que reglé desde la edad de cuatro años y 


quedé en cinta 4 los ocho; el embarazo termin6 por la expul- 
sién de una masa carnosa 6 mola, ÿ el seductor fué condenado 
à cinco años de prisiôn. ge | 

Es preciso no considerar como reglas precoces los flujos san- 
guineos que suelen aparecer algunos dias después del naci- 
miento. 

Son muy numerosos los ejemplos de prolongacién de las re- 


_ glas mucho mâs allä de la época ordinaria: algunos han seña- 


lado la existencia del flujo menstruo en las mujeres de sesenta 
y cinco y hasta de setenta años. Plinio refiere que 4 la edad 
de setenta años (?) Cornelia dié 4 luz 4 Valerio Saturnino. 
Delamotte cita una soltera de cincuenta y un años que jamäs 
habia querido casarse por miedo 4 tener hijos y que se hizo 
embarazada 4 esa edad. Capurén parteé 4 una mujer de sesen- 
ta y tres años que amamant6 4 su hijo. 

Una anomalia curiosa del flujo menstrual es la de la mujer 
de Loth, la que, segün San Irineo, «permanecié en el pais de 
Sodoma como estatua de sal que tenia sus réglasy. Un poeta 
del tiempo de Enrique II dijo también: 


De Loth la compañera, aunque en sal convertida, 
continuaba menstruando como signo de vida (D. 


Duraciôn del periodo menstrual y cantidad del flujo—La du- 
raciôn del derrame menstrual varta de uno 4 ocho dias. 


(1) La femme à Loth, quoique sel devenue, 
Est femme encor: car elle a 


: sa menstrue. 
WITKOWSKI.—ENTREGA 20 ù 
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No estän de acuerdo los autores para fijar la cantidad de 


sangre perdida en cada época menstrual, porque varia segün 
las mujeres y estä subordinada al clima, 4 la constituciôn, al 
género de vida y 4 otras circunstancias, como la impresién del 


/ . . 
frio, las emociones morales y las enfermedades. Sin embargo, 


Baudelocque fija esta cantidad en 120 gramos para Francia y 
Smellie en 130 para Inglaterra. En ciertos casos morbosos el 
flujo menstrual puede alcanzar y aun superar 4 500 gramos; 
entonces'se transforma en (pérdida» y constituye la menorra- 
gia (de uv, mes, y éiywmw, yo salso con violencia), que es pre- 
ciso no confundir con la metrorragia (de müxpa, matriz), la cual 


es una hemorragia uterina independiente de los periodos ca- 


tameniales. 

Las mujeres tienen la costumbre de valuar la cantidad de 
sangre evacuada durante sus reglas por el numero de serville- 
tas que emplean; de ordinario manchan tres 6 cuatro cada 
veinticuatro horas. 


Acciôn de la menstruacion sobre el organismo.— Alounas 
mujeres no experimentan indisposicién alguna en el momento 
de sus reglas; pero, por lo general, acompañan al flujo mens- 
truo perturbaciones funcionales variadas, tales como célicos, 
dolores en los riñones, sensaciôn de cansancio en los muslos, 
tumefaccién dolorosa de las mamas, fetidez del aliento, botones 
de herpes en los labios 6 en la vulva. Ademäs se observa en la 
mujer un cambio muy sensible de caräcter; se vuelve mäs im- 
presionable, mäs irritable, y requiere en esta ocasiôn grandes 
miramientos. À veces hasta sus sentimientos sufren verdaderas 
perversiones: «las mujeres pueden, segün Raciborski, cometer 
actos hasta cierto punto independientes de su voluntad, pues 
entonces no gozan por completo de su libre albedrio»; pero 
estos Casos son muy raros. 


Caracteres de la sangre menstrual.—El flujo menstruo se 
distingue de la sangre normal por su coloracién mäs oscura, 
por su olor que recuerda el de la caléndula, por su fluidez que 
la impide coagularse y que se debe 4 su mezcla con los fluidos 
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vaginales. No'acarrea coâgulos sino cuando corre con demasia 


da abundancia, como en la menorragia. 

El olor de la sangre menstrual es mäs 6 menos penetrante, 
sesün las personas, pero siempre es apreciable. Sandras cono- 
cié 4 una señora cuyo olfato estaba tan desarrollado que sufria 
una especie de desfallecimiento en cuanto se le aproximaba una 
mujer menstruada. 

Aunque, segun dice Hipôcrates, la sangre menstrual sea tan 
pura como la sangre de una victima, en todo tiempo se La ha 
acusado de maleficios de que es inocente: asi, häsela reprocha- 
do hacer abortar los melones, agriarse el vino y la leche y ha- 
cer que se tuerzan ciertas preparaciones culinarias, por ejemplo, 
la salsa mayonesa. Plinio Ilega hasta pretender «que no hay 
nada mäâs monstruoso que esta sangre, puesto que por Su va- 
por, 6 s6lo por su contacto, se avinagran los vinos nuevos, las 
semillas se vuelven estériles, el cristal de los espejos se empa- 
üa, se embota la punta de un hierro, se borra la belleza del 
. marfil, las abejas se mueren, el cobre y el hierro se oxidan, el 
aire se infecta y los perros que la prueban rabian, ete.» Colu- 
mela dice que, para destruir las cochinillas y otros insectos 
perjudiciales para las cosechas y los jardines, las mujeres que 
tenfan la menstruaciôn iban 4 través de los campos con los ves- 
tidos levantados hasta por encima de los riñones. 

Para destruir los caracoles de las huertas, Elio propone que 
se haga pasear por ellas 4 una mujer «en la época en que est 
en comunicacién reglada con el astro de las noches». 

Säbese que la muerte del poeta Lucrecio se atribuyd por al- 
gunos autores 4 la sangre menstrual que su mujer le hizo be- 
ber por celos y que le volvié rabioso. 

Sin tener en cuenta estas preocupaciones populares, que el 
tiempo acabarä por borrar, es preciso reconocer, sin embargo, 
que las mucosidades vaginales, mezcladas con el flujo menstruo, 
dan à este liquido cierta acritud que explica las frecuentes ure- 
tritis contraidas por el hombre durante el flujo catamenial. 
Ademäs, el coito practicado en esta época puede determinar en 
la mujer una hemorragia interna mâs 6 menos grave, que COnS- 
ütuye una variedad de la afecciôn Ilamada hematocele pelviano 
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(de aïpx, Sangre; xn, tumor, y pelvis, bacinete ); por eso las le- 
yes religiosas, de acuerdo con los preceptos de la higiene, pro- 
hibian las relaciones sexuales durante el periodo menstrual. El 
Talmud impide toda cohabitacién con las mujeres que pierden 
sangre antes de que se hayan purificado con un baño; el Co- 
rän declara impura ä la mujer ocho dias antes y después de 
sus reglas y prohibe el coito durante este espacio de tiempo. 
Ezequiel considera el contacto intimo durante las reglas «como 
la consumacién de un adulterio». (Cuando un hombre se haya 
acostado con una mujer que tiene su mes, dice Moisés en el 
Levitico, ÿ haya descubierto la desnudez de esta mujer, descu- 
briendo su flujo, y cuando ella haya descubierto también el 
flujo de su sangre, serdn ambos separados de en medio de su 
pueblo.» ) 

En cuanto 4 la influencia perniciosa que la cépula ejercida 
en el momento de las reglas acarrearia al producto de la con- 
cepciôn, éste es también un error popular, que no puede te- 
nerse de ningün modo en cuenta. Asi el doctor Gazän, sin 
pruebas serias, ha aventurado que los niños concebidos en estas 
condiciones estaban predispuestos 4 las escrofulas. Burnotte, 
por otra parte, ha citado el ejemplo de tres niños rojos nacidos 
de padre y madre morenos y concebidos durante el periodo 
menstrual; este autor cree que ha influido en la mujer una 
preocupaciôn del pais, que ve un enlace entre la coloracién de 
los cabellos y la de las reglas cuando se efectüa la concepcién 
durante el periodo catamenial. El sudor de sangre (purpura 
hemorrägica), al cual se ha atribuido sin razôn la muerte de 
Carlos IX, se deberia, segün ciertos autores demasiado crédu- 
los, 4 que este principe fué concebido en el momento de las re- 
glas. Un niño concebido «en el periodo de impureza» de la 
mujer, se denomina en hebreo Mamser Benidah; esto parece 
ser la mayor injuria de la lengua hebraica. Sesün Weil, el Tal- 
mud pretende que todo niño concebido en la impureza de la 
madre est forzosamente condenado al vicio y 4 la enfermedad. 
O es borracho, 6 loco, 6 epiléptico, 6 asesino, 6 cretino. Nada 
podria convertirle en un hombre honrado ni en una mujer vir- 


tuosa. 
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Perturbaciones de la menstruaciôn. Emenagogos.— Las reglas 
estân expuestas 4 diversas perturbaciones, tales como las fal- 
tas, la supresin, las irregularidades, las prolongaciones, las di- 
ficultades y las desviaciones. La amenorrea (de «, privativo; pv, 
mes, y ps, correr), es decir, la desaparicién 6 falta de las re- 
glas, se produce por la anemia, el embarazo, la lactancia, una 
emocién moral bastante viva y también por la inmersién de 
las manos 6 de los pies en agua fria. Sin embargo, las mujeres 
empleadas en los baños de mar no interrumpen su servicio en 
el momento de las reglas y no experimentan el menor incon- 
veniente. Se puede continuar también la hidroterapia sin peli- 
gro durante el periodo menstrual. No obstante, ser4 mäs pru- 
dente evitar la impresiôn del frio en esta época. Asimismo, 
las lociones del aseo intimo deberän ser tibias, y el lienzo em- 
pleado para el efecto no deberä estar demasiado fresco, porque 
al revés de la opiniôn reinante, detendria el flujo sanguineo en 
lugar de activarlo. 

La falta del flujo catamenial depende también de la imperfo- 
raciôn del himen; la sangre se acumula entonces en el bajo 
vientre y simula un tumor abdominal 6 una preñez. Ya hemos 
citado un ejemplo de semejante error. Junto 4 la supresién de 
las reglas puede colocarse la dismenorréa (de 3w, con trabajo; 
ufy, mes, y p:w, COrrer), que es una menstruaciôn acompañada 
de vivos dolores. | 

Contra la cesaciôn y la dificultad de las reglas se emplean 
ciertas sustancias Ilamadas emenagogas (de 2uynv, menstruos, 
ÿ &yæv, brotar), que excitan directamente la circulacién del 
utero y provocan el flujo menstrual; tales son el ajenjo, la sa- 
bina, la artemisa, el azafrän, la ruda, el apiol, ete. También se 
aconseja la equitacién para provocar 6 regularizar los mens- 
truos, por efecto de la congestién que determina en los Orga- 
nos contenidos en la pelvis menor. 

La cloro-anemia, que es la principal causa de la amenorrea y 
de la dismenorrea, determina algunas veces un estado opuesto; 
transforma entonces la menstruacién en verdadera hemorragia 
y da margen 4 la menorragia. 

Entre las perturbaciones de la menstruacién señalaremos 
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también la desviaciôn de las reglas, en la cual reemplaza al 
flujo menstruo una hemorragia periédica que se manifiesta en 


un 6rgano distinto del ütero. Pueden ser asiento de este derra- 


me sanguineo las fosas nasales, los pezones, los dedos, los pär- 
pados, las axilas, el ombligo, el intestino, la vejiga y con mäs 
frecuencia los bronquios, y sobre todo el estémago. Asi se ex- 
plican en ciertas mujeres las pérdidas de la sangre de las re- 
glas por sudores 6 por la boca. Por lo general estas diferentes 
hemorragias acompañan al flujo menstruo y se désignan con 
el nombre de reglas suplementarias. 


De la menospausia.— La época de la cesacién definitiva de las 


reglas ha recibido el nombre de menospausia (de piv, mes, y 
raïs&, detenciôn); sobreviene de los cuarenta y cinco 4 los cin- 
cuenta años, y se anuncia por irregularidades en la periodici- 
dad y duracién del flujo menstrual. A veces se observa la me- 
nospausia desde la edad de veinte años, otras s6lo 4 los sesenta 
y cinco y aun mäs allä, como hemos referido de ello varios 
ejemplos. 

La desaparicién de las reglas va acompañada de ordinario 
por perturbaciones funcionales poco graves, como ahogos, vér- 
tigos y Ilamaradas de calor al rostro; pero no debe creerse que 
predispone 4 las mujeres 4 las afecciones orgänicas. Esta pre- 
ocupaciôn es la que ha hecho dar ä la menospausia el nombre 
de edad critica. Ahora bien, la estadistica demuestra que la 
mortalidad de las mujeres no es mäs considerable en esta época 
que en cualquiera otra, y que mueren mäs hombres de cuarenta 
4 cuarenta y cinco años que mujeres. 

Como la menospausia corresponde al término de la ovula- 
ciôn, hace perder 4 la mujer la aptitud para ser fecundada, sin 
extinguir en ella, sin embargo, el apetito venéreo. «Siendo de 
edad, y Ilegadas 4 los cincuenta años, escribe con fundamento 
Brantôme, ya no tienen miedo 4 quedar preñadas, y entonces 
adquieren plena y mäs amplia libertad de gozarse y recoger 
con retardo los placeres que es posible que algunas no osaran 
tomar por miedo al abultamiento de su traidor vientre.» 
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‘ ARTICULO III 


PERINÉ DE LA MUJER 


Region del periné.—Hemos visto que el periné del hombre 
comprende el conjunto de las partes blandas que forman el 
suelo de la pelvis. En la mujer, los comadrones dan este nom- 
bre 4 la regién comprendida entre la vulva y el ano. 

La longitud del periné de la mujer es de 3 centimetros prô- 
ximamente. Pero gracias 4 la elasticidad de las diversas partes 
que entran en su constituciôn se deja distender con facilidad 

y puede medir en el ültimo tiempo del parto hasta 8 centi- 
metros. | 


Estructura del periné.—El periné de la mujer est formado 
por el mismo nümero de capas que el del hombre. Sin contar 
la piel, se compone, pues, de cinco capas sobrepuestas: dos pla- 
nos musculares comprendidos entre tres planos aponeurôticos. 
La multiplicidad de estas capas contribuye 4 dar cierta resis- 
tencia al suelo de la pelvis. 

Todos los musculos del periné de la mujer tienen sus anälo- 
gos en el sexo masculino. El mäs superficial es el esfinter del 
ano (fig. 136), cuyas fibras se entrecruzan en forma de 8 con 
las del musculo constrictor de la vagina. Este ültimo estrecha el 
orificio vaginal y permite que la mujer ejerza una constricciôn 
mäs 6 menos enérgica en el pene durante el coito. À veces este 
müsculo es asiento de contracciones espasmôdicas muy dolo- 
rosas, que impiden toda relaciôn sexual y constituyen el es- 
tado que hemos descrito con el nombre de vaginismo. Como 
mejor se remedia esta afecciôn es valiéndose del mismo proce- 
dimiento que triunfa en la fisura de ano, es decir, la dilatacién 
forzada. 

También se encuentran 4 los lados los muüsculos #'ansversos 
y los isquio-cavernosos. Los primeros estän destinados 4 ensan- 
char el orificio vulvar; obran, pues, como antagonistas del cons- 
trictor de la vagina. Los isquio-cavernosos, que en el hombre 


abrazan las raïces de los cuerpos cavernosos, recubren en la . 


mujer las raices del clitoris. Estos muüsculos contribuyen 4 la 
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ereccién del clitoris inyectando en él el liquido sanguineo que 


contienen sus raîces; ademäs favorecen los frotamientos de este 
érgano atrayéndole abajo, hacia el pene, durante la cépula. 

En fin, profundamente se hallan los müsculos isquio-coxtjeos 
y elevador del ano, que se confunden por sus bordes contiguos 
y parecen formar un solo y mismo müsculo. Su acciôn es idén- 
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E1G. 186 — Muisculos del periné. 


A. Clitoris.—PB Meato urinario.—O. Müsculo isquio-caveruoso.—D, M. constrictor de la 
vagina.—#, M. transverso.—Y, M. elevador del ano —G. Lsfinter del ano.—H. Ano. 
—K. Arteria pudenda interna.—L. Ramas hemorroïdales.— M. Arteria superficial del 
periné.—O. Arteria cavernosa 6 clitoridea.—P, P. Muüsculos glüteos mayores. 


tica en ambos sexos, y la hemos indicado ya en la descripciôn 
del periné del hombre. 


Desgarradura del periné. Perineorrafia.— El periné se desga- 
rra algunas veces en el parto, ya por causa de su débil Se 
tencia, ya por efecto del exagerado desarrollo del feto. Casi 
siempre es poco pronuneiada la desgarradura del periné; cuan- 








transforma el recto y la vagina en una vasta cloaca. Por tanto, 

* os excrementos liquidos y los gases salen involuntariamente 
_ por la vulva asi agrandada y constituyen un achaque antisocial 
de los més molestos. Se le pone remedio con la operaciôn de la 
: perineorrafia (fig. 137), que consiste en avivar con el bisturi 
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F1G, 137.— Perineorrafia, segün el procedimiento de Jude Hiie. 


S Trozo de diaquilôn que reune los hilos en un solo haz. 


los bordes de la solucién de continuidad y mantenerlos des- 
pués en contacto, mediante 


puntos de sutura, hasta que su re- 
uniôn sea completa. 


ARTICULO IV 


DE LAS MAMAS 


Las mamas 6 senos (de sinus, sinuosidad) forman el caréc- 
ter distintivo de los mamifer 


var), 


08 (de mamma, teta, y ferre, Ile- 
à la cabeza de los cuales se halla el hombre. 
WITKOWSKI.—ENTREGA 21 
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De ordinario, en los animales, las tetas no son Done sino 
en el momento de la lactancia. En la especie humana, ambos 
sexos estän provistos de estos 6rganos; pero en el hombre per- 
manecen en estado rudimentario. 


L' L 


Uso de las mamas.—Las mamas del sexo masculino no tie- 


nen utilidad alguna conocida; las de la mujer producen la leche 
que sirve de alimento al recién nacido. | 


Desde el punto de vista plästico, las mamas tienen cierta im- 


portancia. «Bien proporeionadas, dice Dionis, son uno de los 


principales adornos de la mujer, principalmente cuando les 


acompaña una garganta bien modelada y recubierta por una 
piel fina: es preciso también que sean blancas, redondas y me- 
dianamente separadas en su medio; que tengan un pezén rojo, 
y no muy grande; que no estén colocadas muy arriba ni muy 
préximas à las axilas, y en fin, que no sean demasiado grandes 


ni colgantes; he aqui ie don que deben reunir para ser 


Ps y propias para inspirar amor.» 
En efecto, en todo tiempo se han considerado los pechos 
como uno de los principales atributos de la belleza (1); por eso 


la mayor parte de las mujeres ponen cierto cuidado en dejar 


ver, 6 mejor adivinar, sus contornos. Ya San Criséstomo tro- 
naba con vehemencia, pero sin éxito, contra la costumbre que 
tenian las mujeres de su tiempo de ir escotadas. En nuestros 


dias las españolas cuidan menos de ocultar su pecho que sus 


pies, que sin embargo son pequeños y muy bien formados. 
También las musulmanas prefieren dejar ver su seno que su 
rostro. Isabel de Baviera, mujer de Carlos VI, se presentaba 
escotada hasta la cintura; ÿ un cuadro de la coleccién Lach- 
nicki representa 4 Diana de Poitiers, querida de Enrique I, 
desnuda hasta las caderas. Luis XV decia al marqués de La 
Fare que la garganta es lo primero que debe mirarse en la 
mujer. Luis X VIII hacia de los senos de la señora de Cayla 
un uso particular: depositaba en ellos su rapé, para sorberlo 
allf. Sabido es que Luis XIII, 4 ejemplo de Tartuffe, no podia 


(1) J.-J. Rousseau dice que una mujer sin pechos es un hombre defectuoso. 
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CHE DE LAS MAMAS 

|sufrir la vista de un seno descubierto. Un dia recurrié 4 unas 

pinzas para coger una esquela oculta en el corsé de la señorita 

_de La Fayette. Otra vez, en un viaje que hizo. este rey 4 Poi- 

_ tiers, hubo un gran banquete. Viendo à su lado el pecho de una 
joven, indignôse Luis XIIT de tal modo, que se calé el som- 
brero hasta los ojos y los tuvo bajos durante todo el resto de 
la comida. La ültima vez que bebié retuvo una bocanada de 
vino y lanzé esta reserva sobre los encantos indiscretamente 
expuestos. La pobre joven salié enteramente confusa y se des- 
mayé en la pieza préxima. Al referir esta anécdota, asegura un 
escritor jesuita, el P. Barri, que «aquella garganta descubierta 
merecia de veras esta gärgara). 


Relaciones de las mamas con el aparato genital.—Las fun- 
ciones de las mamas y las del aparato genital estân intima- 
mente ligadas entre si, y en cierto modo subordinadas unas à 
otras. Abundan las pruebas de esta simpatia funcional; entre 
otras, citaremos el räpido desarrollo de los pechos en la época 
de la pubertad; su hinchazén en cada época menstrual; su atro- 
fia después de la menospausia; su aumento de volumen produ- 
cido por el embarazo; la supresiôn de las reglas durante la lac- 
tancia; las contracciones uterinas, y el aborto que pueden pro- 
vocar las succiones enérgicas del pezôn 6 la aplicacién de si- 
napismos en las gländulas mamarias; las sensaciones de espas- 

mo genésico, que en ciertas mujeres ardientes pueden provo- 
carse por la titilaciôn de los pezones; en fin, la influencia de la 
subida de la leche sobre los loquios. 

La intima relaciôn que existe entre las mamas y los érganos 
genitales explica el uso frecuente en el lenguaje vulgar de la 
palabra (seno» como sinônima de ütero; de aqui, por ejemplo, 
la expresiôn Glevar un hijo en su seno». 


Situacion, forma y consistencia de las mamas.—Las mamas 
en la mujer no estän en el mismo sitio que en los animales. 
«La naturaleza, dice Plutarco traducido por Amyot, ha hecho 
descender abajo, al vientre, las tetas de todos los animales ; 
pero en la mujér las ha colocado en el pecho, como sitio ade- 
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cuado para poder besar, abrazar y acariciar 4 su hïjo al ama- 
mantarlo». 

La forma de las mamas presenta numerosas variedades indi- 
viduales. Estos 6rganos pueden ser hemisféricos, piriformes, 
aplanados 6 péndulos. Las hotentotes hacen sufrir 4 sus ma- 
mas un alargamiento tan considerable que las echan sobre el 
hombro para lactar 4 sus hijos. 

Las mamas ofrecen al tacto cierta dureza en la joven virgen 
y que goza de buena salud; pero pierden su consistencia y se 


vuelven fläcidas por diversas causas, como los tocamientos re- 


petidos y el embarazo. 


Volumen de las mamas. Su hipertrofia.—El volumen de las 
mamas estä generalmente en relaciôn con el grado de obesidad, 
pero varia segün ciertas circunstancias. Asi, se desarrollan en 
la joven al Ilegar la pubertad, y se dice que «apunta el pecho», 
lo cual expresaban los latinos con estas palabras: mammæ soro- 
riantur; aumentan de volumen durante el embarazo y la lac- 
tancia, y se atrofian en la vejez. 

En estado normal, rara vez tienen ambos pechos el mismo 
grueso; el izquierdo estä mäs desarrollado que el derecho, sin 
duda porque este ültimo estä expuesto 4 mäs frecuentes com- 
presiones que el otro. Las nodrizas no ignoran esta particulari- 
dad de conformaciôn, y enseñan de mejor gana su pecho 1z- 
quierdo al médico que las examina. Esta diferencia de volumen 
se pronuncia mäs en las que han criado ya, porque Ilevan con 
preferencia al niño en el antebrazo izquierdo y dan mäs veces 
el pecho de este lado. 

En ocasiones, sin causa determinada, adquieren los senos 
excesivo desarrollo. Esto constituye la hipertrofia mamaria. La 
molestia que resulta de este estado morboso, y el perjuicio que 
origina 4 la salud, exigen para remediarlos la intervenciôn acti- 
va del cirujano. Una joven soltera de Saintes, de veintiün años 
de edad, presentaba esta anomalia (fig. 138), y sufriô con éxito 
la ablacion de los dos pechos: el derecho pesaba entonces treinta 
libras y el izquierdo veinte y media; el peso de las gländulas 
mamarias representaba el tercio del de la operada. 













M RAT DE LAS MAMAS : 


_ . Durston cita el caso de una joven, una de cuyas mamas pe- 


saba cuarenta libras y la otra sesenta y cuatro. La hipertrofia 
mamaria era caracteristica de las egipcias: & Quién no ha visto 
en Meroe, dice Juvenal, un seno mäs grande que el niño 4 
quien alimenta !» | 
Esta deformidad de las mamas puede observarse también en 
el sexo masculino, y reciben el nombre de gënecomastos (de ywvi, 
mujer, ÿ paoxè, mama) los individuos atacados por esta afecciôn. 


 Petrequin dice haber visto en Pavia un hombre con una teta 


de 48 centimetros de longitud. 


t 





FIG. 188.—Hipertrofia de los pechos, 


_Nümero de mamas. Mamas suplementarias. —( Reparad con 
Cicerôn, dice Fenelôn en su Zratado de la existencia de Dios, 
que las hembras de cada especie tienen mamas cuyo nümero es 
proporcional al de los hijos que gestan. Cuantos més son és- 
tos, con mâs fuentes de leche las dota la naturaleza para lac- 
tarlos.» En general, los animales tienen un nümero de tetas 
igual al de sus hijos de un parto. En la mujer son en nûmero 
de dos. À veces pueden faltar por completo estos 6rganos, y 
esta anomalia coincide las més de ellas con la catencia de nee 
6 de ovarios. En otros cusos: excepcionales se encuentran una 
6 muchas mamas suplementarias. Hemos visto en el hospital 
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de San Antonio, salas de Mr. Lorain, una recién parida que 
tenia préximas 4 las axilas dos mamas suplementarias (figu- 
ra 139), menos desarrolladas que las normales, pero que daban 
leche como éstas. ; 

‘Las mamas suplementarias no tienen asiento determinado; 
pueden existir en el dorso como en ciertos roedores, 6 hasta en 
el muslo, segün lo ha observado el doctor Robert (de Marse- 
Ila). EI niño de la mujer que presentaba esta ultima anomalia 
mamé de esta teta suplementaria durante veintitrés meses, 
mientras otro niño mamaba de las otras dos. 


ET ; 
4 2 





F1G. 139.—Mamas suplementarias. 


. 


Adriano de Jussieu public la observacién de una mujer que 
tenia una mama suplementaria en la ingle, y era la que de or- 
dinario le servia para amamantar. Hemos visto en el hospital 
de San Luis, servicio del doctor Porak (sala de Pablo Dubois), 
una mujer afectada de hipertrofia mamaria que presentaba bajo 
el seno derecho, ademäs, una mama suplementaria que daba 
leche. 

La madre de Alejandro Severo, segün parece, tenia tres ma- 
mas. Ana Bolena, que era al mismo tiempo sexdigitaria, pre- 
sentaba también esta anomalia; algunos autores opinan que 
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… esta infeliz reina fué condenada 4 muerte por haber ocultado 
esta particularidad 4 su marido; pero se sabe que, para desem- 
barazarse de una esposa que le habia dejado de agradar, Enri- 
que VIII la acusé de incesto con su propio hermano, 
Los ejemplos de tres mamas suplementarias son muy raros; 
no se conoce en la ciencia mäs que el caso de una vivandera 
välaca (fig. 140), observado por Percy. Gardner ha citado el 
caso de una mulata del Cabo portadora de seis mamas, y que 
_ tenfa de cada vez cuatro y cinco hijos, | 
Sabemos que los antiguos simbolizaban la Naturaleza por una 





= 





Fi1G, 140.—Tres mamas suplementarias, segün Percy. 


mujer cuyo cuerpo estaba recubierto de tetas (fig. 141); Ru- 
bens se contenta, en el Triunfo dela Religion, con dar seis ma- 
mas al mismo personaje alegérico (fig. 142). 


Conformacion exterior de las mamas.—[La prominencia mâs 
-6 menos pronunciada que las mamas forman en cada lado del 
pecho expone 4 estos Grganos 4 frecuentes contusiones, y, por 
consiguiente, 4 las afecciones cancerosas, sobre todo en las 
mujeres que tienen predisposicién hereditaria. Si el corsé tie- 
ne numerosos inconvenientes, al menos puede reconocérsele 
la ventaja de resguardar los senos al abrigo de los choques 
exteriores. Conocida es esta antigua definicién del corsé: con- 
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también la deswaciôn de las reglas, en la cual reemplaza al 
flujo menstruo una hemorragia periédica que se manifiesta en 
un érgano distinto del ütero. Pueden ser asiento de este derra- 
me sanguineo las fosas nasales, los pezones, los dedos, los pér- 
pados, las axilas, el ombligo, el intestino, la vejiga y con mäs 
frecuencia los bronquios, y sobre todo el estémago. Asi se ex- 






plican en ciertas mujeres las pérdidas de la sangre de lasre- 


glas por sudores 6 por la boca. Por lo general estas diferentes 
hemorragias acompañan al flujo menstruo y se designan con 
el nombre de reylas suplementarias. 


De la menospausia.—La época de la cesaciôn definitiva de las: 
reglas ha recibido el nombre de menospausia (de wi, mes, y 
ra, detenciôn); sobreviene de los cuarenta y cinco 4 los cin- 
cuenta años, y se anuncia por irregularidades en la periodici- 
dad y duraci6n del flujo menstrual. A veces se observa la me- 
nospausia desde la edad de veinte años, otras sélo 4 los sesenta 
y cinco y aun mäs allä, como hemos referido de ello varios 
ejemplos. 

La desapariciôn de las reglas va acompañada de ordinario 
por perturbaciones funcionales poco graves, como ahogos, vér- 
tigos y Ilamaradas de calor al rostro; pero no debe creerse que 
predispone 4 las mujeres 4 las afecciones orgänicas. Esta pre- 
ocupacién es la que ha hecho dar à la menospausia el nombre 
de edad critica. Ahora bien, la estadistica demuestra que la 
mortalidad de las mujeres no es mäs considerable en esta época 
que en cualquiera otra, y que mueren mäâs hombres de cuarenta 
4 cuarenta y cinco años que mujeres. 

Como la menospausia corresponde al término de la ovula- 
ciôn, hace perder 4 la mujer la aptitud para ser fecundada, sin 
extinguir en ella, sn embargo, el apetito venéreo. «Siendo de 
edad, y Ilegadas 4 los cincuenta años, escribe con fundamento 
Brantôme, ya no tienen miedo 4 quedar preñadas, y entonces 
adquieren plena y mäâs amplia libertad de gozarse y recoger 
con retardo los placeres que es posible que algunas no osaran 
tomar por miedo al abultamiento de su traidor vientre.» 
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‘ ARTICULO III 


PERINÉ DE LA MUJER 


Regiôn del periné.—Hemos visto que el periné del hombre 
comprende el conjunto de las partes blandas que forman el 
suelo de la pelvis. En la mujer, los comadrones dan este nom- 
bre 4 la regiôn comprendida entre la vulva y el ano. 

La longitud del periné de la mujer es de 3 centimetros prô- 
ximamente. Pero gracias 4 la elasticidad de las diversas partes 
que entran en su constituciôn se deja distender con facilidad 
y puede medir en el ültimo tiempo del parto hasta 8 centi- 
metros. 


Estructura del periné.—El periné de la mujer est formado 
por el mismo nümero de capas que el del hombre. Sin contar 
la piel, se compone, pues, de cinco capas sobrepuestas: dos pla- 
nos musculares comprendidos entre tres planos aponeuréticos. 
La multiplicidad de estas capas contribuye 4 dar cierta resis- 
tencia al suelo de la pelvis. 

Todos los muüsculos del periné de la mujer tienen sus anälo- 
gos en el sexo masculino. El mäs superficial es el esfinter del 
ano (fig. 136), cuyas fibras se entrecruzan en forma de 8 con 
las del muüsculo constrictor de la vagina. Este ültimo estrecha el 
orificio vaginal y permite que la mujer ejerza una constricciôn 
mäs 6 menos enérgica en el pene durante el coito. À veces este 
muüsculo es asiento de contracciones espasmdicas muy dolo- 
rosas, que impiden toda relacién sexual y constituyen el es- 
tado que hemos descrito con el nombre de vaginismo. Como 
mejor se remedia esta afecciôn es valiéndose del mismo proce- 
dimiento que triunfa en la fisura de ano, es decir, la dilatacion 
forzada. 

También se encuentran 4 los lados los muüsculos tansversos 
y los isquio-cavernosos. Los primeros estän destinados 4 ensan- 
char el orificio vulvar; obran, pues, como antagonistas del cons- 
trictor de la vagina. Los isquio-cavernosos, que en el hombre 


abrazan las raices de los cuerpos cavernosos, recubren en la . 


mujer las raices del clitoris. Estos musculos contribuyen à la 
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À veces el mismo seno tiene varios pezones (fig. 145), pero 
la mayor parte de ellas son boquetes donde se abren conductos 
galactéforos que dan leche como los pezones normales. 

Æl vértice del pezén estä horadado por quince 4 veinte pe- 





F1G. 143.— Pezonera con pezon FIG. 144.—Pezonera con placa de madera 
de cautchuc. y pezôn de corcho. 


queños orificios, por los cuales sale la leche. Numerosas glän- 
dulas vierten en su superficie un barniz untuoso, que preserva 





RTE 


FIG. 145.—Pezones suplementarios, segün Isidoro Geoffroy St.-Hilaire. 


à este 6rgano contra la acciôn irritante de la saliva y de las suc- 
ciones del niño. 


2° ArkoLa.—Lo mismo que el pezén, la aréola es sonrosada 
en las virgenes y morenuzca en las que han tenido hijos. Estä 
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sembrada de algunas abolladuras, que sobre todo en el embara- 
__ zose vuelven muy aparentes (fig. 146), y toman entonces el 
* nombre de fubéreulos de Montgomery. Estos pequeños relieves 
resultan de un conjunto de gländulas, de las cuales puede ha- 
cerse salir, por presiôn, un liquido transparente que â veces 

_ presenta todos los caracteres de la leche. . | 
En las mujeres en cinta se comprueba ademäs al rededor de 
la aréola un cireulo moreno, Ilamado aréola secundaria 6 paño, 
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ErG. 146.—Modificaciones de la aréola y del pezôn durante la preñez. 


A.Perzôn.—B. Aréola morena y tubérculos papilares.—C. Aréola con paño.—D. Principio 
de las resquebrajaduras de la piel delseno. 


que següun pronto veremos es uno de los signos probables de 
embarazo. 


Estructura de las mamas.—Las mamas estän constituidas por 
la piel, una capa de tejido celular adiposo y la gländula mamaria. 

La Prez es blanca, suave y lisa. Es la parte del cuerpo que 
estä recubierta por la mayor cantidad de pelos; pero se hallan 
tan poco desarrollados, que permanecen en estado de vello y son 
casi imperceptibles. Contribuyen 4 dar 4 la piel de los pechos 
la suavidad que presenta al tacto. 

La enorme distensiôn que la piel de las mamas sufre durante 
la lactancia determina muchas veces en su superficie resquebra- 
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jJaduras anälogas 4 las que se producen en el vientre de las mu- 

jJeres en cinta. | | HE 
: : ; : LORS 

Al nivel de la aréola la piel encierra en su espesor fibras mus- 


\ | culares, 4 las cuales dié Sappey el nombre de rwseulo areolar, 


Ke y Cuyas contracciones producen las arrugas de la aréola y el 
$ enderezamiento del pezén cuando se excitan directamente es- 
d tas partes. 





F1G. 147 —Gländula mamaria. 


M. Pezon.—T. Seno lactifero.—C. Conductillo.—P, P. Piel. 


EI TEJIDO CÉLULO-ADIPOSO forma al rededor de la piel una 
capa mäs 6 menos abundante y se insinüa en los intersticios 
de la gliändula mamaria. A él deben las tetas su forma, su con- 
sistencia y la mayor parte de su volumen. Por eso, los senos 
mäs voluminosos no siempre son los que mäs leche dan. Este 
tejido célulo-adiposo falta en la mayoria de los animales; de 
aqui el poco desarrollo de sus tetas fuera del periodo de la lac- 
tancia. 










5h PR CAO DE LAS MAMAS A NS NP SE LTD 
La GLANDULA MAMARIA est formada por quince 6 veinte 
_ lübulos (fig. 148), resultantes de la aglomeracién de muchos 
 lobulillos, que se componen de gran nüûmero de pequeñas vesi- 
culas, designadas con el nombre de acini (de #xvoc, grano de 
uva). De cada lébulo parte un conducto Ilamado lactifero 6 ga- 
lactéforo, que recibe las ramificaciones de una multitud de con- 
_  ductillos que se anastomosan entre sf y provienen de los acini. 
Los conductos galactéforos sedirigen hacia el pezén y cada uno 
de ellos se abre en su vértice por un orificio distinto (fig. 147). 
Antes de penetrar en el pezén presentan estos conductos una 
forma de ampolla Ilamada seno lactifero, que sirve de depôsito 









FIG, 148.—L6bulo mamario. / 


À. Acini 6 vesiculas glandulares.— B. Conductillos, —C, Conducto formado por muchos 
conductillos, 


4 la leche mientras se establece la lactancia. De aqui la facili- 
dad con que por la presién de los dedos se puede hacer salir 
la leche del seno de una nodriza. 

El infarto de los conductos lactiferos determina la retencién 
de la leche en la gländula mamaria, ÿ por consiguiente la hin- 
chazôn dolorosisima de este érgano. A esta afecciôn se le da 
por lo comün el nombre de pelo, sin duda 4 causa del error de 
los antiguos, que la atribuian 4 la presencia de un pelo que la 
mujer habia tragado por descuido y que el niño debia extraer 
al mamar para que cesara el infarto. 


Pasando los dedos por el pecho, los lébulos producen la sen- 
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saciôn de pequeñas masas de consistencia variable. Las hay 
cuya dureza hace creer existe una induracién morbosa. Estos 
lébulos se hipertrofian 4 veces realmente y constituyen los #- 
mores adenoideos, que se distinguen de los cänceres del seno en 
que no se adhieren 4 la piel y son poco dolorosos. 

Tambien se encuentran en las mamas cuerpos extraños que 
pueden hacer creer en una afecciôn de mala naturaleza, como 
aconteci6 à la célebre actriz Agustina Brohän en la circunstan- 
cia siguiente: antes de sufrir la ablacién del seno derecho, 
reconocido como canceroso por varias celebridades , esta ar- 


tista fué 4 consultar 4 Ricord, que hallé una indiscreta aguja . 


en lugar de un câncer: (De ahora en adelante, dijo extra- 


yendo este cuerpo extraño, no toméis 4 este 6rgano por un 


acerico). 
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LIBRO II 


Funciones de los érganos genitales. 





Division. — Las funciones de reproduccién comprenden: 
1. La cépula 6 coito, que asegura el depésito del esperma 
en las vias genitales de la mujer. 
2.2 La fecundaciôn 6 concepciin, cuyas condiciones son el en- 


cuentro y fusién de los elementos generadores de ambos sexos, 


6vulo y espermatozoïide. 
3.2 La gestaciôn 6 preñez, que corresponde al desarrollo del 


huevo fecundado. 


4.° La parturiciôn 6 alumbramiento, es decir, la expulsién 
del huevo Ilegado al término de su desarrollo. 

5.° La lactaciôn 6 lactancia, que provee al alimento del re- 
cién nacido. 

À excepcién del coito, la mujer realiza estas diferentes fun- 
ciones sola y sin el concurso del hombre. En efecto, en ella la 
generaciôn es el objeto principal de la vida, y la naturaleza 
encuentra para el cumplimiento de su obra dos poderosos au- 
xiliares en la coqueteria, 6 deseo de agradar, y sobre todo en 
el amor, 6 necesidad de amar. 

«EI amor, pensaba con justicia madama de Staël, no es mâs 


que un episodio en la vida del hombre y la historia entera 
de la mujer.» 


ne Antes de deseribir las de de reproduccién, estné are- | 


CPE 


5 mos el apetito venéreo que nos impulsa ä realizarlas Le pre 
_ en cierto modo c la conservacién de Ja especie. ae 
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CAPITULO PRIMERO 


DEL APETITO VENÉREO 


Su naturaleza.—Todas las funciones importantes de la eco- 
nomia estän bajo la dependencia de una necesidad imperiosa, 
que se renueva sin cesar y proporciona sensaciones especiales 

r 
para cada una de ellas. Tales son el hambre y la sed, las rece- 
sidades de respirar y de evacuar las orinas. (El amor fisico, 
dice Balzac, es una necesidad anäloga al hambre, salvo que el 
hombre come siempre y en amor su apetito no es tan sosteni- 


do ni regular como en materia de mesa.» 


Las sensaciones determinadas por el apetito venéreo se dis- 
tinguen por un caräcter tan preciso que Buffon, y después de 
él J.-J. Rousseau y Brillat-Savarin, le consideraban como un 
sexto sentido, el sentido genésico. (Se ha hecho de él, escribe 


Dionis, un sexto sentido muy diferente de los demäs: dicese 


que asi como al comer se disfruta un goce particular, del cual 
no es susceptible ninguna otra parte mâs que la lengua y el 
paladar, asi también en el coito se halla un placer singular, 
que no puede sentirse més que en los 6rganos de la generaciôn 

y que este placer incita 4 los animales 4 multiplicarse, como e 

gusto les impele 4 alimentarse.» 

‘En efecto, por el placer que proporciona la satisfaccién del 
apetito venéreo es como la naturaleza ha querido asegurar el 
cumplimiento de la reproducciôn é impedir que esta funcién se 
halle 4 merced de la indiferencia y del capricho de los hombres. 
Para lograr con mäs certeza su fin ha sometido al apetito vené- 
reo el amor, que atrae los dos sexos uno hacia otro; atracciôn 
instintiva, tan ingeniosamente explicada por la fäbula de Pla- 
ton, y de la que Victor Hugo dice: 
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178 ” __ LA GENERACION HUMANA 


En Dios al hombre trueca su brio embriagador:; 
Amor, miel y ponzoïa; filtro de fuëgo, amor (1). 


Menos poético, pero quizä ms verdadero, Chamfort piensa 


que él amor es el contacto de dos epidermis; y el doctor Lallemand, 
de Montpellier, pretende que es la atracciôn de dos mucosas. Es 
raro, en efecto, que 4 ejemplo de Celadén, el héroe de la Astrea, 


la pasién amorosa se mantenga en la esfera de lo ideal. Las més 


de las veces el amor platénico, después de haber sido un senti- 
miento, se vuelve poco 4 poco una necesidad 6 amor isico. CEL 
himeneo, dice un antiguo proverbio, viene después del amor, 
como el humo tras de la Ilama.» Por eso los antiguos te- 
nian la Venus Urania, 6 celeste, y la Venus Pandemos, 6 po- 
pular. . 3 

La necesidad genésica es mäs 6 menos imperiosa segün los 
individuos, pero se impone 4 todo el mundo: 


Amor es un tirano que no perdona & nadie (2). 


ha dicho Corseille, y después de él escribié Voltaire bajo una 
estatua del Amor: 


Cualquiera que seas, tu dueño aqui ve: 
Lo soy, lo he sido 6 al fin lo seré (5) 


I es quien hace caer 4 Hércules 4 los pies de Onfale, quien 
somete Marte 4 Venus, Demetrio 4 Lamia, Alejandro 4 Thais. 
Augusto, Pericles y Luis XIV, que arrojaron tan vivo esplen- 
dor sobre su siglo, fueron también esclavos de vulgares corte- 
sanas. Lo que la mujer quiere, Dios lo quiere, es un proverbio 
exacto que indica el imperio absoluto ejercido por el amor fi- 
sico en el hombre. 

«No depende de mi, dice Lutero, no ser hombre; tampoco 


(1 Le pouvoir enivrant qui change l’homme en Dieu; 
L'amour, miel et poison; l'amour, philtre de feu. 


(2) L'amour est un tyran qui n’épargne personne. 


(5) Qui que tu sois, voici ton maître, 
Il l’est, le fut ou le doit être. 










tes PS SA 
NC DR  APRTITO VENÉREO ‘ . . 179 


Poe s 


j ES FÉES 0 MALO: ‘ 
_ depende de mi vivir sin mujer, y esto me es mâs necesarlo que 


nio es tan indispensable como orinar. Montaigne piensa, por 
° t 3 

otra parte, que es ms fäcil soportar toda la vida una coraza que 
_ una virginidad. 


Influencia del apetito venéreo en el organismo.—La necesi- 
dad genésica ejerce considerable influencia en todas las funcio- 
_ nes de la economia; seguün estä satisfecha 6 contrariada, puede 

_ activarlas, retardarlas 6 pervertirlas. Jamäs hubiera recobrado 

_ la salud Antioco Soter si su padre Seleuco, animado por Era, 
sistrato, no le hubiera entregado 4 Estraténice, su segunda mu- 
jer, para satisfacer su pasiôn. Justa, esposa del cônsul Boecio- 
fué curada de su languidez por el cémico Pilades. Perdiccas, 
rey de Macedonia, debié la vida ä la generosa abnegaciôn de 
su padre, quien, por consejo de Hipécrates, le entreg6 la bella 
Fila, su concubina, de la cual estaba su hijo perdidamente ena- 
morado. 

4 Las expresiones populares: e/ amor hace palpitar el corazôn, 
. el corazôn contento suspira con frecuencia, vivir de amor y agua 
_ fresca, etc., explican las perturbaciones funcionales que el sen- 

tido genésico produce en los aparatos circulatorio, respiratorio us 

y digestivo. Pero el apetito venéreo obra principalmente sobre 50 

el cerebro. Sabidas son las benéficas modificaciones que al ca- & 

räcter imprime la satisfacciôn de esta necesidad: de aqui el di- 

- cho de que las querellas conyugales cesan entre sibanas. Ya Ho- 
mero hacia decir 4 Juno: 





Los uniré del goce con los lazos 
Y ahogarän sus disputas con abrazos (1). 


La frecuencia de la enajenacién mental, de la melancolia, 
del suicidio y hasta del homicidio, 4 impulsos del amor, prue- 
ba la accién de la necesidad genésica sobre las facultades inte- 
lectuales. El incesto, la violaciôén, el adulterio y los atentados 


(1) Je vais les rapprocher par l'attrait du plaisir, 
Et terminer enfin de trop longues querelles. 
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contra el pudor son también los resultados de una Cart 
cién pasajera del sentido moral sujeto 4 la misma influencia. 

Para restringir el nümero de estos crimenes es por lo que 
en toda ani civilizada se tolera la prostitucién, y aun se 
tiene por un mal necesario para la salvaguardia de las costum- 


bres. Catôn ve salir 4 un joven de un sitio malo y le dice: Esto 
es virtud, amigo mio, valor; y añade: es preciso venir aqui à veces, 


pero no domiciharse. San Agustin reconocia también la utilidad 
de la prostituciôn: G Qué hay mäs sordido, dice, mäâs innoble 
y mäs vergonzoso que las prostitutas, proxenetas y otras pes- 
tes de este jaez? Y, sin embarso, suprimid las prostitutas y 


perturbaréis la sociedad con el libertinaje». Montaigne emite 


un juicio anälogo: (Por eso dicen algunos, confiesa, que quitar 
los burdeles publicos no s6lo es esparcir por todas partes el 


estiércol concentrado en estos lugares, sino ademäs aguijonear - 


à los hombres al vicio con el acicate de la dificultad». Consi- 
derando la cuestién desde otro punto de vista, Parent-Duchâ- 
telet prueba que las prostitutas son tan inevitables en toda 
aglomeracién de hombres como los albañales, muladares y de- 
pésitos de inmundicias. Parece que las primeras casas de tole- 
rancia en Francia fueron organizadas en Aviñôn por Juana Ï, 
reina de Näpoles, y con el asentimiento del papa Clemente VI, 


residente entonces en esta ciudad. Ms tarde Carlos VI permitiô | 


calles calientes en Paris. 

Las perturbaciones que el apetito venéreo introduce en nues- 
tras facultades afectivas manifiéstanse principalmente en nues- 
tro juicio, que con frecuencia sufre una perversién considera- 
ble. Esto justifica la venda que los escultores ponen al Amor 
y explica por qué los poetas lo pintan ciego: 


Los consejos mäs sabios, las mejores lecciones 
Para las gentes que aman no son sino canciones (1). 


dice Quinault. Balzac ha escrito por su parte muy Juiclosa- 
mente que e/ amor es la poesia de los sentidos. Transforma las 


(1) Les plus sages conseils, les meilleures leçons 
A gens bien amoureux, Monsieur, sont des chansons. 
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À a fisicas y morales en cualidades, y como  dice el 
proverbio: (Quien feo ama, hermoso le parece). Los antiguos 

-  confirmaron esta misma verdad desposando la bella Vence. con 
w. el deforme Vulcano, y con su perfecto conocimiento del cora- 
| z6n humano, en una de sus sétiras, hace Horacio que cierto 
Balbino admire hasta el pélipo nasal de su querida. Mr. Cerise 
refiere que una joven rehus6 casarse con su prometido porque 
se habia hecho operar un estrabismo con el que le habia agra- 

_ dado. La pasiôn de Petrarca por Laura es otra prueba de la 





2 
falta de discernimiento del amor. Cuando este poeta se apasio- 528 
n6 por Laura ésta se hallaba casada, y habia perdido sus atrac- | me 
tivos à consecuencia de varios partos y de disgustos domésti- 4 

_cos. À propésito de esto, se refiere que habiendo emprendido re 
un extranjero el viaje 4 Aviñôn para contemplar maravilla 43 
tan ponderada quedé estupefacto al verla, y exclamé: «; Qué! x 
este es el objeto que ha trastornado el seso à Petrarca?» La ad- ! à 
_vertencia de un defecto fisico en una persona amada es un sin- KA 
toma de enfriamiento. Mr. de La Fayette hacia mucho tiempo à 
que estaba apasionado por madama de La Sablière. Un dia fué LA 
à verla, y al acercarse la dijo: «j Dios mio, señora ! équé tenéis n 
en el ojo?»—« Ah! La Fare, contest ella, ya no me amäils, à 
estoy segura de ello; toda mi vida he tenido este defecto, y fe 
. hasta hoy no lo habéis visto». a 


Este error del juicio tiene sus ventajas: si el apetito sexual 
no se despertara sino 4 la vista de la belleza, los desheredados 
por la naturaleza, y son numerosos, nunca participarian de la ‘ 
propagaciôn de la especie. 


Molière ha pintado magistralmente la ceguera del amor en 
este pasaje del Miséntropo, imitado de Lucrecio: 


. Siempre se ve 4 los novios 
ponderar à la que aman; 
jamäs su pasién nota 
la mäs ligera falta, 
y en el objeto amado 
doquiera encuentran gracias. 
Perfecciones sin limite 
en los defectos hallan, 
y saben disfrazarlos 






ce i MEN ER 
LR e#con pomposas palabras: 
. del jazmin la blancura | ; 
 disfruta la que es pälidaÿ 
adorable morena ds 
: es la negra que espanta; 
7 viveza y talle esbelto 
adornan à la flaca; ë 
la gorda tiene un aire \ 
de regia soberana; 
la sucia en alto grado, 
de atractivos exhausta, 
recibe el raro nombre 
de beldad descuidada; g Us 
| ARTS la gigante semeja ce . 
| una diosa que encanta; 
resumen de las célicas : S 
maravillas la enana; Ù 
mil coronas merece 1 
de la orgullosa el alma; 
_ tiene à porrillo chispa 
la que es una tunanta; : 
à la uecia en extremo 
por buena se proclama; * 
un humor agradable 
tienen las charlatanas, 
y à las mudas se elogia, à : 
pues por pudor no hablan. 
Asi es como un amante, 
à quien amor le exalta, 
adora aun los defectos 
de las mujeres que 4ma (1). 







Causas del apetito venéreo.—Las causas que solicitan el 
‘à apetito venéreo son de dos 6rdenes: unas fisiolégicas y otras 
psiquicas. La mäs importante de estas ültimas es el atractivo 


Fi del sexo y de la belleza. El poder de ésta es tal que los griegos 





() .… L'on voit les amants vanter toujours leur choix; 
& Jamais leur passion n’y voit rien de blâmable, 
Et dans l’objet aimé tout leur paraît aimable. 
Ils comptent les défauts pour des perfections, 
Et savent y donner de favorables noms: 
La pâle est au jasmin en blancheur comparable; 
La noire à faire peur, une brune adorable; 
La maigre a de la taille et de la liberté; 
La grosse est, dan son port, pleine de majesté; 








. mundo y à cn de las formas. 
_ Todas las causas fisiolégicas provienen m4s 6 menos direc- 
* tamente de las funciones genitales. Asi, el apetito venéreo no 
2 _aparece en uno y otro sexo hasta la en es decir, el mo- 
È mento en que comienza la secreciôn espermätica en el hombre 
7 la menstruacién en la mujer, al paso que duerme en la infan- 
à _ -cia yse debilita al ir envejeciendo. 
_ La funcién genésica es, pues, la ültima que aparece y la pri- 
mera que se extingue. 
__ La acumulacién de esperma en las vesiculas seminales es la 
causa mâs natural que mantiene despierto en el adulto y re- 
_ nueva sin cesar el apetito venéreo. Este fenémeno se efectua 
por un mecanismo anälogo al que hace nacer la necesidad de 
orinar 4 consecuencia de la distensién de la vejiga por la orina. 
Por otra parte, los 6rganos de los sentidos son los estimu- 
. Jantes ordinarios del apetito venéreo. Obran sobre el aparato 
_ genital como la vista 6 el recuerdo de un manjar sabroso so- 
… bre el gusto, Chaciéndose la boca agua», es decir, provocando 
la secreciôn salivar. 
. Todos los sentidos excitan en diverso grado el apetito vené- 
reo. Por eso Spurina, joven romano de gran belleza, se desfi- 
_gura el rostro para extinguir la pasién de muchas mujeres que 
se-habfan prendado de él; Demôcrito se salta los ojos (‘) para 
<nseñorearse de sus pasiones ; Ulises hace tapar con cera los 
ofdos de sus compañeros y quiere ser atado al méstil del buque 





La malpropre sur soi, de peu d’attraits chargée, 
Et mise sous le nom de beauté négligée; 

La géante paraît une déesse aux yeux; 

La naine, un abrégé des merveilles des cieux: 
L'orgueilleuse a le cœur digne d’une couronne: 

La fourbe a de l'esprit; la sotte est toute bonne: 
La trop grande parleuse est d’agréable humeur, 
Et la muette Ée de une honnête pudeur. 

C'est ainsi qu’un amant, dont l'amour est extrème, 
Aïme jusqu'aux sa des personnes qu'il aime. 


(1) “Saltarse los ojos, dice Salomon, es cerrar dos puertas al'amor y abrir 
mil à la sabiduria., 
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para resistir las seducciones de las sirenas; Orfeo canta con su 
lira para ahogar la voz de las hijas de Aquelous. 

Los encantos de la belleza, los trajes y los afeites, los obje- 
tos lübricos (1), como los grabados y las estatuas obscenas, 
son los principales excitantes genésicos del sentido de la vista. 
Los cosméticos y los perfumes (?) empleados por las mujeres, 
asi como el olor penetrante difundido por las hembras en la 
época del celo para atraer 4 los machos, ejercen su «cciôn esti- 
mulante en el olfato; los tocamientos y los besos se dirigen al 
tacto; el canto y la müsica impresionan al ofdo. Cuéntase que 
un concierto dado 4 los dos elefantes, Hanz y Parkie, del 
Jardin Botänico, el 10 pradial del año VI, tuvo por con- 
secuencia despertar los instintos amorosos de estos paqui- 
dermos. 


Asiento del apetito venéreo.—El instinto de la reproduccién 
reside, como todas las sensaciones, en los centros nerviosos y 
no en los érganos genitales. No andaba, pues, descaminado 
Platén al pensar que e! semen provenia del cerebro. Camus tam- 
bién decia: (El semen esta compuesto de cerebros microscô- 
picos que emanan directamente del gran cerebro». Sin duda, 
en razén 4 la misma creencia, hicieron los antiguos nacer 4 Mi- 
nerva del mismo cerebro de Jüpiter. 

La localizaciôn de las sensaciones genésicas en el encéfalo 
explica la persistencia del apetito venéreo en ciertos castrados. 
San Basilio comparaba ingeniosamente 4 los mutilados con 
bueyes faltos de cuernos, pero que aun pueden dar topetazos. 
Godard refiere la historia de un eunuco que intenté violar à 
la mujer de un mecänico. Shakespeare no ignoraba esta par- 
ticularidad, como lo indica el diâlogo tomado de Antonio y 
Cleopatra: 


(1) En la época de la decadencia romana, los jôvenes libertinos servianse en 
la mesa de ânforas en forma de falo y de copas ovales que recordaban la con- 
figuracion de la vulva,. 

(2) “EI suave perfume de un tocador, dice Rousseau, no es-una celada tan 
débil como se piensa; y no sé si debe felicitarse 6 compadecerse al hombre 
prudente 6 poco sensible 4 quien jamäs hizo palpitar el olor de las flores que 
su amada Ilevaha en el seno. 
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|. Curoparra.—j Qué feliz eres de ser castrado ! libre tu pen- 
= samiento, puede no volar de Egipto.. 4 Tienes pasiones ? 
_ MarprAn.—Si, graciosa señora. 
_  CLroparra.—; En realidad? | / 
»  MarprAn.— En realidad no, señora, porque no puedo en 
realidad hacer nada que no sea inocente; sin embargo, ten- 
__ go furibundas pasiones y pienso en lo que hizo Venus con 
D Marte. / 
Residiendo en el encéfalo el asiento del apetito venéreo, com- 
préndese que subsista la excitacién genésica en las mujeres 
_ privadas de ovarios 6 de ütero. Por la misma razén es con fre- 
 çuencia infructuosa la escisién del clitoris y de sus raices, 
practicada en los casos graves de delirio erotico. Por eso duda- 
mos de la eficacia del medio empleado por doña Maria Coronel 

para calmar su ardor genésico é impedir la comisiôn de una in- 
fidelidad. Segün Mariana, no pudiendo esta nueva Lucrecia re- 
sistir en ausencia de su esposo los deseos carnales, tom6 un ti- 
z6n ardiendo y lo aplicé al sitio que miraba como asiento de 
su pasiôn. 

Desde hace mucho tiempo se considera la médula espinal co- 
mo centro de la actividad genésica; pero este cordén nervioso 
no representa en las funciones genitales mäâs que el papel de un 
conductor que enlaza el cerebro con el aparato generador. Sin 
embargo, cierto nümero de hechos fisiolégicos y patolégicos 
parecen demostrar que, excitada directamente, la médula pro- 
duce una reaceién mäs 6 menos fuerte sobre los 6rganos de la 
generacién. Tales son: la ereccién que acompaña al ahorcamien- 
to, provocada por la compresién de la parte superior de la mé- 
dula; la impotencia de las facultades genésicas, señalada como 
efecto de una violencia ejercida en la nuca; las perturbaciones 
funcionales que las enfermedades de la médula producen en el 
aparato genital; los dolores ocasionados por los excesos vené- 
reos en los riñones; en fin, la excitaciôn genésica resultante del 
empleo de la electricidad 6 de estimulos mecänicos al nivel de 
los lomos. Sobre todo, estas üiltimas particularidades han con- 
tribuido 4 hacer que se mire la regiôn lumbar como un verda- 
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dero sentido genital. San Jerônimo parece haber compartido | 
esta opiniôn porque flagelaba sus lomos, que decia ser el asiento 
del poder del diablo. | 

Gall colocaba en el cerebelo el centro del amor fisico, de la 
pasiôn erdtica, del instinto de la reproduccién, inclinaciones que 
su discipulo Spurzheim confundia con el nombre de amativi- 
dad. Pero las investigaciones modernas han rechazado los erro- 
res de observaciôn en que descansaba la doctrina genésica de 
Gall. Asi, pretendia este sabio que, en las edades extremas de 
la vida, el cerebelo estaba menos desarrollado, con relaciôn al 
cerebro, que en la edad adulta, es decir, durante el periodo de 
la vida sexual. Ahora bien; hase demostrado que, la proporcién 
del volumen de estos dos érganos era la misma para el adulto 
y para el niño mayor de cuatro años, y que 1ba en ventaja de 
los viejos. 

Ademäs aseguraba Gall que la castraciôn tenia como conse- 
cuencia Ja atrofia del cerebelo, y que las enfermedades de este 
érgano debilitaban la fuerza generatriz. Mas, por una parte, ha 
reconocido Marchand que el peso de los cerebelos de los caba- 
Ilos capones era mayor que el de los enteros; por otra, Burdach 
sélo ha comprobado 10 veces entre 178 perturbaciones genita- 
les en las hemorragias cerebelosas. El caso de aquellajoven del | 
hospital de San Luis, la que, aun privada de cerebelo, entregä- 
base con furor 4 la masturbaciôn y murié por sus excesos, bas- 
taria para invalidar la hipôtesis de Gall. 

Partiendo de su error, este frenélogo explicaba la pro- 
duccién de las poluciones nocturnas por la acciôn excitan- 
te del calor de la almohada sobre el cerebelo; pero pronto 
veremos que este aserto no merece mäs crédito que los ante- 
riores. 

La facilidad con que los movimientos del alma reaccionan 
sobre el corazén nos induce 4 atribuir 4 este érgano todos los 
sentimientos que experimentamos, y en particular el del amor; 
de aqui ciertas locuciones, como fe amo con todo mi corazün, que 
se hallan en todos los idiomas. Rabelaïs se reia de esta expre- 
sién vulgar y la reemplazaba por la de te amo con todo el higado, 
que tomada en el sentido fisiolégico es tan impropia como la 
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primera, considerando que no se ama ni con el corazôn ni con 
_ el higado (1). 


 Modificacién del apetito venéreo.--El apetito venéreo experi- 
_ menta numerosas variaciones, segün las circunstancias; puede 
. estar disminuido, exagerado 6 pervertido. Las causas que in- 
fluyen mäs directamente en él son: 1.’ la edad; 2.°, la constitu- 
_ ciôn; 3.°, el sexo; 4.°, las estaciones; 5.°, las condiciones higié- 
nicas y sociales; 6.°, las influencias morales; 7.°, las influencias 
morbosas; 8.°, la acciôn de diversos agentes fisicos 6 quimicos, 
designados con el nombre de afrodisiacos (de Agen, Venus) 
y anhafrodisiacos. 


| pd 


_ Influencia de la edad-—Hemos visto que el instinto genésico 
_ se despierta en la pubertad, Ilamada por el Talmud edad del 
_ deber, que duerme en la infancia y se extingue al aproximarse 
la vejez. A esta edad, en efecto, se es demasiado dueño de sus 
pasiones, sesün un ingenioso eufemismo. Lamartine pinta mäs 
_poéticamente esta impotencia senil: 
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Pasé la edad dichosa en que, flor de la vida, 
el corazôn se enciende cuando brota el amor; 
: la admiraciôn no tiene ya en mi alma dolorida, 
para amar la belleza, mäs que un rayo de ardor (2). % 


& 


El apetito venéreo adquiere su mayor grado de desarrollo 
hacia la mitad de la edad adulta. Para Balzac, la mujer no lo 
es realmente hasta los treinta años. CNo se ama bien sino 4 los 
treinta años, dice Luis Desnoyers, esta es la estacién dé los 
verdaderos amores; antes no son mäs que amorios, después 
casi nunca son sino indignos amorcejos.» 

En ciertas naturalezas privilegiadas, y su numero es bas- 


(*) Parécenos que Rabelais hacia aqui un calembour, pues lo mismo suena 
la frase anterior que esta otra: je f’aime de bonne foi (te amo de, buena fe). 


(N. del T.) 


(2) J'ai passé l’âge heureux où la fleur de la vie, 
(Se: L'amour, s’épanouit et réchauffe le cœur 
£t l’'admiratiou dans mon âme ravie 
N'a plus pour la beauté qu'un rayon de chaleur. 





tante grande, el ardor genésico se manifiesta en las edades ex- 
tremas de la vida. CÆ! amor no tiene edad, dice Pascal, est4 na= 
ciendo siempre», y por eso lo representan los poetas como un 


» 


niño. 3474 6 
«Hase visto, escriben Grimaud de Caux y Martin Saint-An- 
ge, niños de teta cuya sensibilidad de los érganos sexuales esta- 


ba ya despierta. Cierto es que en semejantes casos casi siempre 


es por culpa de las nodrizas, que habiendo descubierto en el. 
cosquilleo de estos 6rganos un medio de acallar los gritos de 
las criaturas, se libran asi de la importunidad de éstas y siem- 

bran para siempre en su economia los gérmenes de un vicio. 


funesto.» El doctor Andrieux, citado por Deslandes, cono- ù 


cié 4 un niño confiado 4 una nodriza joven, el cual enflaquecia 
por momentos. Afligidos los padres, en vano investigaban la 
causa de ese estado, cuando una noche hallaron 4 esta desgra- 
ciada extenuada, sin movimiento, con el niño buscando aün en 
una succiôn horrible é inevitablemente infructuosa un alimen- 


to que sélo el seno hubiera podido proporcionarle. Los archivos De 


médicos registran muchos curiosos ejemplos de precocidad ge- 
nital: Planque observé dos niños de cuatro años que podian 
realizar el acto venéreo; Fagès de Cazelles vié 4 otro niño de 
la misma edad cuyos érganos de la generacién tenian el des- 
arrollo de los de un hombre de treinta años, y que gustaba de 
reunirse con jévenes nuübiles, 4 las cuales manifestaba los deseos 


“ 


mäs apasionados. 

Es mäs frecuente ver persistir el ardor genésico en la vejez; 
de ello citaremos muchos ejemplos cuando nos ocupemos de 
los limites de la fecundidad. Por ahora sélo recordaremos al- 
gunos: Archeanassa era la querida de Platôn 4 los sesenta años; 
«el amor, decia este filésofo, se esconde aun en sus arrugas»; 
4 la misma edad, Diana de Poitiers inspiraba amor 4 Enri- 
que Il; Ninén de Lenclos, cuadragenaria, tuvo una violenta 
pasiôn por el abate Gedoyn. La contestaciôn de una señora de 
sesenta años 4 Mr. Bertillôn, refiere el doctor Fiaux, puede ci- 
tarse como un ejemplo veridico y animado de lo que las muje- 
res piensan acerca del amor ä pesar de sus cabellos blancos. 
El sabio estadistico Ileg6 en su examen ä preguntar en qué 
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a | 
Señor, respondié ella sonriendo, es menester prequntar eso à otra 

_ mds vieja que yo! Segün el mismo antor, las costumbres de los 

_‘ancianos de ambos sexos en los asilos de Issy, de Ivry, de 

Sainte-Perine, etc., prueban la persistencia de la necesidad se- 

__ xualen la vejez. Tal sexagenario solicita la mano de una des- 

_ posada de la misma edad; cual otro elige una vieja concubina 

y le da citas en algün rincôn del establecimiento 6 fuera. Las 
-escenas de celos, provocadas 6 no por el adulterio, también se 
 observan alli. En Los amantes de Sainte- Perine ha estudiado 
Champfleury estas curiosas costumbres. 

Pero estos son casos excepcionales, y la regla es que el sen- 
etido genésico duerma en la vejez, al mismo tiempo que, por 
__ una especie de compensaciôn, se desarrolle y afine el gusto. 
_  Asi, como lo hace observar Reveillé-Parise, no es raro encon- 

trar viejos buenos 6 intrépidos gastrônomos, que pueden decir. 
con Fontenelle: 





Ab hoc y ab hacrazonad 
hoy mi existencia presente: 
ya no soy,en puridad, 
mäs que un estémago.. y cuente 
me resigno de verdad (1). 





(ŒIL 6rgano del gusto, ha dicho por su parte Bichat, es el ül- 
timo hilo del que permanece suspenso el placer de los vivos.» 


| 

Influencia de la constitucién.—El apetito venéreo presenta 
en sus manifestaciones muchas variedades, relacionadas con la 
constitucién de los individuos. Si existen, como acabamos de 
indicar, temperamentos dotados de una inclinaciôn genésica 
excepcionalmente precoz 6 prolongada, hay otros, por el con- 


trario, que en todo tiempo manifiestan la mayor indiferencia 
por los placeres del amor. 


(4) Qu'on raisonne «b hoc et ab hac 
Sur mon existence présente; 
Je ne suis plus qu’un estomac, 
C’est bien peu, mais je m'en contente. 


ca de su vida habia cesado en las relaciones conyugales: 
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Preténdese, por ejemplo, que Zen6n no conocié més que una À 


sola vez 4 su mujer durante toda su vida. Pero, digan lo que 
quieran ciertos adagios (!), es imposible reconocer por caracte- 
res exteriores el ardor mäâs 6 menos grande de los tempera- 
mentos. Asi, hay tisicos que conservan hasta el ültimo instante 
veleidades erdticas muy manifiestas, al paso que hombres j6- 
venes y vigorosos con frecuencia no sienten sino moderados 
deseos. «La tisis pulmonar, dice Brachet, parece inspirar al 
hombre la necesidad de Ilenar muy pronto su cometido repro- 
duciéndose con rapidez, y la de gozar en algunos momentos de 
la breve vida que le resta.» | 

À pesar de la opiniôn generalmente difundida, y que ya he- 
mos expuesto, no hay que buscar en el desarrollo de la laringe 
6 de la nariz un indicio cualquiera de la actividad genital. Tam- 
bién las cejas espesas que se unen en el arranque de la nariz, 


sin motivo pasan por signo caracteristico de poderosos instin- 


tos genésicos. Balzac admite esta ereencia dotando 4. uno de 
sus personajes, Du Bousquet, con este rasso particular, que 
induce 4 la señorita Cormén ä comprobar su valor después de 
un celibato de cuarenta años; pero por lo visto la experiencia 
no resulté favorable, y las cejas enmarañadas quedaron por 
bajo de su reputacién proverbial. 


Influencia del sexo.—La sensibilidad, como la pubertad de 
que depende, es mâs precoz en el sexo femenino que en el otro; 
pero, sin embargo, es menos ardiente y se extingue mäs pron- 
to en la mujer que en el hombre. También entre los animales 
siempre es el macho quien busca y ataca 4 la hembra. Lo con- 
trario se observa en algunas especies de insectos, como las hor- 
migas, las abejas y las avispas, asf como en las gatas y en las 
hembras del cochino y del lama: aqui siempre son éstas las 
que provocan y excitan 4 los machos. 


(1) Apasionése el gran Condé de Ninôn de Lenclos y obtuvo sus favores. A 
lo que parece, este principe era muy velludo. Nin6n, que era muy instrufda 
y hablaba latin, conocfa este antiguo proverbio de la lengua de Horacio: Vir 
pilosus, vel fortis, vel libidinosus; hombre velludo, bravo 6 apasionado.—;Abh, 
principe, exclamé ella, qué valiente debéis de ser! 
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Por excepcién es mäs vivo el ardor genésico de la mujer que 
el del hombre. El doctor Goldschmid ha conocido prostitutas 
que, apasionadas por un joven, confesaron haber sacrificado en 


el altar de la voluptuosidad, sin fatiga alguna, hasta seis veces 


diarias durante toda una semana. Naturalmente el hombre 
cay6 enfermo, pero la mujer, como dijo Salomôn, después de 
haber comido se limpi6 la boca y exclamô: ;Æsto no es nada! 
Montaigne cita también el ejemplo de Proculo y de la empe- 
ratriz su mujer, «excelentes obreros y famosos en esta labor; él 


_estuprô en una noche 4 diez virgenes sirmatas cautivas suyas; 


pero ella realizo realmente en una noche veinticinco empre- 

sas, cambiando de compañia seguün su necesidad y gusto». 
Las mujeres de los paises câlidos pasan por ser més ardien- 

tes que las de los climas templados. Asi, el doctor Guillemeau, 


el autor de la Poligenesia, dice que en Patani, peninsula de 


Malacca, vense oblivados los hombres 4 Ilevar cinturones para 
1 D 
ponerse al abrigo de las acometidas del sexo femenino. 


Influencia de las estaciones.— El apetito venéreo no estä su- 
jeto en el hombre, como en los animales, 4 la influencia esta- 
cional.— ;Qué, señora, decian 4 madama de la Sablière, siempre 
amor y amantes! Al menos las bestias no tienen mds que una es- 
taci0n.—£Æs verdad, respondié, pero son bestias. En efecto, los 
animales no se ayuntan mäs que en ciertas épocas del año: las 
aves en primavera, los ciervos en otoño, los lobos y las zorras 
en invierno. En la especie humana, la primavera es la época 
mäs favorable para las relaciones sexuales. EL tiempo mäs 
conveniente para la generacién es la primavera y el peor el 
otoño», dice Uhampier. Asi, en el mes de mayo es cuando se 
observa el mayor nümero de concepciones, violaciones y ata- 


ques al pudor, como lo prueban los registros del estado civil y 
las estadisticas criminales. 


Influencia del régimen y de las profesiones.—De todas las 
condiciones higiénicas, el régimen es la que obra mäés directa- 
mente sobre el instinto sexual. Este se excita bajo el influjo 
de una buena mesa, pero se embota en aquellos que habitual- 
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mente comen mucho. Por eso los gastrénomos, si bien es cierto 


que por lo general son de edad madura, estän poco inclinados 
à los placeres venéreos. «Cruel tirano, el vientre domina toda 
la naturaleza, dice Michelet, doma ee el amor.» 

_ También Le libaciones excitan 6 deprimen el apetito sexual, 
segün son copiosas 6 moderadas. Asi, el vino tomado con cier- 
ta parsimonia vuelve, segün la expresién de Plinio, gentil com- 
pañero de las mujeres (*); tomado en demasiada gran cantidad, 
produce un resultado inverso. Plutarco lo comprueba en este 
pasaje traducido por Amyot: (Aquellos que beben mucho vino, 
aunque sea puro, son flojos en el acto de la generacién y no 
siembran cosa que valga, ni de buen temple para engendrar 


bien, y sus uniones con las mujeres son por eso vanas é imper- 


fectas». Bacôn ha señalado la impotencia precoz de los ebrios y 
la prolongacién de la virilidad en los bebedores de agua EI 
jurisconsulto Tiraqueau, que, sesüun Bayle, no se envanecia me- 
nos de aumentar el numero de los habitantes de la tierra que el 


de los libros, sélo bebia agua, lo cual no le impidié hacer cada 


año un libro y un hijo. Fué veinte veces padre. 

La abstinencia es el moderador mäs eficaz de la actividad 
genital. Por eso Ilamaban los antiguos 4 la sobriedad Sofrosyne, 
es decir, diosa de la sabiduria. Crates pensaba que los verda- 
deros remedios del amor son el hambre, el tiempo y la cuerda. 
«Nadie sabe, ha dicho por otra parte el autor de La Soledad, 
cuän fiel se vuelve una mujer si se alimenta mal. Por la prâc- 
tica del ayuno y de las maceraciones era como los eremitas del 
desierto resistian al aguijôn de la carne. San Hilariôn amonesta- 


ba 4 su cuerpo y le decia: Si te rebelas, no comeräs mds que paja. 


(1) Sélo en esta circunstancia tiene razôn el cantar: 


Conozco à cierfo compadre 
que, solo si estä bebido, 
es posible que le cuadre 
cumplir como buen marido (*). 


(#) Je connais un certain compère 
Qui, seulement quand il est gris, 
S'acquitte envers sa ménagère : 
Du devoir sacré des maris 





béta hi dec sit gén 
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Sin embargo, la privacién de alimento no produce siempre 
un efecto depresivo del apetito venéreo, como lo prueba la ex- 


trema fecundidad de las gentes de condiciôn miserable; los ir- 


landeses, por ejemplo, son 4 la vez el pueblo mäs pobre y mäs 


_ prolifico del globo. Pero esta fecundidad depende, no del modo 
_ de alimentarse, sino ante todo de buscar un fäcil placer y de 


la indiferencia con que los desgraciados miran el porvenir de 
sus hijos. 

Las profesiones ejercen también una accién mäs 6 menos se- 
ñalada sobre el apetito venéreo. Sesun Mr. Guibout, hällase 
excitado en las costureras por los frotamientos repetidos que 
provocan las mäquinas de coser. Por el contrario, sufre una de- 
presiôn considerable en los obreros ocupados en el manejo de 
ciertas sustancias, como el mercurio en los doradores, el sul- 
furo de carbono en los que trabajan el cautchuc, el fésforo en 
los que fabrican las cerillas quimicas. | 


Influercias morales.—De todas las influencias psiquicas, la 
imaginaciôn es la que ejerce una acciôn mä4s manifiesta sobre 
la energia genital, ora exaltändola, ora deprimiéndola. Por eso, 
tal mujer, indiferente para un individuo, es solicitada con ar- 
dor por otro. Asimismo, hay personas que no pueden sufrir el 
contacto con ciertos hombres sino con repulsién. Rondelet re- 
fiere la historia de una mujer atacada de catalepsia cada vez 
que se acercaba su marido, 4 quien detestaba. En su 7ratado 
sobre la impotencia, cuenta Roubaud la historia de un joven ofi- 
cial cuyos deseos venéreos no se despertaban sino junto 4 cier- 
tas mujeres y con el concurso de circunstancias particulares. 
Para que sus sentidos se conmoviesen 4 impulsos del deseo 
era preciso que la mujer fuera rubia, peinada 4 la inglesa, cal- 
zada con borceguies, encorsetada, vestida de seda, en una pala- 
bra, que reuniese todas las particularidades que la memoria de 
Mr. X.…. conservaba de sus primeros transportes erôticos. 
MMr. Charcot y Magnan han citado hombres en los que se exci- 
taba el apetito sexual por una gorra de dormir, 6 por un delan- 


tal blanco, 6 ; por los clavos de la suela de una botita de mujer ! 
WITKOWSKI,—ENTREGA 25 
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Un exagerado sentimiento de pudor es también una causa 
moral incompatible con todo deseo venéreo, « La nuera de Pi- 
tägoras, escribe Montaigne, decia que la mujer que se acuesta 
con un hombre debe dejar de vez en cuando la vergüenza con 
el vestido y volverla 4 coger con éste.» Voltaire habla de un 
hombre impresionable hasta el punto de caer en un sincope «4 
la vista de lo que inspira deseos 4 los demäs». Esquirol cité una 
joven que se volvié loca la noche de su boda. 

Otras circunstancias prueban la influencia de la imaginaciôn 
sobre las necesidades genésicas. Se adormecen cuando el espi- 
ritu estä ocupado, mientras que la ociosidad pasa por ser la ma- 
dre de todos los vicios. «(Dios ha puesto el trabajo como centi- 
nela de la virtud», escribié Hesiodo. Los antiguos representa- 
ban sin pechos 4 la diosa Minerva, que presidia 4 las labores 
domésticas. También quisieron que Apolo y las nueve Musas 
permaneciesen castos. CE] que no hace nada, dice Franklin, 
estä muy cerca de obrar mal.» «El hombre ocioso es como el 
agua estancada, se corrompe», dice también Latena. Y, sesün 
advierte con acierto el doctor Seraine en La salud de los casa- 
dos, nada hay mäâs verdadero que este proverbio: &A Dios se le 
adora de rodillas, y al diablo en el ocio y tumbado en un sofa». 
Rabelais refiere que «Canoclas Sycionense, escultor, queriendo 
dar 4 entender que ociosidad, pereza é indolencia eran las ayas 
de la sensualidad, hizo la estatua de Venus sentada, no de pie 
como habian hecho sus predecesores». En fin, jamäs ha dejado 
de ser cierto el proverbial verso latino: 


Otia si tollas, periere Cupidinis arcus (1). 


Si Penélope pudo resistir las instancias de sus numerosos 
pretendientes y aguardar el regreso de Ulises, fué deshacien- 
do por la noche el tapiz que tejiera durante el dia. «La 
simple ocupacién de coser y hacer calceta, piensa Zimmer- 
mann, desvia quizä mäs pasiones peligrosas que todos los 
poderes de la tierra.» Por idéntico motivo los trabajos inte- 
lectuales, las meditaciones profundas y las preocupaciones 


(1) Si suprimes el ocio, se romperd el arco de Cupido. 
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del espiritu alejan de los placeres del amor; La Fontaine lo ha 
dicho: 
| Para esta diversiôn, 4 lo que infiero, 
vale mäs que tres reyes un mulero (1). 


Los hombres de genio se ven con frecuencia privados de 
energia sexual; tal es el parecer de Destouches en el Æilésofo 
casado: 

Nadie obtiene 4 la vez todos los dones; 


y los grandes ingenios que se admiran, 
para engendrar no tienen condiciones (2). 


Newton, Kant, Pitt, Fontenelle, Beethoven, sesun la histo- 
ria, sentian la mayor aversién por las mujeres. Cuando propo- 
nian 4 Miguel Angel que se casara, decia: La pintura es una 
celosa que no sufre rival. Epaminondas, 4 quien reprochaban no 
tuviera hijos, respondiô: Las wictorias de Leuctra y Mantinea 
son mis dos hijas. En fin, Cicerén, después de haber repudiado 
à su mujer, contesté 4 los que le aconsejaban tomar otra: ; Eh! 
amigos mios, no sabéis que es imposible desposærse à un tiempo con 
una mujer y la filosofia? 


Influencias morbosas.—Diversos estados patolégicos pueden 
determinar la aboliciôn, la exageraciôn 6 la perversién del ape- 
tito venéreo. Estas perturbaciones dan margen en el primer 
caso à la frialdad, en el segundo 4 la minfomania y satiriasis, y 
en el ültimo 4 todos los actos de bestialidad 6 contra natura, 
como la pederastia, la sodomia y el tribadismo. 


Aboliciôn del apetito venéreo. Frialdad.—La pérdida del ape- 
tito venéreo 6 frigidez (de frigidus, frio) ha recibido también 
el nombre de anafrodisia (de av, privativo, y Agpoùrn, Venus). 
Compruébase, sobre todo, en la mujer y se refiere de ordinario 
à ciertas neurosis como la epilepsia, el histerismo y la catalep- 


(1) Un muletier, à ce jeu, vaut trois rois. 


(2) On dit qu’on n’a jamais tous les dons à la fois. 
Et que les grands esprits, d’ailleurs très estimables, 
Ont très peu de talent pour former leurs semblables. 
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sia. Pero las mäs de las veces la frialdad genital es nativa ÿ 
depende de una disposicién particular del organismo. Brachet 
ba denominado 4 los individuos 4 quienes afecta esta anomalia 
eunucos de temperamento. Hace notar este autor que probable- 
mente estarian asi organizados los Adhelmo, Bernardo, Marti- 
niano, Arsenio, Roberto de Arbrisselles, etc., que recibian en 
su lecho los objetos mäs seductores sin experimentar la menor 
sensacion. 


Exageraciôn del apetito venéreo. Satiriasis y ninfomania— 
La exaltaciôn de la sensibilidad genital toma el nombre de fu- 
ror uterino 6 ninfomania en la mujer, y el de satwriasis en el 
hombre, por alusiôn 4 la lubricidad de las Ninfas y de los Säti- 
ros. Puede encontrarse este estado morboso en todas la edades, 
en la infancia como en la vejez; pero es frecuente sobre todo en 
la edad adulta, es decir, durante el periodo de la actividad ge- 
nital. Buchan lo ha observado en una niña de tres años y en 
una septuagenaria. 

La viuda Cremieux fué asesinada en 1876, 4 la edad de se- 
tenta y 'seis años, por dos jévenes de mala vida 4 quienes atrafa 
con frecuencia 4 su casa. Por otra parte, Parent-Duchâtelet ha 
referido la historia de una niña de ocho años que estaba sin ce- 
sar preocupada por el deseo de matar 4 sus padres, con el fin de 
apoderarse de su dinero 6 ir &4 divertirse con los muchachos y 
con los hombres». El doctor Vanier, del Havre, vid un niño de 
diez años, quien, para librarse de una hermanita cuya presencia 
le impedia entregarse 4 los placeres solitarios, la mat6 clavän- 
dola un alfiler de cabeza en el oïdo. Broca ha comunicado 4 la 
Sociedad de Cirugia la observacién de una niña de cinco años 
que se entregaba 4 una masturbaciôn desenfrenada, 4 pesar de 
la mâs activa vigilancia y 4 despecho de un cinturôn de casti- 
dad fabricado por Charrière. À fuerza de astucia Ileg6 4 fran- 
quear el obstäculo y 4 masturbarse con el dedo gordo del pie, 
introducido con disimulo bajo el cinturén. Hubo que practicar 
la infibulaciôn, pero sin gran éxito. Estaba atacada de un ver- 
dadero delirio erético, que consistia en dirigir 4 sus 6rganos 
genitales palabras apasionadas; Ilamäbalos familiarmente: 





F4 4 
4 UE >. 








REP 





& ADO 0 DEN APRTITO! MENÉREO M 2 0 | 199 
_gatito, Santiaquito mio, y se quejaba amargamente de que sus 
_ padres y su médico la impidieran prodigarles sus tocamientos 
Nu y-caricias. | 

__ Las personas atacadas de esta neurosis genital experimentan 


facultades intelectuales, que las incita 4 cometer actos de una 

lubricidad repulsiva y hasta crimenes. Testigo aquel joven co- 

_  legial de Pontoise que, en un acceso de delirio erético, infiri6 4 
‘su niñera los ultimos ultrajes después de haberla estrangula- 

do. Mäs recientemente aûn, el joven Menesclou violaba 4 una 
niña de cuatro años y la cortaba en pedazos. 
En 1879, un mozo de labranza, Prunier, viola 4 una vieja, la 

_  mata à palos, la echa al rio, y después de comer vuelve 4 pes- 

carla, 4 fin de saciar de nuevo su pasiôn en el cadäver. Este 

asesino fué ejecutado en Beauvais, y los médicos comisionados 

para examinar el cadäver encontraron lesiones cerebrales que 

<ran indicios ciertos de enajenacién mental. Se habfa guilloti- 
nado 4 un loco. 

3 Casper habla de una madre desnaturalizada que abusé de su 
hijo de nueve años de edad. Pero no conocemos ejemplo mäs 
<inico que este atentado, citado por Tardieu, de una madre s0- 

… bre su hija: (Una mujer, todavia joven, bajo la influencia de 

. un extravio de la imaginaciôn imposible de comprender, habia 

desflorado 4 su tierna hija, actualmente de doce años de edad, 
introduciéndola los dedos hasta gran profundidad, muchas ve- 
ces al dia y durante algunos años, en las partes sexuales y en 
el ano.. La niña referia, con un acento de conmovedora verdad, 
que no era raro que su madre la despertara en mitad de la no- 
che y se entregara sobre ella 4 esos actos desenfrenados, que se 
prolongaban durante una hora entera: y mientras esta escena, 
ante la cual retrocede el espiritu, la madre estaba jadeante, su 


tez ÿ su mirada se animaban, agitäbase su seno y se detenia 
bañada en sudor». 


é 


No siempre es la sobrexcitaciôn genésica lo que impulsa 4 
ciertos individuos depravados de uno y otro sexo 4 cometer 
atentados contra los niños; lo es también la creencia, muy di- 
fundida aûn, de que el contacto con una persona virgen puede 








_ bajo su influencia una perversién pasajera 6 permanente de las 
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curar las afecciones venéreas. La Audiencia de las Costas del 
Norte juzg6 en 1861 4 una soltera de veintiun años que, obe- 
deciendo 4 esta preocupacién, habia comunicado 4 un niño de: 
cinco años la grave enfermedad de que que estaba atacada. 
En el hombre rara vez Ilega 4 tan alto grado de exaltacién 
el sentido genésico como en la mujer. Sin embargo, ciertos in- 
dividuos dados 4 la masturbaciôn han buscado nuevas sensa- 
ciones introduciéndose en la uretra cuerpos extraños que con 
frecuencia producian lesiones muy graves. El doctor Fardeau, 
de Saumur, tuvo que proceder, en un caso semejante, 4 la ex- 
tracciôn de un alambre de hierro, cuyo extremo, encorvado en 
forma de gancho, se habia clavado en la porcién membranosa 
de la uretra. Lallemand extrajo del conducto urinario de un 
hombre de cincuenta años una aguja de ensalmar. Rigal tuvo 
que practicar un dia la operacion de la talla para extraer de la 
vejiga de un hombre de treinta y ocho años una varita de ave- 
Ilano que se habia roto durante el orgasmo venéreo. He aqui 
otro hecho que refiere Chopart en su Tratado de las vias urina- 
rias: Un pastor del Languedoc, que se masturbaba hasta ocho 
veces al dia, introduciase en la uretra una varilla de gladiola 
para procurarse sensaciones mâs vivas. Habiendo Ilegado 4 ser 
dificil de obtener la eyaculaciôn hizose incisiones con un cu- 
chillo en el glande, y repitié con tanta frecuencia esta manio- 
bra que acab6 por hendir longitudinalmente su pene en dos mi- 
tades. | 
No es menos curiosa la observacién siguiente; la publicé el 
doctor Félix Legrôs en el Diario de los conocimientos médico- 
quirérgiros de 1836. En mayo de 1827, Enrique Balke, zapate- 
ro, natural de Sajonia y domiciliado en Paris, calle de la To- 
neleria, fué 4 casa de una mujer püblica en la misma calle; la 
hizo tomar una cuchilla y la recomendé, en el momento de la 
eyaculacién, que incindiera suavemente y apretando eada vez 
mäs en la piel de las bolsas: No te detengas, añadi6, hasta el ins- 
tante en que te lo mande. La mujer satisfizo en todos sus puntos 
la peticién de Balke, y éste experimenté placer tan grande que 
se olvidé en su embriaguez, y la muchacha, que iba siem- 
pre cortando hasta nueva orden, le dividié por completo el 
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À An deccaur del lado derecho y el escroto del lado 1iz- 


quierdo. 


Algunas veces el delirio er6tico induce 4 quien lo padece 4 


satisfacer su pasién con seres inanimados, como estatuas. Ate- 
neo, Luciano y San Clemente de Alejandria citan de esto mu- 
chos ejemplos. Filemôn y el poeta Alexis, dice Moreau de Tours 


en su estudio sobre las Aberraciones del sentido genésico, men- 


cionan también 4 un individuo Ilamado Clisofes que se encerro 
en el templo de Samos para poseer en él 4 una estatua de mär- 
mol de Paros de que se habia prendado. No habiendo podido 
quedar satisfecho 4 causa del frio y de la dureza del märmol, 


_ salié volviendo con un trozo de carne que coloc6 en las partes 


genitales de la eStatua. Los periédicos han hablado no hace 
mucho de un jardinero que se enamoré de una estatua de Ve- 
nus de Milo colocada en un jardin. 

Hay también un crimen monstruoso debido 4 la perversion 
del sentido genésico; es la profanacién de los cadäveres. Entre 
todos los ejemplos citados en las obras de Medicina legal, no 
transcribiremos mäs que el siguiente: (En 1787, dice Michea, 
cerca de Dijon, en Citeaux, un abuelo mio, que era médico de 
esta célebre abadia, salié una vez del convento para ir 4 ver en 
una choza, situada en medio de los bosques, à la mujer de un 
leñador, 4 la cual la vispera habia encontrado moribunda. El 
marido, ocupado en rudos trabajos lejos de su morada, veiase 
obligado à abandonar ä su mujer, que no tenia hijos, parientes 
ni vecinos ä su al rededor. Abriendo la puerta del cuarto, que- 
dôse atônito mi abuelo ante un espectäculo monstruoso. Un 
fraile mendicante efectuaba el acto del coito sobre el cuerpo de 
la mujer, que ya no era mäs que un cadäver». 

La satiriasis y la ninfomania son producidas por diferentes 
causas de origen cerebral 6 genital. A estas ültimas pertenecen 
el fimosis, los herpes del periné, el prurito de la vulva y las co- 
mezones del glande en los calculosos. Las causas que proceden 
de los centros nerviosos son el idiotismo, la demencia senil y 
las neurosis, como el histerismo. En los estantes del Museo 
Dupuytren puede verse la cabeza de un idiota hidrocéfalo que 
se entregaba 4 una masturbacién desenfrenada. Su mayor gozo 
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era vestirse de mujer, aun cuando no experiméntaba ningunæ 
inclinacién hacia el sexo femenino. En sus Atentados contra las 
costumbres cita Tardieu 4 una joven, C..., de quince años y me- | 
dio de edad, calificada de cexcesivamente estüpida, casi idiota», 
en el informe del gendarme que procedié 4 su arresto. Esta jo- 
ven, dice el parte, fué 4 buscar 4 un trabajador de una cantera, 
ä un metro mäs abajo del camino; alli se levanté las faldas y 
el cantero la reprendié enérgicamente; entonces, por toda res- 
puesta, se pone esta joven 4 satisfacer una necesidad natural, y 
como el cantero la vitupere siempre, échase al suelo de bruces 
y se restrega con violencia, diciendo: ;Ah, qué ganas tengo de 
esto! 

Como ejemplo de exaltacién genésica por demencia senil, ci- 
taremos 4 esos viejos Ilamados por Mr. Lasègue exhibicionis- 
tas, porque enseñan en püblico sus 6rganos genitales. 

De todas las causas que predisponen al sexo femenino à la 
ninfomania, la mäs frecuente es el histerismo. La mujer afec- 
tada por esta neurosis est4 dotada generalmente de viva ima- 
ginaciôn, atorméntanla sin cesar insaciables deseos: 


No es ya un ardor que por sus venas pasa, 
sino Venus entera quien le abrasa (1). 


Las célebres cortesanas Popea, Julia, Agripina y Mesalina. 
son, en la antigüedad, los prototipos del género. En los 
tiempos modernos, puede citarse con igual titulo 4 Catalina IT 
de Rusia, que se dice tuvo hasta doce amantes ä la vez. < 


MESALINA 


Duerme el Emperador con torpe sueño 
y cerca de él la Emperatriz vigila; 
lübrica llama enciende su pupila, 
mientras descansa del Imperio el dueño. 
Falsos rizos ocultan su vil ceño 
y, entre las sombras y la Luz que oscila, 
del tälamo imperial salta, vacila 
y parte al fin con criminal empeño. 


(1) Ce n’est plus une ardeur en ses veines cachée, 
C'est Vénus tout entière à sa proie attachée. 
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À inmundas liviandades, de que aparta 
LS con asco el alma noble la conciencia, 
yacer puede rendida, jamäs harta. 
_  Meretriz coronada de impudencia, 
Britänico! tu madre que comparta 
Roma su lecho quiere en su demencia (1). 


En la Edad Media, y hasta en nuestros dias, ciertos estados 
neuropäticos particulares han hecho nacer ilusiones y alucina- 


ciones del sentido genésico y han dado margen 4 verdaderas 
ë epidemias de delirio er6tico, como la creencia en los sûcubos é 


incubos; los conceptos delirantes de las poseidas de los Ceven- 


nes, de Loudün, de Verzesgnis en el Friul (Italia) y de Morzi- 


nes en la Alta Saboya; las aberraciones genésicas de ciertas 
sectas religiosas, como los gn6sticos, cuyas repugnantes prâc- 


_ ticas refiere un padre de la Iglesia, Epifanio: «Después de 


prostituirse unos 4 otros, manifiestan 4 la luz del dia lo que de 
ellos ha salido. Una mujer lo coloca en sus manos; un hombre 
Ilena la suya con la eyaculacién de un mozo, y en seguida di- 
cen à Dios: Presentämoste esta ofrenda, que es el cuerpo de 
Uristo. Después, hombres y mujeres tragan este esperma y 


gritan: esta es la Pascua. Luego se toma sangre de una mujer 


que esté con sus menstruos, se traga y dicese: esta es la sangre 
de Cristo». | L 


Para combatir la exaltaciôn del sentido genésico en las his- 
téricas se ha propuesto y practicado la escisién del chtoris 6 
chitoridectomia; pero este remedio bärbaro cuenta con pocos 


(1) Tandis que l'Empereur stupidement sommeille, 
L'œil ardent, près de lui, l'impératrice veille: 
Par de faux cheveux blonds son front est ombragé, 
Et, quand dans le repos tout l'Empire est plongé, 
Elle court de Vénus célébrer les mystères, 
Porte en des lieux impurs ses fureurs adultères. 
Là, de honteux plaisirs s’enivrant à son gré. 
Du nom de Lycisca voilant son front sacré, 
_Lasse des voluptés, mais jamais assouvie, 
Celle, 6 Britannicus, qui t'a donné la vie, 
Seule, et de crime en crime errant en liberté, 
Prostitue aux Romains les flancs qui t'ont porté. 


M.-J. Cuenrer. 
WITKOWSKI.—ENTREGA 26 
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partidarios; ademäs, es muy dudosa su eficacia. En Inglaterra 
hizo tal'abuso de esta operacién Baker-Brown, que fué exclui- 
do de la Sociedad de Obstetricia de Londres por haberla prac- 
ticado sin necesidad; Manec obtuvo alguna ventaja con la sec- 
cién de los nervios que dan al clitoris su exquisita sensibilidad; 
pero el remedio menos peligroso y mâs eficaz de esta neuropatia 
genésica es el que Lisette aconseja 4 Syanarelle para su hija en- 
ferma: ; Un marido, un marido, un marido! 

Esquirol encontré una noche en un rincôn de una calle 4 una 
joven ninfomaniaca, para la cual le habian consultado algün 
tiempo antes, y 4 quien aconsejara el matrimonio: ;Qué haceis 
aqui, desgraciada? là dijo el célebre alienista.—Señor, respon- 
dié, sigo vuestro tratamiento. me estoy eurando. 


De la erotomania.—No hay que confundir la satiriasis y la 
ninfomania con la erotomania (de sw, amor, y nwux, mania). 
Al contrario de los precedentes, este estado morboso, que de- 
pende del eretismo del sentido genital Ilevado al extremo, se 


- caracteriza por una pasién amorosa exaltada, pero desprovista 


de toda idea sensual. Es una especie de afeccién mental, pasa- 
jera 6 permanente, que con frecuencia conduce al suicidio. 

Uno de los ejemplos mäs curiosos de este género de enfer- 
medad es el del joven Ferrand, que fué juzgado por el tribu- 
nal de Versalles en 18 de marzo de 1838. A la edad de diez y 
ocho años enamorôse perdidamente este joven de una damise- 
la, 4 la cual pidié en matrimonio. Tras de la negativa formal 
de los padres de esta ültima, ambos amantes resolvieron ma- 
tarse. Ferrand disparé dos pistoletazos en la cabeza 4 la joven 
y la rematé con un puñal; luego, volviendo el arma contra sf 
mismo, traté de darse muerte tres veces distintas, pero sobre- 
vivié 4 sus graves heridas. Este joven fué absuelto por haber 
obrado 4 impulso de la monomania erôtica; en efecto, la autop- 
sia demostré que la joven habia muerto virgen. 


Depravaciôn del apetito venéreo.—Todos los abusos sexua- 
les contra natura, tales como los diferentes modos de onanis- 
mo, los actos de bestialidad, los atentados cometidos contra 












_personas del mismo sexo, es decir, la pederastia y el tribadis- 
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mo, provienen de una excesiva perversiôn del apetito venéreo. 


_ Jgual sucede con ciertas précticas vergonzosas, de que vamos 


4 transmitir algunos ejemplos. 
Tardieu habla, en sus Afentados contra las costumbres, de un 


. hombre de elevada posicién que se entregaba con niños de la 


mâs infima condicién 4 actos de una lubricidad odiosa y que 
besaba con avidez sus pies. À otro personaje cita que experi- 


mentaba un verdadero placer en recibir violentos puntapiés 


por deträs. Recuérdese el escändalo que produjo hace algün 
tiempo el arresto del conde de G.., sorprendido en flagrante 
delito con un vagabundo de la peor especie en los Campos 
Eliseos. 

También señalaremos los individuos que se introducen en el 
ano voluminosos cuerpos extraños; en el Museo Dupuytren 
puede verse un vaso de cristal que un maestro tuvo el repug- 
nante capricho de introducirse en el ano, y cuya extracciôn le 
cost la vida. Mr. Le Dentu ha presentado en la Sociedad de 
Cirugia un cuchillo de cocina que sac6 del recto de un hombre 
de unos sesenta años de edad. Este individuo refñrié que por 
descuido se habia sentado sobre este cuchillo puesto de punta 
sobre una tabla; pero, bajo la influencia del cloroformo, confe- 
6 la falsedad de su relato: Yo mismo soy, dijo, quien me lo he 
hecho. En fin, recordaremos la historia de aquella cortesana 


“que se dej6 introducir en el trasero una cola de cerdo y cuya 


extracciôn hizo Denonvilliers, después de haber protesgido las 
paredes del recto con un tubo de vidrio. 

Junto 4 estos hechos, que cuesta trabajo 4 la razén el conce- 
birlos, podemos colocar los actos de bestialidad siguientes: Un 
cultivador del Jura sucumbié en 1865 por los desérdenes in- 
ternos determinados por la verga de un toro joven, la cual se 
habia introducido en el ano. Un trabajador fué condenado en 
1867 à tres meses de prisiôn por haberse entregado à tentati- 
vas contra natura con gallinas; el doctor Kutter hace mencién 
de un subalterno del ejército prusiano que fué acusado por su 
capitän del crimen de bestialidad con una yegua. Herodoto re- 
liere que las mujeres de la provincia de Mendes se entreguban 
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à los chivos sagrados. Estos monstruosos ayuntamientos no 
eran extraños à los hebreos, puesto que Moisés los prohibe en 
el Levitico bajo pena de muerte. Mäs tarde se castigaban con 
la misma pena los actos de bestialidad: los culpables y los ani- 
males eran quemados vivos. El 14 de marzo de 1550, conven- 
cido Garnier de este crimen con una gran perra negra, conde- 
nôsele à ser quemado con ella. El 17 de junio de 1609, Este- 
ban Pasin, sirviente en Franconville, de cincuenta y un años 
de edad, fué condenado 4 la horca y después ä la hoguera por 
bestialidad con una yegua. 

En nuestros dias son menos severos los juicios, y este cri- 
men, lo mismo que la pederastia, se consideran como ultrajes 
püblicos al pudor. Seguüun Voltaire, cuenta Moreau de Tours, se 
conoce la respuesta del gran Federico, 4 quien habian dado 4 
firmar la pena de muerte de uno de sus süubditos, convicto de 
bestialidad con su borrica. EI Rey no confirmé la sentencia, y 
escribié debajo «que concedia en sus Estados la libertad de 
conciencia y la libertad de violacién». 


Del onanismo_—Segun Mr. Pouillet, el onanismo es un acto 
contra natura hecho con ayuda de un 6rgano vivo (mano, len- 
gua) 6 un instrumento cualquiera (estuche, priapo) con el fin 
de provocar el espasmo venéreo, ora sea este acto solitario 6 
ejecutado en comun. En la mujer puede también producirse el 
onanismo frotando los muslos apretados uno contra otro. Por 
eso se prohibe 4 las niñas que crucen las piernas. 

He aqui como explica Voltaire en su Diccionario filoséfico el 
origen de la palabra onanismo: «Judä habia casado 4 su hijo 
mayor, Her, con la fenicia Thamar. Her murié por haber sido 
malvado. El patriarca quiso que su segundo hijo, Onän, se ca- 
sara con la viuda; segün la antigua ley de los fenicios y egip- 
cios, llamäbase esto suscitar hijos 4 su hermano. El primero 
que naciese del segundo matrimonio Ilevaba el nombre del di- 
funto, y Onän no queria esto. Odiaba la memoria de su herma- 
no, y para no tener un hijo que Ilevara el nombre de Her, di- 
cese que arrojaba el semen 4 tierra. Ahora bien, falta saber si 
burlaba asi 4 la naturaleza en la cépula con su mujer, 6 si elu- 
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dé el deber conyugal por medio de la masturbacién; el Géne- 


sig no nos indica nada acerca de esta particularidad. Pero hoy 


_ dia, lo que se lama comünmente pecado de Ondn es el abuso de 
si mismo con ayuda de la mano, vicio bastante-general en los 


jévenes y en las niñas que tienen temperamento cälido». Esto 
es lo que los cinicos Ilamaban cosa indiferente, y denominamos 
hoy manualizaciôn 6 masturbaciôn (* ). 

En efecto, este vicio estä muy difundido entre los niños de 
ambos sexos y constituye el mäs grave inconveniente de la 
educacién en comün. También se observa en los adultos que 
no han podido desprenderse de los malos häbitos contraïdos en 
su juventud, 6 que, dotados de un natural ardiente, vense obl- 
gados 4 vivir en continencia. Por excepcién reviste el onanis- 
mo particular caräcter morboso. Tal es el caso del sargento 
Bertrand, que desenterraba los cadäveres femeninos, los muti- 
laba 4 sablazos y se masturbaba con una mano mientras opri- 
mia convulsivamente con la otra una parte cualquiera del cadä- 
ver, pero mäs particularmente las entrañas. 

Pocas palabras diremos de las extrañas präcticas, de los 
inauditos refinamientos y de los varios medios con ayuda de 
los cuales satisfacen los masturbadores su fatal pasién. Ya he- 
mos señalado los cuerpos extraños que individuos pervertidos 
se introducen en el conducto de la uretra para aumentar los 
goces del onanismo. Otros se masturban introduciendo su 
miembro en un agujero estrecho y rigido, como una arandela 
de candelero, un mango de Ilave, una anilla de hierro, etc. Un 
joven, al tomar un baño, ide6 introducir su pene en el agujero 
situado en el fondo de la pila y del cual no pudo sacärsele sino 
con gran trabajo. 

Por efecto de maniobras anälogas se han encontrado cuer- 
pos extraños, como un sibato de marfil, alfileteros, monda- 
dientes, en el conducto de la uretra 6 en la vejiga de algunas 


ur RAUREE ; 

C ) Este vicio, dice Rousseau en sus Confesiones, que la vergüenza y la ti- 
midez hallan tan cômodo, tiene un gran atractivo para las imaginaciones vi- 
vas: el de disponer, por decirlo asi, 4 su antojo de todo el sexo, y hacer ser- 


vir 4 sus placeres la belleza que les tienta, sin tener necesidad de conseguir 
su anuencia., 
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mujeres aficionadas al onanismo. Lo mismo sucede con otros 


objetos mäs voluminosos, tales como un tarro de dulces, un 


bote de pomada, una zanahoria, etc., que diferentes cirujanos 
tuvieron que extraer del fondo de la vagina. El Diario de me- 
dicina y cirugia präcticas ha citado el caso de una mujer, de 
treinta y seis años, que hizo la extrajeran de la vagina un 
carrete de hilo que se habia introducido 4 la edad de catorce 
años y que habia provocado muchos ataques de peritonitis y he- 
morragia. Esta señora, casada dos veces y atendida por médi- 
cos, habia consesuido ocultar la existencia de este cuerpo, de 
dos centimetros de largo. à 
Bajo los emperadores romanos las mujeres se entregaban à 
los placeres solitarios con imäâgenes del 6rgano viril, Ilamadas 
priapos 6 falos (de gx\kos, pene), que las mäs refinadas espolvo- 
reaban de pimienta. En el Museo de Näpoles existen muchos 
ejemplares de estos aparatos, encontrados en las ruinas de Pom- 
peya y Herculano. Esta costumbre existia ya entre los hebreos, 
de creer 4 Ezequiel, que, dirigiéndose 4 su pueblo, le dijo: cHa- 
béis tomado objetos de lujo, vasos de oro y plata que me per- 
tenecfan, y habéis hecho con ellos tmädgenes viriles, ÿ habéïs for- 
nicado con estas imägenes». Parece que en nuestros dias se 
venden püblicamente las imägenes masculinas en Tien-Tsin; 
estin formadas por una mezcla gomo-resinosa de cierta suavi- 
dad y coloreadas de rosa. Mr. Pouillet refiere en su estudio 
acerca del Onanismo en la mujer que uno de sus amigos, 
Mr. Watremez, ha visto representar en un teatro de Tien-Tsin 
la escena siguiente: Una mujer joven y ardiente hace compren- 
der 4 un viejo gastado é impotente, su marido, que la descuida 
por completo; sale éste en seguida, vuelve todo gozoso, pre- 
sentändola un falo de womo-resina, y parece decirla: Je aqui 
esto, con que muchas rujeres se contentan en vuesiro Cas ; haced 
como ellas. 
Los excesos del onanismo producen en la economia perni- 
ciosos efectos; pero la mayor parte de las obras que tratan de 
este asunto exageran el mal y van mäs lejos del fin moraliza- 
dor que se proponen. Asi, el Talmud pretende que un hombre 
que se habfa entregado 4 la masturbaciôn se desecé tan prodi- 
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_giosamente su cerebro, que se sentia oscilar este 6rgano den- | 
_ tro del cräneo. Por otra parte, asegura Esquirol que la enaje- ve 
_macién mental proviene las mäs de las veces en los ricos del 
onanismo. Tissot cay6 también en semejantes exageraciones. 


à Los desordenes mâs frecuentes del onanismo son el empobre- 
3 
K 


_cimiento de la sangre, con la pérdida de energia moral y corp6- "à 
_ rea, consecuencia de aquél; de aqui los vértigos, los zumbidos ds 
de oidos, la fatiga, la debilidad muscular, la debilitacién de la ns 
memoria, el enflaquecimiento, las palpitaciones y la tristeza que 

se observan en los masturbadores. A este conjunto de desérde- te 
_ nes lo Ilamaba Hipôcratés tabes dorsalis 6 consunciôn dorsal: 
_ «Esta enfermedad nace, decia, de la médula de la espina del 
-  dorso. Ataca 4 los jévenes casados 6 libidinosos». 





“à : La mano del placer su tumba excava, À $ 
y el bienhechor por ser verdugo acaba (1). : de. 


__ Los hâbitos onanisticos son tan tenaces que persisten 4 ve- 
. ces largo tiempo, 4 despecho de todos los esfuerzos intentados 
para hacerlos desaparecer; pero con frecuencia ceden ante las ‘à 
._  primeras relaciones sexuales normales. Este es, por lo demäs, mn 
el remedio que Rousseau aconseja 4 Emilio: «Si los furores de 
un temperamento ardiente se hacen invencibles, mi caro Emi- 
… Jio, te compadezco; pero no consentiré un instante, no sufriré UN 
- que se eluda el fin de la naturaleza. Si es menester que te sub- 
 yugue un tirano, entrégote con preferencia 4 aquel de quien 
… quiero librarte; suceda lo que quiera, con mäs facilidad te 
arrancaré de las mujeres que de ti mismo». 
Seoüun Bærner, los soberanos del Peru imponian la infibula- ce 
_ cién 4 todos los Jévenes como medio preventivo del onanismo. 1 
M Si la vigilancia, la persuasién y la higiene son ineficaces para ne 
hacer cesar el libertinaje solitario, debe recurrirse 4 ciertos ÿ: 
medios coercitivos y mecänicos que muchas veces dan buenos b 
resultados. Entre otros citaremos el empleo de lazos en las ) 
manos y el uso de cinturones provistos de una caja metälica 
(fig. 149), modelada sobre los 6rganos genitales externos. Con 








(1) C'est la maïn du plaisir qui creuse leur tombeau, 
Et bienfaiteur du monde, il devient leur bourreau. 





ä los dedos. Pero casi siempre el masturbador logra burlar to- 
das las precauciones. Asi vié Reveillé-Parise una niña que con- 
siguiô masturbarse, 4 pesar del cinturôn, por medio de una 


pluma que deslizaba por los intersticios del aparato. 


Para los casos en que fracasan en las niñas todos los medios 


proponen los cirujanos la escisiôn del clitoris, de que ya hemos 


se sino en uültimo extremo. 
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FIG. 149.—Aparato contra el onanismo para las niñas pequeñas. 


En medio del cinturôn estä fija una placa metälica que tiene la forma de los 6rganos ge- 
nitales externos. El modelo destinado 4 los niños no difiere de éste sino en la forma de 
la placa. 


De la pederastia.—Se Ilama pederastia (de zxi<, niño, y spastné, 
amante) todo atentado contra natura cometido por un hombre 
contra una persona de uno ü otro sexo. Denominäbase en otro 
tiempo sodomia, por alusién 4 la ciudad de Sodoma ({), donde 
estos häbitos eran inveterados. En nuestros dias apenas se usa 
este término mäs que en el estilo eclesiästico, y los autores ex- 


(1) Los habitantes de Sodoma quisieron abusar de los extranjeros 4 quie- 
nes Loth daba hospitalidad. Y, sin embargo, Loth les habia dicho: “tengo 
dos hijas virgenes aün; os las traeré, y haced con ellas lo que os plazca, con 
tal de que no toquéis 4 estos hombres,,. (Génesis, II, 8.) 


hablado; pero es un remedio bärbaro, al cual no debe recurrir- : 
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a tranjeros lo reservan para designar los actos de bestialidad co- 
 metidos por el hombre sobre los animales. 


La präctica del coito anal se remonta ä los primeros tiempos 


- de la civilizacién; se encuentra su huella en todos los pueblos 


de la antigüedad. A él se alude en muchos pasajes del Génesis: 
«El Señor, dice Moisés en el Deuteronomio, os herirä con la 
ülcera de Egipto, y la parte de vuestro cuerpo que sirve para 
la evacuaciôn de los excrementos se verä afectada de sarna y 
comezones incurables». Segün afirma San Jerénimo, Santa 
Fabiola se divorcié de su primer marido porque tenia häbitos 
sodomiticos. 

El juramento de Hipécrates, que debian pronunciar los mé- 
dicos antes de empezar 4 ejercer, contiene la siguiente prome- 
sa: En cualquiera casa à donde vaya entraré para utilidad de 
los enfermos, preservändome de toda mala acciôn voluntaria y 
corruptora, y sobre todo de la seducciôn de mujeres y mucha- 
chos libres 6 esclavos. En Grecia se ostentaba esta licencia 4 
la luz del dia; estaba, por decirlo asf, autorizada, como lo prue- 
ba estos dos versos que Voltaire atribuye al legislador Solén: 

Tus caricias daräs 4 un lindo mozo, 
en tanto que en su barba no haya bozo (1). 

De aqui el nombre de amor grieyo que los antiguos daban 4 
esta pasiôn contra natura. Este vicio se halla también muy 
arraigado en Oriente; en un proceso contemporäneo, hablando 
del primer ministro del bey de Tünez, Mustafi-Ben-Ismail, 
dijo el érgano del ministerio fiscal «que daba noche y dia ä su 
soberano pruebas de su adhesién». 

Estos häbitos corrompidos pasaron bien pronto de Grecia 4 
Italia, donde se hacia gala de ellos. 4No se vié, por ejemplo, 
casarse püblicamente un Graco con otro hombre ? «Cälmate, 
dice Juvenal (2), siempre hallaräs en Roma donde practicar 
en tanto que las siete colinas estén en pie. Este es el punto de 
cita al cual corren en carruaje, en barco, todas esas gentes que 

() Tu chériras un beau garçon, 

Tant qu’il n’aura barbe au menton. 


() Sätira IX. 
WITKOWSKI.—ENTREGA ?7 





210 LA GENERACIÔN HUMANA 


se rascan la cabeza con un solo dedo.» Este gesto pasaba en 
Roma por ser uno de los signos caracteristicos de los liberti- 
nos: era habitual en Julio César. Estas vergonzosas prâcticas 


explican el epigrama de Juan Dorat sobre la ciudad de Roma: 


Roma, quod inverso delectaretur amore, 
Nomen ab inverso nomine fecit amor (1). 


Hasta tal punto se arraigaron alli, que hoy todavia, segün 
Tardieu, en los principales puertos de Italia las proxenetas 
ofrecen descaradamente 4 los viajeros una linda muchacha 6 un 
bello mozo. 

Al penetrar los galos en Roma, encontraron costumbres con- 
formes con sus brutales apetitos: (4 pesar de la belleza de sus 
mujeres, dice Diodoro, tienen muy poco comercio con ellas; 
pero se entregan 4 la pasiôn mäs absurda por el sexo mascu- 
lino, y echados en tierra sobre pieles de bestias salvajes, tienen 
por costumbre à cada lado un compañero de lecho. Pero lo mäs 
extraño es que, con mengua de todo pudor natural, prostitu- 
yen también con desprecio la flor de la juventud; lejos de ha- 
Ilar nada versonzoso en semejante trato, créense deshonrados 
si se rehusan los favores que ofrecen». Aunque poco difundida 
en Francia la pederastia, se encuentra con bastante frecuencia 
y sobre todo en los grandes centros. Asi, Tardieu fué Ilamado 
para visitar en un solo dia 4 noventa y siete pederastas que for- 
maban parte de una misma sociedad. 

No todos los individuos que se dedican 4 la pederastia lo ha- 
cen impelidos por una perversiôn genésica. Muchos no se en- 
tregan 4 estas repulsivas prâcticas sino por afän de lucro 6 por 
chantage, explotando la pasién de los verdaderos pederastas. 
En ciertos casos la pederastia ha servido hasta de pretéxto al 
asesinato. Puede asegurarse, con el barôn A. de Saint-Didier, 
que en Paris la pederastia es la escuela en que se forman los 
mäs häbiles y audaces criminales. 

Este vicio es frecuente en los individuos que hacen vida co- 
mun y estän condenados 4 largo celibato, como los soldados y 


(1) Roma, à quien deleitaba el amor del revés, de su nombre invertido 
hizo el del amor. 
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_ Jos marinos. Algunas mujeres son también complices incons- 


cientes de la depravaciôn de maridos perversos, que abusan de 
su inocéncia para satisfacer su innoble pasién. Esto constituye 
la «sodomia conyugal», crimen previsto y penado por la ley. 
Otros esposos obligan 4 su mujer 4 practicar el coito bucal. 


Dussac cita como ejemplo el caso de una joven que en 1874 
-obtuvo en Tours por este motivo la separacién de cuerpo. Por 


consejo de su madre, tuvo cuidado de morder profundamente 
el miembro viril de su marido para obtener una prueba del ul- 
traje que sufriô. 

No siempre se reclutan los sodomitas en la hez de la pobla- 


_ciôn; con frecuencia hasta pertenecen 4 la alta sociédad. En su 


diario, publicado por Cäsper, consigné el conde de Caylus sus 
aventuras amorosas, y confiesa haberse entregado 4 hombres 
dos 6 tres veces al dia durante veintiséis años. Merimée refiere 
en sus Memorias que un marqués de X.., muy metido en el 
gran mundo de la juventud, «parece penetrado del principio 
gramatical: el masculino concuerda con el masculino. Ha es- 
crito al joven Z.… una carta muy conmovedora: jO crudels 
Alexil! nihil mea carmina curas; 6 algo anälogo. Z... ha ense- 
ñado el tierno billete 4 sus amigos, y ha concedido una cita en 
la calle del Coliseo, 4 la una de la mañana. 

» EL marqués Ilega y hace su declaraciôn en forma en la acera, 
delante de una celosia cerrada de un piso bajo, tras de la cual 
se hallaban una docena de miembros del Jockey-Club. De re- 
pente estos señores salen en masa, rocian un poco 4 X... y des- 
pués le transportan al pilén de los Campos Eliseos. 

» AT salir de aqui muy refrescado fué 4 rogar al conde de M... 
Ilevase un cartel de desafio 4 Z...; el M... no quiso mezclarse en 
esto; mas, entonces, dirigiôse 4 la justicia y se querellé contra 
sus bañeros. Casi al mismo tiempo un turco mataba en las Tu- 
Ierias 4 uno de sus camaradas, rival suyo en el amor de una co- 


cinera. Ya veis que los bârbaros se civilizan y que los civiliza- 


dos se embrutecen.. Temo que el fin del mundo esté proximo). 

Otra personalidad importante, el conde de G..., de quien ya 
hemos hublado, fué mäs tarde sorprendido en flagrante delito 
en un meadero de los Campos Eliseos con un tal Chouard, es- 
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coria de la poblacién; este escéndalo inspiré al doctor Camuset 
uno de sus mejores sonetos: 


PEDERASTIA 


AI peso infame de pasiôn inmunda, 
siniestro en el mirar y fugitivo, 
vedle vagando en albaïñal esquivo, 
que la tiniebla lébrega circunda. 
Cémplice vil de criminal coyunda, 
que un sébado inventé barbudo chivo, 
llega un canalla, testimonio vivo 
dando su aspecto de abyecciôn profunda. 
De asquerosa lascivia torpe llama 
une 4 los viles en abrazo estrecho, 
que 4 la letrina con su peste infama. 
Ya su horrible placer ha satisfecho: 
parte, y su olor de orines le proclama 
indigno de aspirar 4 honrado lecho (1). 


Entre los personajes ilustres 4 quienes acusa la historia de 
haberse dedicado al amor griego, nombraremos 4 Armodio y 
Aristogitén; Nicomedes, rey de Bitinia; Filipo, rey de Mace- 
donia; Sécrates y su discipulo Alcibiades; Hedylo se mat6 por 
amor à un Ilamado Glauco, si se cree 4 Ateneo; Nern, que se 
casé con sus dès libertos Doriforo y Sporo; Tiberio, uno de cu- 
yos placeres consistia en ligar las partes genitales 4 un hombre 
y hacerle beber mucho vino, para presenciar las angustias cau- 
sadas por la retenciôn de orina; Augusto, que se dice fué adop- 
tado por César, su tio-abuelo materno, sélo porque habia sido 


() Couxrbé sous le fardeau de son désir difforme, 
Sinistre, l'œil au guet, plus craintif que le faon, 
Le soir il va le long des berges.—C’est Alphand 
Qui sur les bords déserts a fait verdoyer l’orme.— 
Là vient encore cet être hybride dont la forme 
A des rondeurs de femme et des maigreurs d'enfant, 
Dont la casquette et le pantalon éléphant 
Trahissent un organe infundibuliforme. 
Une honteuse ardeur qu'aiguise le danger 
Les poussant l'un vers l’autre, ils s'en vont échanger 
D'effroyables baisers dans l'ombre des latrines. 
Enfin, l'homme, assouvi, sort d'un pas inégal, 
Rasant les murs, chargé d'âcres odeurs d’urines, 
Qu'il préfère aux parfums du foyer conjugal. 





Sands 
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_ décil instrumento de sus libertinajes: 4 este ültimo le Ilama 
_ Curién marido de tantas mujeres y mujer de tantos maridos; He- 
liogäbalo, que cre6 para Sœmias un Senado de mujeres consa- 
gradas 4 Venus, depilaba por si mism sus favoritos y besaba 
con voluptuosidad sus 6rganos sexuales. ;Cuäl es el emperador 
romano que se ha librado de esta acusacién, desde Caracalla 
hasta Commodo, pasando por Galba, Othén, Vitelio, Trajano, 
Adriano, Tito y Domiciano? 

En los tiempos modernos citaremos el duque de Vendôme, 
Federico el Grande, el filésofo Vanini, Jacobo I, rey de Ingla- 


terra, y el hijo del mariscal de Villars, apodado el Amigo de los” 


hombres; el mariscal de Retz, que fué ahorcado y quemado en 
Nantes, en 1440, por crimen contra natura; Enrique IIT y el 
duque de Guisa, que tuvieron muchos favoritos. Sabido es que 
â consecuencia de un duelo famoso entre los favoritos de estos 
dos principes, varios fueron muertos y enterrados en la igle- 
sia de San Pablo, de donde provino el nombre de Serrallo de 
los queridos que el pueblo daba 4 esta iglesia. (Estos lindos fa- 
voritos, dice l’Estoiïle, Ilevaban los cabellos largos, rizados y le- 
vantados con artificio por encima de sus gorrillas de terciopelo, 
como lo hacen las p..., y el faldôn de la camisa de tela blanca, 
almidonado y de una largura de medio pie, de suerte que al 
ver sus testes encima de los faldones parecia que eran la cabeza 
de San Juan en un plato.» Su amo y señor Enrique III es re- 


presentado como mujer en la descripciôn de la isla de los herma- 


Jfroditas, con esta sextilla: 


Ni macho ni hembra soy, 
ÿ dudo por fin cuäl voy 
de ambos sexos 4 elegir, 
Mas no importa 4 quién parezco: 
si los dos tengo, merezco 
doble placer recibir (1), 


() Je ne suis mâle, ni femelle, 
Et si je suis bien en cervelle 
Lequel des deux je dois choisir. 
Mais qu'importe à qui on ressemble 
Il vaut mieux les avoir ensemble, 
On en reçoit double plaisir, 


) 
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: Algunos papas libertinos adquirieron también triste celebri- Fe 

ë dad en este género de depravacién: Sixto IV, y sus dos hiÿjos | 

€ los cardenales Pedro y Jerénimo Riario; Paulo III y sus hijos, 

uno de los cuales violé publicamente 4 Cosme Gheri, obispo: 

de Faenza; Julio IT, Inocente X y Juan XXII (*). Termina- 

remos por el abate Desfontaines, 4 quien Voltaire trata de sodo- 

| mita: (Un amigo mio, que no es tonto, sabiendo que el sodo- 

-_ mita Desfontaines habia osado blasfemar de la atracciôn de 
Newton, me ha enviado este pequeño correctivo: | 


re Cierto abate, flagelado 

por el amor antifisico, 

à dicese que mal ha hablado 

s de Newton y el mundo fisico. 

Todo al revés lo tomé 

à en esta verdad tan pura: | 
Siempre su error consistiô - | 
en pecar contra natural! (2). 


74 Més tarde se dirigi6 4 los jesuitas, en ocasiôn de la clausura 
1 del colegio de Luis el Grande, este significativo epigrama: 


jVuestro latin es divino! 
Si cierran vuestro colegio, 
L s6lo es porque en masculino 
ponéis lo del femenino; 
no gritéis: jqué sacrilegio! (3). 


PES SPP COR TP 


(1) No nos hacemos solidarios de esta grave afirmaciôn, cuya responsabili- 
dad dejamos integra al autor. (A. dei T.) 


(2) Pour l’amour antiphysique 
Desfontaines flagellé 
A, dit-on, fort mal parlé 
Du système newtonique. 
Il a pris tout à rebours 
La vérité la plus pure; 
Et ses erreurs sont toujours 
Des péchés contre nature. 


(8) Vous ne savez pas le latin: 
Ne criez pas au sacrilège, 
Si l’on ferme votre collège; 
Car vous mettez au masculin 
Ce qu’on ne met qu’au féminin. 
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Deltribadismo.—La depravacién del sentido genésico, que 


impulsa 4 ciertas mujeres 4 buscar las caricias de las personas 


de su sexo, constituye el #ribadismo (de rp6:w, frotar). Sobre 
todo, por el onanismo lingual es como satisfacen sus instintos 
pervertidos. Este libertinaje femenino estä bastante difundido 
en nuestros dias en todas las clases de la sociedad; ha servido 
de tema 4 varias novelas célebres, como Justina 6 Las desgra- 


cias de la juventud, por el marqués de Sade; Za señorita de 


Maupin, de Teéfilo Gautier; Mi esposa la señorita Giraud y La 


mer de fuego, de À. Belot. 


En Roma, si creemos diferentes pasajes de los poetas satfri- 
cos ({), era muy comün el tribadismo, y entre los griegos se 
daba el nombre de 7r1hades 4 las jôvenes lésbicas que, 4 ejem- 
plo de Safo, habian hecho voto de sacrificar 4 Venus sin con- 
curso de los hombres. De aqui los nombres de safismo y lesbie- 
ria empleados como sinénimos de tribadismo. 


Influencia de los agentes fisicos ÿ quimicos en el apetito ve- 


néreo.—Hay costumbre de dividir los agentes modificadores 


del sentido genésico en dos clases, afrodisiacos y antiafrodisia- 
<0s, segün aguzan 6 paralizan el apetito venéreo. 

Su numero es muy grande; pero, con pocas excepciones, 
su reputaciôn es usurpada. 


1 De Los AFkODISIACOS.—Propiamente hablando, no hay 
verdaderos afrodisiacos, y segün la juiciosa observaciôn de Ri- 
cord, todos los medios ensalzados para despertar los sentidos 
exhaustos y levantar al hombre de su postraciér no son més 
que agentes ficticios; los verdaderos y ünicos afrodisiacos son: 


(1) Por ejemplo, Marcial, lib. I, ep. 91, contra la tribade Bassa: “Como 
nunca veia en tu sociedad, Bassa, persona alguna.del séxo masculino; como 
la crénica no te atribuia ningün amante; como s6lo de tu Sexo, sin mezcla 
de ningün hombre, recibias los servicios que necesitas, lo confieso, pasaste 4 
mis ojos por una Lucrecia; y, sin embargo, joh crimen! Bassa, eras una ar- 
diente libertina. Te atreves 4 asociar juntos dos cinturones de Venus, y tu 
pasiôn, por una especie de prodigio, te hace representar el papel de hombre. 
Has creado un monstruo digno de la sagacidad del héroe de Tebas, come- 
tiendo un adulterio sin concurso de varén,.. 
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la juventud, la salud y un régimen sobrio de vida. A estos natu- 
rales aguiïjones del sentido genital podemos añadir el atractivo 
de la novedad, el cambio frecuente de relaciones, que, lo mismo 
que la variedad de manjares para el estémago, excitan el apetito 
venéreo y permiten 4 Jocondo cortejar una tras otra (la morena 
y la rubia», como al conquistador Pirro pasar impunemente 


Desde la hija de Elena 
hasta la viuda de Héctor (1). 


Este estimulante genésico falta por necesidad en el matrimo- 
nio, excepto al principio, durante la «luna de miel»; por eso 
los transportes amorosos, con la mayor frecuencia, estän deste- 
“rrados de las uniones legitimas. De aqui el dicho: Æl matrimo- 
“nio es el apagador del amor. «la costumbre, dice Propercio, 
-vuelve fastidiosos los goces de todos los dias.» 

Sin embargo, se atribuyen comünmente propiedades afrodi- 
siacas à cierto numero de agentes fisicos y medicinales. Entre 
los primeros citaremos: la electricidad; la flagelaciôn; la colo- 
caciôn de sinapismos en el periné; el uso de la ventosa 6 con- 
gestor de Mondat, que envuelve al pene y provoca en él una 
erecciôn extemporänea. También se ha utilizado la propiedad 
excitante del escaramujo. 

Es larga la lista de los agentes medicinales que pasan por 
sobrexcitar el sentido genésico: los anestésicos; las cantäri- 
das; el fésforo; el haschisch; el satyriôn; el azafrän; ciertas sus- 
tancias comestibles como la trufa, el ajo, los cangrejos, los pes- 
cados, la sal y la pimienta; pero su reputaciôn es las mäs de 
las veces infundada, como la de los saquillos de la anodina 
 malva, que 4 creer 4 Jenofonte inspirarian amor 4 las mujeres 
mäs rebeldes. 


Electricidad.—Al decir de sus partidarios, la electricidad sur- 
tiria maravillosos resultados. En 1780, el doctor Graham hizo 
construir en Londres un magnifico palacio al que Ilamé Zem- 
plo de la Salud, ÿ en el cual se reanimaba por medio del fluido 


(1) De la fille d'Hélène 4 la veuve d‘Hector. 
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eléctrico la virilidad decadente. He aqui, segün Æ7 Correo de 
Europa, citado por Debay, algunos euriosos detalles acerca de 
los procedimientos de este häbil especialista: 

«Los personajes de mayor distincién y mäs instruidos con- 
fiesan que jamäs han visto nada comparable con la elegancia 
que reina en este templo, donde se oyen deliciosas sinfonias, la 
luz refleja produce encantadores efectos y se respiran los mäs 
exquisitos perfumes. El doctor Graham recomienda, sobre to- 
do, mucha moderacién en los sacrificios ofrecidos al Dios de 
este templo, que es el Himeneo. Maravillosos lechos, Ilamados 
magneto-eléctricos, dispuestos para despertar los 6rganos dor- 
midos y provocar los placeres demasiado tardios, se alzan en 
suntuosas habitaciones alfombradas con tapices de Persia y 
guarnecidas de pinturas voluptuosas. Seis pies de cristal so- 
portan estos lechos, que.estän cubiertos de seda pürpura con 
franjas azul celeste. En una pieza proxima se halla la mâquina 
de donde emana el fuego sagrado, que invisibles conductores 
dirigen 4 los lechos; las personas acostadas en éstos se sienten 
envueltas en una Ilama tan vivificadora, que las mujeres pal- 
pitan bajo el aguijén de los deseos, y los hombres caïdos en la 
disipacién y el anonadamiento de las fuerzas viriles por el abuso 
de los placeres vuelven 4 adquirir su primitivo vigor; en fin, los 
cônyuges estériles encuentran alli la fecundidad, y las parejas 
maltratadas por los años experimentan las ardientes embria- 
gueces de la edad juvenil..….». 

Dando de lado en este relato 4 las exageraciones, concibese 
que semejante disposicién de escena haya podido, con indepen- 
dencia de la electricidad, estimular la imaginacién més indife- 
rente 4 los placeres del amor. 


Flagelacion —La flagelacién (de flagellum, lâtigo), infligida 
en otro tiempo como castigo 6 como penitencia (!), se coloca 
en nuestros dias entre los excitantes de la voluptuosidad. Para 
este efecto se emplea una escoba de varas de fresno, con la cual 


() Ludovico Pio aceptô las disciplinas de manos de los obispos; Enri- 
que IT, rey de Inglaterra, las sufrié para expiar la muerte de Tomäs Becket. 
WITKOWSKI.—ENTREGA ?8 
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se golpea con energia la regién posterior é inferior del torso. 
También puede practicarse la flagelacién con hojas de ortiga, y 
se Ilama entonces wrticaciôn. Hace mucho tiempo es conocido 
este medio violento, y Petronio comprueba su eficacia en este 
pasaje: (Esta parte de mi cuerpo, por la cual era yo en otro 


tiempo un Hércules, cay6 muerta y mäs fria que el hielo; pa- 


recia retirada hasta el fondo de mis entrañas, cuando Enothea, 
sacerdotisa de Venus, armando sus manos con un puñado de 
ortigas verdes, me golpeé ligeramente y la parte desfallecida 
volvié de repente 4 su vigor primitivo». 

Citase con frecuencia el ejemplo de Tamerlän, el célebre con- 
quistador asiâtico, quien gracias 4 la flagelacién sostuvo el ar- 
dor de sus facultades viriles hasta una edad muy avanzada, y 
fué, ségün se dice, padre de cien hïjos. Luciano nos ha transmi- 
tido la historia de Peregrino, que se fustigaba con una férula 
para excitarse 4 cometer en püblico el acto vergonzoso que los 
filésofos de la secta de los cinicos Ilamaban ee cosa indiferen- 
te» y que tantas veces hase reprochado 4 Diégenes. 

En Roma, durante las Saturnales, hombres y mujeres se fus- 
tigaban mutuamente con varas para encender sus deseos. Esto 
es también lo que se observa en nuestros dias en las Indias, en 
el acto de las fiestas religiosas de Sahty-Poudja, instituidas en 


honor de la fecundaciôn. La acciôn estimulante que el flage- 


larse ejerce sobre el sentido genésico podria no ser extraña al 
afiliamiento de ciertos personajes depravados, como Enrique III 
y sus favoritos en la cofradia de los Disciplinantes. Säbese que 
esta secta fanätica tuvo que desaparecer después de haber pro- 
vocado los excesos mäâs escandalosos. 

Los médicos señalan también la flagelaciôn como 4 propésito 
para desarrollar hâbitos onanisticos. De aqui el consejo de no 
azotar 4 los niños sino con circunspecciôn. Asi, refiere Séneca 
que la querida de Cornelio Galo, el amigo de Virgilio, era mu- 
cho mäs apasionada los dias en que su padre la fustigaba por 
su mala conducta. También refiere J.-J. Rousseau en sus Con- 
fesiones que, siendo niño, experimentaba una sensacién agrada- 
ble cada vez que la señorita Lambercier le administraba una 


correcclôn : 












} 
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«Por bastante tiempo, dice, se atuvo 4 la amenaza, y esta 
amenaza de un castigo enteramente nuevo para mi me parecia 
muy espantosa; pero, después de ejecutarla, la hallé menos te- 
rrible en la prueba de lo que lo habia sido en la expectativa, y 
Jo que hay de mäs extraño es que este castigo me aficioné aûn 
mäs 4 la que me lo habia impuesto. Hasta se necesitaba toda la 
verdad de esta afecciôn y toda mi natural dulzura para impe- 
dirme buscar la repeticién del mismo tratamiento mereciéndo- 
lo; porque habia hallado en el dolor, en la misma vergüenza, 
una mezcla de sensualidad que me dej6 mäs deseos que miedo 
de sufrirlo de la misma mano. En una nueva correccién, añade 
el mismo autor, habiendo notado por algün signo la señorita 


_ Lambercier que este castigo no Ilesgaba 4 su objeto, declaré que 


renunciaba 4 él». 
El doctor Roubaud preconiza la flagelacién contra la atonia de 
los érganos genitales. Para este uso ha hecho construir una 


escoba metälica formada por un centenar de alambres flexibles, 


que por la diversidad de su composicién (cobre, latôn, hierro, 
platino, etc.) desprenderian ‘cierta cantidad de electricidad, 
cuya accion estimulante se agregaria 4 la de la flagelaciôn. 


_ Anestésicos.—Los anestésicos son sustancias volétiles que se 
utilizan en las operaciones quirürgicas para suprimir el dolor. 
Los ms usuales son el cloroformo, el éter y el protéxido ni- 
troso. Üon frecuencia producen sueños erôticos, que 4 veces 


_provocan las confidencias mâäs inesperadas. Las sensaciones 


voluptuosas que producen son tan vivas que, al despertar, cier- 
tas mujeres conservan aûn el recuerdo de la impresién experi- 
mentada y permanecen convencidas de que el operador ha abu- 
sado de ellas durante su sueño. La Revista de terapéutica médi- 
co-quirérgica de 1874 cita una mujer que, anestesiada en el mo- 
mento del parto, produjo una acusacién semejante contra el 
médico que la asistia; pero, felizmente para éste, el marido se 
hallaba presente en la operacién. También una Joven anestesia- 
da por Gerdy en el hospital, estuvo persuadida de que durante 
su sueño habia tenido culpables relaciones con el interno de ser- 
vicio. Por eso jamäs deberän los médicos administrar los anes- 
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: | 
tésicos 4 las mujeres sino en presencia de otra persona, cuyo 


testimonio pueda i invocarse en caso de necesidad. 


Cantäridas.— De todas las Haba afrodisiacas, las que 
ejercen mäâs enérgica accién sobre el aparato ee son las 
cantäridas (fig. 150). «Es, dice Grevin, una especie de mosca, 
Ilamada asi por los griegos 4 causa de la semejanza con el es- 


carabajo, 4 quien los griegos denominan cäntara. Es resplande- 


ciente como el oro y muy bella 4 la vista, en razon 4 su color 
azulado que se mezcla con el amarillo.» Segün la expresién de 
A. Pareo, las cantäridas excitan «al placer venéreo». Beranger 
celebré sus virtudes er6ticas en estos versos: : 


iMuere, es preciso; muere tü que encierras 
potentes dones al placer tan caros! 
Vuelve al amor el fuego que tus alas 
à ese Dios en los aires le robaron (1). 


Obran por la violenta irritaciôn que see en el apara- 
to genito-urinario. 

Los dolores vesicales, con frecuencia muy penosos, que acom- 
pañan al empleo de los vejigatorios y al de las pomadas epis- 
pästicas destinadas 4 sostenerlos, débense 4 las cantéridas que 
forman la base activa de estos tépicos (?). Loys Guyén ha ci- 
tado el caso de una cortesana de Paris, dla cual, cansada de ser 
morenilla, dirigiôse 4 cierto charlatän para que la volviera blan- 
ca, el cual la puso en el rostro y cuello una cataplasma, en la 
que entraban muchas cantäridas, y la conservé puesta doce ho- : 
ras: aqui apoderése de ella la fiebre y muri6 tres dias después. 
Fué abierta y se encontraron sus riñones, matriz y vejiga gan- 
grenados y de muy mal olor». 

En las mujeres, la absorciôn de las cantäridas puede ademäs 
provocar el aborto. Sesuün el doctor Galippe, era este un medio 


(1 Meurs, il le faut; meurs, ô toi qui recèles 
Des dons puissants, à la volupté chers! 
Rends 4 l'amour tous les feux que tes ailes 
Ont à ce Dieu dérobé dans les airs. 


(2) Por eso muchos médicos, el profesor Germän See entre otros, han re- 
nunciado al uso de los vejigatorios. 
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_ tan empleado por las señoras romanas, que hubo de dictarse la 
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ley Cornelia para dar fin à esta präctica. 

Las cantäridas entran en la mayor parte de las preparacio- 
nes afrodisiacas, tales como los famosos filtros de amor conoci- 
dos con los nombres de diabolines de Italia y pastillas venecia- 
nas. Hase acusado 4 la Montespän de hacer tomar 4 Luis XIV 
para mantener el ascendiente de sus encantos sobre este rey, 
brebajes erôticos preparados por la Voisin y en los cuales en- 
traba cierta cantidad de cantäridas. El marqués de Sade, de 
cinica memoria, tuvo un dia la idea de dar un gran baiïle, y 
ofrecer 4 todos los invitados, en el momento de la cena, unas 
pastillas de chocolate con vainilla que pa- 
recieron deliciosas. (De repente, cuenta el 
doctor Moreau, de Tours, segün las We- 
morias de la época, los convidados sién- 
tense presa de un ardor impüdico: los ca- 
balleros atacan abiertamente 4 sus pare- 
jas. Las cantäridas, cuya esencia circula 
por las venas de estas infortunadas, no las 
permite pudor ni reserva en las imperio- 
sas voluptuosidades : los excesos Ilegan 
hasta el extremo mâs funesto; el placer 
se vuelve mortifero; corre la sangre, y las mujeres no hacen 


FiG. 150. —Cantärida: 


_ més que sonreir ante este horrible efecto de su furor utermo.… 


Muchas señoras de titulo murieron de resultas de esta noche 
de asquerosos horrores.» 

Absorbidas en muy fuerte dosis, las cantäridas producen gra- 
ves trastornos y hasta el envenenamiento. CAbrasador elixir 
de vida, dice Michelet, en que el amor se trueca en ponzoña.» 
À su abuso atribuyese la muerte de Lüculo, del poeta Lucre- 
cio, de Fernando el Catolico, del actor Molé, del compositor 
Isouard, Ilamado Nicolo, y del doctor Cloquet, médico del 
shah de Persia. Cabrol habla de un hombre de Orgén, en Pro- 
venza, que por consejo de una hechicera tom6 para curarse 
una fiebre cuartana una pociôn en que entraban dos dracmas 
de cantäridas, «lo que le puso tan furioso en el acto venéreo 
que su mujer nos juro en Dios y su ânima que la habia cabal- 
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gado en dos noches ochenta y siete veces, sin contar ms de 
diez en que se habia corrompido, y hasta durante el tiempo en 
que consultamos espermatizé el pobre hombre tres veces 4 
nuestra presencia, abrazando el pie de la cama y agitändose 
contra él como si hubiera sido su mujer. Este espectäculo nos 
asombrô, y nos apresuramos 4 darle con qué abatir este furioso 
calor; pero ningün remedio, de los que hubo de dérsele, le sir- 
vié de nada». Ambrosio Pareo refirié la historia de una corte- 
sana que, para excitar el ardor de un abate, espolvored sus ali- , 
mentos con tal cantidad de polvo de cantäridas, «que después 
de haberla cabalgado setenta veces en la noche» muri6 este in- 
feliz en medio de los mäs acerbos dolores. De: 
Antes de pedir 4 los preparados afrodisiacos un excitante 
ficticio del sentido genésico, recuérdense estos ejemplos y las ad- 
vertencias de Poumet: (j Prometianse numerosos y duraderos 
placeres, una dicha desconocida, goces inauditos, y sélo encon- 
traban tormentos, dolores, torturas, angustias inexpresables ! 
j La antorcha de una vida nueva debia encenderse para ellos, 
y los veo yertos en brazos de la muerte ! Y el altar que habian 
levantado 4 ese fantasma de una yoluptuosidad imaginaria, ha 
sido para ellos la losa de la tumba». También dice el poeta: 


Guärdate de beber en ese filtro 
pérfido el fuego que el placer reclama; 
en fünebre ciprés tornase el mirto 
que pica la cantärida! (1). 


Los egipcios atribuian al buprestis sagrado virtudes anälogas 
à las de las cantäridas : «Vese este insecto, dice el doctor Bossu, 
esculpido en los sepulcros de Tebas, dejando caer un humor 
desde su pico 4 la boca de un hombre, cuyo pene en erecciün 
proyecta niños pequeños». 


Fésforo.— El f6sforo se ha preconizado contra la impoten- 
cia; pero su empleo es tan peligroso y de una eficacia tan 


(1) Garde-toi de puiser dans ce philtre perfide 
La vigueur que réclame un amoureux congrès; 
Le myrthe qu'a piqué l’ardente cantharide 
Se change en funèbre cyprès. 
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_problemätica, que rara vez lo administran los médicos hoy dia. 


Ciertas sustancias alimenticias, como los huevos, los sesos y 
los pescados, hace mucho tiempo gozan de la reputaciôn de 
exaltar el sentido genésico; sin duda la deben ä la débil can- 
_tidad de fésforo que contienen. Plauto pone en escena, en Ca- 
sina, 4 un viejo enamorado que recomienda 4 su esclavo traiga 
«sepias, lepadas, sollos y latijas». Segün Herodoto, los sacer- 
dotes egipcios no debian hacer uso de los productos del mar, à 
causa de sus propiedades afrodisiacas. 

La religiôn catélica no parece tener en cuenta estas propie- 
dades genésicas al prescribir el régimen ictiéfago en los con- 
ventos para refrenar, como dice Rabelais, la concupiscencia 
carnal y como signo de penitencia en tiempo de Cuaresma. 
Por lo demäs, hay derecho para preguntarse uno, con C. Hus- 
son, (si los grandes excitantes no serân mäs bien los condi- 
mentos con que realzan sus manjares los reposteros de fama». 
Sea como fuere, Brillat-Savarin piensa que el pescado despier- 
ta en ambos sexos el instinto de la reproducciôn, y 4 este pro- 
pôsito recuerda la siguiente historia: (Queriendo probar el 
sultän Saladino hasta qué punto podia Ilegar la continencia de 
los derviches, encerr6 dos en su palacio, y durante cierto espacio 
de tiempo los hizo alimentar con las carnes mäs suculentas. 
Bien pronto se borré la huella de los rigores que habian ejer- 
cido contra si mismos y comenz6 à reaparecer su obesidad. En 
tal estado diôseles por compañeras dos odaliscas de una belleza 
omnipotente, pero fracasaron en sus ataques mejor dirigidos y 
ambos santos salieron de una prueba tan delicada puros como 
el diamante de Visapur. 

» EL sultän los encerr6 de nuevo en su palacio, y para cele- 
brar su triunfo les obligé 4 que gozaran de una mesa igual- 
mente selecta, pero exclusivamente de pescado. À los pocos 
dias sometiéseles de nuevo al poder reunido de la juventud y 
de la belleza; pero esta vez pudo mäs la naturaleza, y los di- 
chosisimos cenobitas sucumbieron… con asombro». 

Haschisch—ÆEl haschisch se obtiene por la destilaciôn de los 
pistilos del cäñamo. Los orientales hacen de él un uso cotidia- 
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no, como los chinos del opio y los europeos de las bebidas. al- 


cohélicas. Esta preparaciôn produce en la economia una em- 


briaguez particular, cuyos caracteres varian segün los indivi- 
duos: 4 unos les produce ensueños voluptuosos, 4 otros terri- 
bles pesadillas; en aquéllos provoca ideas alegres, en éstos des- 
pierta las peores pasiones. À veces hasta determina trastornos 
cerebrales que pueden conducir 4 la locura 6 al crimen. Se re- 
fieren muchos asesinatos cometidos por musulmanes que ha- 
bian fumado haschisch 6 kiff y comido confitura de cäñamo 
indio 6 maadjaun. 

Parece ser que con ayuda de un brebaje, del que el haschisch 
formaba la base, era con lo que Hassän-ben-Sabah-Homairi, 
célebre personaje de la época de las Cruzadas, mäs conocido por 
el nombre de Viejo de la Montaña, embriagaba 4 sus secuaces 
y sobrexcitaba su fanatismo. Llamaban ä éstos entonces has- 
chischinos, de donde se hace derivar la palabra casesino». 


Azafrän.—El azafrän se ha incluido entre los afrodisiacos ve- 
getales, aunque en realidad no ejerce ninguna acciôn estimu- 
lante de los deseos venéreos. En el Mediodia sirve para con- 
feccionar innumerables salsas culinarias. 

En otros tiempos formaba parte de la composiciôn de mu- 
chos filtros famosos, tales como el bers de los egipcios y el 
philonium de los romanos. 


Trufa.—La trufa «no es un afrodisiaco positivo, dice Brillat- 
Savarin, pero puede en ciertas circunstancias volver mâs tier- 
nas 4 las mujeres y mäâs amables 4 los hombres». 

En efecto, es dudosa la propiedad especifica que se atribuye 
4 este precioso comestible, y lo mismo que respecto al pescado, 
debe referirse 4 los condimentos, 4 la sustancial y generosamen- 
te rociada mesa en que siempre aparece. 

La siguiente anécdota puede ser una prueba de esto: «Cier- 
to dia el duque de Richelieu, siempre bravo, galante y gastrô- 
nomo, condoliase ante su médico de no poder ya digerir las 
trufas. Comed anadoncillos, le dijo éste; tienen la misma vir- 
tud que las trufas. Aquella misma noche comia el mariscal du- 
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tomaba anadoncillos: la experiencia fué concluyente». 


Nuez vémica— Trousseau ha preconizado la nuez vémica 


para despertar el ardor genésico. «Bajo su influencia, dice, las 


_erecciones nocturnas y diurnas Ilegan 4 ser hasta incémodas, 


aun en aquellos que de mucho tiempo aträs habfan perdido 


_algo de su virilidad. Las mismas mujeres experimentan deseos 


venéreos mâs enérgicos, y respecto à este particular se nos han 
hecho confidencias que no nos permiten dudarlo.» 
Sin embargo, creemos que Trousseau se ha hecho ilusiones, 


- porque ninguno de los enfermos 4 quienes hemos administrado 
la nuez vémica ha experimentado semejantes efectos. 


Especias.—Las especias, como la pimienta, la nuez moscada, 


el clavo, la canela, el jengibre y el laurel, comunican 4 los ali- 


mentos, cuyo sabor sirven para realzar, su accién excitante s0- 
bre el sentido genésico. Sobre todo, al gusto que con su condi- 
mento adquieren los cabrajos y cangrejos, es 4 lo que éstos de- 
ben su renombre de afrodisiacos. Cierto es que ciertos cangre- 
jos estimulan directamente el aparato genital, cuando se han 
alimentado con cantäridas caidas de los fresnos en los riachue- 
los donde aquéllos’habitan. | 

Junto ä las especias podemos citat el APIO y el JARAMAGo, 


cuyas virtudes reconocia ya Marcial: 


Excitat ad Venerem tardos eruca maritos (1). 


Satyrién, mandrâgora é hipomania.— En fin, mencionare- 
mos el satyrién ü orquis (de otyx, testiculo), la mandrägora, 
que se parece 4 un hombre (fig. 151), y la hipomania (de «roc, 
caballo, ÿ vavwz, furor), que gozaban de gran crédito entre los 
antig uos. 

ET olor espermätico del satyrién y la semejanza de su bulbo 


con la gländula seminal han contributdo sobre todo 4 sentar 
su reputacién. 


(1) El jaramago excita 4 la Venus 4 los maridos perezosos. 
WITKOWVSKI,—ENTREGA 29 
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Los antiguos, creyendo en la virtud genésica de la mandrä- 
gora, le dieron el nombre de manzana de amor, ÿ por la misma 


LIL 


TOC 





F1G. 151.—La Maudrägora, sepün el Br. Calmet, 


razén 4 Venus el sobrenombre de mandragoritis. El emperador 
Juliano dice en su carta 4 Calixena que beba zumo de mandrä- 


gora para excitarse en el juego del amor. 
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En cuanto 4 la hipomania, era un humor segregado por los 
6rganos generadores de la yegua. Plinio le atribuia tal poder 
que, segün este demasiado crédulo autor, «echada en la fundi- 
ciôn de una figura de bronce representando una yegua de Olim- 
pi excita el celo mäs furioso en los caballos enteros que se le 
acercan». También habia otra especie de hipomania preparada 
- con la membrana amnios, que los potros arrastran consigo al 
nacer. À esta preparacién alude Virgilio en la Æneida, cuando 
_manifiesta los esfuerzos de Dido para retener 4 su amante: «Al 

mismo tiempo, esparcia aguas funerales para simular 4 las del 
Averno; habia cortado con una hoz de bronce, al salir la luna, 
las hierbas nacientes, cuyo jugo negro é impura leche exprimia; 
añadi6 la hipomania, arrancada de la frente del corcel cuando 
nace y robada 4 su âvida madre». Oigamos también 4 Juve- 
nal (1): «No Ilega hasta la locura furiosa, como este tio de Ne- 
rôn, este Caligula, 4 quien Cesonia hizo beber toda la hipoma- 
nia recogida en la frente de un joven potro». 


2. De LOS ANTIAFRODISIACOS.—Los anafrodisiacos més en- 
comiados son: el agnus castus, el nendfar blanco, la lechuga, el 
tabaco, el café, el nitro, el todo, la sal, el alcanfor, el bromuro 
potäsico y el lpulo. 

EI AGNUS casrus 6 virex, Ilamado también pémienta de los 
frailes, servia 4 los atenienses para decorar sus lechos durante 
las fiestas de Ceres, 4 fin de alejar los ensueños voluptuosos. 
Arnaldo de Villanueva atribuia 4 esta planta una virtud tan 
activa, que, segün su dicho, bastaba llevar consigo un cuchillo 
cuyo mango estuviese hecho con madera de este arbusto para 
«embotar el aguijôn de la carne». 

EI NENÜFAR 6 lirio de los estanques gozaba, como el anteriCr, 
de una reputaciôn antiquisima y muy poco justificada. Plinio 
asegura que los que lo tomen durante doce dias se verän inca- 
paces de contribuir 4 la propagaciôén de la especie. Sin embar- 
g0, los aldeanos suecos tienen la costumbre de mezclar nentfar 


con la harina, sin que experimenten el menor detrimento sus 
facultades viriles. 


(1) Sétira VI. 
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ET agnus castus y el nenüfar entraban en la composiciôn del 


electuario de castidad, que en otro tiempo era muy usual en los 
conventos. 

La LECHUGA debe su reputaciôn 4 la leyenda, segün la cual 
Venus sepulté 4 Adonis entre las hojas de esta hortaliza. Los 
antiguos, que crefan en sus propiedades antiafrodisiacas, la de- 
signaban con el significativo nombre de eévoiywv (eunuco). 

La cicuTA poseia también el privilegio de deprimir las fun- 


ciones genésicas. Segün dice San Jerénimo, los hierofantes de . 


Atenas la usaban, y San Basilio afirma haber visto 4 ciertas 
mujeres que apagaban sus deseos mäs furiosos bebiendo cicuta. 
El rABACO debilita insensiblemente las funciones genitales, 


y por esta razôn se recomienda su. uso 4 los eclesiästicos. Es 


bastante comuün observar empleados en las fâbricas del Estado 
que pierden bajo tal influencia su aptitud genésica. 

EI CAFE se considera por unos como un excitante de la ener- 
gla viril y por otros como un deprimente. 

En apoyo de este ültimo aserto se cuenta la historia de la mu- 
jer de Mahmud-Kasnin, rey de Persia, y entusiasta por el café. 
Esta sultana vi6 un dia desde su terraza que iban 4 castrar 4 un 
caballo, y dijo 4 los que le conducian: (Es un trabajo bien 1ni- 
til: hacedle tomar café y le volveréis tan frio como el rey». Sabido 
es que Linneo Ilamaba al café «el licor de los capones». 

El NITRO 6 nitrato potäsico fué puesto de moda en Inglaterra 
por el canciller Bacén; se hizo entonces verdadero abuso de él. 
Empleäbase esta sal como panacea universal; curaba todas las 
enfermedades. «Pero, dice un autor contemporäneo, las muje- 
res proscribieron muy prono) este remedio. Notaron que sus 
maridos se inclinaban menos 4 satisfacer sus deseos desde que 
lo usaban. Atacaron al canciller que lo habia difundido. Algu- 
nas, aparentemente mäâs sensuales que razonables, Ilegaron 
hasta atribuirlo 4 hechiceria, 4 maleficio.» 

Por el contrario, en otro tiempo-se miraba el nitro como un 
excitante genésico de los mäs activos, y Séneca le atribuye la 
fecundidad de las egipcias. 

La sac 6 cloruro de sodio se consideraba por los antiguos 
como calmante de los ardores amorosos. Por eso hacian nacer 
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de la espuma del mar 4 Neftis, la diosa de la esterilidad. Cuan- 
do destruian una ciudad, esparcian sal en su emplazamiento 4 
_ fin de volver para siempre estéril el suelo. En la lengua hebrea 
la palabra melehah, que quiere decir salado, es sinénima de in- 


_ fecundo. 


Es cierto, por otra parte, que la sal pasaba por un afrodisiaco, 
como parece indicarlo el término salacidad, que se deriva de la 
palabra latina sal, la sal. Estaba prohibido su uso 4 los sacer- 
dotes egipcios. ; 

_ El roDo y sus compuestos, por sus propiedades fundentes, 
debilitan las facultades viriles, atrofiando las gländulas semi- 
nales. 

EI BROMURO POTASICO, el ACIDO SALICILICO y sus sales, el H1- 
DRATO DE CLORAL, la MORFINA y los demäs derivados del opio, 
se emplean en terapéutica como sedantes del aparato genésico. 

El ALCANrOR ha sido Ilamado ligatura et vinculum Veneris. 
La Escuela de Salerno pregoné sus virtudes anafrodisiacas 
en estos versos: 


Respirado el alcanfor, 
es de esencia tan sutil, 
que deja al hombre su olor 
sin la potencia viril (1). 


Su acciôn es muy dudosa, aunque en nuestros dias lo pres- 
_criben los médicos contra las erecciones dolorosas, y mandan 
espolvorear con él la superficie de los vejigatorios para atenuar 
la irritacién producida por las cantéridas en las vias uri- 
narias. 

El LÉPULO, por el lupulino que encierra, ejerce una depresiôn 
manifiesta sobre el apetito venéreo; de ello puede convencerse 
bebiendo cerveza. Pero sucede con la influencia de esta bebida 
como con la del café respecto del sueño: el uso diario acaba por 
atenuar sus efectos fisiolégicos; asf, los alemanes, que son gran- 


des bebedores de cerveza, tienen por lo general numerosa pro- 
genie. 


(4) Le camphre respiré, par son odeur subtile, 
Au mâle ôte à jamais sa puissance virile. 
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No hay, pues, verdaderas sustancias antiafrodisiacas. Los 
ünicos medios capaces de calmar los deseos carnales todos per- 
tenecen ä la higiene. Son: 1.°, la ABSTINENCIA: (Venus, dice 
Rabelais, se hiela sin la compañia de Ceres y Baco». Sine Bac- 
cho et Cerere friget amor. La señora Deshouillières hizo sobre 
este texto una letrilla bastante agradable: 


LETRILLA 


En estos lugares 
por doquiera vese 
mäs de una muchacha 
adornos ponerse; 
apuèsto à que, incauto, 
algüun mozo imberbe 
à la linda Cata 
la quisiera en suerte; 
son dulces sus 0j0s, 
sus facciones tenues, 
gracioso su aspecto 
y décil parece; 
pero una gran falta 
su hechizo suspende: 
aunque es tan preciosa, 
dinero no tiene… 
“e] Amor sucumbe 
sin Baco y sin Ceres,,. 


Con dulces palabras 
y mirada ardiente 
todo el año entero 
vivir no se puede; 
jévenes maridos 
ancianos se vuelyen 
cuando cada dia 
ayunar conviene, 
pues grayes ideas 
borran las alegres; 
la ternura luego 
terminase en breve, 
y s6lo ad honores 
se ye, si aparece: 
de grandes letrados, 
segün los papeles, 
“el Amor sucumbe 
sin Baco y sin Ceres, 
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de gritones nenes, 
la puerta à que Ilaman 
los fieros ingleses, 
de un triste himeneo 
las aciagas suertes, 
hacen que hasta el alma 
al diablo se entregue, 
dan 4 los vecinos 
con qué entretenerse. 
Los mirtos que orlaron 
placenteras frentes, 
quisiérase luego 
tornar en cipreses; 
y deseos tales 
nada extraño envuelven: 
“el Amor sucumbe 

: sin Baco y sin Ceres, (1). 


Dans ce hameau, je vois de toutes parts 
De beaux atours maïnte fillette ornée: 
Je gagerais que quelque jeune gars 
Avec Catin unit sa destinée; 
Elle a l'œil doux, elle a les traits mignards, 
L'air gracieux, l’humeur point obstinée; 
Mais grand défaut gâte tous ses attraits: 
Point n’a d’écus. Pour belle qu’on soit née, 
“L'Amour languit sans Bacchus et Cérès,,. 
De doux propos et d’amoureux regards 
On ne saurait vivre toute l’année; 
Jeunes maris deviennent tôt vieillards, 
Quand leur convient jeûner chaque journée, 
Soucis pressants chassent pensers gaillards: 
Tendresse alors est en bref terminée; 
S’il en paraît, ce n’est qu’ad honores; 
Par maïnts grands clercs l'affaire examinée, 


“L'Amour languit sans Bacchus et Oérès,,. 


L’âtre entouré d’un tas d'enfants criards, 
De créanciers, la porte environnée, 
D'un triste hymen tous les autres hasards, 
Font endurer peine d'âme damnée, 
Et donnent joie aux voisins babillards. 
Myrtes dont fut la tête couronnée, 
Voir on voudrait transformer en cyprès; 
D'un tel désir point ne suis étonnée: 
“L'Amour languit sans Bacchus et Cérès,. 
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2.” Las OCUPACIONES SOSTENIDAS DEL ESPÉRITU: es age, tutus 


eris ("), ha dicho Ovidio. «El trabajo es el ms poderoso de to- 


dos los antiafrodisiacos», pensaba Proudhén. 

3.° Los EJERCICIOS CORPORALES, como la esgrima, la equi- 
taciôn, la danza, el paseo, la caza, etc. La pasiôn que Carlos X 
tenia por la caza fué objeto de una canciôn que tenfa este sig- 
nificativo estribillo: 


Seis hijos! ;Ay, pobre padre! 
Que le den otro conejo (2). 


«Se ha hecho ä Diana enemiga de Venus, escribe el autor de 
las Confesiones, y la alegoria es muy exacta; las languideces del 
amor no nacen sino en el blando reposo, y un ejercicio violento 
ahoga los sentimientos tiernos.» Standhal dijo, por otra parte: 
«He vivido mucho en estos ültimos tiempos con las baïla- 
rinas del teatro del Sol, en Valencia. Se me asegura que algu- 
nas son Castas; consiste en que su oficio es muy fatigoso. Esto 
me recuerda 4 Rousseau, quien manda 4 Emilio que ande 
mucho». 

Como preservativo infalible contra el amor, propone Ovidio 
que se haga reir 4 la joven mal dentada. Ciertamente que una 
brecha en la dentadura no es apropôsito para inspirar una gran 
pasiôn; pero hoy dia los progresos de la prôtesis dentaria han 
destruido, en la mayor parte de los casos, la eficacia de este re- 
medio. 

Señalaremos, por üultimo, la SANGRÏA, que se ha incluido en- 
tre los medios para moderar el ardor genital. Balzac comparte 
esta opinién en su #istologta del matrimonio, y Sterne recuerda, 
en Zristram Shandy, la prâctica de los antiguos escitas, que cu- 
raban «los apetitos mäs desordenados de nuestros sentidos» 
sacando algunas onzas de sangre debajo de las orejas. En otro 
tiempo se practicaban muchas sangrias en los conventos. 4 lo 

e 


(1) Haz algo, estaräs tranquilo. 


(2) Six enfants! 6 le malheureux père. 
Qu'on lui donne encore un lapin. 


sel: de a año: en. 1 N avidad, Mir coles de a Pascua 
de Resurrecciôn, San Pedro, eme de Nuestra Señora y 
| Todos Santos. 
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CAPTDULO TI 


DE LA COPULA 


La cépula (de copula, lazo) 6 el coito (*) es la unién de los 
sexos para la generaciôn. Este acto, que Montesquieu Ilama 
la «plegaria mutua», comprende: 1, la erecciôn, que es su pre- 
ludio; 2.°, el ayuntamiento 6 introducciôn del miembro viril en 
la vagina; 3.°, la eyaculaciôn 6 proyeccién del esperma en el in- 
terior de las vias genitales de la mujer. 


ARTICULO PRIMERO 
- DE LA ERECCION 


Mecanismo y objeto de la ereccion.—En otro tiempo se ex- 
plicaba la ereccidn por la penetraciôn de los «espiritus anima- 
les» en los 6rganos generadores. Pero las investigaciones de 
los fisiélogos modernos han demostrado que este fendmeno se 
debe 4 una Ilegada excesiva de sangre 4 los aparatos eréctiles 
de uno y otro sexo, es decir, 4 los cuerpos cavernosos, glande 
y porciôn esponjosa de la uretra en el hombre, al clitoris y 
bulbo de la vagina en la mujer. 

La consecuencia de la acumulacién de la sangre en la trama 
de estos tejidos areolares es el aumento de su volumen y de su 
resistencia. Asi en el hombre, bajo la influencia de la erecciôn, 
el pene se vuelve mäs voluminoso y rigido, lo que facilita su 
introducciôn en el estuche vaginal. En la mujer se revela 4 la 
vez la ereccién por el hinchamiento del bulbo de la vagina 


(1) Empléanse diversos términos, segün las especies, como montar para el 
caballo, mastinear para el perro, pisar para las aves y cubrir para todos los 
cuadrüpedos,. 
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(fig. 86), que estrechando el calibre de este conducto hace mäs 
{ntimo el contacto del pene con sus paredes, y ei alargamiento 
del clitoris, cuya extremidad libre se aproxima al 6rgano viril 
para exponerse mäs directamente ä sus titilaciones. El aflujo 
de sangre 4 las vias genitales de la mujer tiene ademäs como 
efecto el aumentar las secreciones mucosas, lo cual favorece la 
introducciôn y los deslizamientos del miembro. 

También se observa en el hombre, en el momento de la erec- 
cién, el aumento de volumen del verumontano (fig. 20), que, 
situado en el origen de la uretra, obstruye este conducto y se 
opone, por una parte, 4 la salida de la orina desde la vejiga, y 
por otra, al paso del esperma 4 este depôsito. La falta de este 
relieve membranoso en la uretra de la mujer explica la fre- 
cuencla en ella de la emisién de la orina durante el coito. 


Causas que provocan y modifican la ereccién.—El mecanismo 
de la erecciôn puede compararse al que produce el aflujo de 
sangre al rostro, bajo la influencia del sentimiento de la ver- 
güenza 6 del pudor. Es decir, que la imaginacién es el princi- 
pal estimulante de la erecciôn. Pero no basta aquélla siempre 
* para despertar la actividad de los 6rganos genitales, y con fre- 
cuencia tiene necesidad de ser ayudada por excitaciones tâcti- 
les (1) mäs 6 menos prolongadas, sobre todo para el sexo fe- 
menino. De aqui los consejos dados por Ambrosio Pareo: 
«Æstando acostado el hombre con sù compañera y esposa la 
debe mimar, cosquillear, acariciar y emocionar si viese que éra 
dura al acicate; y el cultivador no entrarä en el campo de la 
naturaleza humana 4 la ligera, sin haber hecho antes sus apro- 
ches, que se harän besändola.…., también sobando sus partes 
_genitales y pezones (?), 4 fin de que se apoderen de ella deseos 
de varôn (que es cuando su matriz le bulle), de modo que la 
venga voluntad y apetito de cohabitar y hacer una criaturita 
de Dios y que las dos simientes puedan reunirse, porque nin- 


(1) EI tacto desempeïña un papel tan importante en los recreos voluptuo- 
sos, que muchos autores le han Ilamado «el sentido del amors. 
() En otro tiempo les llamaban «los incitadores». 
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gunas de ellas son tan prontas para este jueso como los hom- 
bres». 

Todas las causas que excitan 6 disminuyen el apetito vené- 
reo, y que ya hemos señalado, obran necesariamente sobre 
la erecciôn. Ademäs, ciertos estados morbosos la provocan 6 
impiden que se manifieste. En el primer caso determinan el 
priapismo (de rpsro, priapo, miembro viril); en el segundo la 
impotencia. 

Otras causas producen la erecciôn, como la presencia de un 
cuerpo extraño en la vejiga, por ejemplo un cälculo y la sim- 
ple distensiôn de este depésito por la orina. À esta ültima cir- 
cunstancia hay que atribuir la ereccién en el momento de des- 
pertarse. Conocida es la respuesta dada por Fontenelle 4 la per- 
sona que le preguntaba si nunca tuvo ganas de casarse: Ai- 
gunas veces por la mañana, respondié este filésofo. ;Sabéis, de- 
cia Luis XV, ya viejo, 4 uno de sus familiares, que aun tengo 
algunas erecciones por la mañana?—En ese caso, Señor, orinad 
pronto, contesté el cortesano. Refiere el doctor Garnier que el 
famoso litotomista Souberbielle no era tan prudente en sus ul- 
timos años, porque pasados los ochenta hacia gala de esta vi- 
rilidad ficticia ante sus visitas matutinas. 

EI decübito dorsal puede por si solo determinar la ereccién, 
por efecto de la compresiôn de las vesiculas seminales cuando 
la orina distiende la vejiga demasiado. Por eso se recomienda 
4 los jôvenes, sobre todo 4 las personas que tienen pérdidas se- 
minales, que jamäs duerman boca arriba. 

La erecciôn se observa algunas veces en los recién nacidos, 
pero se manifiesta sobre todo en la pubertad, en esa época en 
que «el joven siente besos sin ver los labios que se los da». 


Del priapismo.—Este estado se caracteriza por una erecciôn 
dolorosa y prolongada. Existe en la blenorragia aguda, en la 
cistitis cantaridea, en el ahorcamiento por efecto de la compre- 
siôn del bulbo raquideo, y en general, en todas las lesiones trau- 
mâticas de la médula 6 de los 6rganos genitales. 

Müller cita el caso de un priapismo de tres meses. Marcelo 
Donato publicé la observacién de un hombre que, habiéndose 
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fracturado la columna vertebral al caer desde lo alto de un te- 
jado, tuvo una ereccién que persistiô hasta su muerte. Pechin 


; vid el mismo hecho en un joven que habia recibido un palo en (à 
DE regiôn lumbar, la cual se considera, segün sabemos, como un 
È verdadero centro genital. Lisfranc ha observado un e) orale de . 
>  priapismo en un hombre que habia recibido un puntapié en las ÿ 
à bolsas. *, 
% ARTIOULO II s 


NX 


DEL AYUNTAMIENTO 


Condiciones del ayuntamiento—Antes de penetrar en la va- 
gina, en la primera aproximaciôn sexual, el pene debe vencer la 
resistencia que le opone el anillo vulvar, y no puede consegæir- 
lo sino cuando est4 en erecciôn. Una vez franqueado este obs- à 
tâculo, la mtroduccién del miembro viril estä favorecida por la 
forma conica del glande y por el liquido viscoso que vierten en 
la vagina las gländulas vulvo-vaginales (fig. 52). La dificultad ii 
que experimenta el pene para penetrar en las vias genitales de 
la mujer es tanto mâs grande cuanto mäs estrecho el orificio 
vulvar y mâs resistente la membrana himen. Ya hemos dicho 
que à la desgarradura de esta membrana la acompañan una li- 
gera. héreraet y un vivo dolor, debido sobre todo al frota- 
miento de la Vulya. 

Ya sabemos que la débil efusiôn de sangre que resulta de la 
ruptura del himen se considera sin razén como lo caracteris- | 
tico de la desfloracin. Eu efecto, puede faltar en los casos en 
que esta membrana no existe sino en el estado rudimentario, 6 
estä lo suficiente relajada para dejarse rechazar hacia los bor- 
des de la vulva sin desgarrarse. Ciertas mujeres desfloradas 
antes de su matrimonio se aprovechan de estas excepciones, 
bastante comunes, para engañar 4 un marido demasiado con- 
fiado, y recurren ä las lociones astringentes con la esperanza 
de estrechar el anillo vulvar.y Crehacerse la virginidad». Ade- 
mäs aumentan la estrechez de este orificio contrayendo enérgi- 
camente el müsculo constrictor de la vagina (fig. 86) en el 
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momento del coïto. Montesquieu escribe en sus Cartas persas 
que mujeres diestras hacen de la virginidad una flor que mue- 
re y renace todos los dias, y se recoge la centésima vez mäs do- 
lorosamente que la primera. 

«La locura de todos los maridos, dice también Dionis, con- 
siste en querer hallar dificultad en las primeras tentativas: es 
una especie de triunfo para ellos el imaginarse haber forzado 
esta pretendida barrera, y cuanto mäs trabajo les cuesta més 
persuadidos quedan de la honradez de su esposa. 

» Vino ä verme un joven casado hacia ocho dias; tenia un 
parafñimosis (fig. 36); su miembro estaba extraordinariamente 
hinchado y el glande proximo 4 caer con gangrena. Imaginä- 
base tener alguna enfermedad venérea que su mujer le habia 
comunicado; le dije que, por el contrario, esto era una prueba 
ineYuivoca de la doncellez de su esposa, pues no teniendo él 
naturalmente descubierto el glande, el esfuerzo que hizo la no- 
che de boda para penetrar en la vagina era causa de que el pre- 
pucio hubiera retrocedido hasta mäs allä de la corona del glan- 
de, produciendo después de retraerse una interrupciôn en los 
vasos que van desde el cuerpo del pene ä la cabeza de éste, 
Volviése muy contento con mi respuesta, que le tranquilizaba 
respecto 4 la virtud de su mujer, y quizä sintiendo no haber 
sufrido todavia mäs. 

» A pocas personas les sobreviene este daño cuando el orificio 
externo de la mujer estä abierto segün debe naturalmente; 
pero los hechos extraordinarios no constituyen la regla, como 
el de una dama cuyos labios de la vulva estaban de tal modo 
juntos que su marido jamäs pudo entrarla. No existia mäs 
que una pequeña abertura en medio, por donde salian la ori- 
na y los menstruos: fué preciso recurrir 4 la cirugfa y separar 
de arriba abajo ambos labios uno de otro; tuvo en seguida 
hijos, y alguna vez oi decir 4 su marido, en broma, que su 
médico corté demasiado, pero que en cambio paria con mäs fa- 
cilidad.» 

Hay otras causas, puramente accidentales, que estrechan la 
vulva y dificultan el coito. Por ejemplo, recordamos la si- 
guiente aventura que acontecié 4 Lisfranc. Llamado 4 visitar à 
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una joven que, à consecuencia de un parto, tuvo una desgarra- 
dura del periné, le hizo una sutura. Algün tiempo después fué 
-un joven 4 buscarle 4 su gabinete.—Señor doctor, le dijo, hace 
ocho dias me casé, y à pesar de todos mis esfuerzos todavia no 
soy ms que el novio de mi mujer… Me regociÿjo con la certidum- 
bre que me inspira esta situaciôn, pero sin embargo quisiera verla 
cesar, y vengo à preguntaros si no podria hacerse alguna opera 
ciôn… Mi mujer esté en la sala, y para no asustarla he querido 
enteraros primero. Lisfranc abre la puerta.. Nuestra desposada 


era (ya lo habréis adivinado), ; la mujer de la sutura! 


Diversos medios de desfloracion—Varian segun los paises; 
el doctor Godard ha expuesto la mayor parte en su obra Æ! 


 Egipto y la Palestina, de la cual los tomamos: 


Parece ser que los turcos no dan importancia 4 desposarse 
con una mujer virgen, pero no sucede lo mismo con los ârabes 
y coftos. En Nubia se casan las niñas 4 la edad de ocho 4 nueve 
años, pero el marido no se acuesta con ellas. Para ver si su 
mujer est4 virgen, el nubio la hace sentar en una silla; una 
mujer sujeta el brazo derecho, otra el izquierdo y otras dos 
mantienen separados los muslos. El consorte introduce dos 6 
tres veces el dedo indice en la vagina y comprueba la presen- 
cia del himen. Guarda entonces en su poder 4 su esposa uno 6 
dos años, hasta que tenga diez proximamente. Llesada esta 
edad, en lugar de hacerla incindir, como en el Sudän, la dilata 
con los dedos, primero con uno, después con dos, y repite esta 
maniobra muchos dias seguidos. 

Entre los ârabes, el matrimonio se verifica lo m4s de ordi- 
nario antes de la época de los menstruos. Si la desposada tiene 
de nueve à diez años, la desflora una matrona; si tiene trece 
años, el marido practica la operacién. 

He aquf c6mo procede la matrona: Presentes ambas madres, 
introduce en la vagina el dedo indice de la mano derecha, re- 
cubierto con un pañuelo; la joven grita mucho. Retirado en 
seguida el dedo, se despliega el pañuelo manchado de sangre y 
se manifiesta 4 los parientes en una habitacién préxima. En- 
tiéndase bien, todo se arregla siempre de modo que la mucha- 
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cha parezca virgen. Es de rübrica que el marido aguarde algu- 
nos dias para acostarse con su mujer. 

«Los cristianos catélicos de Egipto desfloran 4 sus mujeres 
con el miembro, al menos cuando las niñas son adolescentes. 
La operaciôn se verifica delante de ambas madres y de la mu- 
jer que limpiaba los cabellos de la jovencita en el baño; los de- 
mäs parientes estän en una habitaciôn inmediata. Alounas ve- 
ces el joven pretende que la niña es mujer y rehusa entregarse 
al coïto. Las madres tratan de persuadirle de que se engaña, 
pero él se obstina. Entonces la mujer que ha peinado los ca- 
bellos, siempre experta, interviene; y si sabe que la muchacha 
ya no est4 virgen, emplea la estratagema siguiente: toma un 
pañuelo y envuelve con él su indice, pero como tiene las uñas 
muy largas y muy puntiagudas, atraviesa el pañuelo. Al Ilegar 
ä la vagina tiene el cuidado de arañarla fuertemente, à fin de 
producir una hemorragia. Se saca el pañuelo todo ensangren- 
tado y se enseña al marido. Entonces le dicen al marido que 
no lo entiende; si persiste en su negativa, las inujeres le inju- 
rian, y los parientes, que estän en la pieza préxima, gritan: 
« Hu! jhu!» Se hace ver el pañuelo 4 todos los asistentes, y 
de ordinario queda el joven convencido de que se ha casado 
con una virgen. Este engaño es fäcil por la edad del marido, 
poco experto y demasiado joven.» 

En Constantinopla el marido comienza el coito; se le obliga 
4 que lo suspenda euando los testigos juzgan desflorada à la 
mujer, para que s6lo contenga sangre el lienzo que se acostum- 
bra 4 enseñar 4 la familia. 

También los persas manifiestan el pañuelo ensangrentado 
después de la desfloraciôn. 


ARTICULO III 


DE LA EYACULACION 


Descripcién de este acto.—Inmediatamente después de Ix in- 
troduccién del pene en el estuche vaginal, la pelvis del hombre 
y la de la mujer, cuando ésta toma una parte activa en el coï- 
to, ejecutan una serie de movimientos alternativos de delante 












estas papilas producen una sensaciôn indefinible de placer, que 
va en aumento y llega al paroxismo en el hombre en el ins- 
tante en que el chorro del esperma se proyÿecta, con sacudidas, 
desde la uretra al cuello del ütero. 

. La proyeccién del licor fecundante en el interior de los 6rga- 
nos femeninos constituye la eyaculacion (de e, fuera, y jaculari, 
echar). El fin del coito, següin Cockburn, es ese «surtidor pre- 
cioso que permite conocer toda la extensién de la voluptuosi- 
dad». En cuanto termina desaparece el cretismo nervioso, y 


_cede el puesto 4 un abatimiento general que invita al sueño. 


Los antiguos decian: 


Læta venire Venus, tristis abire solet (1). 


Una cuarteta realista repite: 


_  Tras muchos males y ruido, 
gozas por fin de tu amada: 
se extingue el fuego y, seguido, 
-viene el tedio... ;y después?.. ;jnada! (?). 


La mujer no sufre este desfallecimiento después del acto se- 
xual: Triste est omne animal post coitum, dice Galeno, præter mu- 
lierem et gallum qui cantat. Todo animal est4 triste después del 
coito, excepto la mujer y el gallo que canta. 

Siempre se ha encontrado gran semejanza entre las diferen- 
tes fases de la copula y los sacudimientos convulsivos seguidos 
de sueño comatoso que caracterizan un ataque epiléptico: De- 
mocrito comparaba el coïito con una corta epilepsia, y Marco- 
Aurelio decia que el amor es una pequeña convulsién. «De 
consultar sôlo 4 la razôn, escribe Chamfort, squé mujer, por 


(1) Venus suele venir alegre y marchar triste. 


(2) Après bien des maux et du bruit, 
On jouit enfin de sa belle: 
Le feu s'éteint, le dégoût suit. 
Le jeu valait-il la chandelle. 
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aträs, cuyo objeto es el de excitar con repetidos frotes las emi- 
nencias papilares del glande y del clitoris. Las excitaciones de 
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una epilepsia de algunos minutos, se proporcionaria una en- 
fermedad de un año entero?» 

La eyaculacién es propia del sexo masculino. En otro tiem- 
po crelase que la mujer emitia su semen y lo mezclaba con el 
del hombre; pero se hacia una.confusién con el liquido segre- 
gado por las gländulas de Bartolino (fig. 52, D). Este error 
aun se balla muy difundido en nuestros dias. Asi se le encuen- 
tra en una obra reciente: De rebus venereis ad usum confessario- 
rum, por el vicario general D. Craissén. Este autor examina 
la cuestién siguiente: (Cuando el hombre se ha retirado des- 
pués de la eyaculaciôn, pero antes de la de la mujer, £es posi- 
ble provocar en esta ültima la emisién del semen por tocamien- 
tos inmediatos ?» 


Mecanismo de la eyaculacién.—Para la mayor parte de los 
fisiclogos, la eyaculacién se debe: primero, 4 las contracciones 
de las vesiculas seminales (fig. 1, /) y de los conductos eya- 
culadores (m), que dirigen el esperma 4 la uretra; lueso, 4 las 
del müsculo de Wilson (fig. 37, 10) y del bulbo-cavernoso 
(fig. 39), que expulsan por sacudidas el liquido fecundante al 
exterior. La fuerza impulsiva comunicada al esperma es tal, 
que puede ser lanzado 4 algunos pies de distancia: el müsculo 
bulbo-cavernoso, sobre todo, es quien imprime 4 este acto su 
energfa y su forma interrumpida 4 saltos; de aqui el nombre 
de accelerator semims et urinæ que le dieron los antiguos. 

Por mucho tiempo se crey6 que sélo tomaban parte en la 
eyaculaciôén las vesiculas seminales; pero los animales privados 
de estos depôsitos, como los perros, eyaculan con tanta fuerza 
y rapidez como los que estän provistos de ellos. 

Inmediatamente antes de la eyaculacién, las gländulas de la 
uretra segregan un liquido elaro y viscoso, que sirve para di- 
luir el esperma y facilitar su paso 4 través de este conducto. 
Este liquido es el ünico que eyaculan los eunucos y el que flu- 
ye involuntariamente después de una violenta ereccién 6 du- 
rante los esfuerzos para defecar. 

La cantidad de esperma eyaculado, inclusos los productos 
accesorios de secrecién que lo completan, es por término medio 
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la de cuatro gramos en un adulto. Pero sea cual fuere su abun- 
dancia, jamäs se vacian por completo las vesiculas seminales en 
una sola eyaculaciôn. Asi, Brachet ha encontrado casi Ilenos 
_estos depésitos en un individuo muerto por apoplejia cerebral 
durante el coito. Es posible, pues, repetir el acto sexual con 
cortos intervalos: Sainte-Marie cita un negociante de Lyén 
que, atacado de priapismo en medio de un delirio furioso, eya- 
cul catorce veces en algunas horas. 


Fenémenos anormales de la eyaculacién.— La excreciôn es- 
permätica presenta muchas anomalias importantes. Alzunas 
veces es demasiado räpida, por efecto de excesos venéreos 6 de 
una sensibilidad genésica exagerada. Por ejemplo, en algunos 
individuos basta una conversaciôn con una mujer para provo- 
car la eyaculaciôn. Lallemand cita la observaciôn de un joven 
que obtenia el mismo resultado golpeändose la cabeza. Por el 
contrario, en otros cases es imposible la emisién de semen, y 
el acto sexual infructuoso. Esto constituye la aspermasia (de «, 
privativo, ÿ oxépux, esperma) (!); las mäs de las veces la oca- 
siona una estrechez uretral. 

Mis rara vez, en lugar de ser agradable, la eyaculaciôn es 
desagradable y da margen 4 la dispermasia (de 35e, dificilmen- 
te). Pero la mäs frecuente de las anomalias de la eyaculaciôn 
es la incontinencia espermätica, mäâs conocida por los nombres 
de poluciones, pérdidas seminales 6 espermatorrea (de srtoua, es- 
perma, y ps, fluir). 

Las pérdidas seminales involuntarias se producen durante la 
vigilia 6 el sueño. En el primer caso, casi siempre son conse- 
cuencia del onanismo y demäs abusos venéreos. El licor esper- 
mätico se evacua entonces, ya insensiblemente, ya al fin de la 
emisiôn de las orinas 6 durante la expulsién de las materias fe- 
cales. 

Lo mismo que las demäs afecciones genito-urinarias, las pér- 
didas seminales atacan 4 la economia, principalmente 4 las fa- 


(1) Demangeën refere que, en una demanda de divorcio, la mujer de un in- 
glés aleg6 que su marido no tenta tinta en la pluma. 
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cultades intelectuales y morales, de un modo desagradable. He 
aqui el sombrio cuadro que traza Areteo: (AI comunicarnos la 
vida, el semen nos da el calor, la fuerza, la valentia, la voz va- 
ronil, el pelo, en fin, lo que constituye la virilidad; ayuda po- 
derosamente ä la salud y la inteligencia. Cuando por excesivas 
pérdidas se ve privado el joven de este licor, adquiere el aspecto 
de un eunuco 6 de un viejo. Los individuos agotados de este 
modo son perezosos, abatidos, sin alma, enervados, estupidos, 
débiles, encorvados, cobardes, pälidos, blancos, afeminados, im- 
berbes; su voz es aguda, no tienen apetito, estän frios, torpes 
de miembros, con las piernas sin fuerza, lânguidos, imeptos para 
todo». 

Las consecuencias ordinarias de las pérdidas seminales per- 
sistentes son la hipocondria, la melancolia y hasta el suicidio. 
Para precaver. estos desastrosos efectos, 4 veces hay que recu- 
rrir à la castraciôn. Mr. Minière ha imaginado un aparato de los 
mäs ingen1iosos, 4 fin de curar las polæciones nocturnas. Con- 
siste en un anillo, en el cual se introduce el pene de tal modo 
que la erecciôn determina, por su contacto con un aparato eléc- 
trico, la formaciôn instantänea de una corriente que 4 su vez 
hace sonar un timbre colocado cerca del oïdo del seu y 
cuyo ruido le despierta en seguida. 

En cuanto 4 las one nocturnas que no sobrevienen 
sino de tarde en tarde y son resultado de la continencia, deben 
considerarse como crisis saludables, por medio de las cuales la 
naturaleza se descarga de un humor superfluo. Subrevienen 
durante la noche, en medio de sueños lascivos, como lo escribia 
Lucrecio en su poema: 


SÂFICOS 


De adolescencia en los felices dias, 
cuando el amor 4 nuestro ser se impone, 
hasta en el sueño voluptuosa imagen 

lüubrico infunde. 


Joven belleza, con lascivo impulso, 
goces nos brinda en simulada lucha 
Ilena de gracia, y sus redondos brazos 

nos encadenan. 
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Amor, entonces, como hirviente lava, 
corre hasta el fondo de anhelados senos… / 
y nos envuelven del placer las suaves 
cälidas ondas (1). 


Esto es lo que Ilama Voltaire cuna buena snerte de cu 


chino». 
Los individuos predispuestos 4 las pérdidas seminales, por 


debilidad de los 6rganos genésicos 6 por cualquiera otra causa, 


deberän evitar dormir sobre el dorso, en un lecho blando 6 pro- 


visto de muchos cobertores; ya hemos dado la razén de ello. 


Algunas veces se verifican también eyaculaciones anormales 
fuera de la vulva, por efecto de un vicio de conformaci6n cono- 


cido con el nombre de kipospadias; pero los fraudes genésicos 


que se practican para eludir las cargas de la paternidad son vo- 


_ Juntarios. 


De los fraudes genésicos. — El doctor Bergeret, que ha hecho 


sobre este asunto un estudio completo, divide los fraudes en el 


cumplimiento de las funciones generatrices en dérectos 6 indi- 
rectos. Los primeros son los mâs difundidos; consisten, siguien- 
do la prâctica de Onän, en eyacular fuera de las vias genitales 
de la mujer, después de una cépula mâs 6 menos completa. 
Sesgun el autor que citamos, los fraudes indirectos se practi- 
can, sobre todo, de dos maneras: 6 bien la aproximacién dé los 
sexos no difiere del coito normal mäs que por el empleo de la 
cubierta membranosa imaginada por el médico inglés Condom, 
y que ha conservado su omiines 6 bien las relaciones sexuales 
se verifican por vias irregulares, (con ayuda de una impureza 


(1) Dans les jours fortunés de notre adolescence, 
Quand l'amour à nos cœurs révèle sa puissance, 
Jusqu'au sein du sommeil nous suit la volupté. 
Lascive enchanteresse, une jeune beauté 
Nous provoque, résiste ou nous cède avec grâce, 
Dans ses bras arrondis mollement nous enlace; 
Aux plus secrets appas l’amour impétueux 
Parvient, et se répand en flots voluptueux. 


(De rerum natura.) 
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manual y reciproca, manus stuprum, por la aplicacién de 
la lengua y los labios, por el eretismo del sentido genésico 
sin contacto inmediato 6 por el coito in vaso indebito (boca, 
ano))». 

Sélo diremos breves palabras sobre el uso de los condones. 
También se Ilaman #ripas preservativas, capotas inglesas, cintas 
de seguridad, 9 quantes dé amor, anticoncepciones, etc. Estas en- 
volturas se preparan con pelicula de tripa de buey 6 con caut- 
chuc; sirven para dos fines: ya para frustrar los designios de la 
naturaleza impidiendo la fécundaciôn de la mujer, ya como pro- 
filäctico contra las afecciones venéreas en los coitos sospecho- 
sos. Pero la insuficiencia de su solidez da margen 4 muchas tra. 
bacuentas. Por eso tenia razén Ricord para decir que esta pre- 
tendida vaina de seguridad es una coraza contra el placer y una 
tela de araña contra el peligro. (Mal paraguas, dice también el 
célebre sifiliégrafo, que la tempestad puede romper 6 cambiar 
de sitio y que, en todo caso, garantizando bastante mal contra 
la nube, no impide mancharse los pies.» 

Sin negar los perniciosos efectos de los fraudes genésicos so- 
bre la salud, es preciso reconocer, sin embargo, que se han exa- 
gerado mucho. Bajo el punto de vista social, su resultado mäs 
grave es el oponerse 4 la prosperidad de los Estados limitando 
la fecundidad de los matrimonios, y 4 esta causa debe atribuir- 
se el alto en el crecimiento de la poblaciôn de Francia. Los Es- 
tados Unidos han obrado cuerdamente al prohibir desde 1.° de 
enero de 1873 la importaciôn de los condones «porque impiden 
la reproduccién». La Iglesia, fiel al precepto biblico: Crescite 
et multiplicamini, ha proscrito en todo tiempo los fraudes con- 
yugales. (No hay nada mäs bochornoso, dice San Jer6nimo, 
que tratar 4 su mujer como 4 una adultera.» Los fraudes ge- 
nésicos se colocan en el derecho canénico entre el numero de 
las causas de nulidad del matrimonio. Sin embargo, en otro 
tiempo, la mayor parte de los teélogos que, con el nombre de 
casuistas, enseñaban la moral religiosa, autorizaban «los toca- 
mientos?y besos de toda especie» entre los coônyuges, y Ilegaban 
hasta reconocer que no hay pecado mortal en la accién de vwari- 
le membrum in os mulieris immittere. Verdad es que otros que- 
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rian que los fraudes genésicos fueran asimilados 4 un verdadero 
infanticidio y castigados como tal. 
Los economistas, no todos consideran los fraudes genésicos. 
como un mal social. Por el contrario, Malthus y sus adeptos ha- 
cen de esta prâctica el principal elemento de Ia prosperidad de 
un pais. Su doctrina se funda en el principio de que, para que 
se acreciente la riqueza de una naciôn, es preciso aumentar la 
produccién y restringir la multiplicacién de sus habitantes. 
Para lograr este fin propuso Sismonde de Sismondi prohibir 
el matrimonio de los indigentes, como en Baviera: «La socie- 
dad, dice, no debe dejar morir de miseria 4 los que se han 
puesto bajo su protecciôn, pero no debe permitir nazcan aque- 
los que sélo pueden morir de miseria». (Que la prudencia pe- 
netre en los hogares, dice también Rossi, y presida al estableci- 
miento de cada familia, y no habrä que inquietarse ya por la 
humanidad.» Sesgün Mr. Duchâtel, en cuanto comienza un pais 
ä poblarse, es preciso de toda necesidad, 6 que la prudencia de 
los individuos limite el numero de los nacimientos, 6 que la po- 
blaciôn sea diezmada por la miseria. Citemos, por ültimo, la 
opiniôn de Mr. Bertillén, de la cual participamos en absoluto: 
«Después de haberse desarrollado poco 4 poco su inteligen- 
cia y elevado hasta el conocimiento de si mismo, dice este sa- 
bio estadistico, ha empezado el hombre 4 reaccionar contra la 
fatalidad, y mientras los miserables y los esclavos continua- 
ban, 4 semejanza de los brutos, no imponiendo regla alguna 4 
su fecundidad y merecian el significativo nombre de proleta- 
rios (hacedores de hijos), los mäs prudentes, los mejores (aris- 
105) no aceptaban los dolores de la maternidad ni las cargas de 
la paternidad sino en la medida y segün la estimacién de sus 
fuerzas. Han arrebatado 4 la fatalidad el cuidado de regular lo 
que no regula mäs que por el dolor y la muerte, y aunque hu- 
bieran de confundirme Jehovä con sus rayos y los casuistas 
con sus decisiones, no consiento en ver en ello un crimen, una 
falta, sino, antes al contrario, una victoria de nuestra voluntad 
sobre la fatalidad de las cosas.» 
Ciertamente, es preferible aplicar los principios de Malthus 
que recurrir al remedio imaginario propuesto por Swift. «Para 
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impedir, decia, que en [rlanda pesen los niños pobres sobre sus. 


padres 6 su pais, y para hacerlos ütiles al püblico, es preciso 


servirlos asados 6 cocidos en la mesa de los ricos.» Sabido es. 


que en el prefacio del Señor Alfonso sostiene Alejandro Dumas 
la misma paradoja, y habla también de hacer servir los niños. 
pequeños para la alimentaciôn. Los chinos han tenido durante 
mucho tiempo la inmerecida reputacién de cebar los cerdos con 
lo superfluo de su progenie. 


ARTICULO IV 
DE LA SENSACION VOLUPTUOSA 


- Naturaleza y objeto de esta sensacién.— Ya hemos dicho que 

el placer que acompaña al coïito es un estimulo empleado por 
la naturaleza para asegurar el cumplimiento de este acto, y 
por consiguiente la propagaciôn de la especie. Voltaire lo ha 
dicho: 


Al placer, el mortal debe la vida (1). 


«Como la eyaculaciôn, escribe Dionis, es el fin del acto enel 
hombre, es también el objetivo que se propone, porque este es 
él momento al que va adscrito el principal placer y todo cuanto 
precede no se ejecuta sino para Ilegar al instante de ese goce 
tan vecino del dolor. Con frecuencia este placer tan breve es lo 
que impulsa al hombre, mäs bien que el deseo de tener hijos: 
en efecto, si la naturaleza no hubiera puesto en las partes na- 
turales una voluptuosidad' singular que se deja sentir en los 
abrazos, esta acciôn hubiera sido indiferente al hombre y no se 
hubiera inclinado 4 ella sino rara vez; pero la naturaleza, que 
queria perpetuar las especies renovändolas sin cesar, ha unido 
4 estas partes un placer que constriñe 4 los animales 4 ayun- 
tarse y al cual no es capaz de resistirse el hombre con toda su 
raZON.) 

La sensacién voluptuosa no ejerce ninguna influencia directa 
sobre el resultado final del coito, es decir, la fecundacién. Asi, 


. © Tout mortel au plaisir a dû son existence. 





CR PET 


DE LA COPUIA 249 


los primeros contactos son siempre dolorosos para la mujer, ÿ 


de ordinario van seguidos de preñez. Lo mismo sucede con los 
fecundamientos obtenidos artificialmente, y los consecutivos à 
la violacién durante el sincope 6 el sueño provocado por vapo- 
res anestésicos, 6 también en el estado de catalepsia. Muçhas 
veces se cita la historia de aquel religioso que, velando ä una 
joven aletargada, tenida por muerta, se apasioné de sus encan- 
tos y abus de ella. Volviendo 4 pasar al año siguiente por el 
mismo pueblo, supo que aquella joven habia vuelto ä la vida y 
que después dié 4 luz un niño, cuyo padre ignoraba quién fue- 
se. Confesé éste su falta, y la reparé casändose con aquella que 
le inspirara pasiôn tan violenta. La sensacién voluptuosa es 
tal en los animales, que les hace olvidar hasta el instinto de la 
conservacién: puédese impunemente mutilar 4 las ranas ma- 
chos durante la cépula sin lograr que abandonen 4 su hembra, 
4 là cual abrazan con fuerza. En la especie humana no es me- 
nos viva la sensaciôn. «La mayor parte de los animales, dice 
Voltaire, no gozan del placer en el amor sino por un solo sen- 
tido, y en cuanto se satisface este apetito todo se extingue. 
Ningün animal, fuera del hombre, conoce los besos; todo su 
cuerpo es sensible; sus labios, sobre todo, disfrutan de una sen- 
sibilidad que nada embota, y este placer no pertenece mäs que 
ä su especie. En fin, en todo tiempo puede entregarse al amor, 
y los animales no tienen sino una época fija.» 

. Parece que bajo el reinado de San Luis los casados no po- 
dian pasar juntos las tres primeras noches de boda sin con?- 
prar la aquiescencia del obispo. «Estas tres noches, hace obser- 
var Montesquieu, son las que habfan de tributar, pues por las 
otras no se hubiera dado mucho dinero.» El Concilio de Car- 


_tago, celebrado en 398, sélo prescribia la continencia la pri- 


; ; ER , 
mera noche. Tobias, segün la Escritura, guardé continencia las 


tres primeras noches de su boda y las santificé por las ple- 
garias. 


 Diferencia de sensacién en ambos sexos.— Los antiguos pen- 
saban que las mujeres reciben mäs placer en el amor que los 
WITKOWSKI,—ENTREGA 32 
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DR Se a 
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hombres, é hicieron compartir esta opiniôn al adivino Tiresias 
en la querella que, segün hemos referido ya, se produjo entre 
el rey del Olimpo y su mujer. Tal era también el parecer de 
Platôn, quien comparaba los 6rganos de la mujer con Gun ani- 
mal voraz y ävido, 4 quien si se rehusa el alimento en su épo- 
ca se enfurece impaciente por la demora». A este pretendido 
furor femenino alude este pasaje de la Escritura: y'a sunt 
insaturabili… infernus et os vulvæ et terra. Tres cosas hay insu- 
ciables.…. el infierno, la vulva y la tierra. Mas, por el contrario, 
se ha reconocido que la mujer experimenta con menor viveza 
las sensaciones genésicas que el hombre. Y debia ser as, para 
permitir à este ultimo, factor activo de la generaciôn, desple- 
gar en el cumplimiento de esta funcién toda la energia fisica 
que requiere. Ciertas mujeres sienten durante el coito, al cual 
sigue embarazo, un espasmo voluptuoso de una naturaleza 
particular que jamäs les engaña. £ 


Modo de producirse la sensacion voluptuosa.—El punto de 
partida de la sensacién voluptuosa estä en las papilas del glan- 
de en el hombre y las del clitoris en la mujer. Por la influen- 
cia de los frotamientos reiterados, estas papilas se hacen 
asiento de una excitaciôn cada vez mäs viva, que se transmite 
por los filetes nerviosos del aparato sexual al centro de las per- 
cepciones, el cerebro. La sensibilidad de estas papilas no es 
igual en todos los individuos; por otra parte, se halla subordi- 
tada al poder de la imaginaciôn, 4 la excitabilidad del sistema 
nervioso y al contacto mäs 6 menos intimo de las superficies 
genitales. Asi, la sensacién de placer es mäs viva si el glande 
est protegido por el prepucio que si estä descubierto 6 circun- 
cidado, porque las papilas en este ültimo caso estän recubiertas 
por una capa epitelial m4s densa, que hace el oficio de una 
capa aisladora. Lo mismo sucede con el condôn, que al recu- 
brir el glande embota su sensibilidad. Segün el Talmud, «el 
hombre circeuncidado da menos placer 4 una mujer que el 
incircunciso». No vemos bien por qué. 

La manera mâs agradable para uno y otro sexo de efectuar 
el coito es precisamente la que hace mäs intimoel contacto entre 
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los érganos genitales. Aparte de esto, la posicién mäs natural es 
aquella en que el hombre toma puntos de apoyo en los co- 
dos y rodillas. «Situs naturalis, escribe el vicario Craissôn, est 
ut mulier sit succuba et vir incubus, hic enim modus aptior est 
effusioni seminis virilis et receptioni in vas femineum ad prolem 
procreandam. Unde si coitus aliter fiat, nempe. sedendo, stando, 
delatere, vel præpostere (more pecudum), vel si vir sit succubus 
ét mulier incuba, innaturalis est » | 

A veces son consultados los médicos para indicar posiciones 
particulares, cuando se trata de favorecer la fecundaciôn en los 
casos de esterilidad, ya debida 4 desviaciones uterinas, ya à 
ciertas anomalias del pene, como se observ6 en Enrique II, 
atacado de hipospadias. «El Rey, cuenta Dionis, consulté à 
Fernelio, su proto-médico, quien después de haber examinado 
de dénde provenia el defecto, le enseñ6 la postura de que debia 
servirse para acariciar 4 la Reïna, la cual tuvo siete seguidos.» 

Para aumentar la sensaciôn voluptuosa, han recurrido los 
dayaks de Borneo 4 un medio curioso, digno de figurar en el 
primer rango entre los refinamientos erôticos imaginados por 
los pueblos cultos. Se perforan el pene con una 6 varias va- 
rillas de metal, cuyas extremidades libres estân destinadas 4 
excitar vivamente las paredes vaginales. Parece ser que las 
mujeres de estos salvajes se manifiestan muy satisfechas de 
esta extraña costumbre, y dicen que este instrumento es para el 
coito lo que la sal para la carne. | 


ARTIOULO V 


HIGIENE DEL COITO 


Examinaremos sucesivamente: 1.°, la edad en que conviene 
practicar el coito; 2.°, la época del año y el momento del dia 
mäs propicios para el cumplimiento de este acto; 3.2, el nme- 
ro de veces que puede practicarse; 4.° las modificaciones pasa- 
jeras 6 permanentes que imprime al organismo. 

- Pero, ante todo, el olor fétido que se desprende de los 6rga- 
nos genitales necesita los mayores cuidados de aseo. 
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Sin limpieza, el amor mâs delicioso, 
no es amor, sino un acto vergonzoso (1). 


«Por efecto de una singular anomalia del gusto y del olfato, 
en ciertas personas, escribe el doctor Garnier en su Generaciôn 
universal, esta fetidez repugnante puede ser un delicioso aroma 
que excita vivamente sus sentidos, como en los animales. En- 
rique IV es un ejemplo bien conocido de ello (2). El asco que 
resulta de esto para uno de los cényuges siempre es una causa 
de frialdad, si no de impotencia relativa, 4 propôsito para per- 
turbar la armonia y la uniôn sexuales. El divorcio de los dos 
hermanos Urfé, en el siglo décimosexto, con Diana de Château- 
Maraud, no tuvo mäs causa que su excesiva suciedad. Reunien- 
do todos los dones de una joven perfecta: riqueza, nacimiento, 
talento y juventud, los habia seducido y atraido uno tras de 
otro. Pero el autor de Astrea fué vencido, como su hermano, 
por las mismas repugnancias, y el amor y el interés, que son 
los môviles mäs poderosos de las acciones humanas, no pudie- 
ron triunfar de aquéllas.» 


De la edad en que conviene practicarse el coito.— La épo- 
ca en que puede practicarse eficazmente el coïto es la de la nu- 
bihdad (de nubere, casarse). No puede tener nada de absoluta, 


* pues est subordinada 4 la constituciôn de cada individuo. Es 


preciso, ante todo, que el aparato genital haya alcanzado su 
completo desarrollo. Ahora bien; sabemos que los fisiélogos 
fijan esta época en el año vigésimo para las mujeres, y en el 
vigésimocuarto para los hombres. Pero estos limites son supe- 
rados la mayor parte de las veces. Asi, en territorio francés, la 
edad media del matrimonio es la de treinta años y medio para 
los hombres y veintiséis para las mujeres. 

Las leyes de casi todos los paises exigen un minimum de 


@) Sans propreté, l'amour le plus heureux 
: N'est plus l’amour, c'est un besoin honteux. 


(2) Este principe tenia, por lo demäs, pasiôn por todos los olores fuertes; 
por eso apreciaba mucho las morcillas, 4 causa de su olor de excrementos y 
su gusto particular, que Ilamaba “sabor del terruño,,. 
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_edad que corresponde 4 la pubertad en ambos sexos. En Francia 


_se ha establecido el de diez y ocho años para los hombres y 
quince para las mujeres, como lo manifiesta el Cüdigo en verso: 


No puede el hombre el yugo de himeneo 
pretender sin cumplir los diez y ocho, 
y la mujer hasta pasar de quince 
no es lfcito que aspire al matrimonio (1). 


Es interesante conocer la edad à que puede casarse en los 
diferentes Estados de Europa: 


Hombres. Mujeres.  Hombres. Mujeres. 


Austria........ Ads tA ia ae HS 

Alemania, ...... 18 14 Portupale-terert 14 12 

Bélgica 18 15 RUSIALEPPREEEE 18 15 
DAEISDA IR este 14 12 Rumania...... 18 16 

Grecra ni 14 12 SAONA TEE 18 16 

Hungria (catôli- Suiza (segün los 

cos cismäticos). 14 12 cantones)...,.. 14-20 12-17 

ee (protestantes). 18 15 Turquia ....... Pubertad. Pubertad. 


>” 





Como se ve, no hay concordancia alguna entre la edad fisio- 
lôgica y la edad legal de los esposos; esto es una laguna que 
produce el mayor perjuicio 4 la salud publica. Los galos, al de- 
cir de Montesquieu, eran mäs razonables que nosotros sobre 
este particular; (estimaban en extremo vituperable haber cono- 
cido mujer antes de la edad de veinticinco años». 

Ningun articulo del Cédigo prohibe el matrimonio pasada 
cierta edad; es dificil asignar un limite mâximo al ejercicio del 
coito, teniendo en cuenta que es muy variable el periodo de 
aptitud para la reproduccién. Numerosos ejemplos, y ya hemos 
citado algunos, prueban que no siempre la vejez es indicio de 
impotencia, y que ciertos individuos avanzados en edad toda- 
via son capaces, como dice Montaigne, «de obsequiar el téla- 
mo nupcial». El doctor Garnier habla en su Generaciôn univer- 
sal de un célebre médico de Paris, el doctor Piorry sin duda, 
quien se volvié 4 casar en terceras nupcias 4 la edad de setenta 
y ocho años con una mujer de treinta y cinco, la eual parié un 


(1) Avant d’avoir fini sa dix-huitième année, 

L'homme ne peut prétendre aux nœuds de l'hyménée:; 
Et la femme, à son tour, ne le peut point non plus 
Avant d’avoir atteint ses quinze ans révolus. 
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niño siete meses después. Fué mäs dichoso que el viejo de 
quien habla el epitaño tan conocido: 


Yace aqui quien, por tener 
bellos hijos, se cas 
de ochenta y cuatro, y tom6 
joven y hermosa mujer. 
No pudo otra cosa hacer 
para abrir su sepultura, 
pues ;jmisera suerte y dura! 
con ilusiôn fementida, 
queriendo engendrar la vida, 
solo su muerte procura (1). 


Tal fué la suerte de Luis XII, cuando 4 los cincuenta y dos 
años, gastado por la gota y las fatigas, se casé en terceras nup- 
cias con una hermana del rey de Iglaterra, Enrique VII, de 
diez y seis años de edad, ligera y galante: «vivia, dice Fleu- 
ranges, Con un maravillosamente gran régimen, el cual rompi 
cuando estuvo con su mujer; y bien le decian los médicos que, 
si continuaba asi, se moriria por divertirse». También el doctor 
Juan Manardi, de Ferrara, quien 4 los setenta y cuatro años se 
casé con una joven, murié poco tiempo después. Cuenta Bayle 
que, Chabiéndose casado muy viejo este Manardi con una joven, 
cometié excesos que le mataron. No dejaron los poetas de epi- 
gramatizar después, y principalmente aquellos que supieron que 
un astrélogo le habia predicho que moriria en una fosa. Este 
fué el asunto del distico de Latomus: 


In fovea qui te periturum dixit aruspex 
Non est mentitus: conjugis illa fuit (2). 


»Tanto se alambicé el pensamiento de este distico, que ha Ile- 


@) Ci-gît qui pour avoir enfans, 
Prit femme à quatre-vingt-quatre ans, 
I] la prit jeune et jolie 
Afin de cayer au plus foft,. 
Mais Ô triste et malheureux sort! 
En cherchant à donner la vie, 
Le bonhomme a trouvé la mort, 


(@) No mintié el arüspice que dijo perecerias en un hoyo: fué en el de tu 
conyuge. 
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gado 4 decirse que para evitar Manardi la prediccién se apar- 
- taba de todos los hoyos. Sélo pensaba en el sentido literal y no 
 desconfiaba del alegrico; pero reconocié por experiencia que 
no siempre es la letra la que mata, y algunas veces la alegoria 
_es el golpe mortal». 
Serä, pues, prudente, pasados los sesenta años, abstenerse de 
toda relacién sexual, 4 causa de los temibles accidentes que de 
_ella pueden resultar. Porque, seguün el poeta, 


Advierte que serviré, 
la luz de una misma antorcha, 
para llevarte hasta el tälamo 
y del tâlamo 4 la fosa (1). 


«La corona de mirto no se ha hecho para las cabezas canas), 
dice con verdad uno de nuestros antiguos autores. (Lo peor 
para un viejo, decia el médico Tsabet-ben-Cora (siglo 1x), es 
un buen cocinero y una mujer joven.» Ÿ el abate Maury es- 
cribia 4 su amigo Portal: «Cada vez que un viejo se entrega al 
placer del amor, se echa en la cabeza una paletada de tierra». 
«La vejez, dijo también Terencio, es por si una enfermedad; 
si le daïis mujer, ser la muerte.» En fin, La Rochefoucauld 
pretende que la vejez es un tirano que prohibe con pena de la 
vida todos los placeres de la juventud. 

À pesar de las numerosas autoridades que acabamos de ci- 
tar, si el anciano que quiere salirse de las costumbres de su 
edad no se expone 4 abreviar su vida, por lo menos harä bien 
en abstenerse por temor 4 no poder cumplir sus promesas y 
exponerse al ridiculo; que medite estcs versos de Laïinez: 

El viejo que busca moza 
debe temer un mal paso: 


cuando nieva en la montaña, 
hay hielo en los paises bajos (2). 


@) On ne se servira que d’un même flambeau 
Pour te conduire au lit, et du lit au tombeau. 
ALEJANDRO Harpy. 


@) Ce vieillard qui veut prendre une jeune compagne 
Doit, en se mariant, craindre quelque faux pas. 
Quand il neige sur la montagne, 
Il fait froid dans les pays bas. 
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Lo mäs oportuno ser4 seguir el ejemplo de Felipe de Herbe- 


lot, que muri6 4 los ciento quince años. Algün tiempo antes de 
su muerte, fué recibido en audiencia para presentar un ramo de 


flores 4 Luis XIV, en el dia de su santo. Este monarca le feli- 
cité por su larga vejez, y preguntéle cômo se habia manejado 


para alcanzarla: Señor, respondié maliciosamente el anciano, 


desde la edad de cincuenta años he cerrado mi corazén y abierto 


mi cueva. Luis XV, ya viejo, expresaba 4 su primer médico te- 


mores muy serios acerca del quebrantamiento de su salud: ;Ay, 
bien lo veo, le decia, serd preciso que calce las ruedas!—Señor, 
contesté el doctor, mejor hariais con desenganchar. En fin, se- 
gun Cicerén, contestaba Séfocles 4 alguien que le preguntaba 
si siendo viejo gustaba aun los placeres del amor: Los dioses 
me preserven de hacerlo; los he abandonado de tan buena volun- 
tad, como me habria despedido de un amo salvaje y furioso. 


En otro tiempo se trataba de sostener y reanimar las fuerzas 


decadentes de los viejos haciéndoles acostarse con jôvenes y 
graciosas doncellas. Este remedio, quizä mäâs peligroso que el 
mal, fué asi empleado desde luego por el rey David, quien, di- 
cese, recobr6 su vigor en brazos de la joven Sunamita Abisag. 
Llegado mäs tarde Barbarroja 4 una extrema vejez, usé el 
mismo procedimiento por consejo de un médico judio. Tam- 
bién Boerhaave hizo que un viejo burgomaestre de Amsterdam 
se acostara entre dos jévenes doncellas. 

La satisfacciôn de la necesidad genésica hase aconsejado como 
remedio de diversas afecciones morales y aun fisicas; hemos ci- 
tado ya los ejemplos de Antioco Sôter, Justo y Perdicas. 

Cuando Luis VIII fué atacado por la enfermedad que le con- 
dujo al sepulcro, refiere Mezeray que, Chabiendo declarado los 
médicos que la enfermedad del rey solo estaba producida por 
un exceso de continencia, le propusieron un remedio reprobado 
por la ley de Dios (‘). Imaginaron colocar junto 4 él, en su le- 
cho, durante su sueño, una joven doncella, la cual le expuso, al 


(1) Tal es también la opinién de monseñor Angel-Antonio Scotti: “en recta 
conciencia, dice, no es licito al médico proponer el.susodicho remedio, 4 me- 
nos de elegir criaturas de tan tierna edad que sea absolutamente imposible 
concebir la mäâs minima sospecha,,. 
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despertarse, el motivo en virtud del que la habian colocado 
ali: No, hÿa mia, prorrumpié Luis, mejor quiero morir que 
salvar mi vida con un pecado mortal. A1 mismo tiempo Ilama 
à Archambaud de Borbôn, que habia conducido esta intriga, y 
le ordena que case honrosamente 4 esta joven». 

_ En tiempo de Marcial se indicaba ya la satisfacciôn del pla- 
cer de los sentidos para curar las neurosis: 


Hystericam vetulo se dixerat esse marito, 
Et queritur futui Leda necesse sibi. 
Sed flens atque gemens tanti negat esse salutem, 
Seque refert potius proposuisse mori. 
Vir rogat ut vivat, virides nec deserat annos; 
Et fieri, quod jam non facit ipse, sinit. 
Protinüs accedunt medici, medicæ que recedunt, 
Tolluntur que pedes: ô medicina gravis! (1). 


Si el matrimonio es ütil algunas veces contra ciertos des- 
arreglos funcionales, no debe, sin embargo, convertirse en un 
remedio aplicable 4 todas las afecciones fisicas: 


“Esto, segün dicen, 
lo arregla una boda... 
jLinda panacea! 
sabida es la cosa: 
la futura es flaca? 
casändose engorda; 
égruesa en demasia? 
esbelta se torna; 
jhasta se endereza 
si tiene joroba! (2). 


(1) Leda dice 4 su viejo marido que se halla histérica y se queja de lo que 


_€8 necesario para ella. Pero, Ilorando y gimiendo, niega que haya salvaciôn 


y prefiere dejarse morir que acceder 4 lo que se propone. El hombre le ruega 
que viva, para que no se malogren sus verdes años, y permite le hagan lo 
que él mismo no hace ya. Al punto acuden médicos, y las curanderas mar- 
chan y aprietan el paso: joh, seria medicina! 


(2) On dit: “Le mariage arrangera cela. 
La panacée est bonne. On connaît celle-là; 
La future es trop maigre, un mariage engraisse: 
Trop grasse, il la maigrit; bossue, il la redresse! 


Les Faux Ménages. 
WITKOWSKI.—ENTREGA 33 
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De la época y momento favorables para el coito—ÆEn los ani- 
males, la uniën sexual se verifica eh ciertas épocas periôdicas, 
Ilamadas «épocas del celo»; pero, en la especie humana, la 
côpula no estä sujeta 4 ninguna influencia semejante. «Beber 
sin sed y amar en todo tiempo, dice Beaumarchais por boca 
de Antonio, es lo que distingue al hombre de los demäs ani- 
males.» 

Sin embargo, en la mujer se siente, sobre todo, la necesidad 
genésica hacia el fin de la regla; pronto veremos que también 
este momento es el mäs favorable para la fecundaciôn. Pero 
deberä evitarse con cuidado el coito durante el periodo mens- 
trual, porque expone 4 uno y otro sexo à trastornos que ya 
hemos señalado. 

Segün hemos dicho, las relaciones sexuales'son mâs frecuen- 
tes en primavera, y sobre todo en el mes de mayo: al menos 
esto es lo que demuestra la estadistica de los nacimientos y de 
los atentados contra el pudor en Francia. EI doctor Monlau re- 
comienda gran discrecién genésica durante los calores, en to- 
dos los meses sin erre (!), como para las ostras, porque las eva- 
cuaciones espermâticas debilitan mäs en esta época del año. En 
junio y julio, dice un refrän español, ni mujer ni caracol.» Los 
dias caniculares pasaban también en la antigua medicina por 
ser funestos para el acto venéreo. En el acto II, escena zx, del 
Anfitriôn de Molière, Cleantis da buena cuenta de esta preocu- 
pacién: 


(®) Esto lo ha expresado el higienista Roullin con los siguientes malos 
versos: 


Aux quatre mois qui n’ont point d’R, 
Laisse ta femme et prends le verre; 
Au mois en R, pour ta raison, 

Laisse le verre, prends le jupon (®). 


(&) En los meses que no tienen erre, 
deja tu esposa, toma la jarra; 
en los meses que con erre escribes, 
déjate el vaso, busca las faldas. 
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4 Los médicos aseguran | 
Aa - que el hombre borracho debe ; ds: 
| de la mujer à quien ama | “a 
en tal estado abstenerse, À 
pues si en él hijos engendra Ne 
. son torpes y luego mueren. NEA 
Mirad bien cômo, si yo 
mi alma enfrenado no hubiese, 
acaso hubieran surgido 
funestos inconvénientes. 


L 
CLEANTIS 






















De los médicos me burlo 
NT y disparates que inventen; 
que curen à los enfermos 

y en paz à los sanos dejen. 

En demasiadas honduras 

i acostumbran à meterse, 
Na queriendo que nuestro ardor 
à sus 6rdenes se pliegue; 

y acerca de la canicula 
tratan de imponernos leyes 
FE 3 con cien estupidos cuentos, 

inoportunos por ende (1). 





210) SORIE 4e 
Les médecins disent, quand on est ivre, AA 

; Que de sa femme on: se doit abstenir: 
“4 Et que dans cet état, il ne peut provenir, à «ii 





Que des enfants pesants, et qui ne sauraient vivre. 
Vois, si mon cœur n’eut sçu de froideur se munir. 
Quels inconvénients auraient pu s’en ensuivre. 





CLÉANTEIS 


Ne Je me moque des médecins, 
Avec leurs raisonnements fades. 
Qu'ils règlent ceux qui sont malades, 
Me: Sans vouloir gouverner les gens qui sont D sains. 
‘ Ils se meslent de trop d’affaires, 
De prétendre tenir nos feux gênés; 
‘ Et sur les jours caniculaires, 
Ils nous donnent encor, avec na lois Mes. 
De cent sots contes par le nez. 


/ 
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SOSIAS 
Mäs quedo. 


CLEANTIS 


No! Yo aseguro . 
que esto en bien parar no puede, 
pues aquestas son razones 
de extravagantes caletres. 

EI vino ni el tiempo nunca 
ser perjudiciales pueden 
para cumplir del amor 

los conyugales deberes, 

y los médicos son bestias 

si lo contrario defiernden (1). 


Los higienistas se oponen al eumplimiento de las fanciones 
genitales al levantarse de la mesa. Hay que reconocer, sin em- 
bargo, que la excitaciôn producida por una comida copiosa es 
un estimulante genésico muy activo. Con frecuencia es el üni- 
co medio capaz de reanimar las naturalezas mäs frias. Bueno 
ser4, no obstante, abstenerse de todo contacto sexual después 
de excesivas libaciones, porque esti demostrado que el engen- 
drar en esas cireunstancias predispone 4 los hïjos 4 enfermeda- 
des nerviosas. A fin de evitar estas desagradables consecuen- 
cias, n0 permitian los antiguos que los esposos pasaran juntos 
la noche que seguia 4 su banquete de boda. Por la misma ra- 
zôn prohibia una ley de Cartago el uso del vino el dia del ca- 
samiento. 

La ley de Mahoma dispone que los musulmanes vayan 4 la 
mezquita y cumplan su deber conyugal una vez por semana, el 
viernes, Veneris dies, dia de Venus. 


(1) Sos 
Tout doux. 
CLÉANTHIS 


Non, je soutiens que cela conclut mal, 
Ces raisons son raisons d’extravagantes testes. 
Il n’est ni vin, ni temps, qui puisse être fatal, 
A remplir le devoir de l’amour conjugal; 

Et les médecins son des bestes. 








261 










CRE, 


_ Es bastante dificil precisar el momento del dia mäs favora- 
ble para el coito, y varia seguün las circunstancias. Es por la 
_ noche, si creemos 4 Victor Hugo: 


#t De la noche el placer hijo, 
0 en sus ojos la esperanza, 

con las tinieblas se enciende 
y con la aurora se apaga (1). 


ep «Demasiada claridad asusta al dulce placer», escribe también 
_ Parny. Pero Hipécrates aconseja la mañana, y dice que «el sue- 
= ño debe pasar antes que Venus». En la duda, no se abstiene 
-_  Vauquelin de la Fresnaye, acepta la mañana y la noche: 


De su médico inquirir, 

con afän, la bella Juana 

quiso si noche 6 mañana 

suele al amor convenir; 

segün el docto sentir, 

de RE “mäs por la noche entretiene 

HE : y por el alba es higiene,.. 

| . Risueña, Juana, exclam: 
“;las dos veces lo haré yo, 
pues placer y salud viene! (2), 


_ En sus Obras morales, Plutarco hace discutir entre varios 
personajes esta pregunta: ;Cudl es el tempo propicio para cono- 
cer & una mujer? Dividense las opiniones: unos proponen la 
mañana, otros la noche, algunos que sea después de la comida. 

_Olimpio predica la continencia, y desea que se diga todas las 


(1) Le plaisir, fils des nuits, dont l'œil brillant d'espoir 
S'éteint vers le matin et se rallume au soir. 


(@) Jeanne voulait savoir du médecin 

Lequel vaut mieux, le soir ou le matin, 
Au jeu d’amour. Il dit que plus plaisant 
Etait le soir, le matin le plus duisant 

; Pour la santé. “Lors dit Jeanne en riant, 

; Je le ferai d’un appétit friand, 

Doncques au soir pour la grand'volupté, 

Et le matin pour la bonne santé., 
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noches al acostarse: (no es tiempo todavia», y por la mañana al 
levantarse: (ya no es tiempo». 

Venette, que ha estudiado 4 fondo el mismo asunto en su 
Cuadro del Amor conyugal, termina su capitulo titulado: À qué 
hora del dia debe uno besar amorosamente 4 su mujer, con esta 
conclusién muy juiciosa, que hacemos nuestra: «(Después de 
haber dicho lo que puede decirse sobre esta materia, para re- 
solver, pues, la cuestién, permitaseme que no observe el dia ni 
la noche, las horas ni los momentos, y si sélo la disposicién en 
que nos hallamos al sentir los aguijones de Venus». 


De la rapidez y la frecuencia del coito—Següun Burdach, la 
facultad de repetir el coito estä casi siempre en razén inversa 
de lo que dura este acto: «Las mariposas diurnas, dice este 
fisiélogo, permanecen unidas muy poco tiempo, pero repiten 
con frecuencia el acto, al paso que la cépula es larga en los co- 
leépteros, que no la verifican sino una sola vez. La hembra del 
gamo se ayunta dos 6 tres veces en el término de una hora, y la. 
vaca cuatro 6 seis. El gallo repite el acto hasta cincuenta ve- 
ces al dia; el gorrién y la nevatilla hasta veinte veces por hora. 
El coito es, por decirlo asi, instantäneo en el ciervo; tan räpi- 
do, que durante largo tiempo creyôse que jamäs lo efectuaba. 
Por el contrario, el kanguroo y el puerco son muy lentos para 
practicar la cépula, y los escuerzos permanecen ayuntados mu- 
chos dias. 

En la especie humana, por lo general, se verifica el coito dos 
veces por semana. Mahoma, que al decir de Rabelais «se gloria 
en su Alcorän de tener en sus genitales la fuerza dé sesenta 
galeotes», prescribié un intervalo de ocho dias, y Solôn de 
diez. El derecho canénico, mäs generoso, permitia tres 6 cuatro 
relaciones sexuales en la misma noche: «Won peccat negans, 
quando alter immoderate petit, ter aut quater eadem nocte». Ve- 
nette fija en cinco por noche el numero de los «asaltos amoro- 
sos». Aunque ya muy exagerado, puede superarse con mucho 
este limite. Crucio cita un criado que en una sola noche hizo 
madres 4 diez criadas. En una carta dirigida 4 su amigo Me- 
tianus, se alaba el emperador Préculo de haber empreñado en 
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 menos de quince dias 4 cien virgenes sérmatas que le cayeron 


entre manos. Montaigne nos ha transmitido la historia de aque- 


_ Ila reina de Aragôn qué dicté una sentencia contra un catalän 
_ acusado por su mujer de excesivo ardor genésico. Este hombre 
confes6, en efecto, que cada noche se señalaba por «diez triun- 


cuarenta véces en una noche, Héreules tuvo trato con cincuen- 
ta doncellas en la misma noche, y no fué ésté el menos duro de 
sustrabajos. En igual caso se encuentran las mujeres poseidas 
de furor erôtico. Cleopatra, con el nombre de una cortesana 
romana, fué 4 una casa de crâpula, y, segün dice Venette, ex- 
cedié en menos de un dia veinticinco veces 4 la prostituta que 
se reputaba mäs invencible en amor; dicese que Mesalina sopor- 
t6 los impetus amorosos de ciento seis hombres sin quedar satis- 
fecha. Montaigne refiere la historia de Juana, reina de Näpo- 
les, que Chizo estrangular à su primer marido, Andreos (‘), en 
las rejas de su ventana con un lazo de oro y seda, tejido por su 
propia mano, porque en los tratos matrimoniales no hallé en 
él los esfuerzos en consonancia con la ilusién que habia con- 
_cebido al ver su estatura, su belleza, su juventud y disposicion, 
por las cuales se prend y viése engañada». 

No puede limitarse moralmente, ni aun de un modo aproxi- 
“mado, la frecuencia del coïito, pues varia, no s6lo de un indivi- 
duo ä otro, sino también en uno mismo seguün los instantes. La 
verdadera regla higiénica que debe observarse en el cumpli- 
miento de las funciones sexuales es la de atenerse 4 sus pro- 
pias fuerzas y no tratar jamäs de superarlas. Ne quid nimis, 
nada demasiado, dijo Ovidio. «La moderaciôn es el tesoro del 
sabio», piensa Voltaire. Deberäse, pues, lo mismo que con el 
alimento, quedarse con apetito. GES preciso, dice el doctor 
Menville de Ponsän, apartarse del altar del amor con la fuerza 
necesaria para depositar en él otra ofrenda.» 


(1) Andrés, hijo de Carlos, rey de Hungria, 4 quien los italianos Ilamaban 
Andreasso. 
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El placer que el sabio apruëba 
es cual vino delicado: 
su uso permitirse puede, 
mas bebed sin embriagaros (1). 


Guärdese, pues, de seguir el consejo que da Coquillard en 
los Derechos nuevos : 
“Buen señor, si la criatura 
pide en grande la pitanza 


de diario 4 su marido, 
ghace mal? jnones, nequäquam!, (2). 


El doctor Dupasquier, en los Apuntes de un médico, prueba 
con la siguiente anécdota que todo lo extremado carece de du- 
racion: 

«Dos amigas intimas, casadas el mismo dia, visitäbanse de 
tornaboda. La una, locuela y viva, pregunta 4 la otra en secreto 
‘ si su marido estä con frecuencia.. tierno.—Si, bastante, dijo: 


ésta ruborizändose un poco; antes de dormirse me da una vez 


las buenas noches.—; Vaya, valiente cosa ! replicé la picaruela 
con tono zumbôn; el mio me da dos veces las buenas noches y 
una los buenos dias… 

»Encuéntranse estas amigas un año después.—; Qué hay ? 
interroga la segunda, ;jaun te da tu marido dos veces las 
buenas noches?—; Ay, querida mia! no me hables de eso; es- 
tuvo muy enfermo, y desde entonces ya no piensa en ello mäs 
que una 6 dos veces por semana. ; Ÿ el tuyo?—El mio no en- 
toné tan alto, pero no ha bajado ni un semitono. 

»Diez años mäs tarde vuelven 4 encontrarse estas amigas.— 
; En qué estäis? inquiere de nuevo la segunda.—; Ay ! mi ma- 
rido parece ya un viejo… sale por quincenas, y aun asi con 


(1) Le plaisir sied très bien au sage, 
Il ressemble aux vins délicats: 
On peut s’en permettre l’usage; 
Buvez, ne vous énivrez pas. 


(2) “Beau sire, si la créature 
Prent tous les jours, de son mary, 
Le picotin à grand mesure, 
Fait-elle mal? Nenny, nenny!, 
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ni, 


_ poco arranque. 4 Ÿ el tuyo?—Siempre lo mismo; siempre con 
_ su coplita cada noche». 


muere la salamandra. 
Prudente atleta, al combatir certero, 
en el descanso de la noche blanda 


F6 En el Arte de amar ha dado Gentil Bernard prudentes con- 
- _sejos sobre este asunto: 

KL Feliz amante, tus excesos teme, 

4 dulces tributos que al amor le pagas: 

RE: por vanidad en sus primeros vértigos 





; las fuerzas busca con que en tiernas lides 
Fe \ vencer por la mañana. 

En - Sileno bebe, y de su sed 1: sobra, 

4 y en su celeste copa sobrenada. 

1  Asi hay que amar: dejando que recrezca 


el torrente del ansia (1). 


. Por ültimo, bueno serä meditar las siguientes observaciones, 
_  dinigidas por un médico viejo 4 un hombre joven: «Si vuestra 
: constituciôn es endeble y enfermiza, evitad los placeres del 


amor; hay en ellos un lecho de espinas cubierto de rosas. Pero 
si el excitante prolifico sin cesar obra en vosotros, conducios 
seguün vuestra edad. Desde veinticinco 4 treinta y cinco años, 
vivid de la renta; de treinta y cinco 4 cuarenta y cinco, haced 
economias; desde los cuarenta y cinco en adelante, conservad 
con avaricia el capital». 


Influencia del coito sobre el organismo.— Examinaremos las 
modificaciones pasajeras 6 permanentes que imprimen 4 la eco- 
nomia el uso regular del coito, sus abusos y su privacién 6 
continencia. 


@) Mais redoutez, possesseur trop heureux, 
L’excès fatal du tribut amoureux. 
Qu'un salamandre en ses premiers vertiges 
Tombe épuisé pour conter ses prodiges: 
Un sage athlèts, au combat plus certain, 
Retrouve au:soir ses forces du matin. 
Silène a bu; mais la soif qui lui reste 
Surnage encore sur sa coupe céleste, 
Aïmons ainsi; l'amour doit avec soin 
Laisser grossir le torrent du besoin. 
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El ejercicio moderado del coito determina saludable influjo 
en el organismo, mientras su abuso produce deplorable efecto 
sobre a fuerzas fisicas y las facultades intelectuales. El pre- 
cepto de la Escuela de Salerno, dice: 


El amor con sobriedad 
à la salud contribuye; 
si raya en lubricidad, 
fatalmente nos destruye (1). 


También afirmaba Catôn que si no hubiera mujeres, los hom- 
bres podrian conversar con los dioses. Para conservar su fuer- 
za Corporal, condenäbanse en otro tiempo 4 la continencia los 
atletas, los cantores y los guerreros. 


EI coïto ejerce principalmente su acciôn sobre el sistema ner- 


vioso y el circulatorio; de aqui las neurosis (palpitaciones, his- 
terismo, epilepsia) y las afecciones cardiacas 6 vasculares (he- 
morragia cerebral, ruptura de aneurisma), que son consecuen- 
cias frecuentes de los excesos venéreos y explican los casos de 
muerte sûbita durante el coito. Por eso los antiguos, que todo 
lo divinizaban, habian hecho de Libitina la diosa de los place- 
res y de los funerales. Sabido es que Luis Felipe de Orleans 
muri6 de apoplejia, 4 los cincuenta y nueve años, entre los bra- 
zos de su querida la duquesa de Phalaris. 

La cépula influye también de un modo muy palpable en la 
nutriciôn ; de aqui el aumento de apetito, y al mismo tiempo el 
enflaquecimiento en los individuos que abusan del coito: CUn 
buen gallo siempre es flaco», dice el proverbio. 

La enfermedad de la médula espinal, designada por Duchen- 
ne, de Boulogne, con el nombre de ataxia locomotriz, ÿ caracte- 
rizada por una marcha insegura y dolores Ilamados fulgurantes 
(de fulqur, rayo), hase atribuido al coïito practicado en la esta- 
ciôn vertical. De Græfe cita el caso de un joven que abusé de 
tal modo del coito la noche de su boda que al siguiente dia fué 
atacado de parälisis agitante. 

Fuera de los desérdenes funcionales que acabamos de seña- 


(1) L'amour est salutaire avec sobriété; 
Impur, il est fatal et détruit la santé. 
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à lar, el coito produce modificaciones particulares en ciertos 6r- 
ganos, como el ütero y la gländula tiroides en el cuello. Asi, 
este acto aumenta sensiblemente las dimensiones de la cavidad 
uterina y facilita de este modo el flujo de las reglas; de aqui el 
consejo de casar en seguida 4 las jévenes afectas de dificultades 
menstruales. 

No son menos sensibles las modificaciones producidas en el 
desarrollo del euello por la gländula tiroides. «Los antiguos, es- 
cribe Malgaigne, pensaban que el cuello se engruesaba inme- 
diatamente después de las primeras aproximaciones del hom- 
bre, y esta idea se ha conservado en el pueblo hasta nuestros 
dias. Asi, algunas matronas aun miden la circunferencia del 
cuello el dia de la boda y el siguiente ({); otros van mäs lejos, 
y pretenden poder reconocer la virginidad por el procedimien- 
- to siguiente: Tomando la circunferencia del cuello con un hilo 
en su parte media, se duplica la longitud de este hilo, se hace 
sujetar las extremidades con los dientes y se Ileva el asa resul- 
tante por encima del vértice de la cabeza. Si el hilo pasa libre- 
mente hasta deträs, mal signo; por el contrario, si resulta el 
asa demasiado estrecha, senténciase 4 favor de la virginidad. 
Los fisiélogos han desdeñado estas tradiciones populares; debo, 
no obstante, decir que, sin concederles gran valor, no dejan de 
tener algün fundamento. Asi, à menos de bocio ü otra cual- 
quiera deformidad, he visto siempre el asa del hilo demasiado 
estrecha en jôvenes solteras de quince 4 veinte años y cuyas 
costumbres no podian ser sospechosas; en las mujeres casadas 
hace muchos años el cuello es ciertamente mäs ancho, y me ha 
parecido que se ensanchaba sobre todo por efecto de la preñez 


(1) Cätulo alude 4 esa costumbre en este distico: 


Non illam nutrix, orienti luce revisens, 
Hesterno collum poterit circumdare fito. 


(Cuand6 la vuelva 4 ver su nodriza por la mañana, no podrä circundar su 
cuello con el hilo de la vispera.)—Este pretendido testimonio auténtico de la 
virginidad, observa el doctor P. F. Monlau, gracias sin duda al designio 6 la 
destreza de la medidora, si no 4 la elasticidad de la cinta, era colgado en se- 
guida, como un ex-voto, en el templo de la Fortuna virginal. 
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y del parto. He aqui un asunto, para investigaciones, que no 
careceria de interés.» 

Otros signos exteriores, mäâs 6 menos imaginarios, se han 
indicado para averiguar la desfloraciôn. Miguel Scott afirmaba 
en 1283 que la nariz de una joven revela si es virgen. Mien- 
tras se conserva pura, el cartilaso nasal es sélido; se vuelve 
blando en cuanto ha sido desflorada. 

Personas provistas de exquisito olfato han supuesto que la 
pérdida de la virginidad prestaba un olor particular 4 la econo- 
mia. En su 7ratado de las pasiones, refiere Le Cat que un reli- 
gioso de Praga distinguia por el olfato las doncellas 6 mujeres 
castas de las que no lo eran. (No sé, añade jocosamente, si un 
hombre tan sabio en esta materia no hubiera sido peligroso en 
la sociedad.» Todas las obras de fisiologia citan 4 aquel ciego 
que por el mismo medio conocia los extravios de su hija. Di- 
cese que, à la primera ojeada, advertia Democrito si una joven 
soltera estaba virgen 6 no. «Este filésofo, observa Guy Patin 4 
este propôsito, no hubiera recibido ninguna visita en este pais, 
pues hubiérase temido mucho la indiscrecién de su arte.» 

Los romanos estaban sobre este punto mäs adelantados que 
nosotros. En el templo dela Virginidad habian erigido una es- 
tatua Ilamada la boca de la Verdad. Si una joven soltera se hacia 
sospechosa conducianla ante la estatua, haciéndola poner el dedo 
en esta boca temible, y si las sospechas eran justas, n0 dejaba 
la diosa de morderla fuertemente. 


De la continencia y del celibato.—Se denomina continencia la 
privacién absoluta de toda relacién sexual. La mujer la sopor- 
ta con més facilidad que el hombre, porque las necesidades ge- 
nésicas son ms imperiosas en el sexo masculino que en el otro. 
Por eso, las religiosas sucumben menos que los eclesiästicos à 
las tentaciones de la care; y si los conventos de mujeres en- 
cierran mäâs enfermedades y existencias länguidas que los con- 
ventos de hombres, no consiste, como pretende Mr. Miguel 
Levy, en que el celibato sea mäs funesto para aquéllas que para 
éstos, sino mâs bien en que el organismo de las primeras ofre- 
ce menos resistencia 4 los rigores del claustro. Las mäs de las 
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| veces, no ejerce la castidad ninguna accién perniciosa sobre la 
economia; cierto es que algunas da origen à la hipocondria, à 
_  neurosis, alucinaciones como las de San Antonio, y en algunos 
casos excepcionales impulsa 4 tentativas de violaciôn, acompa- | 
ñadas 6 no de asesinato. Sin embargo, las estadisticas judicia- 
les prueban que, en las acusaciones de atentados contra el pu- 
dor, los hombres casados entran por una parte al menos igual, 
si no superior, 4 la de los célibes. 
Atribüyense también 4 la continencia ciertas afecciones’ ce- 
rebrales y hasta la muerte. Dicese que asi perecié San Casi- 
miro, hijo del rey de Polonia, quien, 4 pesar de los consejos 
delos médicos, rehusé buscar en el matrimonio un remedio 14 
securo. Meyer refiere, següun Burdach, la historia de un jo- 
ven eclesiästico, rigido observador de sus votos, que fué ata- 
cado de enajenacién mental y no recuper6 la salud hasta des- 
pués de realizar el acto venéreo. Buffôn ha publicado también 
la Memoria que le dirisiera un cura de Cours, cerca de la Reo- 
le, y en la cual describia este eclesiästico las terribles luchas 
que hubo de sostener para resistir los aguijones de la carne. 
Pero estos son casos excepcionales, pues estä bien demos- 

trado que el celibato casto puede conciliarse con la salud mâs 
perfecta y en nada abrevia la duraciôn de la vida. Hasta los 
eclesiästicos ocupan el primer puesto en la escala de la longe- 
vidad. Asi, segûun Cäsper, entre 100 individuos de cada profe- 
siôn que Ilegan 4 los setenta años, hay 42 eclesiästicos, 29 abo- 
x. gados, 28 artistas, 27 profesores y 24 médicos. Los encratistas 

y los arrianos, que rechazaban el matrimonio, asi como los ana- 

coretas de la Tebaida, tuvieron una existencia muy larga. 

Newton muri6 virgen 4 los ochenta años. Ejemplos tomados 

de los animales parecen probar que la continencia, en vez de 

abreviar la vida, la prolonga: Hervieux asegura que un canario 

que saca cria todos los años no vive ms de ocho, mientras que 
_ Îlega hasta los veintidés cuando se le tiene célibe. Segun Ba- 

côn tampoco vive la paloma mäs que ocho años, «euando la 

casta tôrtola y la fiel torcaz Ilegan hasta veinte y aun cin- 
cuenta años). 


Becquerel opone la estadistica contra estos hechos, y pretende 
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que la duracién de la vida es més larga en las mujeres casadas 
que en las solteras. Pero, sno se engaña este higienista que- 
riendo beneficiar el matrimonio con esta diferencia de longevi- 
dad? ; No es mäs lôgico atribuirlo 4 la circunstancia de que las 
mujeres que n0 han podido casarse son precisamente aquellas 
ä quienes se lo han impedido su estado de salud, su pobreza 6 
su deformidad, otras tantas causas suficientes por si mismas 
para explicar la brevedad de la vida? Por otra parte, las inves- 
tigaciones mäs recientes del doctor Bertillén prueban que las 
solteras de veinte 4 veinticinco años tienen s6lo una mortali- 
dad de ocho, en lugar de la de diez, que presentan las casadas 
de la misma edad, y esto 4 causa de los peligros 4 que las 
expone el primer parto. : 

En cuanto 4 los hombres, el matrimonio les es mâs favora- 
ble que 4 las mujeres; la mortalidad de los casados es menor 
que la de los solteros y viudos. Sin embargo, hay que excep- 
tuar los que se casan demasiado pronto. Asi, antes de los veinte 
años, los jévenes casados mueren cinco veces mäs que los céli- 
bes de la misma edad, sin duda por efecto de los excesos vené- 
reos que cometen. 

Los perjuicios que el celibato produce 4 la vida individual y 
al crecimiento de la poblaciôn hacen que en todo tiempo se 
haya vituperado y el matrimonio ensalzado. Sin embargo, el 


Concilio de Trento ha reconocido que el celibato es preferible. 


al matrimonio, y cualquiera que lo niegue incurre en anatema. 
Esta decisién estä de acuerdo con las palabras de San Pablo, 
el cual dice en su Æpistola à los Corintios: «Bueno es para el 
hombre no tocar mujer». À pesar de este pasaje del Nuevo Tes- 
tamento, la religién protestante siempre ha sido favorable al 
matrimonio. (Prescribir el celibato, dice Lutero, es tan razo- 
nable como decretar que se viva sin beber ni comer.» 

Los antiguos miraban el celibato como una especie de opro- 
bio, y hacian de él un caso de incompatibilidad con las funcio- 
nes püblicas. Los romanos rehusaban 4 los célibes el derecho ä 
ser testigos, y entre los espartanos eran azotados todos los años 
por las mujeres al pie de la estatua de Juno. Moisés recompen- 
saba 4 los casados eximiéndoles del servicio militar. César 
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prohibia Ilevar piedras preciosas 4 las mujeres que tuvieran 


edad para ser madres y no se hubieran casado. (Queremos, dice 
Luis XIV en sus Ordenanzas, que desde ahora todos nuestros 


_vasallos pecheros, casados antes 6 en el vigésimo año de su 


edad, sean y queden exentos de todas contribuciones 6 pechos, 
gabelas y otras cargas püblicas, sin que les puedan comprender 
ni obligar mientras no tengan veinticinco años cabales y cum- 
plidos. Como igualmente queremos que todo padre de familia 
que tenga hijos vivos, nacidos de legitimo matrimonio, no clé- 
rigos, religiosos ni religiosas, sea y quede libre de la colecta de 
todo tributo y demäs impuestos, ronda, plantôn y otras car- 


gas publicas. Queremos que los hidalgos y sus mujeres, que 


tengan diez hijos, disfruten mil libras de pension por cada uno, 
y los que tengan doce, dos mil libras.» Actualmente, en Fran- 
cia, el padre de cuatro hiïjos estä dispensado del servicio de los 


veintiocho dias. Convendria favorecer la paternidad con otros 


muchos beneficios. Para procurar el crecimiento de la pobla- 
ciôn han propuesto también ciertos legisladores establecer un 


impuesto à los célibes. 


El matrimonio y sus detractores.— Hägase lo que se haga, 
en la especie humana siempre se darä honor al matrimonio, 
porque est& de acuerdo con las leyes de la naturaleza y res- 
ponde 4 dos grandes necesidades del hombre: la sociabili- 
dad y la conservacién de la especie. Por eso ha resistido 
y resistirä siempre esta institucién 4 los mäs acerbos epi- 
gramas. | 

À titulo de curiosidades citaremos algunas de las pullas di- 
rigidas contra el matrimonio: 


EI matrimonio es una plaza sitiada: los de fuera quieren en- 
trar, los de dentro quieren salir.— Proverbio chino. 


#3 
4 


Acabo de hacer testamento, decia un marido, y lego toda mi 
fortuna 4 mi mujer, 4 condicién de que vuelva 4 casarse en se- 


guida. DS node estoy no ide que al menos habr 
hombre que deplore mi muerte. à HS 





0 ut | &° NRA ? À NU - 
a ? Muchos las ventajas ven : 

408 ( que este gran partido encierra, , 
4 _ mas en matrimonio y guerra TA 
3 _conviene andar ten con ten; 


Ex n: hay que pensarlo muy bien, 
FAR | segün opiniôn seguida 


por la gente encanecida, 

y obrando yo cuerdamente, 

| tengo por lo mäâs prudente 
pensarlo toda la vida (1). 





5" 5 
Nunca Hubs mäs que un matrimonio feliz: el del Duxconel 
Adriätico. 
| | se we SE FA 
2h ii En la Biblioteca oriental se lee que un pobre indio se pre- 
Lee sent en la puerta del paraiso de Brahma: 
rS0NE —; Has estado en el purgatorio?—le pregunté el dios. À 


—No, pero estuve casado. 
one entra, es lo mismo. 
Se Un picardo que estaba 4 la puerta del paraiso observé que 
Er los hombres casados pasaban como cartas por el buzôn de co- 
rreos; armôse de todo su valor y presentôse ante el apôstol: 
—j Te casaste?—le dijo San Pedro. 
—Dos veces—contesta nuestro picardo con aire de triunfo. 
San Pedro le dié bruscamente con la puerta en las narices. 


() Ami, je vois beaucoup de bien 
Dans le parti qu’on me propose FE 
Maïs toutefois, ne pressons rien, | 
Prendre femme est étrange chose. 
Il faut y penser mûrement; Û 
Sages gens en qui je me fie 
M'on dit que c’est fait prudemment 
Que d’y songer toute sa vie. 

MaucroIx. 









exclamé pero no ( les ne 







ÿ S ? ete : 


| Marido que ha tenido una mujer, merece una corona de pa- 


) #Ÿ 
En visperas de casarse, 
Tomäs, al padre Hilarién, | iv 
cédula de comuniôn Re 
fué à pedir, cual suele usarse. 
Confesado el penitente, 
con su cédula contento 
se iba, y un remordimiento 
le hace volver de repente. | 
Y dice, con diligencia, 
FAR al confesor aturdido: | 4: 
228 t __.—Padre, ;tal vez por olvido 
: SEE - no me imponéis penitencia? 
MAL: __—Id tranquilo, es cosa vana, 
dijo el padre franciscano, 
épues no dijisteis, hermano, 
“1 que os desposabais maïñana? (1). = 















£ 

HA , CE en 3 
De joven, no es tiempo para casarse ; de os ya es tarde. 4 
__ En el intervalo.. reflexiénese. 





La veille de son mariage, 
Thomas, au père Hilarion, | 
Fut demander, selon l'usage, 1 ER 
Un billet de confession. cs 
Le pénitent, gai comme un prince, 
Bien confessé, billet en main, 

S'en allait: un remords le pince, 
Et vite il rebrousse chemin. 
Sans doute, c'est par oubliance, 
Va-t-il tte au re étonné, 

Que vous ne m'avez pas HN e 
Le moindre mot de pénitence? 

_ Allez, répond le Franciscain, 
Allez, vous n'en avez que faire: 
Ne m’avez-vous pas dit, mon frère, 
Que vous vous mariez demain? 
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Pensando tomar mujer Te NE 
à Laura habl6 Lisimôn, 
para inquirir su opiniôn 
sobre cémo debe ser. pb 
Y ved (acaso no asombre Se € 
respuesta de tanta miga) % £ 
“28 lo que de su buena amiga “, 
con espanto escuch6 el hombre: ne 
—4$Si es guapa, os engañarä; 
| »Si fea, tendréis mohina; 1% 
| npobre, serä vuestra ruina, : 1 
»Y Tica, os dominarä; É- 
vnecia, sentiréis fastidio; ; 
»Sabia, ni Dios que la aguante; 
yVieja, ya sé que al instante 
vpreferis horca 6 presidio:; | 
è xjoven y tierna, es muy justo £ 
»esperar que tal vez yerre.…. 
»ÿ que à la postre os entierre: 
vresolved à vuestro gusto,,. 
—“Basta. Si todo es asi, 
»dijo entonces Lisimôn, 
ya he formado mi opiniôn: 
yininguna me pesca 4 mi!,, (1). 





(1) -  Lisimon un jour désira 
Consulter la sage Laura, 
Sur les qualités que devra 
Avoir la femme qu’il prendra. 
Voici (cela n’étonnera) 
La réponse qu’il en tira: 
“Belle épouse vous trahira, 
»Laide, elle vous répugnera, 
Pauvre, elle vous ruinera, 
Riche, elle vous dominera, 
,Sotte, bientôt vous ennuiera, 
»Savante, bien pis ce sera, 
» Vieille, elle vous dégoûtera, 
Jeune, aimable, vous donnera 
Fil à retordre.. ef cætera, 
»Puis elle vous enterrera: 
Ainsi, Monsieur se résoudra 
»A faire ce qui lui plaira. 
»—C'en est assez, se mariera, 
»Reprit Lisimon, qui voudra, 
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Un sabio decia que el hombre que se casa mete la mano en 
un saco donde hay noventa y nueve vivoras y una culebra. El 
| que se casa, bien hace; pero el que no se casa, hace aûn mejor. 
_—S$ax PABLO. 


Par 


Tal como se practica hoy dia, dice Balzac, me parece el ma- 
trimonio una prostituciôn legal. | 


; 


#%e 


…_ En Valentina, lama Jorge Sand al matrimonio da més 
-  monstruosa de las violaciones)». 


00 #7 + 


LÉ. 2 El hombre que se casa 


Én De ge toma un estado, 
4 que no hay & ciencia cierta 
Br: otro mäs malo. 


Loco estaba el segundo 
que hizo el contrato:; 
respecto del primero, 
yo nada hablo (1). 


a 





. Un proverbio inglés dice: quien se casa por amor tiene bue- 





nas noches y malos dias. 
% Asegura un proverbio francés que todas las buenas esposas 
__ estän en el cementerio. 
k %k 
_ El matrimonio nace del amor, como el vinagre del vino.— 
| Lorp Byron. 
(4) Homme qui femme prend se met dans un état 


Que de tous, à bon droit, on doit nommer le pire. 
Fol étoit le second qui fit un tel contrat; 
À l'égard du premier, je n’ai rien à lui dire. 


LA FONTAINE, 





REC ET 


0 FA, 
; 





EI Môtrimonto es una añagaza que nos tiende la naturleza. | 
— SCHOPENHAUER. 


#4 


ni una sola.—SaLomx. ; + 


Cuando marido y mujer 
viven entre si, de suerte 
que s6lo un cuerpo y un alma 
los dos esposos parecen, 
no existe nada en la tierra SAVE 
que mäs al cielo asemeje. 
= Pero si à los matrimonios 
que sé ven hay que atenerse, 
la piedra filosofal 


< es mâs fâcil que se invente (1). 

2 ; |. Par 

ge. . . Ê : 

Les EI matrimonio es con frecuencia una majaderia hecha entre 

748 dos, y luego una galera para tres y mâs.—SHAKSPEARE. 

k. 3 En el matrimonio no née el amor, porque no DR amar- 
Lx, 

+ se donde no hay obstäculo. Si Laura hubiera sido la mujer de 
2 


7 À L'oRCR 


Petrarca, no hubiera pasado éste su vida rimando sonetos.— 
Lorp Byron. 


# 


Un marido que pretendiera ser el unico poseedor de su mu- 
jer seria mirado como un perturbador de la dicha publica, y 


- (© Quand un mari, quand une femme 
Vivent de telle sorte entre eux, 
Que ce n’est qu'un corps et qu'une âme, 
Il n’est point d’état plus heureux. 
Mais si l’on s’en rapporte à ceux 
Qui sont sous la loi conjugale: 
C’est la pierre philosophale 
De n'être qu’un quand on est deux. 


DESMARETS. 


RL RES 


Entre mil hombres, hay uno bueno; entre todas las mujeres, 
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c« como un RE de quisiese gozar de la luz di sol con ex- 
Li de los demäs hombres.—MoNTESQUIEU. 


Lu : re 
Cansado ya de ser célibe 
_ y libertino Dorante, 
pensé que por fin debia 
mudar de estado y casarse. 
Dos partidos le proponen: 
una gorda y saludable, 
à otra menuda y esbelta; 
TER RE con que puede en ese trance 
“+108 REG UX consultar 4 su apetito, 
pues entrambas mucho valen, 
00 Eligio la mäs pequeña, 
Mn, y dijo, como burländose: 
on | “lo mejor es, de este género, 
 tomar lo menos que cabe,, (). 





n*. , 

4 pl marido de la mujer mäs prudente y virtuosa es menos fe- 
ES. dis que el que no tiene Aisne —SALOMON. 

10 , 1 

M: ER #4 

Bi: r ‘ Un fraile 4 otro pregunta 

% ; mientras van por la vereda: 

Pe | —;Qué mujer agrada mâs, 

; ; pelirrubia 6 pelinegra? 


—Hermano, el otro responde, 
ne: gustan rubias y morenas, 
Re: pues al caso nada importa 

el color de las guedejas. 





D: () Dorante, las du célibat, 
Las de passer ses jours dans le Libertinage 
Crut qu’il fallait changer d'état 
4 Et se soumettre enfin au joug du mariage, 
On lui proposa deux partis, 
Une femme grosse et dodue, 
Une autre petite et menue; 
C'est de quoi contenter les divers appétits. 
Toutes deux étaient fort de mise: 
T1 choisit la petite et dit d’un ton railleur: 
“Ma foi de cette marchandise, 
Le moins qu’on en peut préndre est toujours le meilleur 
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Mas, por mi alma, si tü quieres 
que yo la cuestiôn resuelva, 
te diré que es la mejor.. 

la que no Ilamamos nuestra (1), 


Dicen que el amor y el himeneo son hermanos, pero de se- 
guro no de un mismo tälamo.—Sorfa ARNOULD. 


ae 


Venus, una hermosa y buena señora, era la diosa del amor; 
Juno, una terrible furia, era la diosa del matrimonio, y siem- 
pre fueron mortales enemigas.—Swirr. 


Ha 


Hablando propiamente, el matrimonio no es hoy dia sino 
una adjudicaciôn con la luz apagada; el ültimo que hablé se 
acuesta.—LEMONTEY. 


Los nesocios de matrimonio se parecen 4 una feria de pue- 
blo, donde cada uno trata de vender su vaca rabiosa 6 su caba- 
Ilo cojo, y va en busca de una buena, sana y ütil bestia.—Px. 


GERFAUT. 


é Qué es el matrimonio moderno? Esperanzas para el porve- 
nir y pesares después. 


k 
+ # 


La cama, dice Balzac, es todo el matrimonio. 


(1) Deux moines, chemin faisant, 
Se demandaient: “Dans le monde 
Lequel est le plus plaisant 
D’avoir une femme brune ou blonde?, 
— “Frère, dit l’un, 
Blonde ou brune, c’est tout un; 
Le poil ne fait point la femme; 
Maïs pour résoudre le cas, 
La meilleure, sur mon âme, 
Est celle que l’on n’a pas,,. 











; Fe ADR LA COPULAS ? 0 0) | ; 
Rae EE) fe Contra Job, el demonio desatado, 
hijos, bienes, salud le arrebat6; 
por probar su paciencia, al muy cuitado "160 
sélo esposa y amigos le dej6 (*). 
_ El lazo del amor se desgasta tan pronto en el matrimonio, à 8 
que al poco tiempo ya no se ve en él mäs que una cuerda.— + 
SE à 

SyLvAIN MARÉCHAL. 





# 





; à LRU ST 
+3 El dote es, en el matrimonio, la salsa que permite comer el 1 
4 _ pescado. ss 
: | / #74 

à Nada es mäs hermoso que la boda… de otro.—Gusravo | 

Ho Pons. 
20 È 

‘4 «Mi noche de boda, dice lord Byron, me desperté con sobre- 14e 
_  salto; la lémpara estaba encendida, iluminando las cortinas ro- #2 


jas, cuyo reflejo prestaba ä las ropas un resplandor de Ilamas. 
Me crei buenamente en el infierno, é iba 4 discutir con el dia- 
blo, cuando noto 4 mi mujer. ; Aun no estaba yo condenado! 
; Era muchisimo peor, estaba casado !» 5 


end à < 
jen 


NT 


#4 
De todas las tontunas que puede hacer un hombre, quizä le 
1 aconsejara de buen grado el matrimonio; por lo menos, es la 
| ünica que no puede volver 4 comenzar todos los dias.—ALE- 
JANDRO Dumas, hijo. 


En la tumba de dos esposos leiase en Roma la inscripciôn si. 


guiente: «j Detente, pasajero, y contempla esta maravilla !; Un 
hombre y su mujer, que no riñen!» 


(4) Contre Job, autrefois, le démon révolté 
Lui ravit ses enfants, ses biens et sa santé; 
Mais pour mieux l’éprouver et déchirer son âme 
Savez-vous ce qu'il fit? Il lui laissa sa femme, 

















) nité FRA ce ve Mes 
© Pirén compuso FR a ie un c : 
f AMIS A te “ 
“ . Yace aqui m mi mujer. jEn D confio, RE ES 






que es para su descanso y pers el mio! (1) PEER 
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e : | BU Sr ; Len 7%: 


Otro epitaño: “ que | à RTE 






Recibe, cara mitad, ENT 

_ esta losa merecida, - qe, = 
pues con el fin de tu vida 
 probé la felicidad (2), Le 





+ | A) 
1 GR Con jübilo, cierto esposo, 
_exclama abriendo la puerta: ; 
—“;Mi mujer me hizo dichoso!, no > 
Correu, y ven... que estä muerta (3), 


JA CI En ne 
< / SAR, AN Or T A Es « 


“ 1 


À Hay dos dias que vienen demasiado aprisa: el dia de la boda 


% aquel en que han de AROTCABIE à uno.— THACKERAY. 


El infierno estä enlosado con lenguas de mujeres.—Er, Aa 


TE GUYON. | : 
4) Ci-gît ma Pet Ab! qu’elle est bien, 4 
Pour son repos et pour le mien! ; 
(2) Cher objet de ma pitié, : | 
Recçois de moi, chère moitié, Ét54 


Ce tombeau qu'aucun ne t’envie, 

Je dois bien justement te rendre cet honneur; 
Car le dernier jour de ta vie 
Fut le premier de mon bonheur. 


(8) Hier, un époux radieux 
S'écriait en ouvrant sa porte: 
Ma femme s’en vient de me rendre heureux. 
Vite, on cherche sa femme. elle était morte. . 





RER D DE LA “bed ; 
L ‘érgano del diablo.—San BraxarDo. 


_ Viendo Diôgenes una mu) er ahorcada en un ärbol, exclamô: 
‘ Por J épiter! seria de desear que todos los ärboles pes 





#4 


El mar encierra menos peces y el cielo estrellas que RAI 
o Fe la mujer. —Copro. 

#74 | 

Mis dificil es hallar una mujer buena que un cuervo blanco. 
__ —SAan GREGORIO.. 





40% 


Toda mujer vale un beso, 
pocas valen una lägrima (1). 


Para un Orfeo que fué al infierno en busca de su mujer, j ay ! 
a dos viudos no irian ni aun al paraiso si pensaran encon- 
_trar en él 4 n suya.—J. Perrr-SEx. 


x 


Con set se ha hecho bre la isla de Itaca: una mujer 
fué alli fiel.—SrHaL. 


—«j ÉI casado !—hace decir Antiphanes 4 uno de sus perso- 
najes—; y yo que le dejé bueno y sano!» 


# 
KE 





| Los maridos en Francia casi nunca hablan de sus mujeres: 
consiste en que tienen miedo de hablar delante de personas que 
las conozcan mejor que ellos.—MonNTESQUIEU. 


(1) Toute femme vaut un hommage, 
Bien peu sont dignes d’un regret. 


BEAUMARCHAIS. 
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Para hacer feliz 4 un matrimonio seria necesario que el ma- 
rido fuera sordo y la mujer ciega.—ArLroNSO DE ARAGON. 


+ 


Habiendo dado Pitégoras su hija en matrimonio 4 uno de 
sus mäs grandes enemigos, dié para ello una extraña razén 4 
los que le preguntaban la causa: (No pensaba hacerle un mal 
mayor, dijo, ni darle nada peor que una mujer».—EL P. pu 
Bosc. 


Pur 


Después de la luna de miel, el matrimonio produce el efecto 
de una tarta de confitura 4 la cual le han comido la parte de 
arriba.—AÀ. RICARD. 


Que un hombre de talento dude de su querida, se com- 
prende; pero jde su mujer!.. es preciso ser demasiado estü- 
pido.—MonTEsQuIEU. 


#4 


Con frecuencia el matrimonio no es mäs que un düo de gru- 
ñidos durante el dia y de ronquidos durante la noche. Es un 
aburrimiento entre dos.—CoMMERSON. 

4e 

Como las medallas, el matrimonio tiene dos caras: una bri- 
Ilante, la que se enseña al publico; otra arrugada ÿ opaca, la 
que sélo pueden percibir los interesados.—RoBerr GREY. 


PA 


Una mujer proporciona 4 su marido dos dias de felicidad: el 


dia en que se casa con ella y aquel en que la entierra. 
2e 
El naranjo es el simbolo irénico del matrimonio: sus flores 
son blancas, pero sus frutos amarillos (?). 


(1) Aun podria ennegrecerse mäs papel con citas de los autores que han 
hablado en contra del matrimonio; los que quieran completar sus investiga- 
{ne 

ciones, hallarän numerosos documentos en las obras de Larcher y Martin: 







_ DE LA COPULA 


ARTICULO VI 





DE LA IMPOTENCIA 


La impotencia 6 anafrodisia es la incapacidad de verificar el 
coito. Se distingue de la esterilidad en que ésta consiste en la 
ineptitud para fecundar y ser fecundada. Todos los impotentes 
son, pues, estériles, pero no todos los estériles son impotentes. 
Asi el mulo, aunque infecundo, siente mucho los ardores gené- 
sicos. Igualmente, los individuos castrados son incapaces de 
procrear, y pueden, sin embargo, practicar un simulacro del 
coito, porque no es en ellos imposible la ereccién. Ya hemos 
dicho que las matronas romanas buscaban 4 los castrados, 


Que hacen sentir el placer 
sin dar la fecundidad (1). 


Säbese que el general Ganimedes, que fué el amante de la 
hija menor de Ptolomeo, era un eunuco de esta clase. 

Puede observarse la impotencia de uno y otro sexo, pero es 
mäs frecuente en el hombre que en la mujer.. 


Las mujeres juzgadas por las malas lenquas; Sétiras y diatribas acerca de las 
mujeres, el amor y el matrimonio, y Lo malo que los poetas han dicho de las mu- 
jeres. Para terminar citaremos las estrofas del matrimonio por Ph. des Por- 
tes, escritor satirico del siglo xvi, cuyo principio es asf: 


Ni de las furias la venganza adusta, 
ni de la ira del cielo el testimonio, 
que con truenos y rayos nos asusta; 
sangre, ansiedad y muerte, un patrimonio 
de hambre, miseria, penas y trabajos, 
nada iguala en rigor al matrimonio (*), 


(#) De toutes les fureurs dont nous sommes pressez, 
De tout ce que les cieux ardamment courroucez 
Peuvent darder sur nous de tonnerre et d'orage, 
D'angoisseuses langueurs, de meurtre ansanglanté, 
De soucis, de travaux, de faim, de pauvreté, 
Rien n’approche en rigueur la loy de mariage. 


{D Qui donnent le plaisir sans la fécondité. 
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De la impotencia en elhombre.—Ora depende de una ano- 
malia congénita 6 adquirida del pene, ora de falta de erec- 


ciôn. 

La ausencia del miembro viril, su brevedad, su excesiva del- 
gadez 6 grosura, son las conformaciones defectuosas que de or- 
dinario oponen obstäculos al coïto, Un joven soldado, de quien 
habla Foderé, tenia el pene reducido 4 un simple tubéreulo, que, 
segün decia, «se hinchaba algunas veces en presencia de las 
personas del otro sexo». Orfila hizo absolver à un indivi- 
duo afectado del mismo vicio de conformaciôn y el cual fué 
acusado de violacién. Roubaud cita el caso de un brasileño, 
cuyo miembro en ereccién no excedia del grueso de una pa 
de puerco espin; empleaba un manguito de cautchuc, que au- 
mentaba su volumen y le permitia cohabitar de un modo com- 
pleto. 

Es raro que el pene se halle tan desarrollado que impida la 
copula. P. Zacchias habla, en sus Cuestiones de medicina legal, 
de una cortesana que caia en sincope cada vez que tenia rela- 
ciones con su amante, porque el miembro de éste era demasiado 
. voluminoso. Parece ser, dice Cäsper, que en el siglo xvIr un 
tribunal eclesiästico de Suecia «fijaba las dimensiones del pene 
para que pudiera efectuarse la fecundacién». 

El fimosis (fig. 36) puede ser causa de impotencia, por opo- 
nerse 4 la eyuculaciôn; Luis X VI estaba atacado de él, y 4 ins- 
tancias de José IT acab6 por dejarse operar. 

Entre otras conformaciones viciosas que traen consigo la im- 
potencia, señalaremos las hernias voluminosas y el excesivo 
desarrollo del abdomen; por eso la antigua jurisprudencia ad- 
mitia la obesidad como un motivo välido para la disoluciôn del 
matrimonio. 

La pérdida de las orejas se ha colocado, sin razôn, en el nü- 
mero de las causas productoras de la impotencia. As, Dulau- 
rens habla de un jurisconsulto que aconseja se corten las ore- 
jas 4 los ladrones para impedir que transmitan sus vicios. (Un 
soldado robusto, refiere Planque en su Biblioteca de medicina, 
y padre de tres hijos, sufrié la pena de perder las orejas, en 
castigo de diferentes crimenes, y fué expulsado fuera de la 









| en 
Todas las circunstancias que se oponen 4 la erecciôn im- 


del aparato genital. La impotencia de los escitas atribiyese 
4 pérdidas seminales ocasionadas por la continua equitaciôn. 
Las operaciones practicadas en las vias urinarias _también 
pueden ir seguidas de anafrodisia, como le sucedié 4 Pe- 
dro LIL después de’sufrir la litotricia. En fin, los afectos mo- 
. _ rales depresivos, como las preocupaciones del espiritu, la me- 
lancolia y el fastidio, son causas frecuentes de impotencia pa- 
sajera. 

Un curioso ejemplo de impotencia moral, causada por la re- 
pugnancia, es el de Raimundo Lulio: (En la época de sus locu- 
ras, refiere el doctor Garnier en Æ! Matrimonio, prendôse ciega- 
mente de una joven. veneciana Ilamada Leonor, que residia en 
Palma. Desdeñosa y reservada al principio, enterneciôse la ex- 
tranjera después de un incesante asedio y dejé escapar el se- 
creto de su amor: (Pero no me exijäis nada mäs, añadi6, por- 
que no obtendréis de mi, mientras viva, sino las inefables dichas 
| del alma y del corazon.» Parecié satisfecho el joven Lulio, é 
| hizo mil protestas de discrecién, que luego fué olvidando. Al 

fin, desesperado ante la inutilidad de sus fogosas süplicas, de 

sus ardientes lägrimas y hasta de sus amenazas para vencer la 

_ inflexible resistencia de Leonor, intenté un supremo esfuerzo. 

Armado con un puñal presentése un dia 4 ella, declarändola 

. que iba 4 matarse. Trémula Leonor, deteniendo el brazo de Lu- 

lio y abandonändose 4 sus caricias, exclamô: & Ay, Raimundo, 

quiera Dios no te arrepientas !»; y oo en seguida Lu- 

lio palideciô, y sus 6rganos ci de repente como he- 

ridos de parälisis: al re ir el seno de Leonor, aparecié un 

cäncer ulcerado. Esta aventura puso fin 4 todas las extrava- 

gancias de Lulio, quien, bajo el hébito franciscano, comenzé 

dd entonces à ser asombro del mundo por su Et y sus 
virtudes». 

La timidez 6 el temor 4 un fracaso son causas frecuentes de 
impotencia, que en otro tiempo se atribuia 4 los sortilegios de 








_piden necesariamente la cépula. Tales son las enfermedades 
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los anudadores de agujeta. Esta supersticiôn es muy antigua. 


Ovidio se preguntaba ya si la impotencia de que estaba atacado 
no debia atribuirse 4 los hechiceros: 


Quid vetat et nervos magicas torpere per artes? (1). 


«Mäs de una vez, dice Tibulo, estreché en mis brazos 4 otra 
mujer, pero en el momento feliz Venus me recordaba 4 Delia 
y extinguia mi ardor. Entonces esta hermosa abandonaba mi 
lecho, diciendo que me habfan lanzado un sortilegio, y (me ru- 
borizo al pensarlo) referia mi vergonzosa aventura.» 

También San Agustin creia que puede anudarse la agujeta 
con invocaciones: Certum est corporis vires incantationibus et 
carminibus vinciri (?). Stendhal, Hunter y Montaigne traen mu- 
chos curiosos ejemplos de esta creencia. Este ültimo refiere, se- 
gun la narraciôn de Herodoto, «que Amasis, rey de Egipto, se 
casé con Laodicea, hermosisima joven griega; y él, que en las 
demäs ocasiones siempre quedaba airoso, no pudo gozar de ella 
y la amenazé de muerte, juzgando que seria alguna hechicera». 
También Aimoin nos enseña que Teodorico, rey de Borgoña, 
se vié en anäloga confusién con Hermenberga, hija del rey de 
España, porque la reina Brunequilda, madre de este rey, le 
anudé maliciosamente la agujeta. 

En la Edad Media aun se daba crédito al poder de los anu- 
dadores de agujeta y se les quemaba como hechiceros. En esta 
época los jueces de Riom condenaron ä la horca y ä ser reducido 
4 cenizas al R. F. Vidal de la Porte, acusado de haber anudado 
la agujeta «tanto 4 los jévenes mozos de su comarca, como à 
los gatos, perros y otros animales domésticos, de suerte que es- 
tuvo 4 punto de extinguirse la propagaciôn de estas especies en 
el pais». 

En nuestros dias ya no se cree en los anudadores ni desa- 
tadores de agujeta. Sin embargo, un opüsculo reciente, del que 
ya nos hemos ocupado, escrito para uso de los confesores, con- 


() € qué impide entorpecer 4 los nervios por mägicas artes? 


(2) Cierto es que las fuerzas del cuerpo, por encantos y férmulas mägicas, 
pueden ser vencidas. 
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Loede cierto erédito 4 esta supersticiôn, admitiendo la impotencia 
_ por maleficio: (Quando se prueba que hubo maleficio, dice esta 


= S . , . 
_ obra, pueden emplearse los exorcismos, pero sélo con permiso 


— 
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_ del obispo». ue : 
El doctor Brachet refiere en su Âisiologia que vid presentar- 


_ se una familia lastimosamente 4 consultar ä& uno de sus cole- 
_ gas, presentändole dos jévenes esposos muy apasionados uno 

FA ; pra ; 4 £ 
_ de otro. Sin embargo, no habia podido consumarse el matrimo- 


nio, aurque su celebraciôn datara ya de un mes. Se atribuia la 
causa 4 un pretendiente desdeñado, quien para vengarse habia, 
_por medio de un sortilegio, anudado la agujeta del rival prefe- 


_rido. El colega, sin reirse, adopté un tono solemne, examiné 


escrupulosamente al joven y 4 su esposa, y hallando bien con- 
formados 4 ambos, anuncié que habia descubierto el sitio del 
mal, y que, existiendo un sortilegio mäs poderoso, iba à desatar 
el que les habian echado. Entregôse entonces 4 las präcticas 
_mâs extravagantes: circulos mägicos, actitudes raras, gestos, 
golpes de varita, palabras entrecortadas, el guirigay mäs absur- 
do, invocaciones, contorsiones, 4 todo se echô mano durante 


mäs de media hora. Acab6 por pronunciar, con acento profundo. 


y como con trabajo, estas palabras: Por fin el sortilegio est roto; 
retiraos, y la noche prôxima todo serd consumado. Ocho dias des- 
pués la misma familia Ilegé con gran jübilo 4 dar testimonio 
de su reconocimiento al häbil médico que tan bien habia sabido 
destruir el hechizo. 

Estas prâcticas, pueriles en apariencia, obran més directa- 
mente sobre la causa del mal, es decir, la imaginacién, que los 
mäs graves razonamientos. Por eso, en casos anälogos, deber4 
recurrirse à medios semejantes. De este modo curé Montaigne 
ä un conde, su amigo, que temia no poder honrar 4 su sexo la 
noche de su boda: aplicéle en las bolsas una medalla, cdonde es- 
taban grabadas algunas figuras celestes contra la insolacién y 
para quitar el dolor de cabeza». (Estas monerias, añade juicio- 
samente el autor de los Ænsayos, son lo principal para el efecto: 
pues no pudiendo comprender nuestra mente sino que tan ex- 
traños medios dimanan de alouna ciencia abstrusa, su vaciedad 
les da peso y reverencia. En suma, lo cierto fué que mis carac- 
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teres resultaron mäs venéreos que solares, con mäs virtud para 
obrar que para impedir.» 

Asimismo, la eficacia de los innumerables remedios indica- 
dos contra el anudamiento de la agujeta no era debida sino 4 su 
influencia sobre la imaginaciôn; por ejemplo, ;para qué podia 
servir engastar ojos de comadreja en una sortija y hacer mear al 
maleficiado à través de un anillo? 

En fin, una variedad de impotencia bastante comun se debe 
à lo imcompleto de la erecciôn, lo cual se opone al coito. Para 
remediar un caso de este género imaginé Mr. Mathieu un apa- 


rato especial (fig. 152), destinado 4 representar el papel de tu- . 


tor del pene y facilitar el cumplimiento del acto sexual. Fabre 





FIG. 152.—Tutor del pene contra la impotencia. 


d'Eglantine, el feroz convencional, parece que padecia esta in- 
disposiciôn, y que era mäs vivo de imaginaciôn que de tempe- 
ramento. Illyrina pretende que «no podia pasear por las flores- 
tas de Amathonte sino con ayuda de muleta; esta particulari- 
dad, añade ella, no perjudicaba 4 nuestro afecto». Otras cele- 
bridades han sido acusadas de impotencia. El duque de la Fer- 
té, sospechoso de esta debilidad, no dejaba escapar ocasién de 
defenderse de ella. Encontrése con Benserade, que le habia 
embromado muchas veces por ese motivo: (Caballero, le dijo, 
4 pesar de todas vuestras burlas de mal género, mimujer acaba 
de parir.—Señor Duque, replicô Benserade, nunca he dudado 
que pudiera hacerlo vuestra señora esposa». 

Es conocido el epigrama que hizo el abate Menage sobre el 
matrimonio del presidente Cousin: 





CE 





ds 


tes ed lire n°7 LE SE à 


SES 








. DE LA COPULA 
El traductor de Procopio 
} ARE un desmayo casi tuvo 
* cuando el dia de su boda 
toda su desgracia supo. 
:—4;Ay de mi, qué obra tan magna, 
cuän terrible es mi infortunio! 
Yo, que hago hermosas arengas 
y mil idiomas traduzco, 
épara qué mi ciencia quiero 
si me achaca todo el mundo 
que no puedo 4 una doncella 
quitarla sus atributos?,, (1). 


De la impotencia en la mujer.—Aparte de tumores volumi- 


- nosos en el aparato genital, y de los que, por estar prôximos à 


éste, pueden con su exagerado desarrollo impedir la introduc- 
cién del pene, no hay, propiamente hablando, sino dos causas 
de impotencia en la mujer: la falta 6 la obliteracién de la 
vagina. | 

Juan Luis Petit cita 4 una joven que, teniendo la vagina im- 
perforada al exterior, pero en comunicacién con el recto, per- 
mitié à su amante el coito anal y pari de término por la mis- 


ma via un niño bien constituido. La aprobacién que este ciru- 
_jano dié 4 esta forma de acceso le atrajo la célera de los teélogos 


y le valié una excomuniôn mayor. Fué levantada esta interdic- 
ciôn por el papa Benedicto XIV, quien, disintiendo de sus pre- 
decesores, pensaba, con los PP. Cucufe y Tournemine, que 
una joven privada de vulva debia hallar en el ano el medio de 
cumplir el fin de la reproduccién. Pougens extiende este per- 


() ; Le grand traducteur de Procope 
Faillit tomber en sincope, 
Au moment qu’il fut ajourné, 
Pour consommer son mariage. 
Ab, dit-il, le pénible ouvrage, 
Et que je suis infortuné! 
Moi qui fais de belles harangues, 
Mois qui traduis en toutes langues, 
À quoi sert mon vaste savoir, 
Puisque partout on me diffame 
De n’avoir pas eu le pouvoir, 
De traduire une fille en femme. 
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miso, y cree que las jévenes esposas estériles deben probar por 
ambas vias, para asévurarse del verdadero camino de la propa- 


gaciôn. En este caso, como lo hace notar el doctor Roubaud, 
Pougens repudia esta mâxima de la sabiduria de las naciones: 
En la duda, abstente. 


Del congreso.—En la antisua lesislaciôn la impotencia era 
un caso de nulidad de matrimonio, y el esposo sobre quien pe- 
saba esta acusaciôn podia pedir el justificarse con una prueba 
particular, Ilamada congreso (de congressus, coïto), que Boileau 
puso en ridiculo con estos versos: 


_ Por motivo de impotencia 
jamäs la cierva, en el celo, 
desde el fondo de los bosques 
trajo al tribunal 4 un ciervo; 
y aunca un juez ordené 
que se unieran en Congreso, 
con palabra tan burlesca 
ensuciando sus decretos (1). 


Este escandaloso procedimiento consistia en hacer que los 
conyuges se acostaran en un lecho preparado al efecto y dejar- 
los solos durante dos horas, al cabo de las cuales las matronas 
y los cirujanos peritos iban 4 ver «si hubo emisién de licor se- 
minal, dénde se hizo y cuäl era su naturaleza». Los fracasos 
probados de esta suerte, las mâs de las veces no reconocian 
otra causa que unaimpotencia moral determinada por el temor 
ä una derrota. Tal fué el-caso del marqués de Langey, quien, 
habiendo salido mal de esta prueba, fué separado de su mujer. 
Ahora bien; alsün tiempo después casôse este personaje con 
Diana de Montault-Navaille, de la cual tuvo siete hiïjos, al 
paso que, por su parte, su primera mujer daba trés hijas al se- 
ñor Pedro de Caumont, su nuevo marido. Estas circunstancias 
.contribuyeron mucho 4 quebrantar el crédito que en materia 


@)° Jamais la biche en rut n’a, pour fait d’impuissance 
Traîné, du fond des bois, un cerf à l'audience; 
Et jamais juge, entre eux ordonnant le congrès 
De ce burlesque mot n’a salit ses arrêts. 


+ 





mo dada en 18 de enero de 1677. 
_ Este proceso inspiré los versos siguientes: 


En vano en justicia pide, 
Emilia la poderosa, 
que de un marido impotente 
libre el divorcio la ponga; 
su esposo no tiene falta, 
segün peritos informan, 
solo que estä la natura 
algün tanto dormilona; 
el marido absolveré 
la demanda en toda forma, 
à _ aunque no llegue el derecho 
D hasta el fondo de la cosa (1). 





Said A por una sentencia dd Tribunal Supre- 


- De Hanla jurisprudencia actual, habida cuenta del mismo escän- 


pi _dalo y la dificultad que presentan las pruebas, el Uodigo civil 





años de gestiones judiciales. 


no admite sino en casos excepcionales la impotencia como cau- 
sa de nulidad de matrimonio, separacién de tâlamo y desafec- 
_ciôn legal de hijos habidos en matrimonio. Por eso el señor 
 Darbousse, de Alaïs, que se habia casado con un hermafrodita 
masculino inscrito en él registro civil con los nombres de Ana 
_ Justina Jumas, no obtuvo su separaciôn sino al cabo de varios 


En la Edad Media, la costumbre de las moches probatorias, 





(1) Vainement la riche Emilie 
Plaide, requiert, conclut et veut 
Que, d'avec un Jean qui ne peut, 

= Un prompt divorce la délie: 

3 Les experts ayant affirmé 

Que l'époux est bien conformé, 

Quoiqu'en lui la nature dorme, 

2: Les choses, de manière iront 

. Qu'il l’emportera sur la forme, 








Quoiqu'il n’ait pas droit dans le fond. 


-  mencionada en las Capitulares de Carlomagno y Ludovico Pio, 
era una precauciôn contra los engaños y perturbaciones que la 
_ : impotencia produce muchas veces en el matrimonio. CEstas 











tidumbre 2 su ui ru, 6 AUS que Fra mujer qued 
en cinta. Sélo entonces se hacian las gestiones para el C 
miento. Rara vez era abandonada la joven soltera por à 
que. la habia hecho madre, porque se hubiera concitado el odi 
y el desprecio de todo el pueblo. >». | 
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CHASPATIUS LOT 


LA FECUNDACION 


De los elementos generadores.—(Cada sexo elabora un ele- 
mento generador que le es peculiar: el hombre el espermato- 


_ zoïde y la mujer el évulo. El encuentro de estos elementos en 


las vias genitales de la mujer constituye el fenémeno de la fe- 
cundaciôn. | 

Los antiguos atribuian la virtud prolifica del esperma al des- 
prendimiento de un vapor sutil, que designaban con el nombre 
de aura seminalis 6 soplo seminal. Pero las experiencias que 
hizo en las ranas el abate Spallanzani, y de las cuales ya hemos 
hablado, demostraron que no podia realizarse la fecundaciôn sin 
el contacto directo entre el esperma y el évulo. Experimentando 
después con esperma filtrado, reconocieron Dumas y Prevost 
que el verdadero principio fecundante de este humor era el es- 
permatozoide y no el liquido en el cual nada. 

No habiendo podido Harvey encontrar nunca esperma en el 
aparato genital de las ciervas que liberalmente puso Carlos I 4 
su disposicién, adopté sin vacilar la hipôtesis del aura semina- 
lis. Asi créia que el macho fecunda 4 la hembra «como el hie- 
rro después de ser tocado por el imän adquiere la virtud mag- 
nética». También comparaba la matriz al cerebro: (la una con- 
cibe el feto como el otro las ideas que en él se forman». 

La teoria del soplo seminal era muy cémoda para disculpar 
muchos extravios galantes. Pero como dice Brachet, ya no esta- 


_mos en los tiempos en que Juno podia hacer creer 4 Jupiter que 


por virtud de una planta habiase hecho embarazada. Las ye- 
guas del Egipto no se fecundan ya, como refiere Virgilio, con 
el transporte por los aires de los relinchos de los caballos de Ba- 
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bilonia. Y los reyes de Inglaterra no encontrarian ahora Facul- 
tades médicas tan complacientes como para decidir que sus hi- 
jas pueden quedar en cinta paseändose por una montaña, por- 
que el aura seminalis seria conducido por los vientos desde otro 
monte en el cual un hombre joven hubiérase entregado 4 una 
culpable eyaculacién. À 

En la Edad Media se admitia también la posibilidad de la 
concepciôn por.ensueños, como lo prueba una sentencia notable 
del Tribunal del Parlamento de Grenoble, dictada à favor de una 
señora, respecto al nacimiento de un su hiÿjo sobrevenido después 
de cuatro años de ausencia de su marido y sin haber sido conoci- 
da por ningün hombre, seqün informe emitido ante el dicho Tribu- 
nal por varios médicos de Montpellier, parteras, matronas y otras 
varias personas de reconocida calidad. La señora, cuya virtud 
negaba su marido, no sin bastante fundamento de razôn, afir- 
maba haberse imaginado en sueños que tenia acceso con su ma- 
rido y que en seguida concibié. Consultadas sobre el particu- 
lar cierto numero de damas nobles, declararon haber concebido 
varias veces hijos que provenian de ciertas uniones imagina- 
rias con sus maridos ausentes». El Tribunal amonest6 al mari- 
do para que tuviera 4 la señora de Auvermont, su esposa, «por 
mujer de bien y honrada». 

Entre los nœfuros de Nueva Guinea, la credulidad popular 
concede 4 la mirada un poder generador capaz de producir la 
fecundacién por fulminacién 4 distancia. He aqui con qué mo- 
tivo observé esto Mr. Van Hasselt: Un dia que estaba instru- 
yendo 4 jévenes indigenas, uno de los muchachos se arrojé de 
repente debajo de la mesa, donde se quedé sin moverse. Asus- 
tado el maestro y no sabiendo qué pensar, se precipita hacia el 
niño. Pero los camaradas le detienen: Æsto no es nada, sino que 
pasa la futura suegra de su hermano.—; Qué, la suegra de su her- 
mano! Pues bien, jqué le importa? — Le importa, replican los 
chicos, porque sôlo con mirar à la suegra de su hermano, la no- 
via de éste tendria un hijo antes de que se casaran. 

Lusitano cita 4 una mujer, fricatriz sin duda, que afirmaba 
haber quedado en cinta después de haber abrazado 4 una de sus 
amigas que acababa de cohabitar con su marido. Segün dice 
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Fe \ 
A verroes, otra qued6 fecundada por tomar un baño donde un 


libertino habia eyaculado. Algunos rabinos afirman que:la hija 


de Jeremias concibié del mismo modo, tomando un baño des- 


…pués de este profeta. En fin, una joven soltera atribuia su pre- 


ñez à los vapores espermäticos de su padre, que en el mismo 
lecho habia tenido en sueños una poluciôn nocturna. 


Del encuentro de los elementos generadores.—Después de la 
eyaculaciôn del esperma en la vagina, cierta cantidad de este 
liquido penetra en el interior de la matriz y se introduce en 
seguida en una de las trompas. Ruischio hall6 espermatozoides 


en la trompa de una mujer à quien mat6 


su marido en el momento de sorprenderla 
en flagrante delito de adulterio. 

Si en el trayecto que recorren los fila- 
mentos espermäticos encuentran un Ovu- 
lo, se introducen en su espesor y se di- 
suelven en él. Fecundado asi el 6vulo, se 
adhiere 4 un punto de la cavidad uterina, DER k 

: À : IG. 153.—Espermatozoides 
para sufrir alli una serie de transformacio-  pénetrando en el évulo. 
nes que dan origen 4 la preñez. 

Segtün Coste, los espermatozoides penetran siempre en cierto 
nümero dentro del évulo; lo que podria inducir 4 creer en la 
posibilidad de una paternidad mixta, en el caso en que dos ma- 
chos tuvieran acceso con una hembra sucesivamente. Pero re- 
cientes trabajos parecen probar que sélo un espermatozoïde pe- 
netra en el centro del évulo (fig. 153). También esti demos- 
trado que el encuentro de los elementos procreadores se efectua 
en la mitad externa de la trompa y no en el ovarlo, COMO pre- 
tendia Coste. 

La hipôtesis de la fecundaciôn directa del ovario permitia 
explicar, por una especie de impregnacién de este Organo, la 
semejanza que muchas veces se advierte entre los hijos de una 
viuda y su primer marido; de aqui este aforismo antiguo: }- 
lium ex adulterà excusare matrem a culpà (un hijo puede 4 veces 
excusar ä su madre de la culpa de adulterio). Esta herencia 
por influencia es muy conocida por los ganaderos; saben que 








ï 
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las crias de una hembra que haya sido cubierta una sola vez 
por un animal de especie diferente recordarän muchas veces 


los caracteres de este ültimo. Anälogos ejemplos obsérvanse 


también en la especie humana. Citaremos entre otros, segün 
Simpson, de Edimburgo, el caso de una mujer hija de padres 
blancos, y cuyo hermano, proveniente de las primeras nupeias, 


era mulato, la cual presentaba también huellas irrecusables de. 


sangre negra. 

Para que el 6vulo reciba «el bautismo de la fecundacién», es 
decir, para que el encuentro de los elementos generadores se 
efectüe en el interior de las vias genitales, no siempre es nece- 
sario que se eyacule directamente el esperma en el fondo de la 
vagina. Basta con frecuencia, para determinar el embarazo, que 
se deposite el licor prolifico en la entrada de aquel conducto y 
hasta por fuera de la vulva. Anteriormente hemos referido va- 
rios ejemplos curiosos. También cité Riolano una mujer que, 
después de acusar de impotencia 4 su marido, se reconociô que 
estaba en cinta, aunque se oponia 4 todo acceso sexual una 
oclusién casi completa de la vagina. Asi se explican las frecuen- 
tes concepciones consecutivas 4 los fraudes genésicos. En estos 
diferentes casos, la progresion de los espermatozoiïdes hacia la 
trompa se halla favorecida por su extremada movilidad y tam- 
bién por el fen6meno de la capiluridad. 


Del momento mas favorable para la procreaciôn.—La época 
mäs propicia para la concepciôn es la correspondiente ä la pos- 
tura del huevo, es decir, al fin de las reglas. También este es 
el momento en que la mujer se halla mejor dispuesta para la 
unién sexual. Asimismo, las hembras de los animales jamäs 
dejan que se les aproxime el macho sino al fin del celo y nunca 
al principio. 

Sin conocer la intima solidaridad que enlaza la ovulaciôn y 
la menstruaciôn, no ignoraban los antiguos las relaciones que 
existen entre esta ültima y la fecundidad. Aristôteles compa- 
raba la matriz con un taller de escultor: La sangre de las reglas 
es el mérmol, el esperma el escultor y el feto la estatua. Hipôcra- 
tes aconsejaba ya 4 las mujeres estériles que se entregasen a] 
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SEtE) 


Vi } y } “4 j F 
_ coito inmediatamente después de la crisis menstrual. (La mu- 
_ jer, dice A. Fareo, engendra con mâs facilidad en el punto en 


que deja de arrojar sus flores, tanto porque estä bien limpia y 
por lo mismo apta para concebir bien, como porque el ütero 
est4 abierto aün, lo cual hace que pueda recibir con facilidad 


el semen del hombre.» | 


Sesün Mr. Pouchet, no puede verificarse la concepciôn sino 
en los doce dias siguientes 4 las reglas, y nunca se realiza des- 
pués de esta época. À este propôsito observa el doctor Noirot, 
que si la experiencia sancionara este descubrimiento, concede- 
ria todos los meses muchos dias de seguridad y de fiesta 4 la 
lubricidad previsora de los esposos. Pero esté demostrado que 
la concepciôn se verifica en todos los tiempos y que hasta pue- 
de producirse en ausencia completa de las reglas. 

Se ha tratado de explicar las fecundaciones que sobrevienen 
en el periodo intermenstrual, ya por una prolongada perma- 
nencia de los espermatozoides en las vias genitales, ya por la 
expulsién prematura de un 6vulo bajo la influencia de excita- 
ciones genésicas fisicas y hasta morales: por ejemplo, hase vis- 


to que en las conejas basta la presencia del macho para provo- 


car la puesta del évulo. 


Procreacion de los sexos..—Innumerables medios se han in- 
dicado para concebir niños 6 niñas 4 voluntad; pero la expe- 


_ riencia ha demostrado su ineficacia. Indicaremos, sin embargo, 


los mâs conocidos. 
«Si el hombre quiere engendrar un vafén, dice Hipécrates, 


se ligarä el testiculo derecho todo cuanto pueda resistir: para 


una hembra, se ligarä el testiculo izquierdo». Millot aplicaba 4 


Ja mujer el mismo precepto: atribuye al ovario derecho la pro- 


piedad de producir niños y al izquierdo la de engendrar niñas. 
Por eso quiere que la mujer se eche del lado derecho si desea 


un hijo del sexo masculino y del lado opuesto en el caso con- 


trario. Mas, para refutar estas opiniones, baste saber que hom- 

bres privados de un testiculo y mujeres 4 quienes falta un ova- 

rio engendran indistintamente niños de uno y otro sexo. Asi, 
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Legallois extirpé uno de los ovarios 4 conejas que hizo cube 


y D gazapos de ambos sexos. Velpeau cita en su 7ra- 
tado de partos la autopsia de una mujer muerta en la Materni- 
dad de Paris después de haber dado 4 luz diez 6 doce hijos é 
hijas; ahora bien, no existian en ella sino un solo ovario y una 
sola trompa de ä un ängulo del utero, el cual estaba redu- 
cido 4 la mitad longitudinal. , 

EI Talmud dice que, para tener hijos, es preciso esperar 4 
que la mujer desee con ardor 4 su marido; para tener una hija 


se necesita, por el contrario, que deseando violentamente el _ 


hombre 4 su mujer la sorprenda, por decirlo asi, y la ame de 
improviso. A. Weill refiere que comiendo un dia Meyerbeer en 
la mesa de Luis Felipe, preguntéle el rey, 4 los postres, si te- 
nia hijos.—Sf, señor, respondié el maestro; sélo que siento no te- 
ner sino hjas.—;Cômol! exclamo el rey, vos que sois judio, vos ig- 


nordis el arte de tener hijos. Durante mi destierro en Suiza trabé 


conocimiento con un rabino que me did lecciones de alemän; pero lo 
mejor que me enseñi fué à casarme à tiempo y tener hijos é hijas 
segün mi voluntad. À continuacién, el rey comunicé al muüsico 
su secreto, conforme con el Talmud.— Os certifico, añadi6 el rey, 
que la experiencia justificé del todo esta teoria. De antemano he 
arunciado à mis deudos y conocidos, ya mi hijo, ya mi ha. 

Napoleôn T escribia 4 una princesa de su familia que estaba 
en cinta: «Bebed un vaso de vino al dia». Crefa darla asi una 
receta suficiente para hacerla tener el hijo que ella deseaba: 
nacié una hija. 

EL profesor Thury, de Ginebra, ha hecho en el ganado ma- 
yor experiencias que demostrarian que el sexo depende del 
grado de madurez del huevo en el momento de ser fecundado. 
Haciendo cubrir vacas al comenzar el celo, siempre ha obte- 
nido hembras este sabio, y machos si era al fin. Si esta ley 


fuera aplicable 4 la especie humana, practicado el coïto en el 


momento de las reglas daria una hija y algo después un hijo. 
Ahora bien; razones de conveniencia impiden las relaciones 
sexuales durante la época menstrual, y sin embargo, los varo- 
nes no .exceden de las hembras sino en corta proporciôn: en 
Francia se cuentan 106 niños por cada 100 niñas. 
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= El doctor Heitzmann, de Nueva York, ha emitido recien- 
_temente una nueva teoria que explica y confirma los resulta- 
dos obtenidos por Mr. Thury. Sesün este fisiélogo americano, 


por varios espermatozoides y un ser femenino si el numero de 
éstos es restringido. Ademäs, admite que cuanto mäs corto es 
el trayecto recorrido por el huevo, menos elementos espermä- 
ticos encuentra éste. Por consiguiente, si el coito se efectua 
“TUE lejos de la época menstrual, 6 inmediatamente antes, estando si- 
 tuado muy arriba el huevo, no sufrirä el contacto sino de pocos 
espermatozoides y producirä una hembra; si las relaciones se- 
__  xuales se verifican en seguida de las reglas, introducido el 
e huevo mäs adentro de las vias genitales de la mujer, tiene ma- 
| yor probabilidad de ser impregnado por un nümero mäs con- 
_ siderable de elementos espermäticos y producirä un varén. 
 Pero esta ingeniosa teoria, lo mismo que la precedente, es poco 
aplicable 4 la especie humana. 

Algunos autores hacen depender el sexo del modo de ali- 
mentarse la madre, y pretenden que una alimentaciôn abun- 
dante produce mäs bien un germen masculino. Otros otorgan 
manifiesta influencia 4 la edad y al vigor de los padres, pre- 

dominando los varones cuando el padre es mayor 6 mäs vigo- 
-  roso que la madre. En todo tiempo han notado los ganaderos 
À que un caballo joven y ardiente produce crias de su sexo. Se- 

gün Mr. Sansôn, se emplean caballos viejos para obtener mu- 
las de preferencia 4 mulos. ï 





También se ha demostrado en el hombre que el estado de : 


salud influye en el producto de la concepcién; un adulto exte- 
nuado por enfermedad, 6 simplemente débil por temperamento, 
con frecuencia no tendrä mâs que hijas, sobre todo si la cons- 
tituciôn de la mujer no es capaz de neutralizar los efectos de la 
debilidad marital. Anälogos resultados producen los excesos 
venéreos, disminuyendo la vitalidad de los elementos fecun- 
dantes. Por eso, como ha observado Toussenel, los matrimo- 
nios de inclinaciôn y las uniones ilegitimas dan més niñas que 
miños, y lo contrario sucede con las alianzas forzadas 6 tormen- 
tosas. En los païses en que existe la poligamia, es mucho ma- 


L 









_ el huevo debe producir un ser masculino si ha sido fecundado” 


\ 
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yor aün que en los pueblos occidentales la diferencia entre el 


nümero de niñas y el de niños. Asimismo, las hembras de los 
animales de corral, que son cubiertas por un solo macho, en- 
gendran mäs hijos de aquel sexo que de éste, y las perras que 
se dejan cubrir por muchos perros producen mäs machos que 
hembras. Girou de Buzareingues sostiene que en los campos 
nacen mäs niñas que niños después de la cosecha, es decir, 
cuando los hombres tienen ms fatiga. 


Determinaciôn del sexo del producto de la concepcion.— Des- 
pués de haber señalado los medios que se reputan capaces de 
influir sobre la sexualidad del germen, podemos citar aquellos, 
no menos pueriles, que pasan por revelar el sexo del niño du- 
rante el embarazo. 

Un uso bastante difundido en muchos paises, y que parece 
referirse à las prâcticas aconsejadas por Hipôcrates y Millot, 
consiste en hacer que se eche al suelo la mujer en cinta y ob- 
servar COmo se levanta: si toma su punto de apoyo en el lado 
derecho, el feto es femenino; en el caso contrario, ser4 mascu- 
lino. En otro tiempo se obtenia el mismo resultado con hue- 
vos. Seouün Plinio, Julia, hija de Augusto, y en cinta de Tibe- 
rio, deseaba con ardor un hijo. Para saber si sus deseos queda- 
rian colmados, colocé un huevo en su seno, y cuando se veia 
obligada 4 quitärselo, lo confiaba 4 una nodriza. El augurio 
fué feliz: obtuvo un pollo de su huevo y un hijo varén de su 
marido. | 

Tanto vale este procedimiento como el de las matronas que, 
ocultando un par de tijeras bajo una silla y un cuchillo bajo 
otra, hacen sentar 4 la embarazada en una de las dos, anun- 
ciando la primera una niña y la segunda un niño. 

También se han dado como signos de un varôn: la falta de 
vômitos y de desmayos durante el embarazo, la mayor fuerza 
del pulso derecho de la madre y la percepcin precoz de los 
movimientos fetales. 

Mr. Lemoal, de Rennes, ha observado que en la vaca y en 
la yegua se producia hinchazon de la vulva para una hembra, 
pero no para un macho. Mas en la mujer no se ha notado est0- 















PRE AE à LONE VE NAT 
A TU er Ke DE LA FEOUNDACION | 
_ En los ültimos tiempos han pretendido Frankenhausen Y 
# Cumming, de Edimburgo, que el nümero de latidos cardiacos ë 
_ del feto durante la preñez permitia indicar su sexo. Segün es- 
_tos autores, las pulsaciones fetales cardiacas estarian en razon 
_  inversa de su volumen, y como de ordinario los niños son més 
_ voluminosos que las niñas, de aqui el que el numero de pul- à 
_saciones sea menor en los primeros: asi, si es del sexo mascu- & 
lino, tendria el niño de 130 4 135 latidos por minuto, y si del = 
sexo femenino, de 150 4 160. Sélo los nümeros intermedios 
_ quedarian indecisos, y la ley no existiria para los niños débiles 
_ 6 enfermos. Pero estas indicaciones han sido contradichas por 8 
_MMr. Budin y Chaignot. Estos sabios tocélogos han sentado: | 
1°, que no habia relaciôn alguna entre el sexo del niño y el 
_nümero de palpitaciones del corazon; 2.°, que en el mismofeto  : 
hay grandes diferencias entre dos exämenes hechos con algu- 2 
nos dias de intervalo (160 pulsaciones, 138, 128, 134); 3.°, que 
estas diferencias pueden ser, en algunos minutos de término, À 
una veintena de pulsaciones de mäs 6 de menos ; 4.°, que el 
peso del feto no parece guardar relacién alguna con la frecuen- 
cia de los latidos del corazén. 
Seguün las mâs recientes investigaciones del doctor Dauzats, 
Ja indicaciôn del sexo parece depender, sin embargo, del nu- 
mero de palpitaciones del corazn. Deduce que entre 130 y 140 
pulsaciones hay tantas probabilidades de equivocarse como de 
acertar; que se predice con seguridad un varén cuando el pulso 
* es inferior & 130 (7 veces entre 10), y que, por el contrario, 
puede también de cada diez veces siete anunciarse una hembra 
\ si las pulsaciones fetales son superiores 4 140. Estas pulsacio- 
nes deben contarse varias veces y hay que fandarse en el pro- 
medio de las observaciones. | 
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De la herencia.— 1.” TRANSMISIÔN DE LOS CARACTERES risI- 
COS Y MORALES.—En todo tiempo se ha reconocido que los pa- 
dres transmiten 4 sus descendientes ciertos caracteres de su OT- 
ganizacién fisica y moral; de aqui los proverbios: fortes crean- 
tur fortibus et bonis (Horacio); de tal padre, tal ho; al perro que 

‘bien caza, le viene de raza, etc. ( Qué monstruo es, dice Mon- 
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taigne, esa gota de semen de la cusl somos producto, y que 
Ileva en si Be impresiones, no sélo de la forma corpôrea, sino: 
también de los pensamientos y tendencias de nuestros padres !» 

Como ejemplos de cualidades morales é intelectuales heredi- 
tarias, se citan con frecuencia: el talento oratorio de los Curio- 
nes y Lelios, los desérdenes y crueldad de los Borgias y Farne- 


sios, el valor de los Montmorency, el talento militar de los 


Condé, el amor ä las artes de los Médicis, la ambicién de los 
Guisas, el genio politico de los Pitt, la pasién por el cäleulo. 
de los Cassini, la elocuencia de los Mirabeau, etc. 

No son menos numerosos los hechos relativos 4 la transmi- 


siôn hereditaria de los rasgos fisicos. Recordaremos: la nariz 


de los judios y la de los Borbones, el estrabismo de los Mont- 
morency, la largura de dientes en los ingleses, los cabellos ru- 
bios y cabeza redonda de los alemanes, el delantal de las ho- 
tentotes, lo grueso del labio inferior en la casa de Austria y la. 
Ilamada nariz de apagaluces de la casa de Saboya. En Italia, 
los Lansada presentaban en el muslo una mancha en forma de 
punta de lanza. Haller refiere que los Bentivoglio tenian en su 
cuerpo un tumor que les advertia, cambiando de volumen, las 
variaciones atmosféricas. Sinibaldi habla de una familia de 
Bergamo, muchos de cuyos miembros eran triérquidos y de- 
Ft 4 esta particularidad un sobrenombre caracteristico: Ber- 
gami familia est Coleonum, e quà Bartholomeus ille Venetorum 
dux famigeratus, sic nuncupata quod plurimi tres obtineant tes- 
tes (*). Cardén dice que todos sus parientes tenian una verru- 
ga en el mismo brazo. | 
Los romanos designaban 4 ciertas familias con los nombres 
genéricos de arte (de bucca, la boca), Labeones (de labia, 


los labios) y Nasones (de nasum, la nariz), 4 causa del exage- 


rado desarrollo de una ü otra parte del rostro. Otros muchos 
nombres, como ha hecho notar Demangeôn, se han derivado: 
de alguün caräcter fisico 6 moral, propio para distinguir las fa- 
Re romanas en que parecen haber sido hereditarios; citare- 


(1) En Bergamo estä la familia de los Coleoni, à la que pertenecia Barto- 
lomé, aquel famoso dux de Venecia, asi Ilamados porque la mayor parte te- 
nian tres testiculos (de eoleus, testiculo). 
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_mos: : Ru, que significa rojo; Catôn, hombre de costumbres 


, . _ severas; Täcito, silencioso; Strabôn, bizco; Varrôn, zambo; 
ns Platén, aplanado, 4 causa de la forma de sus hombros; Cice- 


rén, guisante, porque tenia en la nariz una verruga de naci- 
miento. | | 

También en Francia, los caracteres fisicos que se han per- 
petuado en las familias las han hécho designar con los nom- 


_bres patronimicos de Rousseau (rojo), Le Brun (moreno), Le 
_ Blanc (blanco), Noirot (negro), Camüs (romo), Petit (pe- 
_queño), Le Grand (grande), Capet (cabeza), etc. 


EI «aire de familia» que existe de ordinario entre hermanos 
y hermanas, y el frecuente parecido entre los gemelos, son tam- 


-bién efectos muy comunes de la herencia. (Ninguno de los 6r- 


ganos del hombre, aseoura Mr. Joux, nos ha parecido trans- 
mitir con tanta fidelidad como la oreja la semejanza entre pa- 
dres é hijos; hemos podido comprobar de una manera positiva 
relaciones adülteras comparando las formas de las orejas de los 
padres con las de los hijos.» 

También se encuentra la confirmacién de la herencia en el 


tipo mixto de los hibridos, que resultan, como sabemos, del 


cruzamiento de especies heterogéneas. 

En ciertas familias se transmiten hereditariamente las simpa- 
tias y antipatias. (Perdônenme un poco los médicos mi liber- 
tad, dice Montaigne, pues por esta infusiôn é insinuaciôn fatal 
he adquirido el odio y el menosprecio 4 su doctrina. Esta anti- 
patia que siento por su arte es hereditaria en mf: mi padre vi- 
viô setenta y cuatro años, mi abuelo sesenta y nueve, mi bisa- 
buelo cerca de ochenta, sin haber probado ninguna clase de 
medicina, y entre ellos todo lo que no era de uso ordinario se 
ee droga.» Boyer refiere la historia de un joven que 
tenia tal aversiôn 4 las lavativas, que estando un dia enfermo 
se le administré una por fuerza y murié algunos instantes 


después. Ahora bien, su madre cafa con un sincope solo con 
ver una jeringa. 


De la seleccién.—Cuando un ganadero desea perfeccionar tal 
6 cual variedad de animales, ü obtener en ellos el summum de 
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ciertas cualidades especiales, se -aprovecha del influjo natural 
de la herencia y practica lo que se Ilama seleccidn (de selectio, 
eleccién). Asi es como se han podido crear razas de carneros 
de vellén muy fino, caballos de carreras, puercos destinados al 
engorde, etc. Darwin, Iles6 4 obtener en los pichones todas las 
modificaciones que queria. Sir John Sibright, uno de los mäs 
häbiles crindores de palomas, pide tres meses para producir 
cualquier plumaje que le hayan indicado, pero necesita seis 





años para modelar una cabeza 6 un pico. Asi se obtienen tam- 


bién por selecciôn variedades especiales de plantas. 
Desgraciadamente, no se aplican estos principios 4 la especie 
humana, y se cuida menos de la reproduccién del hombre que 
de la de los animales. (Puesto que los hombres se hacen 4 la 
ventura y al acaso, como hace notar Charrôn, no es maravilla 
que se encuentren tan pocos hermosos, buenos, sanos, pruden- 
tes y bien hechos.» Sobre este particular eran mäs exigéntes 
los antiguos que nosotros. Los lacedemonios condenaban sin 
apelaciôn 4 los niños débiles 6 contrahechos. Impusieron fuer- 


te multa 4 su rey Arquidamas por haberse casado con una mu- 


jer pequeña y delicada, que no podria darles mäs que un re- 
yezuelo. CËs preciso, dice Platôn en su Repéblica, hacer fre- 
cuentes las relaciones entre hombres y mujeres escogidos, y 
mäs raras entre los individuos menos estimables de uno y otro 
sexo. Ademäs, es menester criar 4 los hijos de los primeros y 
no à los de los segundos, si se quiere tener un buen rebaño.» 
Bacon hace anäloga recomendacién en la Nueva Atläntida. 
En Creta obligaba una ley 4 que se eligieran los jôvenes de 
ambos sexos mâs notables por su belleza y se casaran entre sf 
para propagar su especie. Federico IT cre6 un tipo nuevo en 
los alrededores de Potsdam, casando 4 sus granaderos con las 
mejores mozas del pais. 


2.° TRANSMISION DE LAS ENFERMEDADES. ÎNNATIVIDAD.— 
Las predisposiciones morbosas se transmiten con tanta frecuen- 
cia por via hereditaria como los caracteres fisicos y morales. «De 
un flemätico nace un flemätico, decia Hipôcrates, de un bilioso 
un bilioso y de un tisico un tisico.» 
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rt Dice el poeta: 





Cuando ha nevado en el padre, 
\ cae la avalancha en los hijos (1). 


Y Racine ha escrito por su parte: 


Pecaron nuestros padres; ya no existen, 
y la pena Ilevamos de sus faltas (2). 


Los médicos estän de acuerdo, en etecto, en reconocer la in- 
fluencia hereditaria en gran nümero de enfermedades, como la 
locura, la epilepsia, el histerismo, la jaqueca, el asma, la gota, 


_ el mal de piedra, la diabetes, el herpetismo, la miopia, la tu- 
.  berculosis, la escrofulosis, el câncer, etc. Säbese que Napo- 
3 *  Jeén 1 muri6, como su padre, de un cäncer en el estémago; 
.  «ünica herencia, dice Chateaubriand, que de él recibiera, pues 
: 10 demäs lo adquirié por munificencia de Dios». La duquesa 


de Châtillôn sucumbié de un câncer en el seno, lo mismo que 
_ su madre. Igual sucedié 4 la señora Deshoulières y su hija, las 
Ée. cuales murieron ambas 4 los cincuenta y seis años. Voltaire 
cita una familia en que el padre y los dos hijos se suicidaron 
& la misma edad. Sin embargo, Ana de Austria muri6 de un 
_  cäncer en el pecho derecho y su hijo Luis XIV de gangrena 
1 senil en la pierna izquierda. 

La transmisiôn hereditaria se aplica igualmente 4 la duraciôn 
de la vida, cuya consecuencia es, por decirlo as; en ciertas fa- 
.  milias, como la de Montaigne, son frecuentes los casos de lon- 





4 gevidad, mientras que otras estän condenadas 4 una muerte 
| precoz. Turgot sabia que entre los suyos nadie pasaba de los 
+  cincuenta años: cuando se acerc6 4 esta época fatal, apresurôse 


à poner en orden sus negocios y terminar una obra que tenia 


comensada; murié poco tiempo después, 4 los cincuenta y tres 
años. 


@) Quand il a neigé sur le père 
L'avalanche est pour les enfants. 
(2) Nos pères ont péché; nos pères ne Sont | lus 


Et nous portons la peine de leurs crimes. 
WITKOWSKI.—ENTREGA 39 





PR 
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Entre otros ejemplos de longevidad hereditaria citaremos la 
historia del cardenal de Armagnac, quien pasando el 31 de 
julio de 1554 por una calle de Paris vié 4 un viejo de ochenta 
y un años Ilorando en el umbral de su puerta. Habiéndole pre- 
guntado Su Eminencia cuäl era la causa de sus lâgrimas, le 
respondié: Es qu? me ha pegado mi padre por haber pasado por 
delante de ri abuelo sin saludarle. El padre tenia ciento tres 
años de edad y el abuelo entraba en los ciento veinticuatro años 
de su vida. Enrique Jenkins, que vivié ciento sesenta y nueve 
años, fué Ilamado como testigo de un hecho ocurrido ciento 
cuarenta años aträs, y comparecié acompañado de sus dos hijos, 
uno de los cuales tenia ciento dos años y el otro ciento. Tho- 
mas Parr, 4 quien Carlos I hizo ir 4 su Corte 4 la edad de 
ciento cincuenta y dos años, muri6 de una indigestiôn el mismo 
año. Su padre habia muerto 4 los ciento veinticuatro y su hÿjo 
4 los ciento veintisiete años. 

También se observa el influjo de la herencia en los vicios 
congénitos de conformacién, como el labio leporino, el pie de 
piña, los dedos suplementarios 6 palmados. Una joven soltera 
en cinta, citada por Crawford, acusaba à un hombre sexdigita- 
rio, el cual protestaba de su inocencia; pero dié à luz dos ge- 
melos, cuyas manos presentaban seis dedos cada una. Demar- 
quay ha encontrado once casos de labio leporino en tres gene- 
raciones de la misma familia. Van der Bach habla de otra fami- 
lia, cuarenta de cuyos miembros tenian dedos supernumera- 
rios. En fin, Adriano de Jussieu comunicé 4 la Academia, en 
1827, el hecho de una madre y su hija que tenian cada una tres 
mamas. 

A veces pueden transmitirse también por herencia ciertas 
anomalias puramente artificiales. Asi, perros à quienes se ha 
cortado la cola tienen descendientes de cola corta, como los 
perros enganchados 4 los trineos en Kamtschatka. Del mismo 
modo se obtienen los perros de nariz y labio superior hundi- 
dos, los bueyes sin cuernos, etc. Modificando la iluminaciôn del 
medio en que viven ciertos ciprinos, se han creado los peces te- 


lescopios. 
Segün Mr. Gosse, los peruanos de la costa presentan una de- 
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à formaciôn especial de la cabeza, debida & la costumbre que an- 


tiguamente tenfan los indigenas de comprimir el cräneo ‘de los 
niños recién nacidos. Hipécrates hablé ya de esta particu- 
laridad en los habitantes del Faso (Criméa). La pequeñez de 
los pies en las chinas es otroejemplo dela transmisién here- 
ditaria de las deformidades adquiridas por el häbito. Tam- 
bién se ha notado la herencia de ciertas deformaciones profe- 
sionales. 6 : 

No pueden obtenerse resultados semejantes sino cuando el 
arte viene en ayuda de una tendencia natural, designada por 
Prôspero Lucas con el nombre de innatividad. Esta no existe 
en los judios, 4 los cuales se secciona el prepucio hace siglos, y, 
sin embarso, no lo tienen mäs corto que los cristianos. 

Aparte de las predisposiciones morbosas transmitidas here- 
ditariamente 4 los hijos, hay otras que resultan de las condi- 


ciones en las cuales se hallan los padres en el momento de la 


concepciôn. Asi, la edad del padre ejerce marcada influencia en 
la constitucién del hijo. Sabido es que los viejos tienen reto- 
ños endebles, con aire avejentado y expuestos 4 una muerte 


prematura. Se dice de ellos que son «almas viejas en cuerpos. 


jôvenes». Los excesos venéreos, al debilitar la economia de los 
cényuges, no son menos perjudiciales 4 la salud de los hijos. 
Refiérese que Luis XIV se quejaba 4 su médico Guenaud de 
no tener de su mujer sino hijos enclenques 6 deformes, en tan- 
to que los de sus queridas eran vigorosos y bien constituidos. 
—Señor, respondié el doctor, es porque no dais 4 la Reina sino 
las rebañaduras. | 

Por ültimo, la concepcién verificada bajo la influencia de la 
embriaguez produce muchas veces epilépticos é imbéciles. El 
borracho no engendra nada que valga», escribe Plutarco. Jo- 
ven, decia Diôgenes 4 un muchacho estupido, bien borracho es- 
taria tu padre cuando tu madre te concibié. Los antiguos consa- 
graron con una ficciôn ingeniosa la doctrina de los funestos 
efectos de la embriaguez sobre el producto de la concepcién, 
cuando refieren que Jupiter engendré al deforme Vulcano en 
un momento en que estaba ebrio. Ya hemos visto que Sosias, 
de Molière, aludia 4 esta verdad fisiolégica. 
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Diferentes modos de herencia. Atavismo.—La semejanza de 
los hïijos con los padres, tanto en la conformacién fisica como 
en las aptitudes morales y predisposiciones morbosas, se trans- 
mite por herencia directa del padre y de la madre; por heren- 
cia 2ndirecta 6 colateral, de los tios y las tias; por heredamiento 
de influencia, por efecto de la impregnaciôn ovärica de que 
antes hemos citado ejemplos; en fin, por herencia con retro- 
ceso, cuando la transmisién hereditaria salta una 6 algunas 
generaciones y proviene de los abuelos 6 antepasados mäs le- 
janos. Ps 


Los caprichosos rasgos de los niños 
recuerdan con frecuencia 4 sus abuelos (1). 


Esta tendencia 4 volver al tipo primitivo de la especie cons- 
tituye el atavismo (de atavus, abuelo). Aun en nuestros tiem- 
pos, uno de los miembros de la familia de Orleans recuerda las 
facciones de Enrique IV, y el principe Jerônimo presenta gran 
parecido con Napoleén I. Los antiguos no ignoraban esta 
particularidad fisioléwica, pero sacaban de ella consecuencias 
algo forzadas; asi, sesûn Plutarco, una mujer griega acu- 
sada de adulterio por haber dado 4 luz un negro siendo blanco 
su marido, fué absuelta porque descendia en cuarta linea de 
un etiope. Son muy frecuentes los ejemplos de afecciones pa- 
tolégicas que saltan de la primera 4 la tercera 6 cuarta gene- 
raciôn. 

Lo mäs comun es que la herencia obre por acciôn cruzada, 
es decir, que los hijos hereden de las madres y las hijas de los 
padres. Las hijas de Enrique VIII, rey de Inglaterra, y las de 
Cromwell fueron crueles y exaltadas como su padre, al paso 
que los hijos de estos principes fueron dulces y humanos como 
su madre; Maria Leczinska hered6 las virtudes de su padre 
Estanislao, rey de Polonia, y las transmitid 4 su hijo el gran 
Delfin, que estaba distante de parecerse 4 su padre Luis XV; 
Carlos V tuvo el caräcter melancélico de su madre Juana la 


(1) Des enfants au berceau les traits capricieux 
Nous rappellent souvent leurs antiques aïeux. 
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Ê Loca; la madre de Van Dyck tenfa algün talento para la pin- 
_ tura ; la de Mozart era una excelente musica; Buffén, Cuvier, 
_ Walter Scott, Johnson, Byron, Chenier, J.-J. Rousseau, La- 
_ martine y tantos otros nacieron de madres notables por su ta- 
lento é instruccidn. Gæœthe tuvo de su cocinera, cuya inteli- 
gencia era obtusa, un hijo que heredé el vicio intelectual de su 
madre, y 4 quien Ilamaban los alemanes el hijo de la sirviente. 
_ Madama Staël y la hija de Molière heredaron las cualidades 
intelectuales de su padre. 

Hase reconocido 4 Escipién en Cornelia; Cornelia, en los 
| Gracos; Catôn, en Porcia; Cicerén, en Tulia; Libia, en Tiberio; 
Caligula, en Julia Drusila; Agripina, en Nerôn; Sæmia, en He- 
liogäbalo; Faustina, en Commodo; Alfonso XI, en sus tres hi- 

jas, Berenguela, Blanca y Urraca; Berenguela, en San Fernan- 
do; Blanca, en San Luis; Luis XII, en la reina Claudia; Cata- 
>  Jina de Médicis, en Carlos IX y Enrique III; Enrique II, en 
… Margarita de Valois; Catalina de Navarra, en Enrique II de 

Navarra; Enrique II, en Juana de Albret; Juana de Albret, en 

Enrique IV ; Enrique IV, en Enriqueta de Inglaterra; Maria 

de Médicis, en Luis XIII 6 en Gastén, y Ana de Austria, en 
À Luis XIV. La aficién del Hombre de la mäscara de kierro por la 
buena ropa blanca es uno de los signos por los cuales se ha que- 

rido reconocer en el prisionero de la Bastilla 4 un hermano del 
Rey Sol; en efecto, su madre, Ana de Austria, tenia el tacto 
tan delicado que nunca encontraba lenceria bastante fina. 

; Cuäntos ejemplos podriamos citar aûn! La lubricidad de 
Octavio César pasé 4 las dos Julias; Carlomagno cerraba los 
ojos ante los desérdenes de sus hijas, porque las faltas de és- 
tas cran las mismas que las de él ; Margarita de Valois recor- 
d6, por sus galanterias, las del amante de Diana de Poitiers: 
Alejandro VI transmitié 4 todos sus hijos la aficién 4 la cräpu- 
la; las disolutas costumbres de la duquesa de Berry hacian 

_ pensar en las del Regente. | 

Las inclinaciones hereditarias por accién cruzada, de la ma- 
dre à los hïijos y del padre 4 las hijas, siguen una ley confirma- 
da por el hecho de que los hombres de genio rara vez tienen 
hijos de una inteligencia superior. « Por qué singular juego 


se e-nne d c ie ace de 


ue. Nr + 


310 LA GENERACION HUMANA 


de la naturaleza, exclama Edonio Neuhusio, pueden salir del 
sabio Pericles dos necios como Paralo y Xantippo y un furioso 
como Clinias; del integro Aristides, un infame Lysimaco; del 
grave Tucydides, un inepto Milesias y un estüpido Estéfano; 


del sobrio Focién, un disoluto Focas; de Séfocles, de Aristar- 


co, de Aristipo (*), de Temistocles y de Sôcrates, hijos mâs 
viles que la pituita? Después nos muestra al hijo del gran Es- 
cipiôn, caido en tal grado de ignominia, que indignados sus pa- 
rientes le arrancan del dedo el anillo con la efigie de su ilustre 
padre; los hijos de Curiôn, el mäs frugal de los hombres, ence- 


nagados en la mâs abyecta depravacién. Nos representa, en fin, 


al hïijo de Catôn de Utica, tan infame de costumbres como de 
cobardia; y recuerda el asombro y el dolor de Roma al veren 
un borracho y necio libertino al hijo de Cicerôn; en un Caligu- 
la, al hijo de Germänico; en un Domiciano, al hïjo de Vespa- 
siano; en el gladiador Commodo, al hijo de Marco Aure- 
Ho» (?). 

Asimismo, en los tiempos modernos han quedado completa- 
mente oscurecidos los hijos de La Fontaine, de Buffôn, de Cre- 
billén, de Gæthe, etc. 

Verdad es que abundan los ejemplos contrarios, y que con 
frecuencia los descendientes han sostenido con cierto brillo el 
nombre ilustrado por su padre en las letras, en las ciencias 6 
las artes; testigos los Ticiano, Rafael, Mozart, Cassini, Ber- 
nouilli, Pilén, Vanloo, Ampère, Nourrit, Beethoven, Bach, 
Jussieu, Geoffroy Saint-Hilaire, Vernet, Dupin, Desaugiers, 
Becquerel, Legouvé, Hugo, etc. Sabido es que Esquilo tuvo en 
su familia ocho poetas trägicos. 


De las uniones consanguineas.—Puesto que las particulari- 
dades dominantes en los padres se transmiten hereditariamen- 


(1) Como le reprochasen su severidad respecto 4 sus hijos, y la reputaciéôn 
en que tenia su sangre, dijo: También se engendran de nuestra sangre la miseria 
y la pituita; sin embargo, iquiêén no las expulsa? Una frase anäloga se atribuye 
al ezar Pedro I, que condené 4 muerte 4 su hijo Alexis, à causa de sus häbi- 
tos de embriaguez, y lo ejecut6 él mismo: Cuando se tiene mala sangre, decia, 
se la hace uno sacar. 

(2) P. Lucas, Tratado de la herencia. 
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3 7 er Tu se Éil que si los miembros de una misma 
familia se enlazan constantemente entre si, sus caracteres fisi- 


sus descendientes, de tal suerte que las cualidades se perpe- 
 tuardn mejorändose y los defectos agravändose. Esto es lo 
que se observa en las familias reales, que no se enlazan sino 
entre si. 
Asi, el doctor J acoby ha estudiado en todos los miembros 
_ de la familia y descendencia de Augusto la transmisién here- 
ditarïa del vicio neuropâtico, que produjo en la familia imperial 
Ja locura, la epilepsia, el idiotismo, estados nerviosos, anoma- 
 Jias morales, etc. Es sabido que todos los reyes de la rama de 
_ los Valois manifestaron signos evidentes de perturbaciones in- 
 telectuales. 
1 Esquirol relaciona también con la consanguinidad la fre- 
 cuencia de la enajenacién mental en las familias nobles de 
- Francia é Inglaterra. El cretinismo, que se observa por lo co- 
4 _muün en las poblaciones aisladas en medio de las montañas, 
> como en ciertas regiones de Suiza, de Wurtemberg, del Pia- 
monte y del Delfinado, hase también atribuido 4 la funesta in- 
fluencia de las uniones consanguineas. Quizäs sea también este 
el origen de los Beatos (Cagots) de los Pirineos, de los Va- 
queros de Asturias, de los Cohberts del Poitou y de los Marra- 
nos de la Auvergnia. 
En todos los tiempos han prohibido las leyes civiles y reli- 
3 giosas las uniones consanguineas. (Nadie se acercaré 4 la que 
- sea prôxima pariente suya para descubrir su desnudez», dice 
Moïsés en el Levitico. Manu, el gran legislador de la India, 
proscribia los matrimonios consanguineos hasta el sexto gra- 
do. La religiôn de Mahoma es mäs rigurosa: prohibe el matri- 
monio con su hérmana de leche, su pupila 6 su nodriza. En 
China todavia es mâs severa, y prohibe los matrimonios entre 
individuos que tengan el mismo nombre. En euanto 4 la Igle- 
sia, probibe las uniones consanguineas hasta el cuarto grado de 
parentesco, pero concede fâcilmente dispensas; asi, fe Conda- 
mine obtuvo del Papa permiso para casarse con su sobrina; en 
; otro tiempo era mäs dura esta prescripciôn, y se extendia hasta 
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el séptimo grado. El rey Roberto se habia casado con su prima 
hermana Berta; fué obligado 4 repudiarla para hacerse levan- 
tar la excomunién que le habia fulminado Gregorio V. Las 
Capitulares de Carlomagno consideraban como un incesto es- 
piritual el matrimonio su madrina. «Una Anduera, que se 
Ilama reina de Francia, dice Voltaire, porque era mujer de un 
Chilperico, régulo de Soissons, fué vilipendiada por la justicia 
eclesiästica, censurada, degradada y divorciada por haber te- 
nido ä su propio hijo en la pila bautismal y haberse hecho co- 
madre de su propio marido.» 

El Cédigo civil no prohibe las alianzas entre parientes y afi- 
nes mäs que hasta el tercer grado, y el jefe del Estado puede 
conceder autorizaciones para los parientes en tercer grado y 
afines en sesundo. 

Los matrimonios consanguineos eran licitos entre los egip- 
cios: el hijo de Ptolomeo Filadelfo se habia casado con su her- 
mana Berenice, y Cleopatra se cas con su propio hermano. 
Concibase, por lo demäs, que conforme se asciende 4 la fuente 
de las sociedades humanas, menos odioso y criminal parece el 
incesto, porque el origen del mundo, seguün la narraciôn bibli- 
ca, descansa en las uniones incestuosas entre los hijos é hijas 
de Adän y Eva. Asimismo, después del Diluvio, los descen- 
dientes de Noé debieron necesariamente elegir sus compañeras 
entre sus hermanas 6 sus primas. 

Las uniones consanguineas se toleraban en Roma. Caligula 
publicaba en alta voz que su madre habia nacido del incesto 
de Augusto con su hija Julia. Seoün Michelet, Luis XV tuvo 
por queridas 4 sus propias hijas. También Napoleon I fué acu- 
sado de sostener relaciones incestuosas con sus hermanas. 

En nuestros dias, los ganaderos que practican la seleccién 
sacan partido de la consanguinidad para extender y fijar las 
cualidades 6 las formas de los animales, y hasta para crear ar- 
tificialmente razas nuevas, como el toro Durham, el puerco 
Newleicester y el carnero Dishley. Los ingleses Ilaman ä este 
modo de reproducir breeding in and in, «produccién desde den- 
tro», y los alemanes #nzucht. 

De estos pretendidos perfeccionamientos de las razas anima- 
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se ha ed sacar un argumento en favor de la indemni- 


. dad de los matrimonios consanguineos con aplicaciôn al hom- 


bre. Pero no pueden colegirse por las leyes de propagacién de 


_ los animales las de la especie humana. Por otra parte, numero- 


sos hechos prueban que la raza animal 6 vegetal se por 


la consanguinidad. 
Sin negar los inconvenientes que la consanguinidad puede 
ejercer sobre la especie humana, perpetuando y aun exagerando 


Jos defectos como las cualidades de los conyuges, hay qne con- 


fesar, sin embargo, que existe demasiada tendencia 4 relacionar 
con las uniones consanguineas percances 4 los cuales son ex- 
trañas con frecuencia. Entre otros peligros se las atribuye la 
esterilidad, y 4 esta causa refiere Benoistén de Châteauneuf la 
extinciôn de la nobleza francesa. Pero otras muchas cireuns- 


tancias han podido producir este resultado, principalmente la 


precocidad de los matrimonios (‘), el sacrificio del amor 4 la 
etiqueta (?), la aficiôn al estado militar 6 eclesiästico y sobre 
todo la revolucién. 

También hase acusado ä los matrimonios consanyuineos de 
producir el albinismo, la sordo-mudez, la epilepsia, el idiotis- 
mo y aun la locura. Ahora bien; el doctor A. Voisin, que ha 
observado 200 idiotas de ambos sexos y 1.357 enajenados en 
las diferentes salas de Bicêtre y de la Salpêtrière, ha probado 
que no podia recriminarse ni una sola vez 4 la consanguinidad, 
por mäs de que tuvo mucho cuidado de interrogar él mismo 4 
los parientes. Por otra parte, MMr. Menière, Liebreich, Devay 
y. otros varios han publicado cierto nümero de hechos que con- 
denan las uniones consanguineas. En presencia de tan contra- 
dictorios asertos, la conducta mäâs prudente que debe seguirse 
es la indicada por el axioma filoséfico de Zoroastro: En la du- 
da, abstente. O bien aprovechar los consejos del poeta.: 


(1) “La pequeña de Rochefort, escribe madama de Sevigné, se casarä un 
dia de estos con su primo de Nangis. Tiene doce años.., 

(?) El principe de Conti deseaba casarse con una sobrina del cardenal Ma- 
Zarino: ;Cudl? le preguntaron.—(ualquiera, contesté; me caso con el cardenal 
y en Mmanera alguna con una mujer. 
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ET As : ME CD AR VENT TES 
De innümeras espigas 
quieres tu campo ornado? 
à Con el trigo que él hizo, cs 
RPRRR _guärdate de sembrarlo Fa 
en muy distinta tierra Le CE APR 
elige el rubio grano, | Ke 41 4 
Ilena con él'tus surcos ss va 
y veräs el milagro ! gr RE à à - 
con que hacen mil progresos ; x fa 
las razas de otros campos. ” 
__ gQuieres que tus verjeles 
abunden mäs que antaño A À es 
en suculentas frutas, "| £ 
del paladar regalo? 
Con tu pericia injerta, ‘ 
en todo frutal ärbol, ares 
de una adultera rama 2e 
los nutritivos tallos. 
_Tus veloces corceles S 
y triscantes rebaños, 
si sus amores gozan 
entre si emparejando, 
veräs cuäl degenera F2" D 
su raza con resabios. r 
Apellida en tu ayuda 4 % 
amantes muy lejanos, | , 
y Cruza sus uniones 
6 pierdes tus cuidados, 
Que sea madre tu hija SX x d 
con un remoto extraño L be 
y tu hijo busque lejos Fu : F 
esposa en que lograrlos: = 7 ” 
todo entonces prospera, SH « 
tus votos se ven hartos; à + Fe FREE 
su raza se ennoblece | 
y da viriles västagos, 
N° sus hijos mäâs hermosos, 
Re su nümero mäs alto (1). 






"4 


FR (1) Veux-tu de beaux épis voir ton champ couronné? 

Garde-toi d'y semer le blé dont il est père: 4e 
où Fais choix d’un autre grain né dans une autre terre, 
#4 Remplis-en tes sillons; tu seras étonné 3 
% Des progrès qu'y fera cette race étrangère. ; 
Veux-tu que tes vergers, rendus plus abondants, 

Te rapportent des fruits qui soient plus succulents? 

Dans les arbres, il faut que ton adresse insère 

Les rameaux nourrissants d’une branche adultère. 


ni 
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De las condiciones que modifican la herencia.—Diversas cir- re 2e 
cunstancias pueden obrar sobre la herencia para modificar y 0 
hasta neutralizar sus efectos; tales son: la innatividad, es decir, né 

. el poder que tiene la naturaleza de engendrar en los diferentes rl 
_  individuos cualidades 6 defectos que son peculiares 4 ellos; la R 4 
educacién; una higiené bien entendida, y los cruzamientos sen- FE 
 satamente practicados, que hacen desaparecer 4 la larga los ca- 
: racteres de los primeros padres; asi, cuatro generaciones bastan 2 À 
- para transformar el tipo negro en blanco y viceversa. La lac- nn. 
à  jancia confiada 4 una nodriza robusta es también un poderoso ss 
4 correctivo contra los vicios hereditarios. 

1 EI medio mäs eficaz de combatir las predisposiciones mor- < 
…_  bosas es, de acuerdo con la juiciosa observacién del doctor “5 
). _ Garnier, aplicar rigurosamente 4 la eleccién de conyuge el fa- + à 
- _moso axioma de la medicina alopätica: Contraria contrartis cu- % 
L. räntur. Pero con harta frecuencia la eleccién de consorte se re- $ 
…  gula por la posiciôn 6 la fortuna; muy pocos imitan 4 Temis- 
=  tocles, quien més queria para su hija hombre sin dinero que’ 

1 dinero sin hombre. «Cuando se desea tener perros 6 caballos, 

decia ya en su tiempo el poeta Theognis, se eligen las mejores 

4 . raZas; pero cuando se trata de escoger una esposa 6 un mari- 
- do se toma lo peor que haya, con tal de que tenga dinero.» 


À 


De la fecundidad, sus caracteres y sus limites. Todos losse- 
res organizados son fecundos, es decir, poseen la facultad de 
reproducirse, y esta aptitud estä tanto mäs desarrollada cuan- 
- to mäs bajo es el lugar que ocupan en la naturaleza. Ademés, 
» como lo h4 hecho notar Toussenel, la fecundidad es proporcio- 


Tes troupeaux bondissants, tes coursiers vigoureux, 

Bornés dans leurs amours, s’accouplent-ils entre eux, 

Leur race sans mélange aussitôt dégénère. 

Appelle à ton secours des amants inconnus, ë 
Croiïse leurs unions, ou tes soins sont perdus. 

Avec un étranger que la fille soit mère: 

Que le fils cherche au loin une épouse étran gère: 

Tout te prospère slors, tout répond à tes vœux; 

Leur race s’ennoblit, elle est mâle, elle est fière, 

Et leurs enfants, plus beaux, deviennent plus nombreux. 
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nal 4 los peligros de destrucciôn que amenazan 4 las especies. 
Asi, mientras las aves y los mamiferos no dan origen sino 4 un 
nümero limitado de crias, reprodücense 4 millares las plantas, 
los insectos, los reptiles y los peces. «En el momento de la fre- 
za, dice Michelet, quien Ilama al mar la gran hembra del globo, 
el arenque tiene setenta mil huevos, el bacalao nueve millones. 
j Un pescado de cincuenta libras pone catorce libras de ellos, 
la tercera parte de su peso! Estas temibles madres van ver- 
tiendo por todo su camino torrentes de criaturas. ; Densas, 
crasas y viscosas ondas, en que la vida fermenta en la levadu- 
ra de la vida! ; En cientos de leguas, 4 lo largo, 4 lo ‘ancho, 
hay como un volcän de leche, y de leche fecunda, que ha hecho 
erupciôn y ahoga al mar !» 

En el hombre, el signo caracteristico de la fecundidad es la 


à . . ’ . . È \ 
presencia de espermatozoïdes en el liquido seminal, y en la mu- 


jer la menstruaciôn, 4 lo menos la mayoria de las veces, porque 
ya hemos visto que ha habido mujeres que han sido madres 


* sin estar regladas. Laurent-Joubert refere la historia de una 


mujer de Tolosa que presentaba esta anomalia funcional, y no 
obstante di6 4 luz veintidés hïjos. Pero estos casos son excep- 
cionales y en nada invalidan la revla fisiolésica, que exige que 
la duracién de la aptitud genésica en ambos sexos esté subor- 
dinada 4 la persistencia de las funciones espermätica y ovärica. 
El periodo de fecundidad se extenderä, pues, en el hombre 
desde la pubertad 4 la edad de sesenta años prôximamente, y 
en la muüjer desde la misma época 4 la menospausia, es decir, 
hasta los cuarenta y cinco 6 cincuenta años. Muchas veces se 
trasponen estos limites, y se comprueban entonces casos de fe- 
cundidad precoz 6 tardia. 

Se han citado como ejemplos de fecundidad precoz embara- 
zos sobrevenidos 4 la edad de once años. ; Haller asegura haber 
visto en cinta una niña de nueve años ! Algunos historiadores, 
poco dignos de fe, es cierto, refieren que Catén fué padre 4 los 
ocho años, y San Jerénimo nos ha legado el relato de un niño 
de diez años que puso en cinta 4 una nodriza cuÿo lecho com- 
partia. El mismo autor refiere que el rey Acaz engendré à 
Ezequias 4 los once años. Dicese que Mahoma se casé con Üa- 






CAEN VE SEE 





LA isja 4 los cinco años, y la admitié en su lecho 4 los ocho. Lu- 
cas Championnière ha citado el caso de una niña que fué sedu- 
 cida por su tio y pari 4 los doce años y medio. 

_ En cuanto 4 los casos de fecundidad tardia, son mucho mäs 
frecuentes, y se encuentran, sobre todo, en él sexo masculino. 


engendré 4 Metynata 4 los ochenta y seis años; Wladislao, rey 
_ de Polonia, tuvo dos hijos 4 los noventa; el obispo de Seez 
__ comunicé en 1710 4 la Academia de Ciencias la observacién de 
> un hombre de su diôcesis que se casé 4 los noventa y cuatro 
; años con una mujer de ochenta y tres, la cual tuvo un niño de 
4 término; el mariscal de Estrees se uni6 en terceras nupcias, 4 
la edad de noventa y un años, y se casé, dice Reveillé-Parise, 
. «muy formalmente» ; el mariscal de Richelieu se cas en segun- 
das nupcias, asegura el mismo autor, Cgallarda é impunemen- 
te» con la señora de Roth ä la edad de ochenta y cuatro años; 
Thomas Parr fué padre 4 los ciento, y de creer 4 las 7ransuc- 
tions philosophiques, aun realizaba 4 los ciento veinte sus de- 
beres conyugales «con una puntualidad por la que su com- 
pañera se complacia en hacerle justicia». Este célebre inglés, 
refiere Noïrot en el Arte de vivir mucho tiempo, tuvo que ha- 
cer 4 los cien años penitencia 4 la puerta de una iglesia 
por haber seducido y preñado 4 una joven soltera. EL doc- 
tor Dufournel tuvo su décimocuarto hijo 4 los ciento diez 
años, y elnoruego Surrington fué padre 4 los ciento cincuenta 
_ÿ uno. Sabemos que Cäsper ha encontrado espermatozoides en 
un viejo de noyenta y seis, y que estos elementos fecundantes 
se encuentran en la mitad de los ancianos de sesenta y cinco 
años de edad. Bueno serä, sin embargo, tener mucha reserva 
respecto à la paternidad tardia, y debe recordarse la tan cono- 
cida respuesta de Corvisart 4 Napoleén I. Preguntäbale el Em- 
perador si ä los sesenta años puede un hombre esperar ser 
padre: 
_- —Alqunas veces, contesté el médico. 
—$;Y 4 los setenta? 
—jSiempre, señor! 
Entre otros ejemplos de fecundidad tardia en la mujer, Cita- 
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Asi, Masinisa, rey de Numidia, segûn dice Valerio Mäximo, 
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remos los siguientes: Delamotte menciona una soltera de cin- 
cuenta y un años, que jamäs habia querido casarse por miedo & 
tener hijos, y que quedé6 en cinta 4 esa edad; Marsa, médico en 
en Venecia, tom6 un embarazo por una hidropesia del vientre: 
una mujer de setenta años; Capurén parte una mujer de se- 
senta y tres años; Haller nos ha transmitido la observacién de 
una de sus clientes, la cual se hizo madre 4 los setenta años; en 
fin, la mujer Lebaupin di6 4 luz un hijo 4 los ochenta y cuatro. 
Balzac ha sacado partido de una excepciôn anäloga en Las pe- 
queñas miserias de la vida conyugal, donde refiere la historia de 
un joven que se casé con una hija ünica, esperando que la for- 
tuna de los padres de ésta irfa 4 parar 4 él por completo. Pero, 
contra todo lo que se esperaba, la suegra, aunque ochentona, 
dié 4 luz un segundo hijo, con quien hubo de compartir la he- 
rencia. 

EI periodo de fecundidad de la mujer dura al rededor de 
veinticinco años, durante los cuales puede normalmente dar à 
Juz diez y seis hijos, admitiendo que ä cada embarazo le siga 
la lactancia y que nazca un solo hijo cada vez, lo cual es la re- 
gla en la especie humana. Esta cifra puede superarse en el caso: 
de concepciones multiples. 


De las concepciones multiples.—No son muy raros los naci- 
mientos multiples; se cuenta uno doble por 80 simples, uno 
triple por 6,500 y uno cuädruple por 40.000. Como ejemplo de 
cuatro gemelos, citaremos el que refiere Mauriceau en estos. 
términos: «He conocido, dice, à un Ilamado Mr. Hebert, cubri- 
dor de las construcciones del Rey, quien era tan buen eubri- 
dor, que su mujer parié cuatro hijos vivos de una sola vez; sa- 
bido lo cual por monseñor el duque de Orleans difunto, por el 
que era muy bien quisto 4 causa de su jovial humor, le pre- 
gunt6, en presencia de buen nümero de personajes, si era cier-. 
to que fuese tan buen compañero que hubiera hecho 4 su mu-- 
jer estos cuatro hijos. De una vez, contesté afirmativa y fria- 
mente, y de seguro la hubiera hecho media docena si no se le 
hubiera escurrido el pie, lo que hizo reir mucho 4 todos con 
regocijo». 
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Se conocen algunos ne auténticos de cinco gemelos; 
_ pero més all de esta cifra deben ponerse en duda, como el caso 
de aquel Gilles de Trazegnies, que pasaba, como su nombre in- 
dica, por ser jel décimotercio hijo de un mismo parto! Tam- 
bién Mauriceau nos ha transmitido la fabulosa historia de una 


_ condesa de Holanda que pari6 en el año 1276 de una vez tres- 


cientos sesenta y einco hijos, los cuales murieron con su madre 
en el mismo dia; lo que le aconteci6, dice este célebre coma- 
drén, por la imprecaciôn que la dirigié una pobre mujer, de- 
seändola pudiera tener tantos como dias el año, 4 causa de que 
pidiéndola limosna, representändola su miseria y la de dos ni- 
ños gemelos que Ilevaba en brazos, la contesté aquella señora 
que si sufria tal incomodidad, en cambio habia tenido gusto en 
hacerlos, reprochändola también que no podia haber concebido 
aquellos dos hijos de un solo hombre». 

La predisposicién para las concepciones multiples depende 
indistintamente del uno 6 del otro sexo. Asi, Menage habla de 
un tal Brunet, quien tuvo de su mujer veintiün hijos en siete 
partos y de su criada tres de una vez. Por otra parte, se han 
visto mujeres que han tenido preñeces multiples, aunque Casa- 
das sucesivamente con distintos individuos. 


{ 
\ 


Circunstancias que influyen sobre la fecundidad.—Ante todo, 
hay que señalar el influjo de la herencia. A los ejemplos ya ci- 
tados, añadiremos los siguientes: Osiânder hace menciôn de 
una mujer que tuvo treinta y dos hijos y cuya madre habia te- 
nido treinta y ocho; Derham habla de otra mujer que 4 los no- 
venta y tres años contaba ciento catorce nietos, doscientos 
veintiocho biznietos y nuevecientos tataranietos, es decir, mil 
_doscientos cincuenta y ocho descendientes; en ie las Enr 
de los Guisa y los Condé son ejemplos d sise on heredi- 
taria. 

Las concepciones multiples son muy frecuentes en los ge- 
melos. Sin embargo, se citan como excepciôn los hermanos Si 
meses, que se casaron con las dos hermanas y cada una de és- 
tas sôlo dié 4 luz una hija. 


Parece que después de las grandes cataästrofes la humanidad 
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trata de reponer las pérdidas que ha sufrido. Asf, tras de la 
peste negra, que desde 1347 4 1350 arrebaté casi el tercio de 
los habitantes de Europa, el continuador de Nangis advierte 
que los vacios se Ilenaron con rapidez: «Tan pronto como 
la peste hubo cesado, dice este autor, los hombres y mu- 
jeres que quedaron caséronse 4 dre y moche; las esposas 
concibieron desmesuradamente en todo el mundo; ninguna 
quedé estéril; no se vela por todas partes ms que mujeres 
en cinta y muchas parian dos y hasta tres hijos vivos. El mun- 
do se renové en cierto modo y aparecié como una nueva. 


-edad. 


También los climas pasan, sin razn, por influir en la fecun- 
didad. Asi, la aptitud para la generaciôn seria mayor en los 
païses cälidos que en los frios, y 4 esta particularidad se atri- 
buye la tolerancia de los infanticidios en los pueblos de la an- 
tigiüiedad, como en nuestros dias entre los chinos. Sin embar- 
go, los habitantes del Norte, y en particular los irlandeses (*), 
los ingleses y los rusos, gozan de una fecundidad notable. Lie- 
geois refiere que una mujer rusa tuvo cincuenta y siete hijos, 
cuatro veces cuatro al mismo tiempo, siete veces tres y diez ve- 
ces dos gemelos. Sabida es la historia de aquel aldeano ruso que 
fué presentado 4 Catalina II como padre de noventa hijos. Seogüun 
Mr. Bertillôn, en Inglaterra cien mujeres tienen, durante el 
periodo de fecundacién, catorce alumbramientos anuales, al 
paso que en Francia el mismo nümero sélo producen diez. Pe- 
ro la acciôn del clima nos parece independiente de este resul- 
tado, y el puesto inferior que ocupa Francia en la escala de la 
fecundidad se explica, lo mismo que el continuo decrecimiento 
de la poblaciôn, por la präâctica de los procedimientos de Mal- 
thus, con objeto de exonerarse de las cargas de la familia. He 
aqui, por otra parte, la estadistica de los nacimientos anuales 
por 1.000 habitantes de todas edades y ambos sexos en las 


(1) “Es una triste cosa, dice Swift, para los que pasean en esta gran ciudad 
de Dublin 6 viajan por el campo, el ver las calles, los caminos y las puertas 
de las chozas rebosando mendigos, 4 quienes siguen tres, cuatro 6 seis ni- 
ños harapientos, y que importunan 4 cada transeunte para obtener una li- 


mosna.,; 
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erentes naciones: Francia, 27; Irlanda, 27 (‘); Suiza, 30; 
Bélgica, 31; Suecia, 32; Inglaterra, 35; Escocia, 35; Italia, 37; 
España, 38; Prusia, 38; Baviera, 40. Todos los paises de Eu- 
# _ropa son, pues, més fecundos que Francia. 
2 Una pronunciada obesidad, sobre todo en la mujer, disminu- 
4 ye de un modo notable la aptitud para la fecundaciôn; pronto 
_  veremos que la obesidad se incluye en el nümero de las causas 
__ de la esterilidad. Este es un hecho bien conocido por los cria- 
É dores y que se aprovecha en la industria de ciertas especies de 
Fe _ pescados. Las carpas destinadas en Sologne 4 la reproducciôn 
 !se amontonan en estrechas piezas de agua, Ilamadas carperas de 
_ postura, donde apenas pueden moverse y alimentarse. Por el 
_ contrario, las que viven en libertad en los estanques se hacen 
_ mâs grandes, pero su râpido y excesivo desarrollo de tamaño 
las vuelve infecundas. A 
& Debe apoyarse en estos hechos y en la extremada fecundi- 
_  dad que se observa en los indigentes, para pretender que la fal- 
_ ta de alimento y las privaciones prolongadas aumentan la apti- 
tud para la fecundacién? No; y si los pobres tienen mäs hijos 
_ que los ricos, depende, segün acabamos de decirlo, de que los 
_ primeros no se entregan.con reserva alguna 4 sus relaciones se- 
Boxuales., -: 
| Por otra parte, Villermé atribuia sin fundamento 4 los ri- 
gores de la Cuaresma, tal como en otros tiempos se practicaba, 
la disminucién del nümero de concepciones en esa época; es més 
natural explicarla por el influjo de las präcticas religiosas, que, 
seguidas entonces con convicciôn, absorbian por completo el 
espiritu. Buffén nos parece comete anälogo error de apreciacién 
al decir que la fecundidad depende de la abundancia de vive- 
res y que la escasez produce la esterilidad. 
Este ilustre naturalista pretendia que las buenas labradoras 
prefieren las gallinas negras, por ser mäs fecundas que las blan- 
cas, por lo cual se ha deducido que, en la especie humana, las 


() La natalidad de este païs relativamente es minima, porque en él es 


muy grande la emigraciôn, la cual disminuye muy râpidamente el nûmero 
de los habitantes. 
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mujeres morenas son mäs fecundas que las blancas. Pero nada 
confirma la exactitud de este aserto. Asi las alemanas, rubias 
por la general, son tan fecundas, si no més, que las none 
las cuales de ordinario son morenas. 

También se cree que las mujeres lascivas son Fe fecundas 
que las insensibles 4 los placeres del amor; pero unas y otras 
poseen igual aptitud para la generaciôn. Por otra parte, y en 
contra de las ideas corrientes, sabemos que no es necesario ex- 
perimente la mujer sensaciones voluptuosas en el momento del 
coito para ser fecundada: las violaciones seguidas de embarazo 
son las mejores pruebas de ello. 


De la esterilidad.—La ineptitud para la procreacién consti- 
tuye la esterilidad. Al contrario de la impotencia, que es la 
ineptitud para el coito, la esterilidad es ms frecuente en la mu- 
jer que en el hombre: se cuenta prôximamente una mujer es- 
téril por cada ocho y un hombre entre cuarenta. 

Los antiguos miraban la esterilidad como una especie de 
oprobio. Entre los hebreos, el marido de una mujer estéril es- 
taba autorizado para buscar otra alianza. Asi, Abraham aban- 
don6 4 Sarah por su sierva Agar, que di6 4 luz 4 Ismael; «y 
ya no tuvo, dice la Escritura, sino desprecio para su mujer». 
Asimismo, Raquel habia abierto para su criada Bala la tienda 
de Jacob. Las costumbres hebreas permitian, en caso de esteri- 
lidad, ceder su mujer al pariente mäs préximo; sélo que este 
ültimo, hace observar el doctor Siredey, no debia introducirse 
en el lecho nupcial sino durante la noche, con el mayor mis- 
terio y tomando las mäs escrupulosas precauciones para poner 
lo menos posible sus miembros en contacto con los de la mu- 
jer. También se sabe que entre los espartanos, autorizaba Li- 
curgo 4 un marido impotente para que entregara su mujer à 
un coadjutor mäs vigoroso. Esta costumbre se toleraba en Ro- 
ma. Asi es que el virtuoso Cat6n, aquel que privé de su dig- 
nidad 4 un senador por haber abrazado con demasiada ternura 
ä su esposa en presencia de su hija, di6 4 Hortensio su propia 
mujer, de la cual deseaba un hijo. 

Durante mucho tiempo, en Francia, fué la esterilidad una 
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dud A No del matrimonio. Este fué el motivo del di- 
_ vorcio de Luis XII con Juana, de Enrique IV con la reina- 
Margarita de Valois y de Napoleén I con Josefina. | 


Esterilidad masculina.— La esterilidad en el hombre depende 
las mäs de las veces de la falta de espermatozoïides en el liqui- 
do seminal. Este puede hallarse privado de sus elementos pro- 
lificos temporal 6 definitivamente; la esterilidad es entonces 
pasajera 6 perpetua. Es lo primero, 4 consecuencia de excesos 
venéreos, de orquitis doble 6 en la convalecencia de enferme- 
dades largas; es lo sesundo, cuando faltan por completo los 
testiculos 6 no han descendido al escroto. 

Los espermatozoïdes pueden también faltar, fuera de todo 
estado morboso del aparato sexual, por el solo hecho de una 
‘imperfeccién nativa. Esto es lo que se observa en los hibridos 
(de t6px, violacién}), que provienen del cruzamiento de espe- 
cies diferentes y son por lo general estériles: por ejemplo, la 
mula, que resulta de la unién del caballo con la burra, y el 
mulo, producto de la côpula del burro con la yegua. Sin em- 
bargo, los leporidos, obtenidos por el cruzamiento de la liebre 
y el conejo, son fecundos. «La naturaleza, dice Cuvier, tiene el 
cuidado de impedir la alteraciôn de las especies que podria re- 
sultar de su mezcla por la aversidn natural que para ello les 
ha inspirado; se necesita de toda la astucia, de todo el poder 
del hombre para hacer contraer estas uniones, aun 4 las espe- 
cies que mäâs se parecen.» Asi, no se logra hacer cohabitar 4 la 
burra con el caballo sino vendando los ojos 4 este ültimo. 

En la especie humana, las uniones de la bestialidad jamäs 
han tenido resultado, y los faunos, sâtiros, centauros y sirenas, 
que à los antiguos plugo considerar como producto de un hom- 
bre 6 una mujer con chivos, cabras, toros 6 yeguas, son puras 
ficciones mitolôgicas. 

Ciertas disposiciones viciosas del aparato genital también 
püeden producir la esterilidad en el hombre; citaremos entre 
las ms frecuentes anomalfas congénitas: el fimosis (fig. 36), 
que, por la excesiva longitud del prepucio, se opone 4 la emi- 
siôn del esperma, y el ae en el cual se abre la uretra 
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en la raiz del pene é impide de esta suerte que el liquido fe- 
cundante se deposite en la vagina. Parece que Enrique II pre- 
sentaba este vicio de conformaciôn, y gracias 4 los consejos de 
su médico, Juan Fernelio, al cabo de once años de esterilidad 
tuvo diez västagos de Catalina de Médicis. Hunter ha citado el 
caso de un hipospädico que Ileg6 4 ser padre de varios hijos 


inyectando su semen por medio de una jeringa en la vagina de 
su mujer. 


Esterilidad de la mujer.— La esterilidad se revela de ordina- 
rio en la mujer por perturbaciones menstruales dependientes 
de causas generales 6 locales. Entre las primeras señalaremos, 
ante todo, la obesidad. Las gallinas gordas son malas ponedo- | 
ras. Igualmente las flores dobles son estériles, porque un ex- 
ceso de nutricién metamorfosea sus estambres en pétalos. 

Sabido es que los orientales prefieren las mujeres obesas, sin 
duda para satisfacer con mäs facilidad sus pasiones sin expo- 
nerse 4 las cargas de la paternidad; los chinos, por el contra- 
rio, para quienes la falta de hijos es una desgracia, buscan las 
mujeres delgadas. 

Las causas locales son las mâs frecuentes. Lieseois las clasi- 
fica en tres 6érdenes: unas se oponen 4 la ovulacién, como la ca- 
rencia de ovarios y las afecciones de estos 6rganos; otras extin- 
guen la vitalidad de los espermatozoïides, tales como la acidez 
exagerada del moco vaginal y las inyecciones de agua fria des- 
pués del coïto; las ültimas, en fin, se oponen à la progresién de 
los espermatozoides 6 del 6vulo, y comprenden los tumores del 
ütero, pélipos 6 fibromas (fig. 122), las estrecheces del cuello 
uterino y las de la trompa, asi como las desviaciones uterinas, 
flexiones 6 versiones, que pueden considerarse como las causas 
mäs frecuentes de la esterilidad femenina. De cada 250 muje- 
res casadas estériles, ha encontrado Mr. Sims 103 afectas de an- 
teversiôn y 68 de retroversiôn. 

Los cambios de lugar de la matriz se observan con frecuen- 
cia en las mujeres que por necesidad, fanfarroneria 6 negligen- 
cia se dedican 4 sus diarias ocupaciones poco después de su 
alumbramiento. Asf, la emperatriz Josefina, de la cual Napo- 





su en eSposo, el vizconde de A dos . os: el prin- 


cipe Eugenio y la reina Hortensia. 


= Todos los autores han señalado los excesos venéreos como 
_ una causa frecuente de ineptitud para la procreacién. El liber- 
_tinaje es, pues, estéril, y como lo hace observar el doctor Ber- 
tillôn, «no brota LEE en los caminos por donde todo el mun- 


do pasa». 

Hase acusado al café con leche de producir la esterilidad, 
pero los belgas y los alemanes hacen uso diario de él y gozan, 
sin embargo, de una gran fecundidad. 

Hay esterilidades cuya causa es dificil precisar; tal es la de 


las terneras que provienen de dos gemelos de diferente sexo, y 
la de las mestizas, como las mulas; lo que di6 origen al prover- 


bio latino quum peperit mula (cuando pariere la mula), por decir 
nunca. 

Ciertas mujeres bien conformadas, y que disfrutan de todos 
los atributos de la salud perfecta, jamäs pueden ser fecundadas; 
otras conciben muy tarde, al cabo de mäs de veinte años de 
matrimonio. En realidad, se nos oculta en gran nümero de casos 
la causa de la esterilidad en la mujer. 


Medios de corregir la esterilidad.--Remédiase con frecuencia 
la esterilidad por un tratamiento adecuado; 4 veces, hasta la na- 
turaleza, por si sola, realiza la curaciôn al cabo de un tiempo mäs 
6 menos largo. Ana y J oaquin tuvieron 4 la Virgen Maria al 
cabo de veinte años de matrimonio. Se sabe que Ana de Austria 
dié 4 luz 4 Luis XIV al cabo de veintidés años de esterili- 
dad (?). «No hay que extrañarse de esto, dice Dionis, pues el 
rey era de un temperamento indiferente por lus mujeres y casi 
siempre estaba separado de la reina; pero al cabo de este tiempo, 
ya por un reverdecimiento de afeccién, ya porque su confesor 
le hubiera ordenado por penitencia acostarse con la reina, 
tuvo ésta dos principes, lo cual prueba que el sacramento no 


(!) Cierto es que algunos historiadores atribuyen la paternidad del Delfin 
al inglés Buckingham. 
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hace germinar los hijos sino cuando el marido cumple con su 
deber.» 

En otro tiempo Ilevaban las mujeres en el cuello pequeños 
falos para preservarse de la esterilidad, 6 también una especie 
de medallôn encerrando una araña; pero estos amuletos no te- 
nian mäs eficacia que, en nuestros dias, los collares de 4mbar 
destinados 4 precaver las convulsiones de los niños, y los co- 
Ilares de tapones de corcho que se colocan al rededor del cue- 
Ilo de las gatas para retirarlas la leche. 

Ciertas aguas minerales gozan también reputacién, poco jus- 
tificada por lo demäs, para curar la esterilidad; por ejemplo, las 
aguas de Pougues y varias fuentes de los Pirineos, que han 
recibido el nombre de empreñadoras. La fuente de San Tibaldo, 
de la abadia de Vaux-de-Cernay, pasa por tener la misma vir- 
tud, y se refiere que la reina Margarita, esposa de San Luis, 
no dié un heredero 4 la corona de Francia hasta después de 
haber bebido de esta milagrosa agua. Enrique III fué menos 
feliz en sus peregrinaciones 4 Nuestra Señora de Chartres. Un 
dia, entre otros, fué 4 pie desde Paris con la Reïna, cambos, 
dice la crônica, bien cansados y con las plantas de los pies Ile- 
nas de ampollas, esperando tener sucesiôn por intercesién de la 
buena Señora». Lo cual no le impidié morir sin posteridad. 

San Greluchén tiene aûn en nuestros dias su romeria en 
Gargiles (Indre). Posee alli una hermosa estatua de piedra, 
cuyas menores particulas, arrancadas por frotamiento, bastan, 
seoün parece, para volver fecundas ä las mujeres estériles. La 
fecundidad de las egipcias ha creado 4 las aguas del Nilo una 
reputacién prolifica que ciertamente no merecen. Asi, cuando 
el general Desaix desembarc6 en Tolôn, después de la expedi- 
ciôn de Egipto, gran nümero de mujeres estériles acudieron à 
comprar al capitän del buque ragusano el resto de la provision 
de agua del Nilo. 

El vino se consider que curaba la esterilidad, como lo prue- 
ba este pasaje de Pogge: 

«El emperador Federico III jamäs habia probado el vino, 
ni tampoco su esposa Leonor. Habiendo aconsejado los médicos 
4 esta Emperatriz usara el vino para tener sucesién, dijo Fede- 






: | poso tanto como 4 mi vid y le nee siempre con ue 
| mejor quisiera morir que obedecer si me ordenase que beba 
_ vino». 
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__ Sacombe revela, en su Zuciniada, gran numero de medica- "à 

-  ciones y präcticas extravagantes para combatir la esterilidad: É. 
Maur 5 
3 Ga 
: jCuäntas esposas, en alas à 
de quiméricas locuras, Fe 
al deseo de ser madres ‘1 
su razôn entera ajustan! Fe ; 
La persa dicen que invoca Notes 
los ahorcados por sus culpas, 2 
y à los criminales muertos 7 
en la vil rueda que asusta. ne 
Por la mano de una virgen, a 
en Marruecos, una turca | 5 
ofrece 4 su gran Mahoma , ‘ es 
un cirio de cera pura. À Re: 
Una mujer entra en la India ps 
en un baño, en que pululan 
los seminales espiritus 
que en él un hombre sepulta; # 
5 y; con buena fe, pretende Fi 
ver en tal agua, fecunda He. 

para su esterilidad, 

: medicina sin disputa. > 


 Devota judia estéril 
sangriento prepucio chupa. 


Be Una matrona romana, à 
k à quien la suerte rehusa 
‘4e ; largo tiempo el dulce fruto 


que el himeneo procura, 

de la casta Diana implora 

con fervor celeste ayuda; ‘ 
por reconditos caminos, à 
entre las sombras nocturnas, 

hacia el templo se encamina, 

en el cual, sola y desnuda, 

de le prosternada 

al pie de la estatua augusta, 

mientras dirige 4 la diosa 

“ _ las mâs acendradas süplicas, 

| un sacerdote de Pan, 
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Luperco nervioso impulsa 
su diestro brazo, que se arma 


con una flexible fusta, (He 


contra el torso alabastrino, 
en tan humilde postura, 

y à fuerza de latigazos 
vigor prolifico busca (1). 


&Quiere tenerse una idea de los remedios que puede acep- 
tar una credulidad sin limites? Escuchemos lo que nos refiere 
Bertherand acerca de los ärabes de la Argelia: 

«Cuando, después de haber tenido el primer hijo, permanece 
una mujer sin concebir, debe beber orina de carnero y agua en 
que se haya dejado macerar cerumen del conducto auditivo y 


grasa de la que se encuentra entre las orejas de un pollino. He 


aqui otros remedios: Oler con frecuencia las flores blancas de 
la hermädea; hacer hervir sus alimentos en un cocimiento de 
té nefa; comer pierna y espaldilla de carnero joven, recubiertas 
de berros bien machacados; beber leche de yegua, pero es pre- 
ciso que la mujer ignore este origen. La mujer tendrä en su al- 


(1) Que d’épouses, en butte à de folles chimères, 
Ont soumis leur raison au besoin d’être mères. 
La Persanne, dit-on, invoque les pendus, 

Et les scélérats morts sur la roue étendus. 

Une Turque, à Marac, par la main d’une vierge, 
Au divin Mahomet fait offrir un long cierge. 

Dans l’Inde, une femme entre en un bain imprégné 
D’esprits flottants dans l'onde où l’homme s’est baigné, 
Et croit de bonne foi que l'onde prolifique, 

A sa stérilité devient un spécifique. 

Une juive stérile, avec dévotion, 

D'un prépuce sanglant suce une portion. 

Une dame Romaine, à qui la destinée 

Refusait trop longtemps les doux fruits d'hyménée, 
De la chaste Diane implorait le secours. 

Par des chemins secrets, le soir, en certains jours, 

Elle arrivait au temple où seule et toute nue, 
Humblement prosternée aux pieds de sa statue, 
Tandis qu’à la déesse elle adressait ses vœux, 

Un prêtre du Dieu Pan, un Luperque nerveux, 

Le bras armé d’un fouet, dans cette humble posture, 
Sur ses fesses d’albâtre appelait la Nature. 









_coba durante toda una noche una rana viva; 4 la mañana Si- 
_ guiente escupir4 siete veces en la boca de este animal, antes de 
 comer, y volverä 4 dejarlo en el sitio donde lo cogi6. Sin em- 

_ bargo, la mujer no debe emplear este medio sino después de 
baïarse y cumplir con todas las prâcticas legales de limpieza. 

»En cuanto ha tenido la.regla, se pone también encima el 
vapor desprendido por la combustién del roble de qura: esta fu- 
migaciôn destruye la esterilidad, etc., etc. Oraciones de todas 
clases, ceremonias particulares se hallan también en uso, y pue- 
de añadirse que no debemos burlarnos mucho de los ärabes, 
porque entre nosotros los remedios extravagantes contra la es- 
terilidad son casi tan variados y con frecuencia del mismo gé- 
nero». | 

Engelmann (‘) nos da interesantes detalles acerca de los 
medios empleados por las taitianas para volverse fecundas: 

«Cuando una mujer es estéril, va 4 consultar al sacerdote, 
quien no encuentra nada mejor que practicar la extraña cere- 
monia siguiente, Ilamada fe wruuruava 6 e maro püpü. Durante 
la noche, acompañada por el sacerdote, marcha la mujer ante el 
marae, teniendo en la mano una maira (caña de pescar), 4 la 
cual va unido un sedal de cerca de dos metros y de cuyo ex- 
tremo penden plumas rojas 4 guisa de anzuelo. Este cebo es el 
que ha de venir 4 picar el alma, el espiritu que debe traer el 
hijo, del que espera hallarse en cinta. Por eso agita la caña, 
como cuando se pesca, y no cesa hasta que juzga haber logrado 
su deseo. AI mismo tiempo recita la siguiente plegaria: 


. 
Oramatua maro piipii ia 
Hinaaro i te hapura e asai, 
I te oromatua, i mua ite, 
Marae a maro pipi cetu ai, 
Ia noa a mai i te tamaraii, 
Oia hoo te uruurua oa nei. 


»Por el contrario, cuandouna mujer tiene numerosa familia, 
1, 
y desea que no aumente, también recurre 4 los oromatua. Esto 


(1) La prâctica de los partos en los pueblos primitivos. J.-B. Baiïllière, editor. 
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se Ilama fe faaore raa ÿ te punono ete. Comienza por coger el 
cräneo de su-abuelo (porque todos los cräneos de la familia se 
conservan con esmero) y marcha junto al marae. All se sienta 
sobre el cräneo de su abuelo y dirige 4 los dioses la oraciôn si- 
guiente: (Que este cräneo comprima para siempre mi seno, de 
suerte que le impida concebir». A esto se agregan otras cere- 
monias que han permanecido desconocidas para nosotros». 

He aqui una curiosa consulta, escrita por Mathieu de Gradi, 
doctor del siglo Xv, para la marquesa de Malespine, la eual 
no podia tener hijos (*): 

({ncipiant verbis delectabilibus et gratis, et tactibus mami- 
Harum et partium inferiorum ut uterque eorum ita disponatur, 
ut si possibile si fiat eadem hora concursus seminis utriusque. 
Et ut clarius intelligatur, fiat adhesio cum muliere usque dum 
videatur esse desiderans, quod cognoscitur ex immutationi co- 
loris oculorum ad rubedinem, et locutioni quasi videatur bal- 
butire, et anhelitus notabiliter elevetur, semper pertractando 
partem, maxime quæ jacet inter annulum et vulvam: nam lo- 
cus ille est delectabilis locus. Et cùm jam cognovit desiderium 
éjus, tunc ascendat super mulierem et exerceant ad comple- 
mentum: et postquam compleverint, adhuc adhæreat vir mu- 
lieri per tempus iterum: et tandem amoveatur quiete ab ea ipsa 
semper tenente coxas levatas et strictas per horas duas: non 
tamen descendat nisi prius percepit corrugiationem matricis 
circa membrum viri et succionem quasi seminis: quo actu com- 
pleto, quiescat mulier in lecto per tres dies cavendo a tussi 
præcipue». 

El consejo dado por el doctor Gubiän, de Lyôn, y que ha- 
Ilamos en el Diario de Medicina de la Argelia, nos parece algün 
tanto ilusorio, aunque fundado en un dato fisiolégico exacto; 
pensando en Fe intimas relaciones que existen entre el ütero y 
la laringe, decia en sus lecciones este profesor: 

«Si enconträis alguna vez un marido joven que se queje de 
la infecundidad de su mujer, aconsejadle que la haga cantar en 


(1) El bueno del doctor entra en tan #ntimos detalles naturalistas, que re- 
nunciamos 4 traducir su claro y macarronico latin: (N. del T.) 
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alta voz durante el acto convugal; este es un buen medio para 
facilitar la concepciôn. qe 
»Di una vez este consejo 4 un amigo, que hacia varios años 
| que esperaba progenie; tuvo dos hijos, uno tras otro; después 
de lo cual, recomendé 4 su mujer que. apretara bien los 
| dientes». | 
£ Los consejos higiénicos indicados por Sacombe nos parecen 
_ amäs racionales, si no mucho mâs eficaces: 





Ejercicios moderados, 
aire puro y sobriedad, 
son trés remedios probados 
contra la esterilidad (1). 





- En cuanto 4 la esterilidad que se debe 4 la crasitud, se com- 
= batirä con un tratamiento higiénico basado en estos tres prin- 

cipios: discreciôn en comer, moderaciôn en dormir y ejercicio 

frecuente. Bajo otra forma, es la tan sabida prescripcién de 
k Abernethey para precaver la gota: &Vivir con un chelin y ga- 
L. narlo trabajando». El doctor Mondot refiere, segun el doctor 
_ Andrieux, un tratamiento al que de seguro rehusarä some- 
terse un joven, y que se empleaba en algunos conventos de 
hombres. He aqui en qué consistia: Encerräbase al fraile dema- 
siado gordo durante quince 6 veinte dias en una celda de te- 
cho muy alto; de en medio de éste pendia, sujeto por una cuer- 
da, un gran pan moreno, colocado 4 tal altura que, para des- 
prender algunos pedazos de él, vefase obligado el paciente 4 
saltar todo el dia con un sable antiguo en la mano: ‘para be- 
bida, no tomaba mâs que agua. 

À los preceptos antiobésicos que acabamos de indicar, bueno 
serä añadir el de la abstinencia de bebidas. Los aprendices pu- 
gilistas de Inglaterra beben muy poco. Los antiguos imponian 
también 4 los jévenes atletas la dieta de liquidos, que designa- 
ban con el nombre de xerofagia 6 régimen seco. Empléase por 
lo comun el vinagre como preservativo de la obesidad, pero este 
medio es infiel y perjudicial para la salud. 


() L'exercice, un air pur et la sobriété, 
Son trois remèdes sûrs à la stérilité. 
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Fecundacion artificial. El mäs eficaz de todos los remedios 
empleados contra la esterilidad es, sin duda, la fecundaciôn ar- 
hficial, sobre todo en los casos de acidez vaginal, estrechamien- 
to del cuello uterino y desviacién de la matriz. 

Esta operacién consiste en proyectar en el ütero, con ayuda 
de diversos aparatos (fig. 154), cierta cantidad de esperma re- 
cién eyaculado. | 

En 1780, el abate Spallanzani fué el primero que tuvo la idea 
de fecundar artificialmente 4 una perra, la cual, setenta dias 
después de esta tentativa, dié 4 luz tres cachorros, dos de ellos 
machos y una hembra, teniendo todos muchos rasgos de seme- 
Janza con el padre. Més tarde hfzose la experiencia en la mujer 














Fi. 154.—Jeringa de Roubaud para la fecundaciôn artificial. 


E. Cuerpo de bomba.—C. Cänula aspiradora.—D. Cânula que se introduce en él ute- 
ro.—P. Piston.—B. Graduaciôn que indica el nümero de gotas que han sido empujadas 
en el cuerpo de bomba.— A. Botôn que describiendo media vuelta cierra la cânula 
aspiradora C y abre la de emisiôn D. 


por un hipospädico, que por consejo de Hünter dej 4 su esposa 
en cinta inyectändola esperma en la vagina con una jeringa. 

Después se ha aplicado este método gran numero de veces y 
casi siempre con éxito. Giraud fecundé de esta manera ocho 
mujeres hasta entonces estériles, y una de ellas tuvo un emba- 
razo gemelar. Marién Sims no obtuvo éxito sino una vez entre 
diez. Lesueur ha obtenido resultado introduciendo en la vagi- 
na saquillos recubiertos de esperma. Este es un procedimiento 
que emplean ciertos especialistas poco escrupulosos, 4 despe- 
cho de sus clientes: colocan un saquillo, que se pretende es me- 
dicamentoso, previamente empapado en esperma ilegitimo. 

La fecundacién artificial tiene mejor resultado si se practica 
pocos dias después de las reglas; ya sabemos que este es el mo- 
mento mâs favorable para la procreaciôn. 
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_ Diversos medids se empléan para respetar la dignidad del 
médico y el pudor de la mujer en esta delicada operaciôn. CRe- 
_ vistase el miembro viril, dice Mr. Courty, con un condôn, te- 
niendo cuidado de no ajustar completamente al glande su ex- 
tremo cerrado.Concluido el coito, quedarä en este ciego el pro- 
ducto de la eyaculacién; con un tijeretazo dado en la pelicula 
_se le hard salir, y se le recogerä con una jeringuilla de cristal 
 previamente calentada y enchufada en una sonda uterina me- 
télica 6 eléstica, con ayuda de la cual serä fâcil hacerle pene- 
trar en la cavidad uterina. Prescribase 4 la mujer completo 
descanso durante un dia.» Giraud prefiere introducir el esper- 


ma en una sonda, colocar ésta en el cuello uterino y soplar con 





F1G. 1565.—Fecundador de Pajot. 


Este instrumento permite operar con una sola mano; se compone de un tubo de plata y 
una perita de cautchuc, que se comprime con el pulgar para tomar el esperma del fondo 
de la vagina é inyectarlo en seguida en el cuello uterino. 


la boca. El profesor Pajot Ilega al mismo resultado por medio 
de su nuevo fecundador (fig. 155); recoge directamente el es- 
perma en la vagina algunos minutos después de la hora con- 
venida con el marido. EI doctor Eustache, de Montpellier, con- 
fa el cuidado de la operacién al mismo marido, que inmedia- 
tamente después del coito debe introducir su dedo en la vagi- 
na, y, cargado de esperma, dirigirlo al cuello uterino. 

Para terminar citaremos, 4 titulo de curiosidad, un caso de 
_ fecundacién accidental, relatado formalmente por el periédico 
American medical Weckly : 

Un cirujano americano, el doctor Caspers, asistia en 1863 4 
un combate durante la guerra separatista, cuando fué Ilamado 
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para un joven 4 quien una bala acababa de producirle una frac- 

tura conminuta de la tibia izquierda, y luego, después de rebo- 

tar, le habia atravesado el escroto y Ilevado el testiculo izquier- 
do. En seguida Mr. Caspers fué 4 ver en una casa proxima 4 

una joven soltera que acababa de ser herida en el mismo mo- 

mento. Una bala Minnié le habia atravesado el lado izquierdo de 

la pared abdominal, 4 una distancia casi idéntica del ombligo 

y de la espina iliaca, y se habia perdido en el vientre, dejando 
tras de si una herida franjeada. Dos meses después, 4 pesar de 
la gravedad de la herida, esta joven se hallaba curada. Después 
de presentar todos los signos de una preñez en los meses que 
siguieron, la joven pari6, doscientos setenta y ocho dias des- 
pués de la herida, un niño que pesé ocho libras. Grande fué el 
asombro de la familia; pero el médico no otorg6 fe alouna 4 las 
protestas de inocencia y virginidad, no obstante haber compro- 
. bado la integridad del himen. Pero tres semanas mäs tarde 
tuvo que ir 4 ver al niño, cuyas partes genitales presentaban, 
seoün el dicho de la abuela, algo insélito. El examen permitié 
advertir que el escroto habia aumentado de volumen, y contenia 
en el lado derecho una sustancia dura, desigual, evidentemen- 
te extraña y que se extrajo en seguida: era una bala Minnié, 
aplastada y deformada, como si en su trayecto hubiera chocado 
con alguna cosa resistente. La explicacién de tal misterio era 
esta: la bala, la misma que fractur6 la tibia del joven soldado, 
quité el testiculo, Ilevando consigo particulas de semen y es- 
permatozoarios al abdomen de la joven, y después de atravesar 
su ovario izquierdo, penetré en el ütero para fecundarle de este 
modo. El joven herido, 4 solicitud del médico, fué ä ver 4 la jo- 
ven madre y se decidié 4 casarse con ella. Mäs tarde tuvo tres 
hijos, ninguno de los cuales se parecen tanto al padre como el 
primero. 
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CAPIRU LOI 
DEL EMBARAZO 


El embarazo 6 gestaciôn (de gestare, Ilevar) es el estado de la 


mujer desde la fecundacién hasta el parto. Se divide el emba- 


razo en normal 6 uterino y anormal 6 extrauterino, segün que 
el. évulo fecundado se desarrolla dentro del ütero 6 fuera de este 
6rgano. 


ARTICULO PRIMERO 


EMBARAZO NORMAL 


Término del embarazo.— La gestacién dura tanto menos 
cuanto mâs se desciende en la escala zoolégica: es de doce me- 
ses en la elefante, de once en la yegua, de nueve en la vaca, de 
cinco en la cabra, de cuatro en la cerda, de sesenta dias en la 
perra, de cincuenta y cimco en la gata y de treinta en la coneja, 
La duraciôn del embarazo en la especie humana es de nueve 
meses 6 doscientos setenta dias (*); muchas veces disminuye 
por una multitud de influencias accidentales, pero sélo excep- 
cionalmente excede de este término. Leishmann ha mencionado 


una preñez de trescientos veintidés dias, y hace poco ha publi- 


cado Mr. Duncan la observacién de una mujer que tuvo cuatro 


_ hüjos y Ilev6 el primero durante trescientos dias, el segundo y 


el tercero alrededor de doscientos ochenta y cinco y, por ulti- 
mo, el cuarto trescientos veinticinco dias. En previsiôn de estos 
raros casos de preñez prolongada, ha fijado la jurisprudencia 
como limite extremo de la gestaciôn: en Inglaterra, trescientos 
once dias; en Alemania, trescientos dos, y en Francia, trescien- 


(1) San Agustin dice que Jesucristo fué Ilevado por Maria en el seno du- 
rante doscientos setenta y tres dias. 


et ‘ 
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tos (‘). Asi, el articulo 228 del Cédigo civil no ee que a ref 


mujer contraiga segundas nupcias hasta los diez meses cumpli- 


dos desde la disolucién del primer matrimonio, y el art. 315 dice 
que podrä contradecirse la lesitimidad del Ee nacido trescien- 
tos dias después de la disoluciôn del matrimonio (*). Sin em- 
bargo, el Tribunal de Beaugé rechazé, en 24 de julio de 1867, 
una demanda de ilegitimidad deducida contra una mujer de 
Blou, cuyo marido habia muerto el 19 de marzo de 1866 4 las 
dos de la madrugada, y la cual dié 4 luz una niña el 13 de enero 
de 1867 ä las ocho y media; cierto es que el Tribunal de ape- 
lacién de Maïne-et-Loiïre casé esta sentencia. 
Los antiguos fijaban normalmente la duracién de la preñez 
en diez meses lunares. Algunos autores hasta admitian la posi- 
bilidad del parto después de un año de embarazo, y de esta 
creencia en los nacimientos tardios se burla Rabelais en el si- 
guiente pasaje: (En su edad viril Grandgousier se caso con 
Gargamelle, hija del rey de los Parpaillons, bello molde y de 
buena carätula. Y hacian ambos muchas veces juntos la bestia 
de dos dorsos, frotändose regocijadamente su gordura, tanto 
que ella quedé preñada de un hermoso hijo y le Ilev6 hasta el 


(1) Nuestro novisimo Cédigo civil dice lo siguiente: 

“Art. 108. Se presumirän hijos legitimos los nacidos después de los ciento 
ochenta dias siguientes al de la celebraciôén del matrimonio, y antes de los 
trescientos dias siguientes 4 su disoluciôn 6 4 la separaciôn de los cényuges. 

»Contra esta presunciôn no se admitirä otra prueba que la de la imposibi- 
lidad fisica del marido para tener acceso con su mujer en los primeros ciento 
veinte dias de los trescientos que hubiesen precedido al nacimiento del hijo., 

(N\. del T.) 


(2) Nuestro novisimo Côdigo civil dispone lo siguiente: 

“Art, 45. Estä prohibido el matrimonio: 

»2.° A la viuda durante los trescientos y un dias siguientes 4 la muerte de 
su marido, 6 antes de su alumbramiento si hubiese quedado en cinta, y 4 la 
mujer cuyo matrimonio hubiera sido declarado nulo, en«los mismos casos y 
términos, 4 contar desde su separaciôn legal. 

Art. 111. El marido, 6 sus herederos, podrän desconocer la legitimidad del 
hijo nacido después de transcurridos trescientos dias desde la disolucién del 
matrimonio 6 de la separaciôn legal efectiva de los conyuges, pero el hijo y 
su madre tendrän también derecho para justificar en este caso la paternidad 


del marido., 
(AN. del T.) 
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É imo mes. Pues aun mâs pueden tener barri- 
ga las mujeres, mayormente cuando es alguna obra maestra y 
_ personaje que 4 su tiempo deba hacer grandes proezas; como 
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_ dice Homero, que el niño del cual empreñé Neptuno 4 la ninfa 310 
 naciô después de cumplido el año, 6 sea el duodécimo mes. Por- Fa 

_ que (como dice Aulo Gelio, lib. III) tan largo tiempo cuadra- cs 
ba ä la majestad de Neptuno, 4 fin de que durante él se forma- EEE 
É se el niño 4 la perfecciôn. Por anälogo motivo hizo Jupiter du- è ei 
* rar cuarenta y ocho horas la noche que se acostô con Alcmena; “, 
_pues en menos tiempo no hubiera podido forjar 4 Hércules,. 
que limpié el mundo de monstruos y tiranos». * 
Modificaciones producidas por el embarazo.— El organismo ; x 


de la mujer experimenta durante el embarazo numerosas mo- 
dificaciones, ya en el huevo, ya en los 6rganos maternos. Es- 
tudiaremos primero el modo de desarrollarse el huevo; -después 
examinaremos la influencia que ejerce en la economia de la 
mujer. | 
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4 I.—Fenémenos que se producen en el huevo. Po 


|_ Desarrollo del huevo fecundado—En el momento de su ex- 
Fe pulsiôn de la vesicula de Graaf (fig. 156), el 6vulo (fig. 157) se 





F1G. 156.—Ruptura de la vesicula de Graaf y salida del huevo. 


A. Vesicula de Graaf.—B, C, FE. Granulaciones de la membrana granulosa 6 disco pro- 
; ligero.—#. Ovulo.—D. Vesicula germinativa. 


compone de una parte fundamental, el wtellus 6 yema del hue- 


Yo, y de una cubierta transparente, la membrana vitelina. Com- 
WITKOWSKI.—ENTREGA 43 
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pruébase, ademäs, en el interior del vitellus la presencia de 1 
vesicula germinativa, que tiene una mancha oscura, Ilamada 
_mancha germinativa, y en fin, la vesicula embriégena. VE 
Durante el periodo de indiferencia sexual (fig. 158), ciertos 
elementos de la membrana interna del embrién se individuali- 
zan como 6vulos, al mismo tiempo que en el tejido subyacente 
6 membrana media del embrién otros elementos se individua- 
lizan también y se conjugan con los 6vulos precedentes. Esto 
es lo que ha designado Balbiani con el nombre de prefecunda- 
ciôn. En esta época ya esté constituida la gléndula seminal 
(fig. 158, 4 y 5), que se convertirä en hembra ü ovario si per- 
manece aislada, y en macho 6 testiculo si se une al conducto y 





F1G. 157.—Huevo humano fecundado. 


1. Cola separada del espermatozoide.—2. Prominencia del vitellus.—3. Cabeza del ‘es- 
permatozoide formando el prontcleo masculino.—4. Pronücleo femenino.—5. Esper- 
matozoides en la cubierta vitelina.—6. Glébulos polares. 


al cuerpo de Wolff (3 y 6), los cuales formarän el epididimo y 
el conducto deferente. Los 6vulos primitivos Ilegan 4 constituir 
en el ovario los 6vulos femeninos, 6 simplemente 6vulos, y en 
el testiculo los évulos masculinos, que dan origen en seguida 4 
los espermatozoïides. En este trabajo evolutivo, muy complica- 
do seguün las especies zoolôgicas, y del que sélo indicamos los 
caracteres generales, Balbiani ha hecho representar 4 la vesicula 
embriôgena un importante papel, aun oscuro 6. hipotético, acer- 
ca del eual no nos extenderemos mäs, por no permitirnos el 
caräcter de nuestra obra entrar en mäs amplios detalles. : 
Hemos visto que la fecundacién, es decir, el encuentro del 
évulo y el espermatozoide, podia verificarse al nivel mismo del 
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|. ov rio, pero que la mayoria de las veces se efectuaba en el ter- 
 cio externo de la trompa. Esta uniôn de ambos elementos fe- 
cundantes presenta particularidades de interés y variadas, se- 
gün las especies animales, pero siempre se realiza con fenémé- 
nos anélogos 4 éstos: lo primero, reträese el vitellus, desapare- 
ce la mancha germinativa, fragméntase la vesicula del mismo 
nombre y uno 6 dos de sus fragmentos se introducen entre el 


…  vitellus retrafdo y la membrana vitelina para constituir él 6 los 











FIG. 158.—Organos genitales rudimentarios (sepgüun Luschka). 


Los 6rganos internos corresponden 4 la séptima semana de la vida fetal; los 6érganos ex- 
ternos estän representados en una época mâs avanzada.—1. Columna vertebral.—3. 


genésicas, destinadas 4 formar los ovarios en la mujer y los testiculos en el hombre.— 
6. Conducto de Wolff.—7. Conducto de Muller, cuya parte inferior constituye en la 

mujer los primeros rudimentos del ütero y dela vagina, tabicados al principio, y del 

verumontano en el hombre, y cuya parte superior libre forma més tarde las trompas 

de Falopio.—8. Vejiga.—9. Tubéreulo representativo del rudimento, ya del clitoris, ya 
Ho del pene.—10. Repliegues destinados 4 formar los grandes labios 6 el escroto.—11. Seno 
E. genito-urinario.—12. Ano. 


nativa forma un nuücleo central, 4 cuyo al rededor se colocan 
como una corona radiada las granulaciones moleculares del vi- 
tellus, y este conjunto constituye el promicleo femenino. Los es- 
permatozoïides que encuentran al huevo se introducen entre la 
membrana vitelina y el vitellus retraido. Este envia una pro- 
longaciôn al encuentro de uno de los espermatozoides, y en 
cuanto existe el contacto, al retraersela prominencia vitelina 
atrae el espermatozoïide al interior del huevo; los demäs esper- 
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Cuerpo de Wolff, que desempeña en el embriôn las funciones renales —4, 5. Gländulas / 


glôbulos polares (fig. 157, 6); una parte de la vesicula germi-. 
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matozoïides mueren en seguida y desaparecen. Ël elemento fe- 


cundante masculino que ha penetrado en el vitellus pierde ha- 
bitualmente su cola en el camino, y su cabeza aïislada forma 
entonces el pronücleo masculino, que se dirige hacia el pront- 
cleo femenino para confundirse con él. De esta uniôn nace el 
primer nücleo de segmentaciôn; luego, segméntase 4 su vez el 
vitellus, comenzando al nivel de los glébulos polares, y bien 
pronto la masa central del évulo se transforma en un conside- 
rable numero de pequeñas células, 6 esferas vitelinas, que dan 
al vitellus el aspecto de una mora y le han valido el nombre de 
cuerpo muriforme (fig. 159). 


Terminada la segmentacién, Ilénase el huevo de un liquido 





FIG. 159. —Divisin ayanzada del vitellus. (Cuerpo muriforme.) 


opalino que rechaza hacia la periferia 4 las células vitelinas, y 
las adapta contra la cubierta del mismo nombre, donde se con- 
densan y sueldan entre si para formar una nueva membrana, 
el blastodermo (fig. 160). 

Bien pronto se engruesa un punto de la superficie del blas- 
todermo y produce la mancha embrionaria (fig. 161, 3), que es 
el rudimento del nuevo ser. Por lo comün, aparece esta man- 
cha en la octava siguiente 4 la fecundacién; ofrece una linea 
central, que representa el primer vestigio de la médula es- 
pinal. 

Cuando se verifican estos cambios, todavia se halla el huevo 
en la trompa, pues tarda de siete à ocho dias en atravesar este 
conducto. CÜompônese entonces de dos cubiertas: una externa, 
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Tan pronto como Ilega al, ütero el huevo, recübrese la su- 


' perficie exterior de su câscara con una pelusa enmarañada 
(fig. 162), constituida por filamentos ramificados 6 vellosida- 
des del corion. Estos apéndices representan el papel de verdade- 


ras raices destinadas 4 fijar el huevo y nutrirle. Tal es la adhe- 


_rencia entre las paredes del huevo y la mucosa uterina, que 


ésta es arrastrada con las cubiertas fetales en el momento del 





. FIG. 160.—Formacion 


F1G. 161.—Formaciôn de la mancha embrionaria 
de la membrana blastodérmica. | 


(segün Coste). 


1. Capa de albümina.—2. Mem- 
brana vitelina.--8. Membrana 
Ô vesfcula blastodérmica. 


1. Membrana vitelina erizada de vellosidades.— 
2. Blastodermo,— 3. Mancha embrionaria.—4. 
Area transparente.—5, Linea primitiva. 


parto; de aqui el nombre de membrana caduca que le han dado 
los embriélogos. | 

Al mismo tiempo que se vuelve velluda la superficie del 
huevo, el blastodermo desdéblase insensiblemente en dos ho- 
juelas, de tal suerte que el huevo comprende tres envolventes 
Superpuestas, que son, de fuera adentro: la membrana vitelina, 
la hoja externa del blastodermo y la hoja interna de éste, 


1° HoyA INTERNA DEL BLASTODERMO, PLACENTA, CORDON 
UMBILICAL.—La hoja interna del blastodermo se desprende 


# 
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vesicula umbilical (fig. 163, O), encargada de proveer 4 la nu- 
triciôn del embrién. Se atrofia y marchita 4 medida que en su 
proximidad se desarrolla otra vesicula, la alantoides, una parte 
de la cual se engruesa para formar una torta vascular, Ilamada 
placenta (fig. 164). : 

Este érgano aparece desde la sexta semana; es de naturaleza 
esponjosa, de forma circular y sirve para establecer un vinculo 





F1G. 162.—Porciôn de una vellosidad corial (segün Liegeois). 


1, 2. Arteria y vena reunidas entre si por anastomosis en arco.—3. Pared de la 
vellosidad.—4. Centro de la vellosidad. 


mäs intimo entre los organismos de la madre y del hïÿjo; su 
cara exterior 6 materna (fig. 167) esta cubierta de abolladu- 
ras 6 cotiledones, que engranan sin confundirse, 4 la manera de 
un hueso de melocotén, con relieves anélogos de la mucosa 
uterina. Cada cotiledén estä constituido por un conjunto de pe- 
queños apéndices ramificados, que se Ilaman vellosidades del 
corion 6 placentales, cuyas ramas, terminadas en dedo de guan- 
te, encierran una arteriola y una venilla anastomosadas entre 


poco ä poco de la hoja externa subyacente para constituir la 















one 





C 
F1G. 163.—Apariciôn de la vesicula F1G. 164.—Vesicula alantoides comple- 
alantoides (fin del primer mes). tawente desarrollada. 

A, Vesicula alantoides. —C. Ombligo A. Alantoides, una parte de la cual debe 
amniôtico.— Æ/. Amnios.—E}/, Corion . contribuir 4 formar la placenta —C,. 
blastodérmico.—0O.Vesicula umbilical, Punto de uni6n de los capuchones.— 
—V. Membrana vitelina. ; E. Amnios.—EÆ/. Capa externa de la 


hoja serosa del blastodermo (la capa 
interna estä representada por el'am- 
nios).—O. Vesicula umbilical atrofia- 
da.—V. Membrana vitelina. 

























































































FIG. 165.—Placenta fetal y placenta materna (corte). 


le Corion y sus vellosidades atrofiadas.—2, Prolongaciôn de la vesicula alantoides [entre 

el corion y el amnios,—3, Amnios.—4. Sustancia de la placenta fetal con sus vellosi- 

.  dades vasculares.—5, 5, Placenta materna.—6, 6. Vasos de la placenta matérna que 

forman asas entre las vellosidades de la placenta fetal.—7. Vasos umbilicales que 
forman asas en las vellosidades, (Figura tomada de la Anatomia de Mr. Fort.) 
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si (fig. 162). A través de las paredes de estos vasos capilares 





Fursi 


toma el feto, por endésmosis, de la sangre de la madre, sus 


AT 





materiales nutritivos y elimina los productos de desasimilaciôn ; 
de suerte que la placenta no s6lo representaria el papel de pul- 
môn, de érgano absorbente de materiales nutritivos, sino ade- 
mäs, seguün el doctor Porak (‘), el de gländula emuntoriä, de 
verdadero riñ6n. ; 

La cara interna 6 fetal de la placenta (fig. 166) es lisa; la £ 
tapiza una membrana transparente, el amnios, 4 través de la F 


| te 





F1G. 166.—Cara fetal de la placenta. 


cual se advierten las ramificaciones de los vasos umbilicales, 
que convergen hacia el centro de la placenta y se dirigen desde 
aqui al ombligo del feto, concurriendo 4 formar el cordün um- 
bihical (figs. 167 y 168). 

Este tallo membranoso se ha denominado asi porque las dos. 
arterias y la vena umbilicales, que en gran parte lo constituyen, 
se retuercen en espiral, 4 la manera de los haces de cäfiamo de 
una cuerda. Esta disposicién contribuye ä dar mayor solidez 
al cordén y le permite resistir los tirones provocados por los 
movimientos del feto. 


(1) De la absorciôn de los medicamentos por la placenta y de au eliminaciôn por 
la orina del recién nacido. Masson, 1878. 







A a lc gitud del cordén en las diversas épocas del embarazo 
M Les casi la misma que la del feto; al nacer éste, mide cincuenta 
_ miento al rededor de las diferentes partes del feto, principal- 
 mente de su cuello. En los campos, atribüyese esta particulari- 
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F1G, 167.—Cara materpa, 


dad ä que la mujer, durante el embarazo, se ha rodeado al cue- 
Îlo una madeja de hilo. 





FIG. 168.—Vena umbilical rodeada de ambas venas umbilicales. 


La mayor parte de las veces el cordôn umbilical arranca del 
centro de la placenta, pero puede insertarse en. cualquier otro 
punto, como en la circunferencia de este 6rgano; en este caso 
da margen 4 la placenta en forma de pala. Mr. Julio Cloquet 
ba visto en Bruselas un feto cuyo cordén umbilical se hallaba 
inserto en el cräneo. 


También ofrece anomalias la situacién de la placenta. De 
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_ centimetros. Su extensién explica la frecuencia de su enrosca- 
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ordinario, este 6rgano ocupa el fondo del ütero, pero 4 veces 
se implanta en el orificio de la matriz. Esta inserciôn viciosa de 
la placenta produce hemorragias en los ültimos meses del em- 
barazo y es una peligrosa complicaciôn del parto. 

Cinco 6 seis dias después del alumbramiento marchitase el 
cordôn y se desprende del recién nacido, dejando en su punto 
de insercién una cicatriz indeleble, que constituye el ombligo. 
El modo de formarse esta cicatriz did margen en otros tiem- 
pos 4 numerosas controversias para Sa- 
ber si era racional representar con om- 
bligo 4 Adän y Eva. 

El abultamiento de la alantoides, en 
su origen, produce la vejiga, y la por- 
cién que se extiende desde este depési- 
to al ombligo forma el conducto delura- 
co, que se oblitera al nacer y se trans- 
forma en cordén ligamentoso. Puede 
suceder, por efecto de anomalia congé- 
nita, que persista la permeabilidad del 
uraco, 6 que la vejiga Ilegue 4 abrirse 
en el ombligo (fig. 169); en uno y otro 
caso fluye de continuo la orina por el 
anillo umbilical y forma una variedad 
de fistula urinaria. 





F1G. 169.—Estrofia de la vejiga 6 
que se abre en el ombligo. 99 HoJA EXTERNA DEL BLASTODER- 


mo. AMNIOS.—La hoja externa del blas- 

todermo desdéblase, 4 su vez, en dos liminas: una, el corion, Se 
confunde con la membrana vitelina; la otra, el amnios (fig. 165), 
representa una especie de bolsa vesiculosa, cuyo progresivo 
desarrollo rechaza las vesiculas umbilical y alantoides hasta su 
atrofia completa. | 

Esta es la ültima transformacién que experimentan las cu-. 
biertas del huevo. À partir de este momento, hasta el fin del 
embarazo, el feto estarä encerrado en tres sacos membranosos, 
que serän, de dentro afuera: la caduca, el corion, confundido 
con la vitelina, y, en ültimo lugar, el amnios. 















_cia el fin del embarazo se vuelve opalino por efecto de su mez- 
ces ous | 
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1 amnios contiene un liquido claro y transparente, que ha- 





1 





F1G. 170.—Huevo humano de treinta 4 cincuenta y seis dias prôximamente y preparado 
de manera que permita ver las principales relaciones existentes entre el embriôn y 
sus anejos. Se han cortado las paredes del abdomen y del pecho para poner las visce- 
ras al descubierto. 


AA. Corion.—A/A/. Membrana vitelina.—BB. Amnios abierto, formando una vaina, 
B/B/, al cordôn umbilical CC/.—D. Vesicula umbilical.—D/, Pediculo de la vesicula um- 
bilical.—D/, Punto de comunicaciôn de este pediculo con el intestino.—E. Uraco— 
F. Asa del intestino.—i, à. Arterias umbilicales.—y/. Auricula derecha, de donde nace 
la vena umbilical.—K. Vena cava inferior.—M. Cara inferior del bigado.—N, O. Vena 
onfalo-mesentérica.—1! Corazén.—2. Cayado de la aorta.—3. Arteria pulmonar.— 
4, Pulmôn derecho —5. Cuerpo de Wolff.—6, Oreja.—7. Maxilar inferior. —8. Mandi- 
bula superior del lado derecho.—9. Nariz derecha.—10. Conducto nasal —11. Extremi- 
dad candal.—12. Miembro superior.—13. Miembro inferior, 


cla con grumos de materia grasienta, Ilamada sebdcea. El li- 
quido amniético constituye las aguas del amnios; posee un olor 
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pesado, anälogo al del esperma, y un sabor ligeramente salado. 


Su cantidad varfa de una mujer 4 otra, pero al fin de la gesta- 
ciôn casi no excede de 500 gramos. En general, el peso del li- 
quido amniôtico es directamente proporcional al del feto: asi, 
pues, la emisién de una gran cantidad de liquido en el mo- 
mento del parto es indicio de un niño vigoroso. 

A veces faltan por completo las aguas del amnios, y enton- 
ces se dice que el parto-es seco. Cuando, por el contrario, son 
abundantes y Ilegan hasta dos, tres y aun mâs litros, determi- 
nan un estado morboso designado con el nombre de hidro- 
amnios. La extremada distensidn que sufre el ütero en esta 
afeccién provoca de ordinario el aborto. : 

El liquido amniôtico sirve para favorecer el desarrollo del 
producto de la concepcién, preservändole de los choques y pre- 
siones exteriores. Pronto veremos que las aguas del amnios son 
ütiles en el parto, por un lado para impedir que las contraccio- 
nes de la matriz compriman directamente al feto, y por otre 
para facilitar la dilatacién del cuello y humedecer la vagina. 


Metamorfosis del embrién.—Después de haber estudiado las 
diversas evoluciones de las membranas del huevo, réstanos exa- 
minar las que experimenta el emtriôn al desarrollarse. 

 PrIMER MEs.—El cuerpo del embrién no comienza 4 distin- 
guirse hasta la tercera semana, cuando el huevo tiene el volumen 
de una cereza. En esta época el embrién estä encorvado sobre si 
mismo, y su forma recuerda bastante bien la de un barquichue- 
lo,6 mejor, segün la comparaciôn de Coste, la de un zueco, cuya 
parte ensanchada corresponderia 4 la cabeza. Al fin del primer 
mes tiene un centimetro de longitud y el huevo presenta el vo- 
lumen de un huevo de paloma. 

En las primeras semanas es absolutamente imposible distin- 
guir el embrién humano del de las aves, los reptiles 6 los de- 
mäs mamiferos. Asi, el embrién de un niño de cuatro semanas 
(figura 171), y el de un perro 6 de una tortuga del mismo tiem- 
po, 6 hasta el de una gallina de cuatro dias, se parecen hasta 
confundirse. 

SEGuNDo MES.— Al fin del segundo mes, el huevo tiene el 
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_tamaño del de una gallina; el embriôn mide 3 centimetros y 
. pesa 15 gramos. Los miembros superiores é inferiores se en- 
cuentran en estado de muñones. Comienzan à osificarse la cla- 
vicula y el maxilar inferior. El cordén tiene el grueso de un 


hilo, y se fija en la parte inferior del vientre, que estä cerrado. 


_  cada por una hendidura transversal. El labio superior estä for- 
__ mado por tres botones, que se sueldan hacia el cuadragésimo 
_ dia (fig. 172). Si un retraso de des- 
arrollo impide que se verifique su sol- 
dadura, resultarä de esto un lubio le- 
porino, es decir, una divisiôn simple 
6 doble del labio superior. De ordi- 
nario, prodücese este vicio de con- 
formacién en el lado izquierdo del la- 
bio superior (fig. 173). 

La Sagrada Penitenciaria de la 
Santa Sede fijé en otro tiempo en 
cuarenta dias la edad precisa en que  Â16- 171: — Embriôn de cuatro 

ap semanas (secün Kôlliker). 
el alma toma posesién'del feto. 
du El Hé 4 1. Vesicula auditiva.—2. Vesicula 

: PROPRPMERS emprion mide ocular.— 8. Foseta olfatoria.— 
10 centimetros y pesa 75 gramos. À 4. Botôén maxilar superior.—b. 

ce , 2 . Botôn maxilarinferior.--6. Au- 
partir de esta época se caracteriza el eau Mec ee 
sexo (fig. 5),queera indiferente. Has- Miembro superior.—9, Miem- 
ta entonces no podian distinguirse », Pro inferior, -10: Extremidad 

D caudal.—11. Alantoides. 

los 6rganos genitales ; componianse 
de un tubérculo Ilamado #fubérculo genital, que aparece hacia 
la sexta semana delante de una hendidura, Ilamada surco ge- 
nital, cuyos bordes se sueldan hacia el fin del tercer mes. Si, 
como hemos dicho, Ilesa 4 faltar esta soldadura, el individuo 
presenta todas las apariencias exteriores del hermafroditismo 
(figura 55). La falta de soldadura de la parte anterior del sur- 
co genital, en el embrién masculino produce ademäs los vicios 
de conformaciôn que hemos descrito con los nombres de Aipos- 
padias ÿ epispadias. 
FL \ = , . 

CUARTO MES.—[n este periodo del embarazo el embriôn 
toma el nombre de feto; tiene 18 centimetros de longitud y 
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# Aparecen las orejas, las narices y los ojos. La boca estä indi- 
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pesa 200 gramos. Los cabellos empiezan 4 aparecer y represen- 
tan à las uñas unas placas membranosas delgadisimas. 

Quinro Mes.—La longitud del feto es de 25 centimetros y 
su peso de 400 gramos. Su piel estä rojiza y recubierta por un 
ligero vello. Por lo comün, percibe la madre por primera vez 
los movimientos del feto hacia los cuatro meses y medio. Algu- 
nas afirman que los sienten antes, pero con frecuencia los con- 
funden con las contracciones intestinales, Este error hasta pue- 
de hacer creer en un embarazo que no existe. 

En cuanto la madre percibe los movimientos del feto, el 





FIG. 172.—Cara de un embriôn humano F1G.173.—Labio leporino simple 
de cuarenta dias,. limitado 4 la hendidura del labio superior. 


A. Botôn frontal 6 incisivo.—D, D. Botones maxilares superiores. —E, E. Maxilar 
inferior.—O, O. Cavidad buco-faringea.— OC, C. Globos oculares. 


médico puede comprobarlos por la palpaciôn, y oir al mismo 
tiempo, por la auscultaciôn, los ruidos de su corazén. Pronto 
veremos que éstos son los ünicos signos ciertos del embarazo. 

SEXTO MES.—El feto tiene 30 centimetros y pesa 700 gra- 
mos. La base de las uñas es cérnea. En esta época aparece la 
membrana himen. 

Si el feto es expulsado en el transcurso del mes, no es capaz 
de vivir sino algunos dias. Sin embargo, la ley, para evitar to- 
da causa de error, le otorga los beneficios de la viabilidad, es 
decir, el derecho 4 la herencia. Entre otros ejemplos excepcio- 
nales de nacimiento precoz se cita el de Fortunio Liceti, cuya 










Ses DUT 
__ madre le dié 4 luz 4 los seis meses, durante la travesia de Reco 
- 4 Rapallo. «Era, dice Van Swieten, tan pequeño como la mano, 
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y su padre tuvo que recurrir para criarlo al calor del horno; 
sin embargo, vivié hasta los setenta y nueve años.» El enano 
Nicoläs Ferry, mäs conocido por el apodo de Bebé, vino al 


< . nie . . side 
- mundo en las mismas condiciones, pero muri6 4 los veinticinco 


años. 

_ Séprimo Mes.—Esta edad es la de la viabilidad real. La talla 
del feto es de 35 4 40 centimetros y su peso de 1.250 gramos. 
Su piel es blanca, y se recubre al nivel de las axilas y del plie- 
gue de las ingles con un barniz sebäceo blanquecino y untuoso 
mäs 6 menos espeso. Las uïñas son corneas en toda su exten- 
sin. Pueden entreabrirse los pârpados, y si el feto nace en esta 
época, sus ojos percibirän ya los objetos que le rodean. Por el 
contrario, en los cachorros, aun de término, permanecen cerra- 
dos los pärpados durante algunos dias. 

Ocravo mes.—El feto tiene una longitud de 40 4 45 centi- 
metros y pesa 2.250 gramos. En contra de la idea difundida, 
los niños que nacen de esta edad estin mejor conformados y 
presentan mäs probabilidades de vivir que si hubieran sido sie- 
temesinos. 

NOVENO MES.—Al fin del noveno mes, el feto se Ilama de 
término y presenta los caracteres que vamos 4 estudiar. 


Feto de término, peso y longitud.—El peso ordinario de un 

_ feto de todo tiempo y bien conformado es de 7 libras, y su lon- 
gitud de 45 4 50 centimetros. La señora Lachapelle ha visto un 
recién nacido que pesaba 14 libras, y Cazeaux ha observado 
otro que media 64 centimetros y pesaba 18 libras. Pero estos 
Son casos excepcionales, y convendrä ponerse en guardia con- 


tra los pesos exagerados que hay capricho en atribuir 4 los re- 
cién nacidos. 


Gonformacién exterior del feto.—La piel es blanca y atercio- 
pelada; recübrela en todas sus partes un barniz sebäceo que fa- 
cilita el deslizamiento del feto 4 través del conducto vaginal. 
Ya sabemos que, en el instante de nacer, el cordén umbilical 
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tiene re que el feto, y se inserta 1 g: 2 SE 


metros por debajo de la mitad del cuerpo. Las uñas son cér- 


AR 





neas en toda su extensiôn y sobresalen del extremo de los 


. dedos. 

Los huesos del cräneo gozan en el feto de una gran movili- 
dad; sus bordes cabalgan unos sobre otros en cierta extensiôn, 
y permiten 4 la cabeza una reductibilidad bastante consideru- 
ble en el momento del parto, Esta particularidad es debida 4 la 
presencia de las membranas 6 suturas (fig. 174) que unen 
entre si 4 los huesos del cräneo. En el encuentro de varias su- 
turas forman estas membranas espacios mäs extensos, à los 


- 





FIG. 174.—(Crâneo del feto visto 
por arriba. 


FiG. 175.—Crâneo visto de perfil, 


cuales se da el nombre de fontanelas. Las suturas y las fon- 
tanelas sirven de guia al comadrén para apreciar, por medio 
del tacto, la direcciôn de la cabeza, y por consiguiente la del 
feto. | : 

De todas las partes del cuerpo, la cabeza es la que presenta 
mayor volumen y la que experimenta, por tanto, mäs dificultad 
para franquear las aberturas de la pelvis. Asi, mientras que la 
anchura de las caderas es de unos 11 centimetros y la de los 
hombrosunos 12, la cabeza mide en su diâmetro recto ü occipito- 
frontal, es decir, desde la base de la nariz hasta el punto mäs sa- 
liente del occipital, 11 centimetros, y en su diâmetro oblieuo 6 
mento-occipital, es decir, desde la punta de la barba hasta la 
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_ fontanela posterior, 18 centtmetros y medio. De aqui proviene 
_ Ja dificultad con que la cabeza fetal atraviesa el conducto pél- 


vico, cuyo didmetro recto, el mayor, que se extiende desde en 
medio de la concavidad del sacro hasta en medio de la sinfisis 
pubiana, tiene 12 centimetros, suponiendo 4 la pelvis despro- 
vista de sus partes blandas; pero en la mujer que pare, la ca- 
vidad de la pelvis menor est obstruida por la vejiga, el recto, 
y sobre todo, por cierta cantidad de tejido celular mäs 6 menos 
cargado de grasa. fa CE PE 

En general, la cabeza de los niños es mâs voluminosa que la 





F1G. 176.—Pelotonamiento del feto, 


de las niñas, y el parto de los primeros es mäs laborioso. En 
efecto, los niños que mueren durante el alumbramiento, segün 

: la observacién de Simpson, son las mäs de las veces del sexo 
maseulino, y sobre todo dando 4 luz niños es cuando mueren 
las madres de resultas del parto. 

Actitud y posicion del feto.—El feto toma en el ütero la ac- 
titud que requiere el menor espacio posible. EI tronco estä en- 
corvado hacia adelante (fig. 176), la cabeza inclinada al pecho, 
los antebrazos cruzados sobre el térax, los muslos apoyados en 
el abdomen y las piernas dobladas contra los muslos. El feto 
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representa entonces un ovoide de 0,30 de diämetro mayor. 
Casi siempre, alrededor de veinte veces por una, su posicién 
en el ütero es tal que la cabeza se halla colocada hacia abajo 
(fig. 177), con el dorso dirigido 4 la izquierda y las nalgas en 
la regiôn epigästrica. Por eso, en los ültimos meses del emba- 
razo, se pronuncian m‘s los movimientos del niño hacia la 


parte superior y lado derecho del abdomen, donde son deter- 


minados por las enérgicas sacudidas de los pies. 
La posicién invertida del feto es la mäs favorable para el 





F1G. 177.—Disposicion normal del feto en el utero. 


parto, y para conservarla es por lo que, segün Aristôteles, la 
naturaleza ha dado un peso relativamente considerable 4 la ca- 
beza fetal. Pero P. Dubois ha demostrado que era nula la in- 
fluencia del peso, puesto que sumergiendo un feto muerto en 
un baño Ileno de agua, todas sus partes se iban 4 fondo al mis- 
mo tiempo. Generalmente se admite, con el profesor Pajot, 
que la disposicién del feto dentro de la cavidad uterina deri- 
va del siguiente principio: Cuando un cuerpo sôlido se halla 
dentro de otro, si el continente sufre alternativas de movinnentos 
y reposo y las superficies son resbaladizas, el contenido tenderà 
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sin cesar 4 la adaptaciôn de sus formas 7 dimensiones à las del 


_continente. Colocad un huevo transversalmente sobre una hue- 


vera é imprimid 4 ésta pequeñas sacudidas; en virtud de la ley 


precedente, el huevo cambiarä de posiciôn hasta que sus pare- 


des se pongan en contacto con las de la vasija; lo mismo suce- 
de con el huevo humano en la pelvis de la mujer. 
Los antiguos crefan que durante los seis primeros meses del 





F1G. 178.—Presentacion de nslgas. 
t 


embarazo permanecia el feto sentado sobre el 4ngulo sacro-ver- 
tebral, y qué, al fin de esta época, daba una especie de voltere- 
ta para dirigir su cabeza abajo. Las investigaciones de Mr. Pi- 
nard parecen confirmar, al menos en cuanto al fondo, la exac- 
titud de esta teoria; en efecto, este sabio tocélogo ha encontra- 
do que las mäs de las veces la cabeza estä dirigida hacia arriba 
en Ja primera mitad del embarazo y hacia abajo en la segunda. 
Pero no siempre ejecuta el feto esta inversién, y en este caso 
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conserva hasta el parto la cabeza arriba y las nalgas abajo_ 
(figura 178), como sucedié con el Rey de Roma. À veces no 
verifica sino 4 medias su movimiento de bäscula: la cabeza se 
balla entonces 4 uno de los lados y las nalgas al otro (figu- 
ra 179). ù 
Si se trata de un embarazo gemelar, cada uno de los geme-: 
los tiene la cabeza abajo 6 estän colocados pie con cabeza 
(figuras 180 y 181). Viardel pretendié que cuando los gemelos 





F1G. 179.—Presentacién de hombro. 


son del mismo sexo éstän encerrados dentro de una sola bol- 
sa amniôtica, y que ésta es doble cuando son de diferente sexo, 
«à fin, dice, de inspirar 4 los hombres desde el primer mo- 
mento de su formaciôn leyes y reglas de castidad». Pero, por 
el contrario, hase reconocido que las mäs de las veces los ge- 
melos son del:mismo sexo y estän aislados en una cavidad dis- 
tinta. 

La enorme distensiôn que en el utero producen los embarazos 
multiples es la causa que los hace terminar antes de tiempo. 
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_ Conformaciôn interior del feto.—Hacia el fin del embarazo 
| aparece un punto de osificaciôn en la extremidad inferior del 
fémur del niño (fig. 182). EI hallazgo de este punto 6seo en el 
cadäver de un feto permite al médico legista decir si ha nacido 
6 no de todo tiempo. Sin embargo, no puede considerarse este 
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F1G. 180.—Embarazo gemelar, Ambos fetos se presentan de cabeza. 


signo como un caräcter absoluto de madurez del feto, porque 
falta algunas veces. | 
Antes del nacimiento, los pulmones fetales tiénen un color 
moreno oscuro 6 rojo de heces de vino y se van 4 fondo en el 
agua; cuando el niño ha respirado, se vuelven de color de rosa 
y sobrenadan. Estos signos son preciosos indicios, en caso de 


infanticidio, para reconocer si un niño nacié muerto 6 si estaba 
vivo en el momento del crimen. 
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Funciones principales del feto. Circulacion.— No halländose 
aun establecida la funciôn respiratoria en el feto, la placenta 
ejerce el papel de los pulmones y preside al fenémeno de la he- 
matosis, es decir, 4 la transformaciôn de la sangre venosa en 
arterial. La sangre del feto adquiére de la de su madre los ma- 
teriales necesarios para su nutricién, por un cambio endosmé- 


GADouneny. 





FrG. 181.—Uno de los fetos se presenta de cabeza y el otro de nalgas. 


sico y no por comunicacién directa entre los vasos de la pla- 
centa y los del ütero. La sangre no pasa, pues, directamente de 
la madre al feto, como se crefa en otros tiempos. Abundan las 
_pruebas fisiolôgicas y patolôgicas para demostrar que las cireu- 
laciones fetal y materna son independientes entre si. Sélo cita- 
remos algunas: el diferente ritmo de los latidos del corazén, fa- 
cilmente apreciables auscultando; el volumen mâs considerable 











e 10 
nee una mujer exangüe dé 4 luz un hijo muy vigoroso; 
en fin, la existencia de una enfermedad eruptiva contraida por 
el feto, mientras la madre permanece refractaria 4 la epidemia. 
_Asi, refiere Mauriceau que él mismo tuvo viruela durante la 
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glébulos sanguineos del embrid 


los n y del feto; la posibili- 


vida intrauterina, al paso que su madre no fué atacada nunca; 
contrajo esta enfermedad de su hermano, el cual muri6 de ella. 

También se ha comprobado que en el envenenamiento por el 
6xido de carbono muere el feto después que la madre. Pero, à 


pesar de los ejemplos de supervivencia del niño, cuando una 


mujer en cinta sucumbe accidentalmente, y para fijar el orden 
de transmisiôn de las herencias es necesario 
establecer euäl de los dos ha muerto el ülti- 
mo, si la madre 6 el hïjo, la ley resuelve siem- 
pre la dificultad en favor de la madre. 

Sin embarso, en un trabajo reciente ha de- 
mostrado el doctor Porak que todos los me- 
dicamentos administrados 4 la madre pueden 
pasar ä la circulaciôn fetal: la placenta no 





 constituye, pues, un filtro impermeable para  F1&. 182— Punto de 


= osificacidn del ex- 
ellos. Este hecho puede explicar la frecuen- end 


cia de los abortos en cierto nümero de pro-  fémur. 
fesiones insalubres. 

EI aparato circulatorio del feto difiere del del adulto no sélo 
por la placenta, sino también por ciertos 6rganos suplementa- 
rios, que desaparecen y se atrofian en cuanto empiezan 4 fun- 
cionar los pulmones, es decir, en seguida de nacer. Estos 6rga- 
nos son: 1.°, los vasos del cordôn, comprendiendo la vena um- 
bilical, que Ileva la sangre roja de la madre al feto, y las dos 
arterias umbilicales, que vuelven la sangre negra del feto 4 la 
madre; 2.°, el conducto venoso (fig. 183, K), que est4 formado 
por la bifurcacién de la vena umbilical (J), 4 su paso por el hi- 
gado, y desemboca en la vena cava inferior (A), la cual as- 
ciende hasta la auricula derecha del corazén (L); 3.°, el agujero 
de Botal (0), que atraviesa el tabique de las auriculas y esta- 
blece, por medio de una canal membranosa, comunicacién di- 


recta entre la vena cava inferior y la auricula izquierda; 4°, el 
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_ conducto arterioso (E), que se extiend 





pv 


posterior al origen de.los vasos arteriales de la cabeza y de lo 


brazos. É ! 


He aqui ahora por qué mecanismo se verifica la circulacién. 





Fi1G. 183 —Figura esquemätica que demuestra el sistema circulatorio del feto, 


A. Vena cava inferior.—B. Arteria aorta.—C, Vena cava superior.—D. Arteria pulmo- 


nar.—}#, Conducto arterioso.—F, Carotida derecha.—G. Carétida izquierda.—H. Vena 
porta.—T. Higado.—J. Vena umbilical.—K. Conducto venoso.—I.. Auricula derecha, 
—M. Placenta.—N. Ventriculo derecho.—O. Agujero de Botal.—P. Arterias umbili- 
cales.—Q. Pulmén izquierdo.—R, Arteria pulmonar.—$, Arteria subclavia izquierda. 


nar (D) à la arteria aorta (B)), con la eual seaboca en un punto | 
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—T. Auricula izquierda.—U. Arteria subclavia derecha.—V. Ventriculo izquierdo.— 


X. Arterias hipogästricas.—Z. Ombligo.—a. Conducto que lleva la sangre de la vena 
cava inferior À à la aurfcula izquierda l', pasando por el agujero de Botal O. 


fetal: la sangre roja, cargada de elementos nutritivos, parte de la 
placenta (M); sigue sucesivamente por la vena umbilical (J) y 
el conducto venoso (K ); asciende por la vena cava inferior (A), 
pasa por el agujero de Botal (0), Ilega 4 la auricula izquierda 


(T), cae al ventriculo del mismo lado (V) y deaqui se lanza à 
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 todas las partes del cuerpo por la aorta (B); luego vuelve à la 
placenta por las arterias umbilicales (P) para regenerarse. 
Ademäis, la sangre negra que vuelve de la cabeza y de los miem- 
bros superiores por la vena cava superior (C) se vierte en la 
auricula derecha (L), pasa al ventriculo correspondiente (N), 
se introduce en la arteria pulmonar (D), atraviesa el conducto 
arterioso (E) y va en sesuida 4 mezclarse con la sangre que 
distribuye la aorta por el tronco y miembros inferiores: de 
tal suerte, que este vaso suministra sangre roja 4 la cabeza y à 
los miembres y sangre mixta al resto del cuerpo; esto explica 
el mayor desarrollo de la cabeza y de los brazos con relaciôn 
al tronco y miembros inferiores. Como la embocadura del con- 
ducto arterioso (E) no estä muy lejos de la de la arteria sub- 
clavia izquierda (S), que se dirige al brazo del mismo lado, 
verificase 4 este nivel una ligera mezcla de ambas sangres, al 
paso que la otra arteria subclavia (U), que preside 4 la nutri- 
ciôn del brazo derecho, no acarrea sino sangre roja. Por esta 
particularidad se explica la superioridad del brazo derecho so- 
bre el izquierdo. 

Demuéstrase también la analogia funcional que existe entre 
la placenta y los pulmones con este doble hecho fisiolégico: la 
vena umbilical conduce sangre roja como las venas pulmonares 
à las que corresponde, y las arterias umbilicales, que son las 
anälogas ä las arterias pulmonares, tienen sangre negra como 
estas üliimas. 

Ya hemos dicho que todos los érganos suplementarios se atro- 
fian después del nacimiento. Sin embargo, algunas veces per- 
siste el agujero de Botal y permanece mezclada la sangre. En- 
tonces toma la piel un tinte violäceo, que hace dar 4 esta afec- 
ciôn el nombre de enfermedad azul 6 cianosis (de xavos, azul). 


Sensibilidad fetal.—Basta la aplicaciôn de un cuerpo frio al 
vientre de la madre para despertar la sensibilidad cutänea del 
feto y provocar movimientos mâs 6 menos fuertes. Este es un 


medio aconsejado por los tocélogos para establecer el diagnôs- 
tico del embarazo. 
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La compresién demasiado intensa del abdomen produce el 
mismo resultado. En uno y otro caso, estos movimientos pro- 
vocados son indicio de cierto malestar, y demuestran que du- 
rante el embarazo conviene tener abrigado el vientre y evitar 
comprimirle. 


_ Secreciones del feto.—Los productos de secrecién del feto son 
poco abundantes, por efecto de la inacciôn de sus funciones di- - 
gestivas. Hacia el fin del embarazo se Ilena el intestino de una 
materia densa de un color negro verdoso, formada por una 
mezcla de bilis y moco intestinal. La analogia de color y con- 
sistencia que ofrece esta materia con el jugo de adormideras 
hizo que se la diese el nombre de meconio (de unxuwv, adormide- 
ra). No se expulsa hasta los primeros dias después del naci- 
miento, y las nodrizas dicen que el niño «echa la pez». Su pre- 
sencia en las aguas del amnios en el momento del parto indica 
la muerte, 6, por lo menos, la enfermedad del niño. 

También el feto segrega orina, pero en débil cantidad, y se 
difunde en el liquido amniôtico, con el cual se mezcla. Gene- 
ralmente se pone en duda la micciôn del feto; los que la admi- 
ten se apoyan en la existencia de la urea en las aguas del am- 
nios, y en los casos de la ruptura de la vejiga, cuando la uretra 
inperforada permite que se acumule la orina en este depôsito. 
Seguün el doctor Porak, se encuentran pocas materias extracti- 
vas en la orina del feto, cuyo verdadero riñén es la placenta. 
La secreciôn urinaria es poco abundante, y no puede argüirse, 
de los casos de retencién de orina que son patolôgicos, 4 los 
casos normales y fisiolégicos. Aun en la retencién, la orina no 
excede de un litro, lo cual es poco para los nueve meses de la 
vida intrauterina. 

El barniz sebâceo 6 caseoso, de que se cubre la superficie del 
cuerpo, es una secrecién que proviene de las gländulas sebäceas 
de la piel. Protege al feto contra la maceracin y facilita su 
paso en el momento del parto. 


Anomalias en el desarrollo del huevo. Monstruos.—Por la in- 
À . V4 2 
fluencia de un estado morboso particular del huevo, 0, segun 








Fe algunos autores, por efecto de una viva impresién moral sen- 
tida por la madre al principio de la preñez, el producto de la 
concepciôn puede sufrir un retraso en el desarrollo de tal 6 cual 
parte del cuerpo, y viene al mundo con un vicio indeleble de 
conformaciôn, como el labio leporino (fig. 173); el coloboma 





FIG, 184.—Coloboma del iris. Fr@. 185.—Pie zambo varus. 


del iris (fig. 184); los pies zambos (fig. 185); la hidrocefalia 
(fig. 187); la espina bifida 6 hidrorraquis (fig. 186); los dedos 
palmados (fig. 189), bifurcados (fig. 188) y: supernumerarios ; 
el hermafroditismo (fig. 56); la transposicién de todos los 6r- 
_ganos esplänicos 6 visceras, que da entonces razôn 4 Sganarelle 
colocando el higado 4 la izquierda y el bazo 4 la derecha (‘): 


(1) Un invälido que presentaba esta anomalfa inspiré 4 Leibnitz los versos 
siguientes: 


La nature peu sage, et sans douteen débauche 
Plaça le foie au côté gauche, : 
Et de même, vice-versa, 
Le cœur à la droite plaça (*). 


(F) Algün tanto distraida 
: quizä la Naturaleza, 

y sin duda en ese instante 
enconträndose de huelga, 
el higado coloco 
hacia la parte siniestra; 
y también, por caso raro, 
el corazôn, viceversa 
(para hacer todo al revés), 
lo dispuso 4 la derecha, 
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el aborto de uno 6 varios miembros, como el pintor nee niet à 
cornet, que privado de sus brazos cogia el pincel con los pies. 2 
: | :. 

47 
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F1. 186.—Hidrorraquis, FIG. 187.—Hidrocéfalo, 1 
‘4 
> à 4 
También el mismo huevo puede contener dos gérmenes, que  … 
L 
: 
4 
{ 
F1G. 188.—Pulgar bifurcado. FIG. 189.—Dedos palmados. 
se fusionan 6 adhieren por un punto cualquiera del cuerpo: de 
aqui esos monstruos de una cabeza sobre dos troncos (fig. 190 ); 





K1G, 190.—Monstruo de una cabeza 
sobre dos troncos. 





F1G. 192.—Hombre Ilevando inserta en el 
vientre una porciôn de un nifo. (Figu- 
ra tomada de las obras de A. Pareo.) 


3 





FIG. 191.—Monstruo de dos cabezas 


hermanos siameses Chang y Eng; ora por los riñones, 4 ejem- " 








bd 


“à < 

du : 
CR ae RE 
DOTE 


sobre un solo tronco. " 


FIG. 193.—Tomada de Geoffroy 
Saint-Hilaire, Anomalias; atlas, 
lämina 18, 
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plo de Emilia y Cristina ( fig. 194); ora ademés por nn al se 
gas, 4 la manera de las hermanas hüingaras Elena y dudit. Des 





FIG. 194.— Emilia y Cristina, cuya vulva es doble y el ano ünico. 


Junto 4 estas monstruosidades se colocan naturalmente los 
casos en que uno de los gemelos, desarrollado de un modo in- 





F1G. 195.—Quiste piloso del ovario. 


1. Pared abierta.—2. Tres dientes.—83. Un mechôn de cabellos emanando de un tu- 
bérculo.—Los dientes y el tubérceulo cabelludo estän implantados en la pared del 


quiste, 
completo, se inserta en el vientre del otro (figs. 192 y 193) 6 
permanece incluido en una parte de su cuerpo. Asi se explica 
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la siguiente anomalia observada en Verneuil, departamento del 
Eure. En 1804, un niño Ilamado Bissieu levaba en el costado 
izquierdo, desde los primeros tiempos de su existencia, un pe- 
queño tumor, que aument6 sübitamente de volumen hacia la 
edad de trece años, determinando accidentes febriles muy in- 
tensos. Al mismo tiempo expelié el niño por las câmaras ma- 
terias pütridas, largos cabellos, y cay6 en ce estado de con- 
sunciôn que le hizo sucumbir un año después. En la autop- 
sia hallése dentro de su vientre una bolsa conteniendo res- 
tos de otro niño, como porciones de huesos, cabellos, uñas y 
dientes. 

Los embriblogos dan los nombres de quistes pilosos 6 fetales à 
estas singulares producciones. Hay algunos en los que se han 
encontrado mäs de trescientos dientes. También se observan 
estos quistes en el extremo de la ceja, en el escroto; en la mu- 
jer se desarrollan principalmente en la proximidad del ovario 
(fig. 195). EI nacimiento de Minerva, que salié del todo ar- 
mada del muslo de Jupiter, parece aludir 4 estos casos de mons- 
truosa duplicidad por inclusiôn. 


De la superfetacion.—Entiéndese por superfetaciôn la fecun- 
daciôn de otro germen durante el curso de una preñez; pero 
este fenômeno generalmente no es admitido, y los ejemplos 
que se citan en su favor son objeto de vivas negaciones. Plan- 
que dice haber parteado 4 una mujer de cinco niños sucesiva- 
mente en el espacio de quince dias. Sedillot refiere el caso de 
Benita Franquet, que parié el 20 de enero de 1780 una niña 
de siete meses, y cinco meses después dié 4 luz otra niña de 
todo tiempo. 

Segün Robin, la mayor parte de los casos de superfetacién 
pueden relacionarse con uno de estos cuatro 6rdenes de hechos: 
1.°, embarazos dobles, en los cuales uno de los fetos, muerto 
mucho tiempo antes de ser de término, se conserva en las mem- 
branas hasta el nacimiento de aquel que habia continuado vi- 
viendo; 2.°, embarazos de gemelos desigualmente desarrollados 
y nacidos en diferentes épocas; 3.°, embarazos extrauterinos 
que no han impedido la gestacién natural; 4°, casos de ütero 
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bicorne, es decir, dividido en dos cavidades, como $se _observa 


en ciertas especies animales. 

Sélo es posible la doble concepcién si las dos oo 
diferentes se efectüan el mismo dia 6 con corto intervalo. Esto 
es lo que constituye la superfecundaciôn. Asi se explica el caso: 
referido por Buffén de una mujer de Charlestown, que en 1714 
dié 4 luz dos gemelos de diferente color, 4 consecuencia de re- 
laciones con su criado negro poco después de la muerte de su 
marido, que era blanco. 

La legislaciôn romana admitia la posibilidad de la superfeta- 
ciôn; intie reconocia la cualidad de primogénito al gemelo 
que venia el ültimo al mundo, porque se decia que, habiendo sido 
concebido el primero, habria tenido que ser rechazado hasta el 
fondo de la cavidad uterina al concebirse el segundo. Nuestra 
jurisprudencia, por el contrario, considera, en materia de reclu- 
tamiento 6 de sucesiôn, como mayor en edad al que haya na- 
cido el primero. Lo mismo pensaban los hebreos; asi, Esaû te- 
nia el derecho de primogenitura respecto de su hermano Jacob, 
porque fué el primero 4 quien Rebeca di6 4 luz. Pero, cientifi- 
camente, no ha lugar 4 establecer una diferencia de edad entre: 
los mellizos, puesto que se han concebido al mismo tiempo. 


$ IL.—Fendmenos observados en la mujer. 


Durante el embarazo sufren las mujeres tantas molestias, que 
esta época se ha Ilamado una enfermedad de nueve meses. 
«Cuando se estä condenada 4 estar enferma doce veces al ano 
por lo menos, escribe Rousseau, y cuando el remedio de ésta 
es otra enfermedad de nueve meses, no hay por qué adquirir 
aires de soberania y aspirar 4 someter 4 los hombres.» Mauri- 
ceau ha comparado el embarazo con un mar tempestuoso sobre 
el cual bogan el hijo y la madre durante nueve meses. 

Las modificaciones que sobrevienen en el organismo mater- 
no, por el hecho del desarrollo del huevo, son de dos clases; se 
producen: ora en el aparato genésico y sus anejos (ütero, va- 
gina, mamas), ora en las funciones principales de la economia 
(digestiôn, secreciones, circulacién, respiraciôn 6 inervaciôn ). 


imiter. 
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Modificaciones de la vagina durante el embarazo.—[La muco- 
sa vulvo-vaginal adquiere desde el primer mes del embarazo, 








cosidades, destinadas 4 lubrificar y suavizar las paredes de la 
vagina para que sea mäs fâcil el deslizamiento de la criatura. 





Modificaciones de las mamas.— Los senos se hinchan al prin- 
cipio de la gestaciôn y se manifiestan en estos 6rganos punza- 
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où Fig. 196.—Modificaciones de la mama durante la preñez, 


À, Pezôn.—B, Tubérculos de Montgomery.—C. Manchas de la aréola mosqueada, con 
un punto negro en el centro répresentando el orificio de una gländula sébâcea.—D. Ra- 


-YAS oSCuras, 
das dolorosas. Hacia el cuarto mes la aréola y el pezon ad- 
quieren un color moreno, tanto mäs intenso cuanto mäs oscura 
sea la tez de la mujer. Al mismo tiempo aparecen en la aréola 
pequeñas eminencias redondeadas, los #ubéreulos papilares 
(fig. 196). Ms tarde se dibuja otra aréola, excéntrica con la 
primera y que se Ilama mosqueada, porque estä Ilena de peque- 
ñas manchas blancas. 

Estas modificaciones de la aréola tienen una gran importan- 


cia; en prueba de ello referiremos, con Tarnier y Chantreuil, 
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el siguiente hecho: Un dia que se transportaba al anfiteatro un 
cadäver de mujer, chocéle 4 Hünter el color de las aréolas y 
anunci6 que este cadäver contenia un feto; el interno le hizo 
observar que aun existia la membrana himen, y 4 pesar de esto 
no cambi6 de opinién. La apertura del cadäver vino 4 confir- 
mar el aserto del profesor, y demostré, en efecto, dentro del 
ütero la presencia de un feto de cinco meses. 

En los ültimos meses del embarazo puede exprimirse de los 
pechos un liquido amarillento, Ilamado calostro, que no desapa- 
rece hasta algunos dias después del parto. Este liquido purga 
al niño y le ayuda 4 expulsar el meconio; pero altera la leche 
de una nodriza en cinta y obliga 4 suspender la lactancia. 
Cuando el examen microscépico permita descubrir glébulos de 
calostro en la leche de una nodriza, después de varias semanas 
de haber parido, puede atirmarse la existencia de un nuevo em- 
barazo. 


Modificaciones del ütero.—Bajo la influencia de la gestaciôn, 


el cuello y el cuerpo del ütero experimentan importantes 


modificaciones en su situacién, forma, consistencia y vo- 
lumen. 

I. MopDIriCACIONES DEL CUELLO.—En los tres primeros me- 
ses del embarazo, desciende el cuello y se vuelve mäs sensible 
al tacto; pero en los tres ültimos meses, estä tan elevado y 
echado hacia aträs (fig. 197), que es muy dificil alcanzarlo; 
por eso los präcticos inexpertos creen con frecuencia en una 
dilataciôn completa, y en la coronaciôn de la cabeza recubierta 
por sus membranas, cuando su indice encuentra en el fondo de 
la vagina la pared anterior del segmento inferior del utero: Este 
error fué cometido en Paris por un antiguo interno de los hos- 
pitales, quien aplicé el forceps 4 la misma matriz, cuya com- 
pleta extirpaciôn hizo. 

Hemos visto que el cuello uterino de una virgen es cénico; 
presenta un orificio externo muy estrecho, y ofrece al tacto 
una consistencia anäloga 4 la que experimenta el dedo al tocar 
la punta de la nariz. Ahora bien, el embarazo modifica estos 
diferentes caracteres. Desde el primer mes se reblandece ]a ex- 
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_tremidad inferior del cuello, y se ha comparado la sensaciôn 
que se experimenta en ése momento con la producida por una 


mesa recubierta por una banda de cautchuc que se comprime 
con el dedo; mäs tarde el reblandecimiento invade 4 todo el 
cuello, y la sensacién de blandura que produce al tacto recuer- 
da la de los labios. En los quince uültimos dias del embarazo, 
cuando el cuerpo del ütero alcanza su desarrollo mäximo, el 
cuello disminuye insensiblemente de longitud hasta borrarse 


por completo. 
Durante toda la gestaciôn, el orificio externo del cuello ute- 





F1G. 197.—Desviaciôn del cuello uterino hacia arriba y atrâs en los ültimos meses 
de la preñez. 


rino permanece cerrado en las primiparas; pero en las multipa- 
ras se entreabre cada vez mäs, y en la ültima quincena permite 
al dedo tocar las membranas del huevo (fig. 200). Cazeaux y 
Pajot han comparado también el cuello de las multiparas, du- 
rante el embarazo, el uno 4 un embudo, el otro 4 un apaga- 
luces. 

IT. MoprFICACIONES DEL CUERPO.—Las modificaciones del 
cuerpo uterino consisten en cambios de direccidn y aumento 
de peso y volumen. Al principio del embarazo, el cuerpo del 
ütero sufre un descenso muy sensible, que segün hemos dicho 
hace mäs accesible al tacto su cuello y determina cierto apla- 
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namiento del abdomen. De aqui el adagio: «vientre no 
niño encerrado». Al desarrollarse, el fondo del ütero se incli: a 
à la derecha y el cuello 4 la izquierda; esta desviacién lateral 





FiG. 198. 


= ( . 





Fi@. 199. F1&. 200. 


Figuras que indican la permeabilidad gradual del cuello en las mult{paras, al principio, 
al medio y al fin del embarazo. 


parece producida por la costumbre de echarse sobre el lado de- 
recho. Aparte de esta inclinacién, el ütero gira sobre su eje, de 
modo que su cara anterior mira 4 la derecha y la posterior 4 la 
izquierda. Por eso en la operacién cesärea, antes de abrir el 
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FIG. 201.—Pared abdominal cuando no hay embarazo. 


A. Ütero.—B. Vagina.—O. Sacro.—D, Pubis. 


oye durante la preñez. Percibese con mâs claridad 4 la izquier- 
da, precisamente 4 causa de la torsién del ütero, que hace més 
 superficiales los vasos de este lado que los del opuesto. 

. Antes del embarazo pesa el ütero unos 42 gramos; en segui - 


= 


de: 
x 


dE 
Pad 


ES 
de y per 


PS Sr 


% 
re 


RE TN 


Bt 


Di 
Ve 


de 7 


e 
du +" 


EVE 


ts 





374 LA GENERACIÔN HUMANA RL, 


da del parto, 1 kilogramo, y al cabo de varias semanas, 55 gra- be. 
mos, peso que conserva dre El aumento considerable del. . 
peso de la matriz después del parto ue la frecuencia de los 





F1G. 202. — Pared abdominal distendida por el embarazo. 


A. Ütero grävido.—B, Vagina.—C. Sacro.—D. Pubis. 


infartos del ütero y las desviaciones de este 6rgano en las re- 

cién paridas que se levantan demasiado pronto. 
Un ütero de término es once 6 doce veces mäs voluminoso 

que en el estado normal, y su crecimiento se verifica de un 
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Me modo progréèsivo: 4 los tres meses, el fondo de este 6rgano 








Ilega al pubis; 4 los seis meses est un poco més alto que el 
ombligo; 4 los nueve meses alcanza à la regiôn epigästrica. 
Ocho 6 quince dias antes del parto desciende el fondo del ütero 
cierta cantidad, por efecto de la introduccién de su segmento 
inferior en la pequeña pelvis; dicese entonces que cel vientre 
baja». ‘ 

. La compresién que durante el embarazo ejerce el ütero s0- 
bre los 6rganos vecinos tiene como consecuencias : : 

1.2 £a distensién progresiva de las paredes abdominales 
(fig. 202) y la formaciôn de rayas oscuras (*) que surcan la 
piel del bajo vientre. 

2.2 El estreñimiento, debido al aplastamiento del recto. 

* 8.2 La retenciôn de orina y frecuentes deseos de orinar, pro- 
vocados por la compresién de la vejiga. 

4.° La hinchazôn y los calambres de las extremidades, las 
hemorroiïdes, las vârices de la vulva y de los miembros infe- 
riores, el edema 6 infiltracion de las piernas, 4 consecuencia de 
la compresién de los nervios 6 de los vasos situados en la pel- 
vis. Estas numerosas complicaciones desaparecen las mäs de 
las veces después del parto, excepto las rayas oscuras que son 
indelebles. En ocasiones la piel del abdomen pierde su elasti- 
cidad, hasta el punto de formar repliegues mültiples y persis- 

tentes, que caracterizan el Ilamado «vientre de alforja». 


Modificaciones de la digestion.—El embarazo ejerce su prin- 
cipal influencia sobre las funciones digestivas: 6 las debilita, 6 
las exagera, 6, mäs aün, las pervierte. Asi, durante la gesta- 
ciôn, el apetito puede cesar (anorexia), exagerarse (bulimia) 6 
pervertirse (pica, malacia). En ciertos casos el gusto sufre tal 
depravaciôn, que hace buscar sustancias no comestibles y re- 
pugnantes, como la creta, el carbôn, la tierra, los piojos, las 
arañas, las materias fecales, costras arrancadas 4 los variolo- 
sos, etc. Baudelocque hablaba en sus lecciones de una mujer en 


(1) Pajot designa con el nombre de “vientre de persiana,, el caso en que la 
piel estä considerablemente alterada por numerosas rayas. 
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cinta que comia con placer peces crudos robados, y de otra que 


devoraba heno cogido de un carro. 

La mayoria de ‘ veces se limitan las perturbaciones diges- 
tivas à simples nâuseas 6 vOmitos, que se verifican sobre tode 
por la mañana. Aleunas mujeres son tan afortunadas que Ile- 
gan al término de su embarazo sin experimentar el menor des- 
arreglo en las funciones digestivas. Sin embargo, cuando exis- 
ten estas perturbaciones, por lo general desaparecen hacia el 
cuarto mes; en esta época la economia acaba por prestarse al 
desarrollo del ütero. À veces tienen los v6mitos tal frecuencia 
y gravedad que ponen en peligro los dias de la mujer y obli- 
gan al médico 4 recurrir al aborto 6 al parto prematuro. 


Modificaciones de las secreciones.—[La SALIVA se segrega 
en gran abundancia durante los primeros meses del embarazo 
y da margen al ptialismo (de #rvaov, saliva), que hace escupir 
sin cesar. Esta secreciôn es algunas veces excesiva; asi, observé 
Dubois 4 una señora que habia empapado de saliva 1.080 pa- 
ñuelos en el transcurso de un mes. 

La oRINA de una mujer embarazada se reconoce por la peli- 
cula con irisaciones, Ilamada quiesteina (de xénsx, preñez), que 
recubre su superficie cuando permanece dos 6 tres dias este li- 
quido en el recipiente. Esta pelicula estä sembrada de puntitos 
brillantes, y su aspecto recuerda el de la capa blanquecina del 
caldo frio. La presencia de la albumina en la orina de una mu- 
jer en cinta es una complicacién grave que debe hacer temer 
las convulsiones de la eclampsia (de sméprew, estallar). 

Las CÉLULAS PIGMENTARIAS, que dan 4 la piel su coloracién 
oscura, se acumulan en diferentes partes del cuerpo para for- 
mar en ellas manchas morenas caracteristicas. Independiente- 
mente de la coloracién oscura de los pechos, que ya hemos se- 
üalado, nôtase en el abdomen la, linea morena ventral, que se 
extiende desde el ombligo hasta el monte de Venus, y las ra- 
yas azuladas del bajo vientre, que con bastante frecuencia se 
propagan hasta la parte superior de los muslos. También el 
rostro puede cubrirse de manchas rojizas, 6 efélides, que for- 
man el paño 6 méscara de las mujeres en cinta. Estas manchas 
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_ pigmentarias, de ordinario, desaparecen con la vuelta de la 
menstruaciôn; y lo que parece probar la influencia de ésta en 
la produecién de aquéllas, es que también se encuentran en 
mujeres mal reogladas y que jamäs han concebido. 


Modificaciones de la circulacion.—La composicién de la san- 
gre experimenta notables cambios durante el embarazo: dismi- 
nuyen los glébulos rojos, el hierro y la albimina, al paso que 
aumenta el agua. Este empobrecimiento de la sangre va acom- 
pañado de una serie de desganas, jaquecas, vértigos, palpita- 
ciones y hasta sincopes, que en otro tiempo se atribuian 4 un 
estado convulsivo debido 4 la acumulaciôn de la sangre de las 
reglas en la economia. De aqui la funesta costumbre que tenian 
las mujeres de hacerse sangrar varias veces en el transcurso de 
su embarazo. 

Hase notado, ademäs, que durante los ültimos meses au- 
menta la proporcién de fibrina y vuelve mäs coagulable la san- 
gre. Segün Tarnier, esta particularidad contribuye felizmente 
4 moderar la hemorragia que siempre acompaña 4 la expulsién 
de las secundinas. | 

Independientemente de las modificaciones que introduce el 
embarazo en las partes constitutivas de la sangre, hay otras 
que afectan al mismo aparato circulatorio. Ya hemos señalado 
las hemorroides, värices é hinchazôn de las piernas, producidas 
por la compresién de los troncos venosos de la pelvis. También 
las paredes del corazén aumentan de espesor y dan origen à 
una verdadera hipertrofia cardiaca que, segün Larcher, impri- 
me una energia mäâs considerable 4 la cireulacién y permite 
que el organismo provea 4 la existencia de dos seres. Pero se 
ha puesto en duda la existencia de esta hipertrofia (!). 


Modificaciones de la respiraciôn.— La fatiga que molesta à la 
mujer en cinta, sobre todo en la segunda mitad del embarazo, 


. (1) Porak, Influencia reciproca entre las enfe 
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depende en gran parte del obstäculo al movimiento del dia- 
fragma, que se encuentra rechazado por el ütero.. 

Hacia el fin de la preñez vuélvese mis libre la respiracién, 
por efecto del descenso de la matriz, que comienza 4 penetrar 
en la pelvis menor. 


Modificaciones del sistema nervioso. De los antojos.—Las 
principales modificaciones funcionales que experimenta el sis- 
tema ne”vioso durante el embarazo son: neuralgias dentarias 
independientes de la caries, depravaciones del gusto, intole- 
rancia del olfato, profundo cambio de caräcter é inexplicables 
‘ antipatias por personas 6 cosas que antes eran indiferentes 6 
hasta simpäticas. Vense con frecurncia atacadas las facultades 
intelectuales; algunas veces, por el contrario, cambian para 
bien: Goubelly y Tarnier han conocido locas que sélo estaban 
en su sano juicio durante su embarazo ; pero, en general, per- 
viértese la razôn y surgen ideas extrañas, como la de robar y 
aun matar. 

Mure refiri6 la historia de una señora en estado interesante, 
la cual no pudo resistir el deseo de coger un ave asada de un 
escaparate. Gustavo Lebôn cita una mujer del Alto Marne, 
madre de nueve hijos, que en cada embarazo tenia un irresisti- 
ble deseo de matar 4 su marido, aun euando le amaba mucho. 
Goulard asegura que, en un pueblo proôximo ä Andernac, en 
las märgenes del Rhin, uua aldeana en cinta tuvo el capri- 
cho de comerse 4 su marido; matéle, devord parte y sal6 el: 
resto. 

En cuanto 4 los antojos de las mujeres embarazadas, consis- 
ten en apetecer ciertos manjares, objetos de adorno, joyas y 
aun distracciones de todo género. Por efecto de un capricho 
an4logo, una provinciana Ilegada 4 Paris para visitar la Expo- 
sicién de 1878 se empeñ en subir à la barquilla del globo cau- 
tivo de las Tullerias y alli dié 4 luz. También se cita el hecho 
siguiente: halländose en cinta la mujer del doctor Hamberger, 
y volviendo un dia con huevos del mercado, entré suspirando 
en el despacho de su marido; enternecido el médico, pregun- 
téla qué pena la afligia: confiesa ella, enseñändole los huevos, 
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“4 que la atormenta un irresistible deseo de estampärselos en la 


cara, uno tras de otro. El doctor amaba 4 su mujer, y te- 


_miendo las consecuencias de una negativa, tapôse el rostro y la 


dej6 hacer. 

Aun cuando el estado de preñez pueda realmente producir 
en las facultades afectivas é intelectuales de la mujer desérde- 
nes mäs 6 menos sensibles, estas perturbaciones psiquicas son 
mucho mäs raras de lo que se cree por lo comün. 

La idea, muy acreditada, de que es preciso no contrariar los 
deseos de una mujer en cinta, contribuye mucho 4 hacerlos 
nacer. Vense con frecuencia personas que se aprovechan de esa 
preocupaciôn popular para renovar su guardarropa, satisfacer 
su gusto por el lujo y hasta cometer robos. Pero, en presencia 
de este delito, rara vez admiten los magistrados el embarazo 
como circunstancia atenuante. Capurôn va mäs lejos, y no tiene 
ninguna fe en estas pretendidas aberraciones de la mujer en es- 
tado interesante: (No se creer fâcilmente, dice en su Medicina 
legal relativa à los partos, que la preñez altere 6 extravie la ra- 
zôn hasta el punto de hacer que la mujer desconozca las leyes 
mäs sagradas de la naturaleza, las leyes fundamentales de toda 
civilizaciôén, la humanidad, la justicia, la propiedad... En vano 
se objetarän los antojos extraordinarios de las mujeres en cin- 
ta, sus apetitos desordenados, extraños, pervertidos.. Que una 
mujer en cinta tenga deseos de comer frutos verdes, pimienta, 
sal, yeso; que beba mäs de lo ordinario vino puro, aguardiente, 
café; que hurte frioleras, hay gran distancia de esto al deseo de 
robar, de morder en el cuello 4 un joven, como en el ejemplo 
que refiere Languis, 6 de matar 4 su marido». 

Los alienistas son menos exclusivos en lo que atañe 4 Ja 
cuestiôn de los deseos irresistibles de las mujeres embaraza- 
das; asi, Legrand du Saulle piensa que en presencia de un acto 
por completo discorde con la moralidad anterior, las ordinarias 
costumbres ÿ posiciôn social de la acusada, cabe asegurarse si 
n0 ha sido renlmente atacado el estado mental. Es muy difi- 
cil el examen médico-légal, y el perito debe formular con cir- 
cunspecciôn sus conelusiones. 
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Influencia de la imaginacion materna sobre el feto.—Gene- 
ralmente se cree que vivas emociones morales pueden ejercer 
en el producto de la concepcién modificaciones orgänicas mäs 6 
menos importantes. Asi es como se explica la produccién de 
los signos y manchas en el cuerpo del feto. CEstas manchas, 
dice Bonnet, son como las nubes; en ellas se encuentra todo 
cuanto se busca.» 

EI color y la forma de estos indelebles estigmas recordarian, 
seguün esta preocupacién, ora un antojo, es decir, un objeto vi- 
vamente deseado por la madre (como café 6 lentejas, para las 
manchas morenas; vino, para las manchas violäceas ; cerezas, 
moras, grosellas 6 frambuesas, para las manchas rojas), ora un 
espectäculo horrible, como un incendio, una herida cruenta, 
en los casos de manchas rutilantes, ora un animal repulsivo, 
como una Oruga, Un Sapo, una vibora, cuya silueta encontra- 
riase en la conformaciôn de estas anomalias cutäneas. Pero se 
necesita mucha conformidad para comprobar esas pretendidas 
semejanzas, y en esta via la imaginacién puede conducir 4 las 
mäs inesperadas apreciaciones. Asi, el Diario de los sabios, de 
febrero de 1677, publicé la descripciôn detalladisima de un nabo 
que presentaba un perfecto parecido 4 (una mujer desnuda en 
cuclillas y con los brazos cruzados bajo el pecho». Enséñase en 
Constantinopla un bloque de märmol sin pulir que representa 
à San Juan Bautista cubierto con una piel de animal. 

Igualmente base querido establecer entre ciertas monstruo- 
sidades humanas y diversos animales una comparaciôn que 
nada justifica: refiere Plinio que una señora romana, Ilamada 
Alcippa, dié 4 luz un elefante; Julio Obsequens cita dos italia- 
nas que, en 1471, parieron la una un perro y la otra un gato; 
Bayle asegura que una señora tuvo un gato negro, que fué que- 
mado por orden del Santo Oficio, porque debia de ser su padre 
el diablo; A. Pareo habla de un cerdo napolitano que Ilevaba 
sobre el cuerpo una cabeza de hombre. El cirujano Saint-André 
se dejé engañar por una tal Godalmina, que decia haber dado 
4 luz un conejo, pero esta mujer fué sorprendida en flagrante 
delito de impostura por Sarah Stone, comadrona de Londres. 

Lo que prueba que la imaginacién de la madre no interviene 
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: para nada en la prodnecién de las deformidades fetales y en la 
_de las manchas de la piel es que, por una parte, se observan 


an4logas anomalias en las plantas y en los animales, terneras 
de dos cabezas, carneros de cinco patas, labios leporinos, y que, 
por otra parte, el nümero de niños que nacen con signos 6 vi- 
cios de conformaciôn es relativarnente muy pequeño comparado 


_con el de las mujeres que durante su embarazo tuvieron sustos, : 


antojos 6 caprichos. Ademäs hay mujeres que dan 4 luz mons- 
truos sin haber experimentado ninguna impresién desagrada- 
ble, y otras que paren un niño bien conformado tras de haber- 
las conmovido una fuerte emocién. 

En fin, si los deseos tuvieran una influencia segura sobre el 
producto de la concepcién, las mujeres podrian engendrar 4 
voluntad niños 6 niñas y desaparecerian de este mundo la feal- 
dad y la estupidez. 

Los partidarios de la influencia moral de la madre en el des- 


arrollo de las deformidades fetales citan varios ejemplos que 
_parecen declarar 4 favor de su opinién. Conocida es la historia 
_ de los rebaños de Jacob. El Génesis nos enseña que existia en- 


tre Labän y Jacob un contrato por el cual serian del primero 
todos los corderos que naciesen de un solo color, y del ültimo 
los que nacieran manchados. Jacob colocé en el fondo de los 
abrevaderos donde iban 4 beber las ovejas en celo varitas des- 
cortezadas 4 trechos. Hace poco tiempo que una sociedad sabia 
aconseJé tenir de blanco 6 de negro el vellén de los moruecos, 
antes de hacerles que cubran, para obtener chotos de uno ü 
otro color. Galeno habla de un hombrecillo feo y jorobado, 
quien, temiendo tener una posteridad contrahecha, colocé junto 
à su cama un dibujo de niño bien formado, que su mujer debia 
mirar en ciertas circunstancias. El procedimiento tuvo buen 
éxito, y aquella mujer pari un niño parecido al retrato que 
tuvo ante los ojos. Parece ser que Dionisio, tirano de Siracusa, 
hizo poner el retrato de Jasén delante del lecho de su eSposa, 
para que su hijo tuviera la belleza del jefe de los argonautas. 
Los griegos adornaban el gineceo con graciosas estatuas que 


sus mujeres debian contemplar, como dice el autor de las 7er- 
narias : 
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Märmoles bellos miranse en las fuentes, : 
contémplalos al paso joven madre, 
7 el fruto de su seno se modela 
por tan lindas imägenes (1). 


Montaigne refiere en sus Ensayos la historia de una joven 
que presentaron al rey de Bohemia «lena de vello y erizada, 
de la cual dijo su madre haberla concebido asi 4 causa de una 
imagen de San Juan Bautista colgada junto 4 su lecho». Al- 
brecht hablô de una mujer que, halländose en cinta, quedé se- 
pultada bajo los escombros de una casa incendiada y parid de 
todo tiempo un niño negro como el carbôn. La memoria del 
cardenal Du Perrén atribuyése al antojo que tuvo de una bi- 
blioteca su madre durante el embarazo. Sterne explica el ca- 
râcter distraido de Tristram Shandy por la circunstancia de 
que, cuando fué concebido, su madre interrumpié al autor de 
sus dias con esta exclamacién: Creo, amigo mio, que te has olvi- | 
dado de dar cuerda al reloj. Plinio atribuia las desemejanzas 
entre los hijos de una misma madre 4 la versatilidad de espi- 
ritu de la mujer, y la semejanza fisica y moral de los gemelos 
à que son concebidos bajo la influencia de las mismas percep- 
ciones. Van Swieten refiere que un dia recibi6 la visita de una 
joven cuyo cuello tenia la señal de una oruga, tan bien hecha, 
que se disponia 4 quitärsela: segün el dicho de esta joven, el 
signo provenia del miedo que experimenté su madre al sentir 
en su cuello una oruga. (Examiné ese estigma y reconoci sin 
género de duda los pelos rectos y los colores de la larva, y 
puedo asegurar que se parecian como un huevo 4 otro huevo. 
Hay gentes que se reirian de mi credulidad, pero quisiera que 
me dijesen esos señores si creen hailarse en estado de explicar 
tantos otros fenémenos que sabemos se verifican en la obra de 
la generacién.» 

Menciona Malebranche una mujer que, habiendo presenciado 
el suplicio de la rueda, afectse de tal modo con ese espectäcu- 


() De beaux marbres mirant leur front dans un bassin 
Épurent, en passant, les yeux des jeunes mères 
Qui moulent le fruit de leur sein 
Sur ces merveilleux exemplaires. 
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F6 que dié 4 luz un niño cuyos miembros estaban rotos en el 


punto donde el verdugo habia golpeado al reo. También Chaus- 
sier comprob6 en el cuerpo de un recién nacido hasta ciento 
trece fracturas, y sin embargo la madre de este niño no habia 
visto romper los miembros 4 ningün criminal. Collin de Plancy 
_refiere que halländose jugando à las cartas una mujer en cinta, 
noté que para hacer una gran jugada le faltaba el as de espadas 
(pique); como la ültima carta que recibe justamente es la que 
_desea, apodérase de su espiritu una inmoderada alecria, y el 
niño que dié 4 luz tuvo una de las niñas de los ojos presen- 
tando la forma del as deseado. Pero esta anomalia resultaba 
sencillamente de una suspensién de desarrollo del iris, Ilamado 
coloboma (fig. 184), que da, en efecto, 4 la pupila cierta seme- 
janza con el as de espadas. 

En Ermont, cerca de Paris, hemos visto un niño que nacié 
con un labio leporino y una oreja toda carcomida. Su madre 
atribuia estas deformidades 4 la viva impresién que sinti6, ha- 
cia el cuarto mes de su embarazo, al ver 4 uno de sus gazapos 
al cual habia devorado una oreja un gato; ahora bien, como ya 
lo hemos explicado, el labio leporino sélo puede formarse en 
las tres primeras semanas de la vida intrauterina. 

Haller asegura que la mujer de un etiope pari muchos hi- 
jos blancos, porque tenia en su casa una estatua de märmol 
blanco. Por el contrario, Hipôcrates salvô del suplicio 4 una 
mujer acusada de adulterio, cuyo hijo era negro, por més que 
ella y su marido fuesen de raza blanca; atribuyé esta anomalia 
à un retrato de etiope colgado junto al lecho conyugal. En 
ambos casos nos parece que la posibilidad de un adulterio se- 
ria una explicacién mäs racional. 

Isidoro (Geoffroy Saint-Hilaire refiere, en su estudio acerca de 
los monstruos, varias observaciones que parecen demostrar la 
influencia de las emociones morales en el origen de algunas 
malas conformaciones congénitas . Cita tres ejemplos de acefalia 
(de «, privativo, y #gzn, cabeza): atribuye el primero al des- 
mayo que tuvo una mujer en cinta à la noticia de la muerte de 
su marido en un incendio; el segundo, al terror que experi- 
menté la mujer, durante su embarazo, 4 la vista de un escuer- 
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z0; el tercero es el de una doncella que, violada por un judio, 4 q 


partir de este momento viôse atormentada por espiritus infer- 
nales. 

Viôse, dice Bouchut (!), el año III de la Repüblica, en Valen- 
ciennes, que una mujer parié un niño con un gorro frigio en 
el pecho izquierdo; era una patriota exaltada. Esta curiosa ano- 
malia valié 4 aquella mujer una pensién de 400 francos que la 
señal6 el gobierno. Una mujer parteada por el doctor Trepant, 
de Nesle, el 10 de julio de 1879, dié 4 luz un niño al cual 
faltaba el antebrazo izquierdo; pues bien, halländose en cinta 
de dos meses, se asusté mucho por un accidente sobrevenido 
en su presencia à un hombre joven que sufrid la amputacién 
del antebrazo. También una princesa, citada por Gaharliep, pa- 
riô un manco, por el espanto que la causé ver cortar de un sa- 
blazo la mano 4 un hombre. 

En el Diario de Medicina y Cirugia präcticas hallamos otras 
observaciones que aun pueden invocar los partidarios de la in- 
fluencia moral de la madre sobre el feto. Una mujer de veinti- 
cuatro años, madre de dos niños bien conformados, ve con te- 


rror un gato hidrocéfalo, y ocho meses después pare un niño- 


que presentaba la misma deformidad. Una mujer en cinta de 
dos meses ve pasar un reo de muerte, con la cabeza inclinada 
à la derecha, y pare una niña de todo tiempo que nace con una 
inclinacién anäloga. Por ültimo, una madre, con cuatro hijos 
bien constituidos, al tercer mes del quinto embarazo se le an- 
tojan almejas, y da à luz una niña de término con una mancha 
violäcea en la pierna, de la extensiôn y el aspecto de una almeja. 

También se ha dicho que las emociones morales de la madre 
en el momento de la concepcién, 6 durante el embarazo, influian 
sobre el caräcter del niño. El terror que Jacobo I (?), rey de 
Inglaterra, experiment toda su vida 4 la vista de una espada, 
atribuiase al miedo que tuvo su madre, Maria Stuart, cuando, 
estando en cinta de este principe, vié asesinar 4 David Rizzio 
delante de ella. Saint-Simén refiere que un hijo de la señora de 


(1) Higiene de la primera infancia. 
(2) Las caricaturas de aquel tiempo le representan muchas veces con una 
vaina sin espada. 
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_ Montespän, «concebido en una crisis de lägrimas y remordi- 
mientos, provocada por las ceremonias religiosas del jubileo, 
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* conservé toda su vida un caräcter de tristeza que hizo le Ilama- 
ran el jo del jubileo». Hesiodo aconsejaba no engendrar hijos 
un dia de funerales, sino después de asistir 4 comedias jocosas. 
_ Podrfamos multiplicar hasta el infinito los ejemplos de este 


| género; pero, cualquiera que sea su nümero, debemos conside- 


Signos del embarazo.—En todos tiempos han existido medios 
_empiricos y recetas pueriles para reconocer el embarazo. «No 
se contenta, dice Venette en el Cuadro del amor conyugal, con 
_tener signos comunes, sino que ademäs se hacen gran numero 
de experiencias, 4 imitaciôn de la antigüedad, para descubrir el 


_  embarazo de una mujer. Unos frotan, hasta enrojecerlos, los 


ojos de la mujer que se sospecha estä en cinta; y si el calor tras- 
pasa el pârpado, después de esto no cabe duda de que la mu- 
jer estä en cinta. Otros sacan de su cuerpo algunas gotas de 
sangre, y después de haberlas dejado caer en el agua, conjetu- 
ran que estä embarazada si la sangre se va al fondo. Alounos, 
después de colocar en las partes naturales un diente de ajo, 6 
hecho quemar mirra, incienso 6 cualquiera otra cosa aromäâtica, 
para hacerla recibir el vapor por abajo, creen que estä en cinta 
si no siente aloün tiempo después en la boca 6 en la nariz el olor 
del ajo 6 de las cosas aromäticas. Hay también algunos que 
hacen diversas experiencias con la orina. Consideran este li- 
quido desde que se expele, y silo han hallado turbio 6 del co- 
lor de la corteza de limôn maduro, con pequeñas moléculas 
que suben y bajan, dicen que ha concebido. Otros dejan la ori- 
na durante la noche en una vasija de cobre, donde se ha 
puesto una aguja fina; y si observan por la mañana algunos 
puntos rojos en la aguja, ya no dudan del embarazo. Algunos 
otros toman partes iguales de orina y vino blanco; si, después 
de agitada la mezcla, se asemeja al caldo de habas, aseguran 
que la mujer estä preñada. Otros dejan reposar 4 la sombra du- 
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rarlos como otras tantas coïincidencias curiosas, cuyo verdadero 
_  caräcter se ha desconocido. 
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rante tres dias, en un vaso de cristal bien tapado, la orina de 
una mujer; y si, después de colarla por un tafetän claro, en- 
cuentran animaliculos sobre el filtro, no tienen dificultad en 
afirmar que la mujer se encuentra en estado interesante.» 

Son muy numerosos los signos positivos del embarazo, pero 
no todos tienen igual valor: unos faltan 4 veces, 6 pueden ser 
producto de causas extrañas 4 la preñez, son los signos proba- 
bles; otros, en pequeño nümero, revelan la presencia del feto en 
el ütero, y se Ilaman signos crertos. 

Los signos de probabilidad comprenden los cambios que so- 
brevienen en la organizacién de la madre durante la gestaciôn. 
Todos los hemos indicado anteriormente. El mâs importante es 
el de la supresiôn de las reglas. Aun cuando este sintoma 
puede observarse en ciertos estados morbosos, como la clo- 
rosis y la tisis pulmonar, es el primero que Ilama la atenciôn 
de la mujer y la induce 4 la idea del embarazo, tan raro es 
verle faltar durante este periodo. De aqui el precepto obs- 
tétrico: (Cuando una mujer, dice Pajot, pretende hallarse en 
cinta y proxima al parto, siendo sus reglas iguales en can- 
tidad, calidad y regularidad 4 como son de ordinario, el pri- 
mer pensamiento del tocélogo debe ser que no existe emba- 
razO». 

El doctor Porak acaba de descubrir un nuevo signo de pro- 
babilidad de la preñez: cuando en una mujer en cinta se ras- 
can con las uñas ciertas regiones de la piel, en particular los 
muslos y el bajo vientre, determinase una anemia local por la 
excitacién de los nervios vaso-motores que contraen los vasos 
capilares; en toda la regién excitada se produce entonces una 
raya blanca mäs 6 menos persistente. Puede observarse este fe- 
nômeno en ciertos estados febriles, como en la fiebre tifoidea; 
pero es raro en las personas sanas, fuera del embarazo. 

Los signos de certitumbre son en n'imero de tres: 1.°, el pe- 
loteo; 2.2, los movimientos activos del feto; 3.°, los ruidos del 
corazôn fetal. 

Compruébase el peloteo comunicando un ligero impulso al 
cuello uterino por medio del indice introducido en la vagina. 
Nôtase en seguida un cuerpo movible que cambia de lugar y 
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 vuelve poco después ä su punto de partida. EL choque de re- 
_ torno, que entonces percibe el pulpejo digital, se ha comparado 
con el que se experimenta rechazando con el dedo un trozo de 
hielo sumergido en un vaso de agua. La inmensa mayoria de 
_ Jos comadrones s6lo consideran el peloteo como un signo de se- 
_  micertidumbre. | 
PU. Para comprobar los movimientos activos del feto basta colo- 
car ambas manos en el vientre de la mujer. Si tardan en pro- 
ducirse, pueden provocarse poniendo un cuerpo frio en contac- 
to con la pared abdominal. Generalmente no se notan estos 
movimientos hasta los cuatro meses y me- 
dio, 4 la mitad del embarazo. 

Sélo hacia la misma época puede un 

_oïdo ejercitado percibir claramente los rui- 
dos del corazôn fetal; el estetoscopio (figu- 

: : ra 203) puede facilitar su investigaciôn. 
- El doctor Routh pretende oirlos desde las 
primeras semanas del embarazo por medio 

_desu instrumento, el vaginoscopio, que co- 
loca inmediatamente sobre el cuello del 
utero. 

Las pulsaciones cardiacas del feto se re- 
producen, término medio, 140 veces por 
minuto, al paso que el pulso de la madre 

+ no late mäs que 72 veces en el mismo tiem-: 
_ po. Se han comparado con el tictac de una péndola que no es- 
3 tuviera 4 nivel 6 con el de un reloj envuelto en ropa. El sitio 
» de estos ruidos varia segün la posicién del feto; en la presen- 
taciôn ordinaria de vértice se oye el sämmum de su intensidad 
por bajo del ombligo y 4 la izquierda; en el caso de presentacién 
de nalgas, su mâximum se localiza por encima del ombligo. 

Si la concepciôn es gemelar, no hay que decir que se nota- 
rän tantos ruidos cardiacos como fetos existan, pero no siem- 
pre es fäcil esta investigacin. 

Aunque el comprobarse los ruidos del corazôn sea un Signo 
_  cierto de que la mujer estä en cinta, su falta no permite negar 

el embarazo ni aun la vida del feto. 














K1G. 203.—Hstetoscopio. 
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No hay, pues, mâs que dos signos de certidumbre absoluta 
de la preñez: los ruidos del corazén fetal y los movimien- 
tos activos de la criatura percibidos por el comadrén, y estos 
signos no pueden notarse sino hacia la mitad del embarazo. 
En general estos signos son fâciles de comprobar, pero en al- 
gunos casos es tal la dificultad del diagnéstico, que ha hecho 
cometer graves errores ä los mäâs experimentados prâcticos. 
«He visto, dice el profesor Pajot, un embarazo de cuatro me- 
ses tomado por un absceso, y abierto con el bisturi introdu- 
cido en la vagina por uno de mis antiguos maestros, de los 
mäs instruidos y venerados. Todo el mundo sabe la historia de 
un ütero grävido de ocho meses puncionado en un gran hos- 
pital.» 


Higiene del embarazo-—La mujer en cinta debe observar 
ciertos preceptos higiénicos para precaver el aborto, conservar 
su salud y mejorar la constitucién de la criatura. «En la natu-. 
raleza, dijo Hipôcrates, el hijo se identifica de tal modo con la 
vida de su madre, que la salud de la una produce la salud del 
Otro.» 


Régimen alimenticio.—El régimen alimenticio merece espe- 
cialisima atencién, porque ejerce en el feto una acciôn de las mäs 
manifiestas. Asi, en los casos de estrechez de la pelvis, se Ilega 
à disminuir el volumen del feto, y por consiguiente 4 hacer 
mäs fäcil su salida en el momento del parto, sometiendo 4 la 
madre durante todo el embarazo à una dieta severisima. Hoff- 
man señalô una epidemia de abortos durante el sitio de Ley- 
de, y Nœgelé ha hecho la misma observacidn respecto del 
hambre de 1816. El sitio de Paris, en 1870, produjo idénticos 
resultados. Conociendo la Iglesia los malos efectos de la absti- 
nencia sobre el embarazo, dispensa del ayuno à la mujer en 
cinta como 4 los enfermos. 

Nada debe alterarse en el régimen de la mujer en estado in- 
teresante. Sélo deberä privarse de las sustancias indigestas 6 
dañinas y de los manjares por los que experimente repugnan- 
cia. Seoun el precepto de Hipôcrates, es preciso dejar 4 las mu- 











“Be de rigor una on sobriedad, sobre todo al principio ol 
ht en contra de la creencia de que una Ces en cinta 
ne comer por dos. 


ei aire, el pabulum vitæ (alimento de la vida), como 
lo Iamaban los antiguos, es indispensable 4 todo el mundo, y 
en particular à las mujeres embarazadas. Sobre todo, deberän 
evitar, por temor 4 un sincope y hasta el aborto, los lugares en 


que el aire estä viciado, ora por una excesiva aglomeraciôn de 


individuos, como los baïles y los teatros (!), ora por emanacio- 
nes deletéreas, tales como los gases que se desprenden del car- 
bén incandescente. Mauriceau cita el caso de una planchadora 
que tuvo un aborto por haber conservado en su alcoba una es- 


tufilla encendida. Deben abandonarse las profesiones que expo- 
nen 4 los polvos de los compuestos de plomo 6 4 los vapores 


_ del sulfuro de carbono. 


No es menos util para la criatura la respiracion de un aire 
puro; por eso Ja suspensién momentänea de esta:importante 
funcién provoca en el feto movimientos desordenados, que son 
indicio de cierto malestar. Hasta es un medio propuesto por 
Jacquemier para solicitar los movimientos fetales tardos en 
producirse. «Los niños mäs hermosos nacen en el seno de las 
campiñas, dice Munaret, por la misma razôn que ios ärbo- 
les al aire libre producen frutos menos precoces , pero mäs 
grandes, mäâs colorendos que los que languidecen bajo los vi- 
drios de una estufa enervante.» De todas las flores, ha escrito 
por otra parte Michelet, la flor humana es la que mäs necesita 


del sol. 


Ejercicio. —El ejercicio, sobre todo al aire libre, es muy ütil 
à la mujer en cinta. Esta deber4 evitar con cuidado todo cho- 
que 6 movimiento violento que comunique al cuerpo una con- 


(1) El hombre, dijo J.-J. Rousseau, es el menos apto de todos los animales 
para vivir en FÉHALES Hombres hacinados como carneros perecerfan todos 
en poco tiempo. El aliento del hombre es mortal para sus semejantes. 
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mocién demasiado considerable, tales como la equitacién, el! 
baiïle, la carrera, los paseos en un carruaje mal suspendido 6 
por caminos âsperos. No habria de imitarse, pues, 4 Juana de 
Albret, que hacia el fin de su noveno mes emprendié un viaje 
de quince dias para ir de Compiègne 4 Pau, 4 parir de Enri- 
que IV. También la reina de Polonia, hacia el fin de su emba- 
raz0, acompañaba en los campamentos ä su marido, el rey 
Sobieski. | 
En efecto,'nada es m4s fatal que la preocupacién que reco- 
mienda à las mujeres un exceso de ejercicio en los üultimos me- 
ses de su preñez para facilitar el parto; Liebaut Ilegaba hasta 
aconsejar un viaje en coche 6 un paseo en un caballo trotôn. 
Verdad es que el embarazo puede seguir su curso regular no 
obstante las mâs violentas sacudidas. Asi, Cazeaux cita una 
mujer que se arrojé de un tercer piso y pario de todo tiempo 
un niño vivo. Es conocido el proceso de la señora Lemoine, 
quien parä hacer abortar 4 su hija, en cinta de su cochero, Juan 
Fetis, la hizo dar saltos hacia abajo desde bastante altura sin 
consesuir resultado y quemé al niño nacido de término. Un 
médico amigo nuestro parte6 4 una joven soltera que habïa lo- 
grado engañar, respecto de su embarazo, 4 sus padres y 4 uno 
de los hometpatas mäs acreditados de Paris. Este habia atri- 
buido la supresién de las reglas, el desarrollo del vientre y el 
de las mamas 4 la cloro-anemia, y prescribié por unico trata- 
miento la equitacién. La joven hizo un verdadero abuso de este 
ejercicio con la esperanza de abortar, pero en contra de sus de- 
seos, y 4 pesar de las sacudidas de la equitacién, el embarazo 
eg 4 su término. 
En ciertas mujeres, por el contrario, la mäs débil conmociôn 
moral 6 fisica es con frecuencia causa de aborto; por eso no 
debe hacerse ninguna operacién 4 una embarazada, ni aun la 
extraccién de un diente, 4 menos de extrema urgencia. Baude- 
locque nos manifiesta en el Arte de los partos que, después de la 
explosién del polvorin de Grenelle, fué Ilamado por sesenta y 
dos mujeres en peligro y en estado de abortar. 
Algunas veces nos vemos obligados ä condenar ä un reposo 
absoluto:4 la mujer en cinta que ha tenido ya un mal parto. 
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se _ Pero, aparte de este caso excepcional, durante el embarazo no 
perjudica menos una vida demasiado sedentaria que el ejerci- 
_ cio prolongado hasta la fatiga. À esta ültima influencia, y no à 
la del aire demasiado vivo, como quiere Saucerotte, es preciso 
à à atribuir la frecuencia del aborto en las mujeres de la cima de 
_ Jos Vosgos. 
= También es muy dañoso para la mujer en cinta ponerse de 
rodillas, porque en esta posicién el huevo sufre una compresiôn 
lateral més 6 menos enérgica, resultante de la tensiôn exage- 
Fi rada de los müsculos psoas-iliacos (fig. 11). 








Vestidos.—Los vestidos no deben poner trabas al libre des- 
4 arrollo del vientre y de las mamas. Es decir, que las mujeres 
en cinta dejarän 4 un lado los vestidos ajustados y los cuerpos 
corazas, tan en boga en nuestra época. «Cierren los oïdos, dice 
É Prudhôn, 4 las exigencias tiränicas de esa remilgada que 
Es llaman Moda.» Una joven soltera, citada por Baudelocque, 
tuvo una hemorragia uterina fulminante al apretarse el talle 
desmesuradamente para disimular su preñez. En efecto, un 
b: corsé demasiado estrecho rechaza el higado hacia los intestinos 
. y se opone 4 la ampliacién de la matriz; ademäs tiene el 
inconveniente de comprimir los pezones, lo cual puede ser 
mäs tarde un obstäculo para la lactancia. Ademäs, compri- 
miendo con fuerza el talle, el corsé rechaza el estémago y di- 
ficulta la digestiôn. Sæœmmering vi un estémago dividido en 
dos compartimentos por el uso abusivo de este objeto de to- 
cado. 
Los antiguos observaban acerca de este punto mejor que 
X nosotros las leyes de la higiene; asi, la palabra en cinta, que 
À significa en latin sin cinturôn, proviene del häbito que tenian 
las romanas de desterrar desde el principio de su embarazo 
la fasciw mamillaris, especie de venda de lana con que se 
apretaban el talle por debajo de los pechos, como en tiempo 
del Directorio. Licurgo obligaba también 4 las mujeres en 
cinta 4 Ilevar vestidos anchos. Este es el consejo que da Sa- 
combe : 
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Quisiera yo que siempre las mujeres 
en cinta usaran amplias vestiduras, 
cual entre los hebreos los Levitas (1). 


También podrian seguir el ejemplo de la señora de Montes- 
pän, quien para disimular sus embarazos adopté aquellas fal- 


das con cogidos en las caderas, de donde surgiô mâs tarde la 


idea de los tontillos y miriñaques. 

Sin ir tan lejos como José IT de Austria, que proseribié el uso 
del corsé en sus Estados, no vemos ningün inconveniente en 
que la mujer en cinta Ileve un semicorsé poco apretado, 6 ti- 
rantes que alivien las caderas y hagan que los hombros sopor- 
ten el peso de las faldas. Como la prominencia de estas ültimas 
expone las partes inferiores 4 la impresién del frio, se reme- 
diarä este inconveniente con un pantalôn de hilo 6 de lana, se- 
gun la estaciôn. 

Hacia el fin del embarazo se podrä sostener el vientre por 
medio de un cinturon abdominal elästico. ; 

Por ültimo, deberä rechazarse el uso de ligas demasiado 
apretadas, que dificultan la circulacién de retorno, asi como el 
del calzado de tacones altos, que expone 4 los pasos en falso, y 
por consiguiente 4 conmociones mäs 6 menos considerables 
del huevo. Ya Mauriceau criticaba en su tiempo el empleo de 
los tacones elevados: «las mujeres preñadas, decia, deben Ile- 
var tacones bajos y de ancha base». A propôsito de esta moda 
peligrosa hizose el cantar siguiente: 


Son tan altas nuestras damas 
que, para ser buenas mozas, 
veinticuatro suelas se hacen 
poner en sus lindas botas (2). 


(1) Je voudrais qu’une femme enceinte eût de tout temps 
Des vêtements légers, autour du corps flottants, 
Tels que chez les Hébreux en portaient les Lévites. 


(2) Nos mignonnes sont si très hautes, 
Que pour sembler grandes et belles, 
Elles portent pantoufles hautes 
A vingt et quatre semelles. 


















_ barazo sin inconveniente, con tal de que no sean ni demasiado 
_frios, ni en exceso calientes (33° proximamente), ni muy pro- 
 longados (veinte minutos de duraciôn ). Sin embargo, ser4 

_ mäs prudente abstenerse de ellos durante los dos 6 tres pri- 





meros meses, sobre todo si la HUE estä predispuesta à los 


_abortos. 


También son muy favorables los baños de mar, 4 condicién 


de no entregarse 4 los ejercicios de nadar. Tampoco la hidro- 


terapia presenta inconvenientes. Pero las inyecciones vagina- 
les, los baños de asiento y los pediluvios calientes deben pros- 


_cribirse. Y sin embargo, ; cuântas jévenes solteras culpables, 


con la esperanza de ocultar su falta, han recurrido 4 este ulti- 


mo medio, pero sin éxito ! 


En cuanto 4 las lavativas, puede hacerse uso diario de ellas. 
Hasta son muy ventajosas en el embarazo, de creer al autor de 
la Luciniada: 


Las lavativas son sanas, 
y que se den aconsejo 
ä toda mujer en cinta: 
tal es de Albino el precepto 
contra esos hijos de Eolo, 
en toda ocasiôn molestos, 
importunos habitantes 
de impuro lugar secreto 
(del que sin cesar se expulsan 
ä fuerza de golpes de émbolo), 
del estado de preñez 
como enemigos resueltos (1). 


Relaciones sexuales.— Las sacudidas que un coito demasiado 
impetuoso 6 repetido éomunica al utero, cargado con el pro- 


() Les lavements sont sains, je consens qu’on les donne 
A toute fomme enceinte, Albinus les ordonne 
Contre ces fils d'Éole, abhorrés en tout temps, 
Et d’un impur séjour importuns habitans, 
Qu'à grands coups de piston, il faut Ghasser sans cesse, 
Comme ennemis jurés de l’état de grossesse. 
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ducto de la concepciôn, determinan con! frecuencia el aborto. 
Tal es la causa mäs frecuente de los malos partos en las recién 
casadas y en las mujeres puüblicas. Fa 
_ Entre los animales, la hembra huyé instintivamente de la 
aproximaciôn del macho durante todo el curso de la gestacién. 
«Las bestias preñadas, dice Rabelais, no consienten jamäs que 
el macho ejerza de tal.» Pero no sucede lo mismo en la especie 
humana. (Una mujer, escribe Joubert, siempre tiene amistosa 
composicién, y en todo tiempo se halla presta 4 cumplir bien, 
aun cuando estuviera preñada hasta la boca.» Asi, cuando se 
preguntaba 4 Julia, hija de Augusto, por qué sus hijos se pa- 
recian 4 Agrippa, no obstante las numerosas infidelidades de 
ella, contestaba que #0 admitia pasajeros en su barca sino cuan- 
do estaba llena. 
Diga lo que quiera Dionis, quien tuvo veinte hijos y se 
gloriaba de no baber descuidado un s6lo instante sus deberes 
conyugales, bueno serä no entregarse al coito durante el em- 
-barazo sino con la mayor moderaciôn; el poeta lo ha dicho: 


Un buen consejo, esposas, debo daros: 
en cinta, no vayäis à Citerea 
para lograr de amor los frutos caros; 
yuestro amoroso ardor calmado sea. 

Al fuego que encerräis otro le apaga, 
y la obra del amor amor destroza; 
de Venus la barquilla al fin naufraga, 
si entre las ondas del amor retoza (1). 


Los Padres de la Iglesia recomendaban la continencia al 
principio y al fin del embarazo. Y tenian razén, (porque, dice 
Galeno, el fruto se desprende con la mayor facilidad cuando 
estä mäs tierno y mâs maduro». Pero el comercio carnal es pe- 


(1) Épouses, je vous dois un conseil salutaire, 
Quand vous aurez conçu n'allez pas à Cythère. 
Pour conserver le fruit de vos chastes plaisirs, 
Réprimez désormais vos amoureux désirs; 
Au feu qui vit en vous un autre feu peut nuire, 
Et ce qu'amour a fait, amour peut le détruire. 
La nacelle à Vénus, sur les flots amoureux, 
Peut souvent rencontrer des écueils dangereux. 
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Jigroso principalmente en los dos 6 tres primeros meses. «ÆEsto 
| es, segün la comparaciôn de Raulin, remover la tierra cuando 


esté sembrada y comienza 4 germinar el trigo.» 
_ La continencia durante todo el transcurso del embarazo es 


de rigor en la mujer expuesta à los malos partos. 





re à 


Fef 


SATA RON PR ETAUN CAT 


Preparacion de los pechos._—Si la mujer que quiere lactar 
_tiene un pezén muy pequeño 6 demasiado hundido, ser4 ütil 
conformarle en el ältimo mes del embarazo con sueciones dia- 


rias 6 la ayuda de diversos aparatos (figs. 204 y 205) destina- 





FrG. 204.—Saca-pezén, F1G. 205.—Pipeta de vidrio 6 pezonera 
de cautchuc, de Mathieu. < de Ambrosio Pareo. 





dos 4 este uso. En todos casos dense lociones frecuentes en los 
pezones con vino puro 6 aguardiente, 4 fin de precaver las 
._  grietas producidas por el amamantamiento. 


3 ARTICULO II 


DEL EMBARAZO ANORMAL 


Puede suceder, excepcionalmente, que el huevo fecundado 
se desarrolle fuera de la matriz y dé-origen 4 una preñez ecti- 
pica 6 extrauterina. Entonces se detiene en la trompa (fig. 64) 
6 cae al fondo del abdomen. En el primer caso la preñez se 
Ilama fubaria y en el segundo abdominal. Se ha descrito tam- 
bién una preñez ovärica, pero no la admiten todos los autores. 

Si la preñez es tubaria, el huevo no se desarrolla general- 
mente mäs allä del tercer mes: en esta época se rompen sus 


FR 
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cubiertas por si mismas y provocan una peritonitis mortal. 
Menos grave es el pronôstico de la preñez extrauterina abdo- 
minal. De ordinario alcanza el término normal, y en este mo- 
mento establécese un trabajo como de parto, que dura tres 6 
cuatro dias y se reproduce varias veces. El feto entonces deja 
de vivir, se momifica, se enquista y puede permanecer en la 
cavidad abdominal veinte, treinta años y mäs sin producir ac- 
cidentes. Alœunas veces persiste la menstruaciôn, y no es raro | 
ver sobrevenir un nuevo embarazo, que termina normalmente; 
pero, con la mayor frecuencia, cesan las reglas, establécese en 
definitiva la secreciôn lâctea y cada nueve meses experimenta 
la mujer durante algunos dias un verdadero trabajo de parto, 
que sélo produce estériles dolores. Nicoläs Bleony publico 
en 1679 un opuüsculo titulado: Historia anatômica de un hio 
que permanéciô veinticinco años en el vientre de su madre, con re- 
flexiones que explican todos los fendmenos. Hemos copiado igual- 
menté en el Padre Lachaise el epitafio siguiente: 


AQUI YACE 


LA SsENoRA Marfa MAGDaLENA MYICENT, 
ESPOSA DEL SENOR ESTEBAN FOURNIER, 

FALLECIDA EL 10 DE MARZO DE 1824, 
DE TREINTA Y OCHO ANOS DE EDAD. 


FUÉ MODELO DE ESPOSAS 
Y LA MÀS SINCERA DE LAS AMIGAS, 
ACELERARON SU MUERTE LARGOS SUFRIMIENTOS 
QUE SOPORTO CON VALOR. 
SU DULZURA Y SU BONDAD LA HICIERON QUERER 
DE TODOS LOS DESGRACIADOS. 


LILEVO EN SU SENO 
UN NINO DOCE MESES VIVO Y SIETE ANOS MUERTO, 
COMO LO COMPROBARON DESPUÉS DE SU DEFUNCION 
LOS DO0TORES DuBois Y BELIVIER, 
SUS MÉDICOS, QUE EXTRAJERON ESTE NINO 
BIEN CONFORMADO Y PERFECTAMENTE CONSERVADO. 


DESCANSA EN PAZ, SOMBRA QUERIDA, 
LAS LÂGRIMAS DE TU ESPOSO Y LAS DE TU FAMILIA 
CAERÂN SOBRE TU TUMBA HASTA EL MOMENTO 
EN QUE VENGAN À REUNIRSE CONTIGO. 
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El producto de la concepciôn determina otras veces un abs- 


ceso que se vacia, ora 4 través de la pared abdominal, ora por 


el intestino grueso y aun por la vagina. El feto momificado se 
pone entonces en contacto con el aire, se pudre y se elimina en 
<olgajos. ; : 

Hacia el noveno mes, cuando todavia est4 vivo el feto, puede 
intentarse extraerlo por la gastrotomia (de varie, abdomen, 
y wi, corte), es decir, abriendo el vientre de la madre; pero, 
si no da señal alguna de vida, lo mejor es abandonar su expul- 
siôn 4 la naturaleza. 

* Las causas de la preñez extrauterina comprenden todas las 
que se oponen ä la emigracién del huevo hacia la cavidad ute- 
rina. 

También se ha designado como causa de las preñeces extra- 
uterinas una emociôn violenta en el momento del coito. Belli- 


 vier cita un ejemplo de esto en una mujer à quien asustô una 


piedra lanzada 4 su alcoba durante el acto venéreo. Baudeloc- 
que habla de, otro caso anälogo en una mujer sorprendida con 
su amante por su marido. Pero no puede admitirse esta in- 
fluencia moral, considerando que el encuentro del 6vulo con el 
<sperma no se verifica hasta unos diez dias después de la c6- 
pula; trâtase, pues, en estos ejemplos, de simples coinci- 
dencias. 


ARTICULO TII 


DE LAS PRENECES FALSAS 


Numerosas enfermedades pueden confundirse con el emba- 
razo. Tales son: la retenciôn de las reglas, por efecto de no es- 
tar perforado el cuello de la matriz 6 el himen; los pélipos y 
tumores fibrosos del ütero (fig. 122); los quistes del ovario 
(fgura 127); la hipertrofia de la matriz; las molas, resultantes 
de la alteracién del germen; la timpanitis abdominal, por in-. 
flujo de la clorosis 6 del histerismo; por ültimo, el fisémetra (de 
isa, Viento, Y p#soe, matriz) 6 distensién del ütero por gases 
que, las mâs de las veces, provienen de la descomposiciôn de 
algunos coägulos menstruales. «Hay mujeres, dice Mauriceau, 
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que expelen vientos de la matriz con tanto ruido como si fueran 
del ano, lo que, sin embargo, no les produce mäs incomodidad 
que la indecencia de este ruido extraordinario.» 

En la mayoria de estas enfermedades, con frecuencia piensan 
las mujeres hallarse en cinta; segün hemos dicho, toman las 
contracciones espasmôdicas de los intestinos 6 de los müsculos 
abdominales por los movimientos del feto. 

Estas preñeces imaginarias, que también se observan en los 
animales, terminan 4 veces por un falso parto muy laborioso. 
Tardieu publicé la observacién de una mujer que, 4 consecuen- 
cia de un error semejante, tomaba los borborigmos del intestino 
por los vahidos de su niño; cada nueve meses le parecia sentir 
los dolores de parto. Russel cita una mujer en quien los prin- 
cipales sintomas del embarazo (supresiôn de las reglas, des- 
arrollo del vientre, plenitud de leche en los pechos, movimien- 
/tos fetales) desaparecian, produciendo un derrame, cada nueve 
meses durante veinte años. Säbese que la reina Maria de Ingla- 
terra tuvo también un embarazo ilusorio y que creia percibir 
los movimientos del feto. 

En fin, el embarazo se ha simulado con ayuda de un vientre 
postizo, ya por mendigas para inspirar mâs compasiôn, ya por 
influjo de la enajenaciôn mental, ya por el instinto de mentir, 
«que, següun Tardieu, es propio de tantos individuos del sexo 
femenino». En estas supercherias, los movimientos fetales se 
imitan por contracciones voluntarias de los musculos abdomi- 
nales. Contrayendo estos müsculos es como aquella «gran zorra 
de Normandia», de que habla A. Pareo, hacia sentir à las se- 
ñoras y señoritas, 4 quienes pedia limosna, el movimiento de 
una serpiente que fingia tener en el vientre y «que la roïa y 
atormentaba dia y noche». 

Hay mujeres que Ilegan 4 fingir 4 veces el trabajo del parto. 
Asi, Velpeau public la observaciôn de una joven que, relle- 
nändose la vagina con trapos, Ileg6 4 simular un alumbramiento 
completo, después de haber dicho que estaba en cinta durante 
cerca de tres años. Ambrosio Pareo cita, como ejemplo de ilu- 
siôn diabélica, el de una joven que «publicaba por todas partes 
que una noche la habia empreñado el diablo»; tuvo, en efecto, 








CAPITULO V 
DEL ALUMBRAMIENTO. 


La expulsiôn del feto y de sus anejos al término del emba- 
razo constituye el parto (de parturire, parir) (en francés accou- 
chement, de accubare, meterse en la cama). ; 

Dicese que el parto es normal euando se efectüa espontänea- 
mente, y wicioso si le acompañan accidentes que comprometan: 
la vida de la madre 6 del feto. 

Pero puede suceder, accidentalmente, que se expulse el hue- 
vo antes de su completa madurez. Si la expulsién se verifica en 
los seis primeros meses de la preñez se Ilama aborto (de abori- 
ri, nacer antes de tiempo) y el producto de la concepciôn no es. 
viable; si se efectüa en los tres ultimos meses, se dice que el 
parto es prematluro. 


ARTICULO PRIMERO 


DEL ABORTO 


Signos del aborto.—Los signos precursores del aborto son la 
mayor parte de las-veces: la hinchazén de los pechos, con salida 
de leche; laxitud en todos los miembros, y principalmente en lo 
alto de los muslos; sensacién de peso en el bajo-vientre, acom- 
pañada de frecuentes deseos de orinar; hemorragia uterina més 
6 menos abundante; en fin, dolores intensos que persisten hasta 
la salida del producto de laconcepcién. 

En los tres primeros meses del embarazo se expulsan juntos 
el huevo y sus anejos. Con frecuencia se encuentran en las sä- 
banas en medio de coâgulos de sangre; también muchas veces 
pasan inadvertidos, por efecto de su poco volumen, y en este 
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caso los fenémenos observados se atribuyen 4 un simple flujo» ; 


-es muy frecuente este error. | 

A partir del tercer mes, el aborto se efectüa de ordinario en 
dos tiempos: primero, la eliminacién del feto, y luego, la de la 
placenta, que siempre es mâs laboriosa que la primera: «La mu- 
jer que aborta, ha dicho con razén la señora Boivin, no pare 
mäs que una placenta». Lo contrario es la regla en el parto. 


Causas del aborto.—El aborto es espontäneo 6 provocado. Las 
causas del aborto espontineo provienen del padre, de la madre 
6 del producto de la concepciôn. Por parte del padre encontra- 
mos la sifilis y el alcoholismo; por parte de la madre las enfer- 
medades febriles, el célera, la sifilis, las afecciones uterinas, las 
caidas 6 golpes sobre el abdomen, la anemia, las conmociones 
morales y fisicas, los abusos del coïto y una especie de predis- 
posiciôn individual; asi, Schultz ha referido el caso de una se- 


. ñora que abort6 veintidés veces en tres meses (*). En fin, entre 
las causas que atañen al kuevo señalaremos: la apoplejia de la. 


placenta, la degeneracién de este 6érgano, la hidropesia del am- 
nios, la muerte del feto, resultante de violencias directas, de 
malas conformaciones incompatibles con la vida, 6 una en- 
fermedad comunicada por la madre, tal como la sifilis y la vi- 
ruela. 

La muerte del feto no trae necesariamente consigo el aborto 
inmediato, y en contra de una preocupaciôn muy difundida, el 
producto de la concepciôn que ha cesado de vivir puede per- 
manecer cierto tiempo en la matriz sin determinar en ella ac- 
cidente alguno. | | 

El aborto puede ser provocado por un médico, ora para apar-- 
tar 4 la mujer de un peligro inminente, en los casos de vé- 
mitos incoercibles 6 de hemorragias rebeldes, ora para impe- 
dir que se corran los riesgos de la embriotomia 6 de la opera- 
ciôn cesärea, al término del embarazo, por efecto de una ex- 


(1) Suponemos que no seria en tres meses, como dice el texto (quizä por 
exrata), sino en éres años; lo primero es inadmisible de todo punto. 


(N. del T.) 
WITKOWSKI.—ENTREGA 51 
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cesiva estrechez de la pelvis. Se practica. lo mismo que el par- £ 


to prematuro artificial, por procedimientos que ne. GERCDE 
remos. Ce 


La Sagrada Penitenciaria de la Santa Sede no +) ennin- 
gün caso el aborto provocado; tolera el parto prematuro artifi- 


cial, pero sélo en favor de un feto viable. 
dar harta frecuencia provôcase el aborto con un fin criminal, 
siéndole aplicable el articulo 317 del Codigo penal, asi conce- 


bido: «Cualquiera que por alimentos, brebajes, medicamentos, 


violencias ü otro medio, haya procurado el aborto de una mu- 
jer en cinta, ora hubiese 6 no consentido ésta, ser4 penado con 
reclusién. En la misma pena incurrirä la mujer que haya pro- 
curado abortar por si misma, 6 que haya consentido en usar los 
medios que le hayan indicado 6 administrado con: este objeto, 
si se siguiere aborto. Los médicos, cirujanos y demäs faculta- 


tivos sanitarios, asi como los farmacéuticos, que hayan indicado 


6 administrado estos medios, incurrirän en la pena de cadena 
temporal en el caso de que el aborto se haya verificado» (!). 


(1) Nuestro Côdigo penal, en su lib. IT, tit. VIII, cap. VI, dice asi: 
ne 495. El que de propôsito causare un aborto, serä castigado: 
© Con la pena de reclusiôn temporal, si ejerciere violencia en la persona 
A F mujer émbarazada. 

,2.° Con la de prisién mayor si, aunque no la ejerciere, obrare sin consen- 
nee de la mujer. 

»3.° Con la de prisién correccional, en sus grados medio y mäximo, si la 
mujer lo consintiera. 

»Art. 426. Serä castigado con prisiôn correccional, en sus grados minimo y 
medio, el aborto ocasionado violentamente, cuando no haya habido propésito 
de causarlo. 

Art. 427. La mujer que causare su aborto, 6 consintiere que otra persona 
se 16 cause, serä castigada con prision correccional en sus grados medio y 
mäximo. ‘ 

,Si lo hiciere para ocultar su deshonra, incurrirä en la pena de prisiôn co- 
rreccional en sus grados minimo y medio. 

Art. 498. El facultativo que, abusando de su arte, causare el aborto 6 co- 
ee & él, incurrirä en su grado mäâximo en 148 penas señaladas en el ar- 
ticulo 425. 

, El farmacéutico que sin la debida prescripciôn facultativa expendiere un 
Abo di incurrirä en las penas de arresto mayor y multa de 125 ä 1.250 pe- 


setas. 
6 (N. del T.) 













En otro tiempo el aborto: no HE cn don. Aristô- 
teles lo considera en su Politica hasta como licito. Por otra 
parte, parece que las señoras romanas tenian la costumbre de 
_ hacerse abortar 4 fin, dice Montesquieu, de que su embarazo no 
_ las volviera desagradables 4 sus maridos. À esto alude Ovidio 
en el poema He Nux, la nuez: 


Nunc uterum vitiat, quæ vult formosa videri: 
Raraque in hoc ævo est, quæ velit esse parens (1). 


Juvenal hace referencia 4 esta odiosa costumbre en los ver- 
sos siguientes, traducidos por Mr. Constant Dubois: 


Cuando de sus ijares, de tanto abortar rotos, 
' . Julia expulsaba el fruto de viciosos escändalos, 
| retratos de su t{o, espantables esbozos (2). 


En nuestros dias se practica püblicamente el aborto en Amé- 
 rica é Inglaterra por médicos agregados 4 casas especiales. En 
Francia, no por ser clandestina la präctica del aborto es menos 
frecuente. Segün el profesor Pajot, hasta serfan mäs numerosos 
los abortos que los partos; pero es dificil hacer una estadistica 
verdadera, en atenciôn 4 que los culpables tienen interés en ca- 
Ilar. Sélo se conocen los abortos revelados por denuncias 6 por 
accidentes mâs 6 menos graves; ahora bien, sélo producen al 
_aïño veinte 4 veinticinco condenas, 

Por lo comun, se realizan los abortos criminales del tercero 
al sexto mes. (Conocemos sus preliminares, dice Tardieu. Al 
principio, aun duda la mujer de su embarazo; luego espera de- 
terminar, por medio de violentos ejercicios 6 ne forzadas, 
el aborto; luego se manifiestan signos ciertos; por fin va en 
busca de la ons 6 del hombre de arte, indigno de este 
titulo, que debe «desembarazarla». Algunas veces se decide y 





(1) Hoy vacia el ütero la que quiere verse hermosa, y rara en esta época es 
la que quiere estar de parto. 


(2) Quand de ses flancs brisés par tant d'avortements, 
Julia rejetait les fruits de ses débauches, 
Images de son oncle, effroyables ébauches. 
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cierra el trato; sabe, poco mäs 6 menos, lo que debe suceder. 
Pero las mäs de las veces las explicaciones son en términos 
vagos: se la promete «despegar» 6 chacer que se deslice» su 
criatura. Habiéndose sometido al tacto varias veces, puede 
creer que no se trata mäâs que de «tocar», cuando el dedo in- 
troducido en sus partes sexuales dirige el instrumento y per- 
petra el crimen. En efecto, con frecuencia redücese la opera- 
ciôn à esta extrema sencillez: la mujer estä de pie, como en 
una exploracién ordinaria, y puede obrar de buena fe cuando 
sostiene que la comadrona se limité 4 introducir el dedo en la 
matriz, y que esta introducciôn no difirié de las precedentes 
sino por sus consecuencias. De aqui también la cuestiôn pro- 
puesta alœunas veces al perito: puede practicarse el aborto 
con la mano sola? La respuesta 4 esta pregunta es que, en las 
condiciones ordinarias, el dedo no puede introducirse en la ma: 
triz y herir al huevo; pero que puede acontecer, sin embargo, 
que estando muy bajo el ütero y su cuello blando y entreabier- 
to, el dedo alcance 4 las membranas, las desprenda 6 las des- 
garre y baste asi para provocar el aborto; sin embargo, esto se- 
ria un caso excepcional. Por lo comun, la operaciôn exige un 
instrumento; mas no se crea que los que practican el aborto 
emplean instrumentos especiales, como estiletes, sondas de dar- 
do; semejantes instrumentos, hallados en su poder, serian de- 
masiado comprometedores; sirvense, por el contrario, de ins- 
trumentos mäs sencillos, de una aguja para hacer calceta, de 
hierro 6 de madera, de un mango de pluma, de una varita; una 
matrona empleaba la varilla de una cortina, que luego se apre- 
suraba 4 colocar de nuevo en su sitio. Alsunas veces, sin em- 
bargo, el procedimiento es més quirürgico: el spéculum ilumi- 
na el canino y abre paso 4 un estilete 6 una sonda, 6 bien ha 
habido la precaucién de dar una inyecci6n en el ütero 6 de di- 
latar el cuello colocando en él una esponja preparada. Pero en- 
tonces se trata de individuos més ilustrados, que no dejarän de 
dar algunos pretextos falsos para sus maniobras y proporcio: 
nar explicaciones tomadas de los preceptos del arte.» 

Las sustancias emenagogas que pasan por provocar las reglas, 
como la artemisa, el ajenjo, el azafrän, el cornezuelo de cente- 
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no, la sabina y la ruda, se emplean con frecuencia para provo- 
car el aborto. Pero estas plantas nunca produjeron el efecto 
apetecido, 4 menos de absorberse en dosis téxica, y en este caso 
 obran al modo de los venenos. CAun dosis muy considerables 
y repetidas mucho tiempo, dice Gubler, han- quedado 4 veces 
sin resultado. Foderé habla de una mujer que para abortar 
tom6 cada mañana, durante veinte das, un centenar de gotas . 
4 de aceiïte volätil de sabina y parié un niño vivo de todo tiem- 
à _ po.» Mariôn Delorme, sesûn uno de sus biégrafos, murié de 
__  treinta y nueve años por haber tomado una dosis demasiado 


grande de antimonio para abortar. 


LES ARTICULO Il 
DEL PARTO PREMATURO 


 Signos y causas del parto prematuro.—El parto prematuro se 
distingue del aborto por muchos caracteres: primero, se efec- 
ta en los tres ültimos meses del embarazo y el feto nace via- 
_ ble; después, la expulsiôn del feto es ms laboriosa que la de la 
_ placenta, y la hemorragia, siendo relativamente menos abun- 
à dante, termina el trabajo en lugar de precederlo. En cuanto 4 








F1G. 206.—Trôcar para la puncién del huevo. 


los demäs sintomas, no difieren sensiblemente de los del alum- 
_  bramiento normal. 

ET parto prematuro puede ser, como el aborto, espontäneo 6 
provocado. Aparte de la exagerada distensién del ütero, que de- 
termina prematuramente la ruptura de las membranas y ex- 
plica por qué rara vez llegan 4 término los embarazos gemela- 


res, todas las demäs causas del parto prematuro, ya sea acci- 
É dental 6 voluntario, son las del aborto. 


7 
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ss Medios de provocar el parto. Los procedimientos més uSua- te 
| les entre los hombres del arte para provocar las contracciones Nr 
uterinas del parto son: CRE 
3 F 
T3 
gr : 
4 4 
*@ 
5 
| FIG. 207.—Cono de esponja preparada. 
(e 
” 4 o ù " « ke L: 
£ 1° La punciôn del huevo con un trécar curvo (fig. 206). 4 


pa 2.° El taponamiento vaginal con ayuda de torundas de hi- 





an 





F1G. 208. Fi&. 209. Fr&. 210. FrG. 211.. 


Dilatador intrauterino de Tarnier. ; « 


A, Conductor.—B. Tubo de cautchuc.—C. Cubo con llave, destinado à recibir la cânula 
de una jeringa de inyecciones.—a, 4, Resortes que sirven para detener el hilo.—b. Ex- 
tremidad dilatable del tubo de cautchuc.—f. Hilo destinado 4 fijar el tubo al con- 
ductor, 


las, que excitan el cuello y por consiguiente hacen contraer 


el cuerpo del ütero. 
3.° Las duchas de agua caliente dirigidas al hocico de 






; Fa de ; | ? 5 
A practi adas con un imigador Eguisier de de di- 


#73 mensionés. Nr 
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) ARTICULO III 


4.9 La dilataciôn mecänica dd cuello, obtenida por É intro- 2 

_ duccién en su cavidad de un cono de esponja preparada (figu- 
Ta 207), que bajo la influencia de la humedad ambiente au- “à 
.menta mucho de volumen. ‘7 
52 El desprendimiento de la parte inferior del huevo por . 
medio de una sonda elästica, 6 mejor con ayuda del dilatador me: 
*  uterino de Tarnier (figs. 208, 209 y 210). Este aparato se com- k 
_ pone de un tubo de cautchuc cerrado por uno de sus extremos, A à 
_ y se dirige con un conductor à la cavidad uterina. Inyectando 3 #0 
| agua ne por el extremo libre de este tubo, la parte introdu- È ne 
pe SE cida en el cuello se dilata (fig. 211) y despega poco ä poco las ne 
ï. membranas del segmento inferior del huevo. FA 
ee Ee 


DEL PARTO NORMAL 


EE Epoca del parto.—La expulsién del feto se efectüa de ordi- 
-  nario hacia el fin del noveno mes; pero, segün ciertas circuns- "TE 
tancias, puede verificarse antes 6 después de esta época: en el | 
primer caso el parto se lama prematuro, y en el segundo tardio. 
Sabemos que, para evitar cualquiera causa de error, la ley ha se 

éstablecido el limite de los nacimientos tardios en el tricenté- 

simo dia, 6 décimo mes, y el de los nacimientos precoces en el 

cientooctogésimo dia, 6 sexto mes. 

He aqui los términos del articulo 312 del Cédigo civil, rela- 

_ tivo à este asunto: 
«EI niño concebido durante el matrimonio tiene por padre . 

#8 al marido. Sin embargo, éste podrä rechazar la paternidad si 

prueba que durante el tiempo transcurrido entre los trescientos 

2% y los ciento ochenta dias antes del nacimiento de este niño es- 

| taba en la imposibilidad fisica de cohabitar con su mujer, ya 

| por causa de ausencia, ya por efecto de cualquier accidente» (‘). 





(1) Véase en la pägina 336, notas, el texto correspondiente 4 nuestro-C6- 
digo civil, art. 108 y art. 111. (N. del T.) 













408 LA GENERACIÔN | HUMAN ct 


Causas del parto.-En todos tiempos se D expli # 
car las causas que solicitan la expulsiôn del feto en una época ms 
determinada. Pitäsoras invoc6 el poder de los nmeros impa- 
res sobre el destino humano. Hipôcrates hizo intervenir la vo- 
luntad del feto que, apremiado por la insuficiencia de alimen- 
tos, desgarrarfa él mismo sus cubiertas, como el pollo el casca- 
rôn, y saldria de su estrecha prisiôn, tomando impulso con los 
pies en el fondo de la matriz. Buffén pensaba que, al cabo de 
nueve meses, la placenta se separaba del ütero 4 la manera de 
un fruto llegado 4 la madurez, desprendiéndose del 4rbol que le 
Ileva. 

Otras muchas explicaciones se han dado, pero ninguna nos 
parece justificada. Aun desconocemos las verdaderas causas de- 
terminantes del parto, y es muy probable que durante mucho 
tiempo habrä que decir todavia con Avicena: «En el tiempo 
fijado se verifica el parto por la gracia de Dios». 


À 


De 


dm dt o 


De los dolores de parto.—De todas las funciones de la econo- 
mia, la unica dolorosa es el parto. Esta excepciôn, si creemos 4 
Moisés, seria consecuencia del pecado original: (Multiplicaré 4 
tus miserias y tus concepciones, dice el Génesis; pariräs con 
dolor y estaräs bajo el poder del hombre y tendrä dominio so- 
bre ti». Sin embargo, los dolores del parto no son exelusivos 
de la especie humana; las hembras de los animales también es- 
tân sujetas à ellos. 

Gratas sensaciones acompañan, en todos los seres animados, 
al coito, preludio de la generacién; mientras que el ültimo de 
sus actos, el alumbramiento, se realiza en medio de los mäs vi- 
vos dolores. 

À esta curiosa particularidad alude el siguiente pasaje de 


El Aturdido, de Molière: 


à & * 5 
D VE ST CE 


said da ln nés ns de-stist à. 


Las deudas hoy dia, e 
por mucho que mires, 
son como los hijos 
que alegre concibes, 
y luego se paren 
con dolor horrible. 


Saison" im: ae. i 


taie db ne. 2 
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Mas, cuando es Ilegado 
el término limite, | 
2 y hay que devolverlos, 
| qué dolor aflige! (1). 


Causa de 10e dolores.—Los dolores del alumbramiento se de- 


_ ben 4 las contracciones musculares del ütero, y puede fâcilmente 


convencerse de ello poniendo las manos en el vientre de una 
parturiente; nôtase entonces que, mientras dura el dolor y unos 
veinte sesundos mäs, se endurecen las paredes uterinas y pre- 
sentan al tacto una resistencia anäloga 4 la del biceps cuando 


se contrae. Estos dolores son intermitentes, como las contrac- 


ciones de la matriz que los provocan, y los intervalos se apro- 
ximan cada vez mäs 4 medida que el parto toca ä su fin. Asi, 
los primeros dolores sucédense de cuarto en cuarto de hora y 
los ültimos se reproducen de minuto en minuto. 


\ 


Duracién é intensidad de los dolores.—La duracién de cada 


dolor es, por término medio, de cuarenta segundos, y su inten- 


sidad aumenta con los progresos del parto. Los términos que 
los comadrones tienen costumbre de aplicarles pintan bastante 
bien el caräcter de estos sufrimientos; por orden sucesivo, son: 
primero, las moscas; después, los preparadores; en seguida los 
expulsivos, y en el ültimo periodo los quebrantadores 6 concua- 
santes (de cum, con, y quassare, quebrantar). Por lo comun se 
designan con los nombres de mal de riñones, côlicos, retortijones 
Ô bocanadas. Los dolores que se sienten en los lomos son més 
penosos que los del abdomen; entonces se dice que la mujer 
pare Cpor los riñones». 

En general los dolores de parto son muy vivos, y su agudeza 


(1) Les dettes aujourd’hui, quelque soin qu’on emploie, 
Sont comme les enfants, que l’on conçoit en joie, 
Et dont avecque peine on fait l'accouchement. 
L’argent dans notre bourse entre agréablement; 
Mais le terme venu que nous devons le rendre, 
C’est lorsque les douleurs commencent à nous prendre. 
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es tal que con la mayor frecuencia hacen pensar en la muerte; 
pero una vez terminado el alumbramiento, en seguida se olvi- 


dan los pasados sufrimientos; de aqui el dicho vulgar: Lindo 


males, que en cuanto termina se rie de él. Y es una felicidad que 
asi suceda, pues sin eso, las mujeres que han pasado por la 
primera prueba rehusarian intentar la segunda, lo cual ya sa- 
bemos que no es el caso ordinario. Estos sufrimientos, dice Ja- 
cobo Duval, Chabian de ser tres y cuatro veces mäs crueles, y 
no obstante esto, no se guardarian de ello las señoras y seño- 
ritas; tan âvidas y regocijadas se maunifiestan del placer por el 
cual se Ilega 4 tal punto». 

Los dolores varian de intensidad segün las mujeres. Las hay 


que no exhalan un quejido y «se comen los dolores»; otras pa-. 


ren durante el sueño 6 andando. Una mujer originaria del Ca- 


nadä, citada por Tarnier, decia tener la costumbre de sembrar 


sus hijos sin notarlo. Aleunas, sesuün el doctor Lory, experi- 
mentan cierto placer al parir. Säbese que Enrique de Albret 
hizo cantar 4 su hija, cuando di6 4 luz del «mejor de los re- 
yes», el cäntico bearnés de Nuestra Señora del extremo del 
Puente, 4 fin de que su västago no fuera Glorôn ni huraño». 
Con bastante frecuencia las mujeres no experimentan mäs sen- 
saciôn que una apremiante necesidad de ir al sillico. Este en- 
gaño es muy invocado por las criminales que voluntariamente 
arrojan 4 su hijo por el conducto del retrete; pero el examen 
de la cabeza del recién nacido indica, por la falta 6 la presencia 
de un abultamiento sanguineo en la parte que primero entré en 
la excavaciôn de la pelvis, si el parto fué räpido 6 laborioso, y 
por consiguiente si puede atribuirse la muerte del feto 4 un 
error de sensacién 6 4 un infanticidio. 

En ciertos casos, los dolores son lo bastante agudos para de- 
terminar una especie de locura momentänea, que induce 4 las 
parturientes 4 injuriar 4 los quelas rodean, 4 decir palabras obs- 
cenas () 6 4 cometer actos extravagantes y hasta violentos. 


(1) Hemos parteado 4 una señora de buena familia, quien no cesaba de re- 
petir durante todo el transcurso del alumbramiento esta extraña oraciôn: 
;Oh mi buen San Andrés, haced que no me produzca mûs daño para salir del que 
me produjo para entrar! 
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La RAR de Carlos V se volvié loca en uno de sus partos, y de 
_aqui su nombre de Juana la Loca. Refiere el doctor Jérg que 


una negra, presa de delirio durante un parto muy laborioso, se 
abri6 el vientre, extrajo su criatura y acab6 por curar. Cazeaux 
cita una señora joven que se puso 4 cantar 4 toda voz el aria 
de Lucia. Sin embargo, Stoltz no admite que la excitaciôn ner- 
viosa resultante de un parto penoso sea suficientemente viva 
para determinar un acceso, ni aun pasajero, de delirio 6 de lo- 
cura. Tardieu es de la misma opiniôn: (En trescientos casos de 
infanticidio, dice este médico legista, no he visto uno sélo en el 
que una mujer hubiera sido arrebatada por un furor homicida y 
hubiera muerto 4 su hijo». El hecho siguiente, observado por 
Esquirol, y referido por el doctor Marcé en su 7ratado de la lo- 
cura de las muÿeres en cinta, estä en contradicciôn con el parecer 
de los dos sabios de quienes acabamos de hablar. Una soltera, 
escribe este autor, no habia ocultado su preñez y encargé una ca- 
nastilla. La vispera de su alumbramiento salié al püblico. Pa- 
rié durante la noche, y al dia siguiente se hallé en la letrina el 
cuerpo del feto, mutilado 4 tijeretazos. Esta joven confesé su 
crimen yÿ no dié testimonio alguno de pesar por ello: «Vo he 
hecho mal, repetia; no pueden hacerme nada, jno es eso?» 5 No 


- tuvo esta joven un acceso de delirio? Sesün Bodin, una mujer 


de Milän fué condenada en el siglo xvr 4 la rueda por haberse 
comido 4 su hijo por enstigaciôn del demonio, decia. 


Circunstancias modificadoras de los dolores. — Muchas cir- 
cunstancias modifican la intensidad de los dolores. Célmanse 
los de riñones, sosteniendo esta regién por medio de una toha- 
Ila fuertemente tensa por dos ayudantes. Las fricciones en el 
vientre alivian algo los dolores abdominales, 6 al menos dan 
paciencia 4 la parturiente. Pronto señalaremos el efecto de las 
emociones morales en la duracién del parto, ÿ por consiguiente 
en la de los dolores. Las oraciones, las reliquias, obran muchas 
veces sobre la imaginaciôn de las personas piadosas y pueden 
tener una influencia favorable sobre el parto. En 1878,en el 
alumbramiento de S. M. la reina de España, secün La Epoca, 
se expusieron en la estancia de la real parturiente un hueso de 
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San Juan Bautista, el peine de la Virgen Maria con tres de 
sus cabellos y una camisita de Nuestro Señor Jesucristo. Tam- 
bién en el parto de Maria de Médicis, refiere la matrona Luisa 
Bourgeois, das reliquias de Santa Margarita estaban sobre una 
mesa en la câmara, y dos religiosos de San Germän de los Pra- 
dos, que oraban 4 Dios sin cesar.. el mal duré veintidés ho- 
ras». Sabido es que la emperatriz Eugenia, durante todo el 


transcurso del alumbramiento del principe imperial, en 1856, 


tuvo en su mano un precioso relicario prestado por Pio IX, 
pero no‘impidié que se aplicara el forceps. 

Entre los antiguos ciertas sustancias pasaban por facilitar el 
. parto, por ejemplo el dictamo, con que coronaban 4 Lucina. 
En el siglo décimoséptimo empleäbase mucho el «polvo de la 
Reina» (!), «tanto para garantir contra los dolores que queda- 
ban después de un parto violento como hasta para hacer el fu- 
turo parto tranquilo y menos doloroso». Imaginäbase también 
obtener idéntico resultado colocando sobre el vientre de la pa- 
rida la placenta y sus anejos en seguida de su expulsiôn, 6 tam- 
: bién desollando vivo un carnero negro Cen la alcoba de la pa- 
ciente, para envolverla los riñones y el bajo vientre con la piel 
caliente, espolvoreada con polvo de rosas y de mirtilos». Una 
piedra imän fija cerca de la ingle, los despojos de una serpiente 
colocados al rededor del abdomen, un cinturôn hecho con piel 
de ante y puesto al rededor del muslo, pasaban por gozar de la 
propiedad de acelerar el parto. Todos estos remedios empiricos 
y otros muchos mäs aûn tuvieron su momento de boga. Pero 
los ünicos agentes realmente eficaces para disminuir y hasta 
suprimir los dolores son los anestésicos, como el cloroformo y 
el éter. 


Empleo de los anestésicos en los partos— «; Gracias 4 este 
maravilloso descubrimiento de la anestesia, exclama Forbes con 
admiracién, las madres de las generaciones futuras no darän à 
luz ya con los tormentos del parto en una cama donde con fre- 


(1) Este polvo se componia de raiz de consuelda mayor, huesos de albér- 
chigo, nueces moscadas y ämbar amarillo y gris. 
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_ cuencia no dan la vida sino con peligro de la suya, sino en me- 


dio de ensueños eliseos en un lecho de asfodelo !». El autor de 
la Nemesis médica canta, con no menor entusiasmo, las virtudes 


<e los anestésicos: 


He aqui el dulce descanso, el éxtasis, el goce, 
el amoroso espasmo. Cuando, en grata ilusién, 
veis que alucina el éter 4 bella y joven madre, 
presa de las torturas que Diana presidi6, 

;oh poder inefable de un doble y gran misterio! 
en placer infinito se torna su dolor (1). 


Sin embargo, los tocélogos no recurren 4 los anestésicos si- 
no en casos excepcionales (agitacién excesiva, operaciones do- 
lorosas y de larga duracién), porque su empleo no est4 exento 
de peligros. Ademäs, estas sustancias tienen otro inconvenien- 
te; producen, segün ya hicimos notar, ensueños eréticos, y pue- 
den provocar indiscreciones enojosas. (Efectivamente, dice el 
doctor Pinard, en algunas parturientes, tan pronto como el clo- 
roformo comienza à alterar la inteligeneia, manifiéstase una ex- 
traordinaria locuacidad, y con frecuencia, probablemente por- 
que esa es su idea fija, hacen 4 las personas que las rodean las 
confidencias mâs intimas é inesperadas. Algunas pobres solte- 
ras que observäbamos declaraban en alta voz el nombre del 


-padre de la criatura y referian la duraciôn y naturaleza de sus 


relaciones.» : 

En la alta sociedad hay costumbre hoy dia de administrar 
el cloroformo por el procedimiento Ilamado de la Reina, porque 
se empleé por vez primera, el 7 de abril de 1853, en la reina 
Victoria (?). Este procedimiento consiste en hacer respirar el 
cloroformo durante todo el curso del alumbramiento, pero sélo 


(®) Là c’est le doux repos, l’extase, le plaisir, 
Le spasme de l’amour. Quand l’éther hallucine 
La jeune femme en proie aux tourments de Lucine, 
Oh! d’un double mystère ineffable pouvoir, 
Au moment qu’elle enfante, elle croit concevoir! 


(?) La reina de Inglaterra, dice Victor Hugo en Los trabajadores del mar, 
ha sido tachada de violar la Biblia pariendo por el cloroformo. 


0 
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en el instante de las contracciones uterinas. Los tocélogos que 
lo emplean de esta suerte pretenden obtener una semianestesia 
suficiente, dicen, para disminuir la intensidad de los dolores y 
hacerlos muy soportables. Pero los fisiélogos aseguran que el 
cloroformo no obra como anestésico sino 4 condicién de darlo 
de un modo continuo y 4 dosis acumulada; es, pues, probable 
que en el procedimiento de la Reina se ejerza principalmente 
su acciôn en lo moral de la mujer, segün piensa el profesor 
Pajot. «La pretendida semianestesia, dice este célebre tocélo- 
go; el cloroformo 4 la Reina, como lo Ilaman irônicamente los 
grandes präcticos ingleses, es una prâctica tan inütil como in- 
ofensiva; no tiene nada de serio ni de cientifico. Podrä tomar 
puesto junto 4 los medios dilatorios propios para obrar sobre 
la imaginacién de las mujeres y hacer ganar tiempo, cuando en 
un parto natural no hay necesidad de ninguna otra cosa. El 
cloroformo 4 la Reina, hoy dia de moda, estä destinado 4 su- 
plantar 4 la pociôn de los antiguos (su confecciôn exigia varias 
horas), à las medallas, novenas, aguas milagrosas, la pluma de 
âguila en el muslo y la grasa de vibora en el vientre.» 


Mecanismo del parto.—El parto comprende cuatro periodos 
distintos: 1.°, el de preparaciôn; 2.°, el de dilataciôn del cuello; 
3.°, el de expulsién del feto; 4°, el de expulsién de los anejos. 
El secundo y el tercer periodo constituyen el trabajo del parto, 
y el üultimo periodo ha recibido el nombre de libramiento de las 
secundinas. 


Periodo de preparacién.—Los sintomas precursores del par- 
to son: el descenso de la matriz, que hace mäs libre la respira- 
ciôn, pero dificulta mâs la marcha y provoca frecuentes deseos 
de orinar; una abundante secreciôn de viscosidades, cuya fuente 
principal es el aparato glandular del cuello, y que sirven para 
lubrificar las vias genitales; igeros dolores de riñones, que se 
manifiestan sobre todo por la noche y parecen depender de la 
desapariciôn del cuello. 

Estos sintomas son ms 6 menos apreciables segün que la 
mujer es primipara 6 multipara, es decir, segün se halla 6 no 
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en su primer embarazo. Asi, el descenso de la matriz, que hace 
decir 4 la mujer que «su vientre ha bajado», se observa sobre 
todo en la primipara; al paso que los dolores nocturnos, raros 
en ésta, son frecuentes en la multipara. 


Periodo de dilataciôn.—El principio del parto se anuncia por 
la salida de viscosidades sanguinolentas que manchan la ropa 
blanca; dicese entonces que la mujer «marca». Al mismo tiem- 
po experimenta dolores francamente intermitentes, que, sordos 





Æ1G. 212.—Forma dela bolsa de las aguas cuando es completa la dilatacién del cuello 
de la matriz. 


y alejados al principio, se vuelven bien pronto vivos y préxi- 
mos. Estos dolores, Ilamados preparadores 6 moscas, ya sabe- 
mos que resultan de la contraccién de las paredes uterinas que 
comprimen al feto y le impulsan hacia el orificio del cuello. 
Este se dilata poco 4 poco y permite 4 las membrañas del hue- 
vo introducirse en su orificio y abombarse hacia el interior de 
la vagina, formando un relieve mäâs 6 menos pronunciado, que 
se designa con el nombre de bolsa de las aguas (fig. 212). Esta 
bolsa es muy prominente siempre que la parte fetal que no 


( 
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asoma no oblitere el estrecho superior (presentacién de nalgns, 
y del tronco, estrecheces de la pelvis, etc.); en estos casos re- 
viste la forma Ilamada de morcilla, pero es poco saliente en la 
presentaciôn del vértice de la cabeza, que, segün pronto vere- 
mos, es la mäs frecuente y también la m4s favorable de todas; 
esto hacia decir 4 la señora Lachapelle «que no temia las aguas 
planas». ; 

Cuando la dilataciôn del cuello es suficiente para el paso del 
feto, es decir, al cabo de seis ü ocho horas en las primiparas y 
de cuatro ä seis en las multiparas, la bolsa se rompe de 
ordinario espontäneamente y deja escapar una onda de liquido 
amniôtico: la mujer, dicese por lo comun, «echa las aguas». 
Alounas veces corre el liquido desde el principio del periodo 
de dilatacién, 6 bien es tan corta su cantidad que no basta para 
hacer sensible al exterior la ruptura de la bolsa de las aguas; 
en uno y otro caso, el parto es mäs laborioso y se denomina. 
«seco». 

También puede suceder, pero mäs rara vez, que no se rompa. 
la bolsa hasta la salida del feto; y si, por ejemplo, la cabeza es 
lo primero que se presenta, aparece en la vulva recubierta por 
las membranas del huevo, y hay costumbre de decir que el niño 
«nace cubierto». Por lo general, se cree que esta particularidad 
es de buen agüero para el porvenir del niño: Æsto presagia ven- 
tura, se dice. Esta preocupacién es tan poco fundada, cuanto 
que si el comadrén no se apresura 4 romper las membranas 
puede desprenderse prematuramente la placenta y causar acci- 
dentes graves para la madre. Asi, en ciertas regiones de Fran- 
cia, en Bretaña, se conserva como talismän este gorro mem- 
branoso, Ilamado «gorro de felicidad», y los jévenes que lo tie- 
nen no se olvidan de Ilevarlo consigo el dia del sorteo de quin- 
tos. Inutil.es añadir que este amuleto no ejerce mäs influencia 
sobre la suerte que la cuerda del ahorcado 6 los saquillos con- 
teniendo excrementos del Gran Lama, que éste enviaba 4 los 
potentados de Asia para encadenar la fortuna. Ælio Lampri- 
dio asegura que, entre los romanos, los abogados buscaban esta 
membrana para ganar su causa. Refiérese que la emperatriz 
Cesonia Celsa dié al emperador Macrino un hïjo que nacié «cu- 








# 


arto. Des nds Dao as en este hecho 4 pre- 
sagio de un alto destino, Ilamaron al joven principe Diadema- 
_tus. Ahora bien, sucedié que fué proscrito y asesinado Eu, 
| después de . muerte de su padre. 


Periodo de etes Poe de la rup- 
tura de la bolsa de las aguas suspéndese momentäneamente el 
trabajo; luego la matriz «vuelta de su asombro», segün la ex- 
presiôn de Velpeau, conträese bien pronto con creciente ener- 
gia para favorecer la expulsiôn del feto. 

Este periodo del parto se divide en seis tiempos, que se su- 
ceden con el orden siguiente ({): 

Primer tiempo, Flexiôn de la cabeza sobre el pecho; posiciôn 
que tiene la ventaja de ofrecer al paso el diâmetro menor del 
crâneo y de inmovilizar la cabeza sobre el tronco, 4 fin de ha- 
cer mäs eficaces los esfuerzos de la matriz. 

Segundo tiempo, /ntroducciôn y descenso de la cabeza por la 
vagina hasta el periné. 
| les tiempo, Rotaciôn del occipucio bajo la sinfisis del pu- 
bis de la madre, de tal suerte que el diâmetro mayor de la ca- 


_ beza del feto corresponda al diämetro mayor del estrecho in- 
. ferior. 


Cuarto tiempo, Desprendimiento de la cabeza por extensién 
progresiva (fig. 213), apoyändose la nuca contra la sinfisis del 
pubis materno. 

Quinto tiempo, Rotacion exterior de la cabeza é interior de los 
hombros, que dirige el occipucio hacia el muslo izquierdo de la 
mujer y el hombro derecho bajo la sinfisis del pubis, de modo 
que el diâmetro mayor del tronco se adapta 4 su vez al del 
estrecho inferior. 

Sexto tiempo, Desprendimiento del tronco y del resto del feto, 
comenzando por el hombro izquierdo, que estä situado hacia 
atrâs. 

Durante el periodo expulsivo se hacen cada vez més fre- 


(1) Supondremos la presentaciôn mâs comün, es decir, la de la cabeza, con 
el occipucio mirando al costado izquierdo de la madre. 
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cuentes y vivos los dolores; van acompañados de esfuerzos con- 
siderables, que impulsan 4 la mujer 4 capretar» 4 pesar suyo, 
y le arrancan gritos agudos, que se han comparado con los de 
las plañideras. En cuanto 4 los ültimos dolores que ocasiona 
el paso del feto 4 través del orificio vulvar, ya hemos dicho que 
para expresar su agudeza los comadrones los han designado 
con el significativo término de quebrantadores ( conquassantes ). 
<Æs, dice Michelet, un grito inaudito, que no es de este mun- 


FUILLARD.,5€ 





F1G. 213.—Manifiesta la introducciôn, rotacién y desprendimiento de la cabeza en una 
presentaciôn de vértice, con posiciôn occipito-iliaca izquierda anterior. 


do, que no es de nuestra especie; asi parece grito agrio y agu- 
do, salvaje, que nos taladra el oïdo.» 

Al periodo expulsivo acompaña ademäs tenesmo anal y ve- 
sical, asi como calambres en los miembros inferiores. Estos di- 
ferentes sintomas resultan de la compresiôén del recto, de la ve- 
jiga y de los nervios que ocupan la excavaciôn de la pelvis. 
Ademäs las materias fecales pueden salir involuntariamente, 
si no se ha tenido cuidado de evacuar el recto al principio del 


parto. 











“DEL ALUMBRAMTENTO ae i 419 


Do y Ene del cordén.— Una vez expulsado el Es debe 
separärsele de su madre; para esto se hace primero una liga- 
dura en el cordén 4 dos 6 tres centimetros del ombligo, y otra 
cinco 6 seis centimetros mäâs lejos; después se divide por el in- 


_tervalo. En Francia se usan para este efecto tijeras. Los japo- 


neses atribuyen una influencia perniciosa 4 las secciones prac- 


ticadas con instrumentos de hierro, y fabrican cuchillos de 
hueso especialmente destinados 4 la divisién del cordon. En 
Nueva Zelanda se emplea con el mismo fin una valva de mo- 


lusco. 

Si el parto ha terminado antes de Ilesar el médico no hay 
que precipitarse 4 cortar el cordén, como se hace con demasiada 
frecuencia. Esta operacién no es urgente, y su retraso no pre- 
senta inconveniente alguno para la madre ni para la criatura. 
Por el contrario, la ligadura tardia es mäs bien favorable 4 este 


_ültimo, puesto que el doctor Budin, segün Stoltz, ha demos- 


trado que hacfa ganar al recién nacido 90 4 95 gramos de san- 
gre; por eso aconseja no ligar el cordôn hasta dos minutos 
después de que cesen los latidos del cordôn umbilical. La can- 
tidad de sangre que entra asi en el cuerpo del niño es tanto 
mäâs ütil cuanto que éste no posee sino de 180 4 200 gramos de 
sangre. 

Sabido es que cuando nacié el duque de Burdeos, que llegé 
à ser luego conde de Chambord, su madre, la duquesa de Berry, 
quiso que se cortara el cordén delante de varios testigos, entre 
otros dos soldados de la guardia de las Tullerias, 4 fin de que 
pudiesen comprobar de visu que no habia habido sustituciôn de 
miño, como no tardé en esparcirse el rumor ({). Ahora bien; 
estas comprobaciones oficiales duraron cerca de tres cuartos de 
hora, y s6lo al cabo de este tiempo se practic6 la ligadura, 4 pe- 
sar de las instancias del comadrén. 


Cicatriz umbilical.—Al cabo de cinco 6 seis dias se momifica 
el cordôn del niño, y se cae espontäneamente, dejando en su 


(1) En 1881, refiere Deneux en sus Memorias, dijo Mr. de Bricqueville en 
plena Gen hablando del duque de Burdeos: Æsée niño sospechos0, al cual se 
ha dado el nombre de Enrique Y. 
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punto de uni6n una cicatriz particular, que constituye el om- 


bligo, llamado por Ingres «el ojo del torso». Esta regién es 
mirada por los fakirs de la India como la parte mäs noble del 
cuerpo, porque, segün su creencia, el ombligo del primer hom- 
bre representa el punto por el cual el hombre toca 4 la divini- 
dad. Sabido es que tienen constantemente los ojos fijos en su 
ombligo, y que experimentan efectos catalépticos de insensibi- 
lidad y de éxtasis, debidos 4 una especie de hipnotismo, que 
les hace considerar por el pueblo como seres sobrenaturales. 


Variedades del periodo de expulsién.—Acabamos de describir 
las diversas fases del periodo de expulsion en el caso de pre- 
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FrG. 214.—Presentaciôn de cara. 


sentarse el vértice de la cabeza, lo que se observa diez y nueve 
veces de cada veinte. Pero el feto puede también presentarse 
de cara (fig. 214), de nalgas (fig. 215) 6 por el #ronco (ig- 179), 
y su evoluciôn en cada una de estas direcciones se verifica si- 
guiendo un mecanismo anälogo; s6lo difiere el pronôstico se- 
gun la presentacién. Asi, segün las estadisticas, la presentaciôn 
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u FIG. 215.—Presentaciôn de nalgas. 

fe 
cuello; la de las nalgas uno por 10, 4 causa de la asfixia que 


vs. ] 


resulta de la compresiôn del cordén; 
4 en fin, la del tronco es la mâs funes- 
ta para la madre y el hijo, porque 
| reclama la intervencién del cirujano, 
| quien, no pudiendo contar sino so- 
bre la evolucién espontänea, se ve 
obligado 4 extraer el feto por los 
pies, practicando la versiôn (de vwer- 
| tere, dar vueltas), es decir, transfor- 
: mando la presentaciôn de tronco en 
la de nalgas (figs. 216, 217 y 218). 





Periodo de expulsién de las se- EIG.216.— Desprendimiento de la 
cundinas.— Alounos instantes des- cabeza en la presentaciôn de 
pués de la expulsiôn del feto experi- Ft 
menta la madre nuevos dolores, pero mucho menos vivos que 
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los del trabajo del parto. Resultan de los esfuerzos hechos por 
el ütero para desembarazarse de la placenta y las membranas 
que, siendo ya inutiles, son expulsadas de la cavidad uterina 








FIG. 217. FIG. 218. 


Diversos tiempos de la versiôn en la presentaciôn del hombro. 


4 la vagina, de donde es fäcil extraerlas ejerciendo ligeras trac- 
ciones sobre el cordôn (fig. 219 ). Este alumbramiento secun- 





F1G. 219.—Expulsiôn de las parias. 


dario constituye la expulsiôn de las secundinas, y 4 los anejos 
se les dan los nombres de parias, secundinas 6 también placenta. 
Algunas veces no pueden extraerse sino 4 condiciôn de in- 
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_ troducir directamente la mano en el interior del ütero, por ejem- 
” plo, cuando la placenta estä engatillada en este 6rgano 6 cuando 
 contrae adherencias con sus paredes (fig. 220). 
_ Una preocupacién absurda atribuye en ciertos paises ä la 
placenta, aun caliente y sangrando, de las paridas la singular 
propiedad de curar los 2œvi materni, es decir, dos antojos». En 
una observaciôn referida por el doctor Brière, esta präctica es- 
_  tuvo 4 punto de causar la pérdida de la vista 4 una niña de 
_cinco meses, que presentaba debajo de la ceja izquierda una 
.mancha de esta naturaleza del grueso de una lenteja. La madre 
de esta niña le puso, por consejo de una matrona, en el pârpa- 
do afecto de nœvus, un fragmento de secundinas que provenia 
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Ë F1@. 220.—Desprendimiento artificial de la placenta. 


de una mujer de malas costumbres, y bien pronto se produjo 
| una oftalmia purulenta, que no desaparecié hasta al cabo de un 
_ mes, después de haber causado las ms vivas inquietudes. 


Duraciôn del parto.—Innumerables cireunstancias influyen 
en la duraciôn del parto; las principales son: el modo de pre- 
sentarse el feto, la herencia, el temperamento, el grado de ener- 
gia del ütero, la configuracién de la pelvis y la resistencia mâs 
6 menos grande de los orificios uterino y vulvar. Las mujeres 
pequetñias paren de ordinario con mâs rapidez que las otras, por 

 tener menos altura su pelvis. En cuanto 4 la edad, no obra de 
modo alguno. : 

Las emociones morales ejercen también influencia sobre la 
_duraciôn del parto: la Ilegada del comadrén, la presencia de una 
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persona antipätica, bastan para retardar 6 suspender el trabajo. 
Refiere Tarnier que P. Dubois llegaba 4 veces, en sus salas de 
clinica, 4 hacer desaparecer y renacer alternativamente las con- 
tracciones en una mujer de parto, segün que conducia los alum- 
nos ä la sala de partos 6 los alejaba de ella. 

Entre los salvajes, y en las aldeas, el parto pasa por ser me- 
nos largo que en las ciudades, lo cual ha hecho decir 4 Mr. Chai- 
1ly que «la facilidad de parir est4 en razén inversa del grado: 
de civilizaciôn». Sin embargo, en nuestra clientela, compuesta. 
de parisienses de estancia en el campo y de mujeres de la- 
bradores, jamäs hemos notado sensible diferencia. Hasta hace 
poco una de nuestras clientes, la señora de B.., halländose 
fuera de cuenta en su segundo embarazo, hacia la media noche 
sintié en el periné un peso doloroso que atribuia 4 la salida de 
una hemorroïde; para hacer desaparecer esta incomodidad ha- 
ciase preparar un baño de asiento, y apenus instalada Ilénase de: 
asombro al sentir que salia la cabeza de la criatura: al Ilegar 
nosotros, el parto habia terminado. Un hecho anälogo aconte- 
ci cuando el nacimiento del duque de Burdeos: la duquesa de: 
Berry parié en dos dolores, mientras se levantaba para coger el 
vaso de noche. El doctor Deneux, que se alojaba en palacio, no: 
pudo ser avisado sino después que sali el niño. Podriamos in- 
dicar varios casos anälogos. 

La duracién media del parto es de diez 4 doce horas en la. 
primipara y la mitad menos en la multipara. Ciertas mujeres 
permanecen veinticuatro, euarenta y ocho y hasta setenta y dos 
horas con los dolores del alumbramiento; segün la fâbula, el 
nacimiento de Hércules valié siete dias y siete noches de atro- 
ces dolores 4 su madre Âlcmena. Otras no sufren mäs que du- 
rante dos 6 tres horas; hasta las hay que paren casi de repente, 
sé ven sorprendidas por la expulsién del feto, que se desliza 
entre sus piernas y cae al suelo: este es el #empo secreto de 
Millot. Ya hemos citado varios ejemplos de ello. 


Alumbramiento gemelar.—El parto gemelar con frecuencia 
se verifica antes del término, 4 causa'de la excesiva distensiôn 


del ütero. 
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La presentaciôn. ms frecuente de los gemelos es la de vérti- 


ce; algunas veces vienen uno de cabeza y otro de nalgas. La 
à à 


expulsién del segundo es mâs râpida siempre que la del pri- 
mero, y el intervalo de tiempo que separa su nacimiento varia 


desde algunos minutos 4 varios dias. 


En cuanto 4 la expulsién de las secundinas, no debe practi- 
carse hasta después de que salgan ambos gemelos, porque sus 
placentas estän por lo general adheridas entre sf. 

Higiene del parto.—Es preferible parir en el campo para evi- 
tar la fiebre puerperal, tan frecuente en los grandes centros. 
También aprovecharä al niño este cambio de lugar, (porque, 
dice Teyssedra, criar los niños en una ciudad populosa es como 
si se pusieran los peces en una charca de cieno. 

Uno 6 dos meses antes del término del embarazo la mujer 
en cinta debiera consultar 4 su comadrôén acerca de como se pre- 


senta el feto, porque entonces puede modificarse si la presen- 


taciôn es viciosa. Asi, la del hombro 6 de nalgas podrä transfor- 


_marse en la de vértice por medio de ciertas maniobras que cons- 


tituyen la versiün externa (fig. 221). Para mantener el feto en 
su nueva posiciôn, aconseja el doctor Pinard el uso de un cin- 
turôn especial (fig. 222) hasta el momento del parto. Este exa- 
men preliminar tendria ademäs la ventaja de hacer descubrir 
conformaciones viciosas desconocidas hasta entonces y permi- 
tir ponerles remedio cuando todavia es tiempo. Pero mucho 
tememos que por negligencia 6 exagerado sentimiento de pu- 
dor se siga rara vez nuestro consejo. (EL pudor, dice Trous- 
seau, mata mäs mujeres que salva.» 

Sin embargo, hay que reconocer que sobre este punto la 
mujer ha hecho formales concesiones 4 las ideas modernas, yel 
temor que en otro tiempo le inspiraba la intervencién del hom- 
bre de arte tiende cada dia 4 desaparecer. Estamos lejos del 
tiempo en que Hecqnet hacia un libro sobre «la indecencia que 
bay para los hombres en partear 4 las mujeres». Y Michelet no 
ba estado mejor inspirado al recomendar 4 las mujeres que no 


tomen para partearlas un médico, (que, escribe, es un hombre 
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cualquiera». Este consejo era bueno en la época en que care- 
cian de instruccién los comadrones, y en que era licito genera- 
lizar la critica dirigida por Baudelocque 4 ciertos colegas de su 
tiempo, 4 quienes Ilamaba «matronas con pantalones». 

Las leyes griegas prohibian 4 las mujeres el estudio de la 
medicina, y los partos eran siempre asistidos por hombres. Esta 
costumbre subsistié hasta el dia en que una joven ateniense, 
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F1G. 221.—Posiciôn de las manos y direcciôn de las presiones para transformar, por la 
version externa, una presentaciôn de nalgas en presentaciôn de Ja cabeza, 


Agnédice, se puso traje masculino para estudiar el arte de cu- 
rar en la escuela de Herôtilo; Iles6 ä ser muy häbil, sobre todo 
en los partos. Desde entonces las señoras griegas s6lo acudie- 
ron 4 ella, y celosos los médicos de la reputaciôn de su joven 
colega, la Ilevaron ante el Are6pago: acusäronla de ejercer la 
medicina ünicamente para seducir con mâs facilidad 4 las mu- 
jeres que depositaban en ella su confianza. Los jueces iban à 
condenar 4 Agnôdice, cuando confundié 4 sus acusadores reve- * 
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_ Jando su sexo. fueron autorizadas las 


= fueron reservados exclusivamente los partos. " 
Los preceptos higiénicos siguientes son los que la mujer de- 
— beré observar con especialidad antes, durante y después del 


_ parto. 


1° Anres DEL pARro.—Conviene, desde los primeros dolo- 
res, tomar un baño de limpieza, que al mismo tiempo tiene la 





FIG: 222. Fra. 223. 


Cinturén destinado 4 mantener el feto en su nueva posiciôn después de 
Ja version externa. 


ventaja de reblandecer y lubrificar la vulva. Luego se cuidarä 
de evacuar la vejiga y el recto para facilitar la salida del feto, 
que pasa por entre estos dos depésitos; pues, como ha dicho 
Voltaire, (EI hombre, con todo su orgullo, nace entre la ma- 
teria fecal y la orina». 

Bueno serä trenzar los cabellos de la parturiente, 4 fin de 
que no haya mucha dificultad para desenredarlos mäs tarde. 
À pesar de estas precauciones, con frecuencia se caen los cabe- 
Ilos después del parto. Esto fué lo que le sucedié 4 Maria An- 
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tonieta. CFatigada de reparar los huecos que de continuo se 
formaban en su cabellera, refiere Luis Loire, inventé un moño 
plano, terminado por un bucle de forma de morcilla, como una 


peluca de abate. Todas las damas de la Corte, afanosas por imi- 


tar 4 su soberana, sacrificaron su soberbia cabellera. Esta se 


Ilamaba «peinado para el niño». 


2.° DurANTE EL PARTO.—E] papel del médico, segün Stoltz, 
debe limitarse 4 observar, aconsejar, aliviar y proteger, en aten- 
ciôn 4 que el 95 por 100 de las veces el parto se efectüa sin 
accidente. 








Fr@, 224,—Posiciôn de la mujer que pare en Francia. 


Para dar fuerzas 4 la que pare, hay la costumbre de hacerla 
tomar vino 6 aguardiente; pero esta prâctica es detestable, 
porque las mäs de las veces provoca vémitos que retardan el 
parto. 

En cuanto 4 la postura que toma la mujer para parir, varia en 
cada pais. En Francia se verifica el parto en un lecho provi- 
sional, llamado lecho de dolor 6 de müseria, ÿ la mujer se echa 
sobre el dorso, con las piernas dobladas y separadas (fig. 224). 
Esta es, por lo demäs, la postura mâs natural y comoda. En 
algunas regiones del Mediodia las mujeres se colocan al modo 
de las rumanas, sobre las rodillas y las manos; en otras comar- 
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cas, como en Bretaña, paren de pie, con las piernas he 
el tronco doblado hacia adelante y los codos apoyados en el 
“borde de la cama; en fin, en Ja frontera del Nordeste se usa, 
como en Alemania, Holanda y Suiza, un sillôn que presenta 
na escotadura. Ya los antiguos tenfan costumbre de colocar 
4 las mujeres sobre un escabel alto. Corneille le Bruyn, en la 
narracién de sus viajes, refiere haber visto en el palacio del 
cran duque de Toscana una silla guarnecida de pedreria, des- 
tinada 4 los partos. 

En Notion la mujer vuelve la espalda al comadrén; se 








F1&. 225.—Posicion de la mujer que pare en Inglaterra. 


coloca sobre el lado izquierdo junto al borde del lecho, con las 
piernas y los muslos doblados y las rodillas separadas con un 
almohadôn (fig. 225). Ademäs, se prohibe al marido la entra- 
da en la alcoba durante todo el transcurso del parto. «Confie- 
so, dice Mr. Depaul, que no comprendo, bajo el punto de vista 
del alumbramiento, las ventajas de semejante postura; siempre 
me ha parecido incémoda y menos propia para favorecer los 
esfuerzos. Supongo que es consecuencia de ciertos häbitos in- 
gleses y la exageraciôn de un sentimiento de pudor, que las 
mujeres de este pais Ilevan tan lejos en todas las cosas.» Sin 
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embargo, se ha notado que el decübito lateral expone menos 
que las otras posiciones 4 las desgarraduras del periné. 

Cuando el parto marcha con lentitud, entonces es ütil hacer 
que la mujer se pasee 4 lo largo de la alcoba; pero no obstante, 
sin prolongar este ejercicio hasta la fatiga, porque las fuerzas de 
la parturiente se consumen sin provecho, lo cual no la permite 
ya hacer valer sus dolores al fin, segün la expresién de Mauri- 
ceau. | 

Se evitarä toda especie de ruido en la alcoba de la parturien- 
te y se ahorrarä ä ésta toda emocién que pudiera serla perjudi- 
cial; las visitas importunas serän prohibidas, asi como las dis- 
cusiones y conversaciones en voz alta. Los romanos suspen- 
dian una corona 4 la puerta de la parida, para que se respetara 
su asilo. Munaret refiere que en la ciudad de Harlem se prohi- 
bia 4 los acreedores el entrar en una casa semejante. En Ate- 
nas, següun Prudhôn, se perdonaba al asesino que ïiba 4 refu- 
giarse en la casa de una mujer en cinta. 


3.° DESPUÉS DEL PARTO. CUIDADOS QUE SE DEBEN À LA 
MADRE.—Terminado el parto, opénese por lo comuün 4 que la 
recién parida se entregue al sueño; en otro tiempo, las lectoras 
de la reina de Francia estaban encargadas de este cuidado junto 
à sus reales pacientes. Pero es errôneo, y como lo hace obser- 
var justamente el doctor Payelle, no es tampoco mäs racional 
el impedir 4 una pobre parida, cuyas fuerzas ha agotado el tra- 
bajo del parto, el que tome un instante de reposo, que impedir 
4 un trabajador que descanse de sus fatigas por temor ä que cai- 
ga en un letargo. Se dejarä, pues, dormir 4 la mujer en segui- 
da de la expulsién de las secundinas si experimenta esa nece- 
sidad; basta con vigilarla atentamente en caso de hemorragia. 
La princesa Carlota de Inglaterra sucumbié en 1818 algunas 
horas después de librar por un sincope debido 4 este accidente. 

Otra preocupacién no menos difundida que la anterior desea 
que la mujer permanezca ‘acostada sobre el dorso durante la 
primera semana. Pero esto es un verdadero suplicio, mäs per- 
judicial que ütil, por ser una causa de fatiga y distar mucho de 
favorecer el flujo de los loquios. Por el contrario, es venta]oso 
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 dejarla ponerse de uno ÿ otro lado y aun sentarse. À la prime- 


ra amenaza de hemorragia, es de rigor el descanso horizontal 


sobre el dorso y con la cabeza baja. 


También se deberä, en contra de la idea admitida, no conde- 
nar 4 la mujer parida 4 las bebidas tibias; éstas podrän tomar- 
se sin inconveniente 4 la temperatura de la alcoba. 

Las mujeres que acaban de parir piden que se las faje el vien- 
tre con una toalla para conservar la esbeltez de su talle. Esta 
constricciôn tiene, en efecto, su utilidad, sobre todo para suplir 
la falta de elasticidad de la piel y la debilidad de los müsculos 
abdominales. Sea como fuere, este vendaje sélo debe apretarse 
con moderaciôn. (No hay, dice Mauriceau, que seguir la mala 
costumbre que tienen la mayor parte de las enfermeras, que cre- 
yendo corregir mejor y mâs pronto el tamaño del vientre de su 
parida la aprietan con tanta fuerza para disminuir su grueso, 
que en lugar de restablecer 4 la matriz en su posiciôn natural 
se la impulsa hacia abajo por la demasiada gran compresiôn de 
este vendaje; lo cual con frecuencia es causa de que la mujer 
permanezca larso tiempo muy molestada por un gran peso en 
la matriz, y de que en lugar de disminuir su vientre se hagn 
mayor aûn, 4 causa de la fluxiôn que este doloroso sentimiento 
de peso mantiene en esta parte y en todas las que estän prôxi- 
mas 4 ella.» Algunos médicos reemplazan la servilleta por un 
lienzo plegado que la recién parida debe sostener sobre su 
vientre. 

Sabemos que el ütero no recobra su volumen primitivo has- 
ta unas seis semanas después del parto; esta es también la 
época en que aparece la menstruaciôn 6 el tornaparto. Lôgi- 
camente, la mujer que acaba de dar 4 Luz no debiera, pues, 
dedicarse 4 sus ocupaciones sino al cabo de este tiempo, como 
queria la religién judaica, fijando la ceremonia religiosa de las 
paridas, 6 purificaciôn, en el dia cuarenta después del alumbra- 
miento. Pero en las clases acomodadas conténtanse de ordinario 
con veintiun dias de descanso, y en las clases laboriosas sola- 
mente con los nueve dias tradicionales; de aqui, sin duda, el 
numero siempre creciente de afecciones uterinas, lo cual ha he- 
cho decir 4 Michelet que el siglo x1x ser4 Ilamado el de las en- 
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fermedades de la matriz. Sin embargo, éstas hubieran sido mu- 
cho mäs comunes de seguirse en todas partes las antiguas cos- 
tumbres de Cércega: refiere Diodoro de Sicilia que en este pais, 
inmediatamente después del parto, el marido guardaba cama 
mientras la mujer se ocupaba en los quehaceres de la casa. Sa- 
combe pretende, por otra parte, en su Luciniada, que en su 
tiempo: 
Aun en la misma Francia, 

en el Bearnesado, 

cuando una mujer pare 

en el pais navarro, 

la esposa se levanta 

del lecho al breve rato, 


y el marido se mete 
en cama el gran bellaco (1). 


Cuidados que deben prodigarse al recién nacido—Aunque 
ciertos comadrones niegan la utilidad de ligar el cordén umbi- 
lical, pensamos que es prudente tener el mayor esmero en esta 
pequeña operaciôn, por temor 4 una hemorragia. Se han publi- 
cado varias observaciones en que la ligadura mal hecha pro- 
vocé este accidente, que fué seguido de un sincope mortal. Un 
dia fuimos Ilamados para hacer constar la defunciôn de un re- 
cién nacido que murié victima de semejante abandono. Los 
enemigos de la ligadura presentan por argumento que las hem- 
bras de los animales se pasan sin ella; pero éstas dividen el 
cordén de sus crias mascändole, é impiden de esta suerte toda 
hemorragia consecutiva. 

Cuando el niño ha permanecido mucho tiempo coronado, con 
frecuencia estä azulado y sin movimientos; conviene entonces 
dejar sangrar el cordén, después de haberlo cortado. Asf naciô 
Luis XIII, después de un parto de veintidés horas. Como el 
rey se asustara: Señor, le dijo la célebre partera Luisa Bour- 
sier, si fuera otro niño, le pondria vino en la boca, y lo daria por 
miedo de que la debilidad dure demasiado.—Obrad como si fuera 


(1) En France même encor, chez le Béarnien, 
Au pays navarrois, lorsqu'une femme accouche, 
L'épouse sort du lit et le mari se couche. 
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_ otro nino, respondié Enrique IV (‘). Asimismo, durante el la- 
de borioso alumbramiento de Maria Luisa, creyendo notar el Em- 
Fa perador vacilacin en el doctor Dubois, le dijo para tranquili- 
| zarle: Obrad como si se tratase de una mercera de la calle de San 
Dionisio. Le | 
. Siempre que venga un niño en estado de muerte aparente, 
se deberä tratar de reanimarle sumergiéndole en agua muy ca- 
 liente 6 estableciendo la respiraciôn artificial, ora por la insu- 
flacién directa de boca 4 boca 6 por medio de un tubo laringeo, 
ora por presiones regulares é intermitentes ejercidas en la base 
del pecho. De esta manera se ha podido volver algunos niños 4 
Ja vida una hora y mäs después de su nacimiento. Las WHemo- 
rias de la Academia de Medicina de 1864 relatan el hecho de 
un recién nacido inhumado por su madre durante cuatro horas 
_ y que pudo sobrevivir cuatro dias ä su exhumacién. Segün la 
(Gaceta de los Hospitales, dos personajes célebres, Voltaire y la 
señora de Genlis, fueron dejados por muertos en el momento 
de nacer. Voltaire fué echado sobre un sillén; su abuelo, que 
no vi el paquete, se senté encima y el niño produjo el ruido 
de un fuelle que se aplasta. A esta circunstancia debié los cui- 
dados que le volvieron à la vida. 

Sepärase el niño de su madre, se le limpia, se fija su cordon 
por medio de una venda al lado izquierdo para no comprimir 
el higado y, en fin, se le pone la envoltura, que en Francia se 
compone, por lo comün, de las piezas siguientes: tres gorritos, 
el primero de hilo, el segundo de franela y el otro de piqué de 
algodôn; una camisita de hilo; un justillo de lana; un pañal de 
hilo, y una mantilla de algodôn 6 de lana, segün la estaciôn. No 
dificulta, como la antigua envoltura, el desarrollo de los miem- 
bros y permite sostener fâcilmente al niño. En Inglaterra, don- 
de hay costumbre de Ilevar al recién nacido sobre una almo- 
hada, el pañal de hilo est4 cortado como un calzén triarigular, 
y la mantilla exterior, asi como el justillo, se reemplazan por 





(1) Sabido es que, cuando naci6, frotéronse los labios de este principe con 
un diente de ajo y se le hizo beber vino de Jurançon. Anäloga präctica se 
emple6 cuando vino al mundo el conde de Chambord. 

WITKOYWSKI.—ENTREGA 55 











434 LA GENERACION HUMANA 


una larga tünica de franela. Protegen los pies con unos escar- 
pines de punto de aguja, y la cabeza va desnuda 6 cubierta con 
un gorrito ligero. Este vestido preserva lo suficiente al cuerpo 
contra las influencias atmosféricas, y tiene sobre la envoltura 
francesa la ventaja de dar aun més libertad 4 los movimientos 
de los miembros y permitir mudar al niño en cuanto se en- 
sucia. | 

Para sujetar las diversas piezas de la envoltura no se usarän 
mäs que anillos de cautchuec, cintas 6 alfileres Ilamados de bro- 
che (imperdibles), y se evitarä sobre todo el empleo de alfile- 
res ordinarios, cuyos pinchazos provocan con frecuencia con- 
vulsiones. Cuando estä muy apretada la envoltura, como en 
otros tiempos, dificulta todas las funciones del niño:y se vuelve 
un verdadero instrumento de suplicio para éste. Entonces es- 
tân justificados los reproches de J.-J. Rousseau: «De miedo, 
dice, 4 que se deformen los cuerpos por movimientos libres, 
dase priesa 4 deformarlos poniéndolos en prensa. De buena 
gana les tullirian para impedir que se estropeen. ; Decis que 
sus primeras voces son Iloros? Ya lo creo: les contrariäis des- 
de que nacen; los primeros dones que de vosotros reciben son 
cadenas; los primeros tratos que experimentan son tormentos. 
No teniendo libre mäs que la voz, {como no se habian de valer 
de ella para quejarse? Gritan por el daño que les hacéis; aga- 
rrotados de ese modo, gritariais mâs fuerte que ellos. Aun no 
hemos caïdo en la cuenta de poner envolturas à las crias de los 
perros ni de los gatos; 4se ve que de esta negligencia resulte 
para ellas algün inconveniente? Los niños son mäs pesados, 
conformes, pero 4 proporcién son mäs débiles. Apenas pueden 
moverse; como se habian de estropear ? Si se les abandonaran 
echados sobre el dorso, perecerian en esta posiciôn, como la 
tortuga, sin poder dar la vuelta jamäs». 

Guärdese mucho de amasar la cabeza, generalmente punti- 
aguda, del recién nacido (fig. 227) para darle una forma mäs 
conveniente, pues esta modificacién se realiza por si misma en 
pocos dias. Por otra parte, semejantes maniobras son muy per- 
judiciales, porque pueden determinar, coms lo ha probado Bro- 
ca, un trabajo patolégico del cerebro y sus membranas y pre- 


1 ne 


ss disponer 4 la locura 6 4 la epilepsia. As, en los alrededores de 
: Tolosa, aun hace pocos años, tenjan la costumbre de deformar 


la cabeza de sus hijos por medio de un tocado bastante singu- 
lar que les alargaba el cräneo en forma de morcilla. Ahora 


bien, los asilos de dementes de la localidad contenian una pro- 
_porciôn considerable de deformados. Se sabe que ciertas pobla- 


ciones indias tienen el häbito de exagerar la deformacién del 


 crâneo de los niños dändole por medio de vendas la forma de 


un pilén de azücar. , 
El lecho del niño se compondrä de una almohada de crin y 


un jergôn de paja de avena y de helecho, sobre el cual se exten- 





F1G. 226.— Cabeza normal, como se ob- F1G. 227 —Deformacién de la cabeza en el 
serva cuando se extrae el feto en la parto con presentacién de vértice. 
operaciôn cesärea, k 


derä un fieltro absorbente, que no conserva la humedad como 
los tejidos impermeables. El doctor Rengade, en su Vida nor- 
mal, aconseja hacer incombustibles las cortinas de la cuna, su- 
mergiéndolas en una disolucién de 20 gramos de sulfato de 
amoniaco por litro de agua. 

Si el niño no puede adquirir la costumbre de dormirse sin 
ser mecido, no deberä imprimirse 4 la cuna sino débiles oscila- 
ciones, para no conmover el cerebro tan delicado del recién na- 
cido ni perturbar su digestidn. Todos los higienistas reco- 
miendan ademäs colocar la cuna de manera que el niño reciba 
la luz de frente y no de costado, para que al buscar la luz los 
ojos del recién nacido no contraïgan el estrabismo. 

À fin de habituar 4 los niños desde un principio 4 las vicisi- 





£ 
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tudes atmosféricas, hay la costumbre de hacerles salir desde los 
primeros dias y en todo tiempo; pero asf se les expone 4 las 
afecciones de las vias respiratorias y en particular al coriza, 
que para un recién nacido presenta mäs gravedad que una flu- 
xiôn de pecho en el adulto, en razén 4 la dificultad que expe- 
rimenta para coger el pecho. Ser4, pues, prudente esperar 4 la 
segunda 6 tercera semana, seguün sea verano 6 invierno. 

La accién perjudicial del frio se demuestra por la excesiva 
mortalidad de los niños en invierno y la de los recién nacidos 
enviados 4 criar fuera, la cual es mucho mayor en el primer 
mes del nacimiento que en cualquiera otra época 4 causa de 
los enfriamientos contraidos durante el viaje. En Rusia, el bau- 
tismo, practicado seguün la costumbre de los primeros cristia- 
nos, es decir, por una triple inmersiôn en agua fria, causa la 
muerte de gran nümero de niños. En Paris hay la precauciôn 
de bautizar con agua tibia y en la atmôsfera mäs caliente de la 
sacristia. Pero aun seria preferible seguir el ejemplo del obis- 
po de Wurtzburgo, que autorizé 4 los sacerdotes de su diôce- 
sis 4 administrar el bautismo 4 domicilio, como la extrema- 
unciôn. 

Para evitar los RESTOS de enfriamiento 4 que expone la sa- 
lida prematura del niño, 4 propuesta de la Academia, la Muni- 
cipalidad de Paris confié desde 1868 4 médicos jurados el cui- 
dado de hacer 4 domicilio las declaraciones de nacimientos. 
Antes de esta época, los articulos 55 y 56 del Cédigo civil, y 346 
del Cédigo penal, exigian que se cumpliera esa formalidad, den- 
tro de los tres dias posteriores al parto, ante el oficial del regis- 
tro civil y que le fuera presentado el niño, bajo la pena de seis 
dias 4 tres meses de prisiôn y diez y seis 4 trescientos francos 
de multa. Esta penalidad se dirige, sobre todo, contra las mu- 
jeres culpables de los crimenes previstos en el articulo 345 del 
Cédigo penal: «Los reos de robo, ocultacién 6 supresiôn de un 
niño, de sustitucién de un niño por otro 6 de suposiciôn de un 
hijo 4 una mujer que no haya parido, sufrirän la pena de reclu- 
sién. La pena ser sélo de seis dias 4 dos meses de prisiôn si se 
prueba que el feto no ha vivido, y de un mes ä cinco años si, 
por el contrario, no se hubiera hecho esta prueba». 
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Todos estos actos criminales, asi como el aborto, eran habi, 


 tuales entre los romanos. He aqui lo que Plauto hace decir en 


una de sus comedias 4 Fronesia, que quiere simular un parto: 
«Madre mia, viendo que se acerca el décimo mes, encarga 4 
nuestras criadas que busquen un niño, varôn 6 hembra, para 
coadyuvar 4 la suposicién». Napoleén I pensé un instante en 
proporcionarse un heredero por sustituciôn, pero su proyecto 
fracas6 ante los escrüpulos de Corvisart. EI Emperador, refiere 
la señora de Remusat en sus Memorias, habiendo renunciado 
por el momento al divorcio, pero preocupado siempre con el 
deseo de tener un heredero, pregunt6 un dia 4 su mujer si con- 
sentiria en aceptar uno que sélo 4 él perteneceria y fingir un 
‘embarazo con habilidad bastante para engañar 4 todo el mun- 
do... Ella distaba mucho de rehusar ninguno de esos caprichos 
sobre este particular... Entonces Bonaparte, haciendo Ilamar 4 
su primer médico, Corvisart, en quien tenia una confianza ili- 
mitada y merecida, le confié su proyecto: «Si logro, le dio, 
proporcionarme el nacimiento de un varén que sea sélo hijo 
mio, quisiera que, testigo del fingido alumbramiento de la Em- 
peratriz, hicierais todo lo necesario para dar 4 esta estratagema 
todas las apariencias de la realidad.» Corvisart adujo que la de- 
licadeza de su probidad estaba comprometida con esta proposi- 
ci6n; prometié el mäs absoluto secreto, pero rehus6 prestarse 4 
lo que se queria exigir de él. 

El nacimiento del principe de Gales, hijo de Jacobo IT, ha 
sido mirado por muchas personas como supuesto, y el doctor 
Ashton, que lo habia sacado 4 luz, habiendo afirmado el hecho, 
fué acusado por conspirador, preso y ejecutado. Sabemos que 
anälogo rumor ha corrido acerca del nacimiento del conde de 
Chambord. 

Como conclusién de los consejos higiénicos que acabamos de 
dar, reproducimos los ingeniosos Mandamientos de Lucina, del 
doctor A. Bertherand: 


Tu hijo lactaräs tü misma, 
à fin de que mucho viva. 
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(DRE Ton fils toi-même nourriras, 
Afin qu’il vive longuement! 


Autour de lui ménageras 
D’air frais et pur un bon courant! 


Avec grand soin éviteras 
! À Tout bruit dans son appartement! 


2 De flanelle le couvriras 
Et le tiendra bien chaudement! 





Dans le maillot tu serreras . F5 
| Sou petit corps modérément! 
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ARTIOULO IV 
DE LOS ALUMBRAMIENTOS YICIOSOS x 


Los alumbramientos viciosos reclaman las ms de las veces 


_ la intervenciôn del arte. Resultan de anomalias, que ora pro- 
” vienen de la madre, ora del feto; sélo indicaremos las ms im- 
Ke portantes, y describiremos con be las maniobras operato- 


rias que requieren. 
Pero primero digamos algunas palabras acerca del bautismo 


intrauterino. 


El bautismo intrauterino.— Segün decisién de Benedic- 


to XIV, los teélogos quieren que el feto sea bautizado en el 


claustro materno, al empezar las maniobras intentadas para su 


-extraccién, en los partos laboriosos 6 imposibles. Para esto 
«se introduce agua tibia con la mano, una jeringa 6 un sifôn, 


-de modo que toque al feto 6 al menos 4 sus cubiertas, no im- 
porta en qué sitio, y se pronuncian al mismo tiempo le pala- 
hras de ritual. Si el niño Ilega 4 nacer vivo, se le debe rebau- 
tizar bajo condicién». 

Bueno ser4 informarse previamente de la religion de la 


madre, 4 fin de no exponerse al contratiempo que acontecié 


al tocélogo D... en el hospital de San Luis: Después de prac- 
ticar la craneotomia en el feto de una mujer afectada de es- 


trechez de la pelvis, la dijo: Nos hemos visto obligados à sa- 


Dix fois par jour le layeras, 
Afin qu'il vienne proprement! 

S'il s'échauffe, toi, tu boiras 
Deux ou trois tasses de chiendent! 

S'il a le flux, lui pousseras 
D'amidon, vite, un lavement! 

Poudre de riz tu lui mettras 
Pour le garer du frottement! 

Force éponges prépareras, 
Pour tous les cas. et accidents! 
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crificar à vuestro jo; pero podéis estar tranquila, le hemos bau- 
hzado, su alma està salvada.—Eso no me importa, respondié la. 
madre; soy judia. 

En cuanto 4 los monstruos, «por mucha que sea su se- 
mejanza con los brutos», dice el cardenal Gousset en su 7%oo- 
gia moral, «es preciso bautizarlos también». «En la duda, ense- 
ña el R. P. Vauverts en la Universidad cat6lica de Lille, so- 
bre si un monstruo estä compuesto de nna 6 varias personas, 
debe atenerse ä estas palabras del Ritual: Cuando pueda dis- 
cernirse si el monstruo tiene una 6 varias cabezas, entonces ten- 


drä otros tantos corazones, almas é individualidades distintas, 


y en este caso debe bautizarse cada uno de los seres. Si hay pe- 
ligro de muerte, y falta tiempo para bautizar por separado 4 
cada ser, podrä hacerse echando agua en eada una de las cabe- 


zas y bautizarlas al mismo tiempo, diciendo: Ægo vos baptizo. . 


Si no hay sesuridad de que en el mismo monstruo se hallen 
reunidas dos personas, es preciso bautizar primero una en ab- 
soluto y en seguida la otra bajo condiciôn, de esta manera: 
si non es baptizatus, si no estäs bautizado.» 

Aunque basta un simple irrigador para administrar el bau- 
tismo intrauterino, aplicôse el doctor Verrier 4 inventar un 
instrumento especial, que un cirujano del hospital de la Ca- 
ridad de Lyôn ha creido deber perfeccionar. Pero estos inge- 
niosos reformistas hace mucho tiempo que tienen predeceso- 
res, y Sterne Lawrence, 4 quien Voltaire Ilama «el Rabelais 
de Inglaterra», se burla donosamente en Tristram Shandy de 
esos diversos aparatos distribuidores del sacramento del bau- 
tismo. 

Indiquemos ahwra los medios 4 que el arte recurre en los 
alumbramientos viciosos, 


Anomalias procedentes del feto. — PRESENTACION DE HOM- 
Br0.— Remédiase practicando la versiôn, es decir, extrayendo 
el feto por los pies. 

PROCIDENCIA DEL CORDON.—Esta complicacién expone al 


feto 4 una räpida asfixia; por eso hay que apresurarse 4 volver 
1 1 / : LU ‘ k 
4 introducir el cordôn en la matriz. De no poder, se recurrirä à 


a 
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Ja versiôn si el feto se presenta de hombro, y al forceps si se 
presenta de cabeza. 


SALIDA DE LOS BRAZOS Ô DE LOS PIES CON LA CABEZA.— 
Como en la procidencia del cordén, hay que intentar reducir el 
miembro que sale (fig. 229), y si se fracasa, terminar räâpida- 





K1G.. 228.—Procidencia del cordén. F1G. 229.— Procidencia de un pie con 
la cara, 


mente el parto por la versién 6 el forceps, segün la presen- 
tacién. 

ENFERMEDADES QUE AUMENTAN EL VOLUMEN DEL FETO.— 
Entre estas enfermedades, señalaremos: la hidrocefalia (figu- 





F1@. 230.—Forceps de Dubois. 


ra 187); la ascitis, 6 hidropesia del vientre; la espina bifida 

(fig. 186), 6 hidropesfa de las cubiertas de la médula; la reten- 

ciôn de orina. En estos diferentes casos, disminuyese el volu- 

men del feto por medio de una puncién preliminar. 
WIDKOWSKRI.—ENTREGA 56 
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ADHERENCIA Ô TRABAZÔN ENTRE LOS GEMELOS.—Si no ge 





F1G. 281.—Introducciôn de una rama del forceps. 


efectüa espontineamente la expulsiôn de los gemelos adheridos 





F1G. 232.—Forceps colocado y articulado. 


6 trabados ser4 preciso recurrir 4 la embriotomia, es decir, à la 
seccién de uno de los fetos y algunas veces hasta. de los dos. 
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| Pajot aconseja que se haga esta opéracién con un sedal de pes- 


x 


_ car pasado al rededor del euerpo del feto, imprimiendo 4 aquél 


_ un movimiento de sierra. 
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Anomalias procedentes de la madre.—INERCIA DEL UTERO. 


:— Para remediar esta anomalia funcional, hase aconsejado dar 


una inyeccién subeutänea de 0%,01 centigramo de pilocarpina. 
En caso de no dar resultado, ‘el parto no puede efectuarse sino 


por la versiôn 6 el forceps. 


\ 





F1G. 233.—Forceps de Tarnier, 


RIGIDEZ Y CONTRACTURA ESPASMODICA DEL CUELLO UTE- 
RINO.—La rigidez del cuello se combatirä con incisiones, y la 
contractura con embrocaciones locales de extracto de bella- 
dona. 

RESISTENCIA DEL PERINÉ.—Se observa sobre todo en las 
primiparas y constituye el obstäculo mäs frecuente 4 la salida 
de la cabeza fetal. Es la anomalia que con mäs frecuencia exige 
el empleo del forceps (fig. 232). 

Este instrumento se destina 4 coger la cabeza del feto sin 


: 
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comprimirla con demasiada fuerza. Se compone de dos ramas 
articuladas, una de las cuales, la rama macho, estä provista de 
una cabeza, y la otra, la rama hembra, de una ranura. La pri- 
mera también se Ilama rama izquierda, porque el comadrén debe 
tenerla con dicha mano, y la otra recibe la denominacién de 





F1G. 234.— Craneotomia. | 


rama derecha. He aqui el medio mnemotécnico indicado por 
Pajot para recordar la maniobra del forceps: se introducir4 pri- 
mero la rama izquierda, se sostendrä con la mano izquierda y 





F1G. 235.—Aplicaciôn del cefalotribo. 


se dirigirä 4 la izquierda de la mujer; no habrä, pues, nada dies- 
tro, salvo el comadron. 

El profesor Tarnier ha inventado un nuevo forceps (fig. 233), 
que se compone de dos ramas de aprehensiôn y dos västagos de 
traccién articulados entre si é implantados en un mango trans- 
versal. 

Antes de emplear cualquier forceps habr4 de tenerse cer- 
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teza en la presentacién y no tomar, como ya se han visto ejem- 
las nalgas por la cabeza. En Tristram Shandy, Sterne hace 
Slop: «Este es un punto cuyo conocimiento 


+ . LI 14 
tiene la mayor importancia, pues ya comprendéis que el error 
aqui podria tener terribles consecuencias. Si es el muslo lo que 


plos, 








F1G. 236.  F1G. 237.—Craneotomotrépano del doctor Witkowski. 


A, B. Cefalotomo abierto— A. Tornillo destinado à fijar la cabeza.— B. Corredera 
C, D. Cefalotomo cerrado. para proteger à la vagina.—C. Corona del trépano.— 
2. Mango del trépano.—F, Mango del tornillo. 


se presenta, y en cierto sentido, puede suceder, tomändolo por la 
cabeza, que el forceps, en el caso que se trate de un varén.. (el 
doctor cuchicheé muy bajo 4 Shandy lo que podria resultar de 
esta posibilidad). No hay que temer esto cuando es una hem- 
bra, añadi6, ni aun cuando sea un varôn, con tal que sea la ca- 
beza lo que aparezca». 
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ESTRECHEZ DE LA PELVIS.—La extraccién artificial del feto 
varia seguün el grado de estrechez de la pelvis. Si es poco pro- 
nunciada, bastarän el forceps y algunas veces la versiôn; en 
caso contrario hay que recurrir 4 la perforacién del cräneo 6 
craneotomia (fig. 234), seguida de la trituracién de la cabeza 6 
cefalotripsia (fig. 235). La perforaciôn del crâneo se practica 
con el cefalotomo (fig. 236), que termina en punta de lanza, 
formada por dos hojas cortantes. Pero el empleo de este ins- 
trumento expone 4 la madre 4 serios peligros: en primer lugar, 
puede resbalar la punta en la movible cabeza del feto y herir 
los érganos profundos; después, los bordes irregulares de la 
perforacién desgarran con bastante frecuencia las paredes de la 

















F1G. 238.—Craneoclasto de Braun. 


vagina en el momento de la extraccién. Estos accidentes se 
evitan con los craneotomotrépanos, ÿ en particular con el que 
hemos ideado (fig. 237) y que nos ha servido ya varias veces 
con éxito. 

En Inglaterra y Alemania, para triturar la cabeza, se emplea 
principalmente el craneoclasto de Braun (fig. 238), y en Fran- 
cia se recurre asimismo al basiotribo de Taraier (tig. 239). 

Por bajo de cinco centimetros, las estrecheces de la pelvis 
exigen la operaciôn cesärea (de cœæsus, cortado), 6 gastrotomia 
(de Azorip, abdomen, y roun, Secciôn). 


Operacién cesärea.— La gastrotomia (fig. 240) consiste en 
abrir el abdomen y la matriz dé la madre cuando no es posible 


ERA a 

Fe house r por las vias naturales los instrumentos necesarios 
para el fraccionamiento del feto. 
__ El origen de esta operaciôn es muy antiguo. Baco fué extrai- 
do del vientre de su madre Sémele por Mercurio, y Apolo 
aguardé la muerte de Coronis para extraer de su seno 4 su 






























































F1G. 289,—Basiotribo de l'arnier. 


hijo Esculapio. Los poetas de la antigüiedad aluden con fre- 
cuencia 4 esta operacién. Asi Virgilio hace nacer 4 Lico, uno 
de los héroes de la Æneida, por la incisién del vientre de su 
madre. 

Seoun Plinio, aquellos cuyo nacimiento cuesta la vida 4 su 
madre aparecen bajo los mejores auspicios; cita al tribuno 
Manlio, Escipién el Africano y César, cuyo nombre provendria 
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de la palabra latina Cœsus, cortado (), porque el primer 
miembro de esta familia debia la Luz 4 la gastrotomia. Los 
Cesones derivaban su nombre del mismo origen. k 

Hasta el siglo xvi no se hacia la operacién cesérea hasta 
después de la muerte de la mujer. La /ex regia de Numa Pom- 
pilio ordenaba 4 los médicos que la practicaran en todas las 
mujeres que morian en cinta, «4 fin de conservar ciudadanos 
al Estado». Guillemeau recuerda una antigua ley, segün la cual 





FIG. 240.—Extracciôn del niño por la operacién cesärea. 


los jurisconsultos condenan 4 muerte «ä todo el que haya se- 
pultado 4 la mujer preñada antes de extraerle su hijo, por ha- 
berle quitado (con la madre) la esperanza de vivir». 

Segun varios autores, la primera operaciôn cesärea en una 
mujer viva se hizo en 1537, por orden de Enrique VIII, 4 
Juana Seymour, cuando di6 4 luz 4 Eduardo VI; pero esto es 
un error: este principe vino al mundo naturalmente; su madre 
era de salud delicada y murié de inaniciôn. 


(1) Otros autores hacen derivar César de Cesaries, que significa una her- 
mosa cabellera. 
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Pi Dpt Ér A expone à Ja mujer à una rate 
puit sobre todo en los grandes centros, donde se cuenta 
_ una mortalidad de veintinueve por cada treinta operadas; por 
_…eso, el profesor Pajot no teme calificar de asesinato con pre- 
_meditacién toda operacin cesärea hecha en Paris 4 una mujer 





D viva (:). Sacombe lo habfa dicho: 

10 | | 

LA No asesinéis; haced como hizo Apolo: 
2 abrid 4 una mujer muerta tan s6lo (2). 


En el campo y en las pequeñas poblaciones los resultados 
son menos desfavorables: por término medio, se salva una mu- 
jer de cada seis. Rousset refiere que una mujer, Godard, del 
:  Gâtinais, fué operada siete veces y no murié hasta la üiltima; 


_ otra mujer, de la Frenaye (Sena Inferior), fué operada acci- 
D Ltchnente por un toro, de una cornada, y se restablecié al 
3 cabo de seis semanas. EI cirujano Desault refiere un hecho 
: anélogo ocurrido en San Sebastiän durante una corrida de to- 
# ros. Habiéndose hundido la plaza, un toro furioso se precipita 


sobre una mujer en cinta, y de una sola cornada, dice el autor 
D de la Zuciniada, 
: 
ÿ 


Rasga vestido y vientre, 
k y de su seno salta 

22 vivo el feto: la pelvis, 

7 para nada le hace falta; 

y su madre.. joh prodigio! 
En g después de esta aventura, 
; n0 exigiô mâs que vino 
y un punto de sutura (3). 


(1) El doctor Porro, de Pavfa, acaba de hacer una importante modificacién 
en la operaciôn cesärea, que ha dado buenos resultados: consiste en extraer 
el ütero, para evitar los accidentes debidos 4 la supuraciôn de la herida he- 
cha en este 6rgano. 


(2) Imitez Apollon et n’assassinez pas 
| Pour ouvrir une femme, attendez son trépas. 


; () Perce ses vêtements, fend son ventre et son sein, 
Le fœtus sort vivant sans franchir le bassin; 
Et sa mère... 6 prodige! après cette aventure, 
N’eut besoin que de, vin et d’un point de suture. 
WITKOWSKI.—ENTREGA 5 
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En cuanto 4 las probabilidades para el feto, son muy gran- 
des si la operaciôn se practica en vida de la madre, y disminu- 
yen‘tanto mäs conforme se aleja del momento en que la mujer 
exhal6 el ültimo suspiro. Sin embargo, Millot ha citado el caso 
de un feto que se extrajo vivo al cabo de cuarenta y ocho 
horas. d 

Segün nosotros, no debe practicarse la operaciôn cesérea 
mäs que en dos circunstancias: primero, cuando una mujer en 


cinta de mäs de siete meses acaba de morir y es casi seguro 


que el feto vive; después, en el caso de extrema estrechez, si no 
ha podido provocarse el parto en tiempo ütil, 6 si no puede efec- 
tuarse por las vias naturales el fraccionamiento del feto. So- 
mos completamente del parecer de Napoleén, que decia al cé- 
lebre Dubois durante el laborioso parto de Maria Luisa: «Sa- 
crificad, si es necesario, el niño à la madre». 

Hasta cuando la mujer parece haber exhalado el üiltimo sus- 
piro bay que operarla con tanto cuidado como si estuviese 
viva, porque podria hallarse en sincope 6 letargia: Es decir, 
que la operacién cesärea no debe hacerla mäs que un hombre 
del arte. Por eso no podriamos protestar bastante contra la 
doctrina del P. Debreyne, quien, para bautizar 4 un feto muer- 
to las mäs de las veces, impulsa al sacerdote 4 que abra por si 
mismo 4 la mujer en seguida de su defuncién, si la presume en 
cinta, por lo menos de cuarenta dias. «Armese con el signo de 
la cruz, dice, haga la secciôn con valor y confianza; su caridad 
le atraer4 una doble recompensa de Dios, por haber extraido 
al feto de una estrecha prisiôn donde necesariamente habria de 
morir, y sobre todo por haberle conferido el bautismo. Serä 
su padre espiritual, porque lo habrä regenerado en Jesucristo; 
ser en cierto modo su madre, como dice Cangiamila, porque 
verdaderamente lo habr4 dado 4 Luz. Si muere el feto algün 
tiempo después de haber recibido el sacramento del bautismo, 
lo cual es bastante comuün, tendr4 sin dilacién en el cielo un 
protector poderoso que intercederä sin cesar por él ante Dios. 
: Qué motivo, pues, de alegria, de consuelo y de esperan- 
za para vos, oh ministro y fiel servidor de Dios, el hallaros 
seguro de haber sido el instrumento inmediato de la salva- 
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ciôn eterna de un alma que sin esta sublime y valérosa ab- 
negacién, que la caridad os ha inspirado, jamäs hubiera go- 
zado en ver y poseer 4 Dios eternamerite {» (Mequiologia sagrä- 
da, 1874.) Éae AN  e | A te 
 He.aqui el procedimiento operatorio aconsejado por el obis- 
po Bouvier, en una obra para uso de los confesores, titulada: 
Dhissertatio in sextum decalogi præceptum et supplementum ad 
tractatum de matrimonio. (Hâgase una incisiôn de seïs 6 siete 


_pulgadas de longitud en el lado mäs prominente.. Es necesa- 


rio que la incisin sea longitudinal y no transversal, por- 
que se Ilega mâs directamente adonde estä situado el feto y 
porque si acaso viviera todavia la mujer se cerraria la heri- 
da con mâs facilidad. Los cirujanos tienen instrumentos ade- 
cuados para esta clase de operaciones; las demds personas, como 
no los tienen, deben servirse del que hayan 4 mano y les parezca 
mds propio al efecto: la navaja de afeitar es el que mejor con- 
viene.» Ù 

Estos preceptos los aplica alounas veces el clero belga. 
Hace varios años, cuenta el Arte médico de Amberes, el cual 


_registra 4 menudo hechos anälogos, que en la villa de Zoersel 


sucumbié una joven soltera y fué considerada en cinta por el 
cura. ste orden6 al padre de aquélla que en cuanto exhalase 
el postrer suspiro practicara la operaciôn cesérea, dândole un 
cortaplumas. El infeliz padre no pudo resignarse 4 realizar 
este acto con el cuerpo de su hija y Ilamé 4 una matrona, que 
operé con una navaja barbera. La joven no estaba en cinta, é 
interrogada la comadrona por el juez de instruccién acerca de 
los signos que probaban que la mujer estaba muerta, respon- 
dié que nada sabta… 

Mäs recientemente, un eclesiästico, vicario de Aertrycke, fué 
condenado por el Tribunal de apelaciôn de Gante 4 un mes de 
prisiôn, por haber practicado asimismo la operacién cesérea 
post môrtem. Pero esta sentencia fué casada oportunamente por 
el Tribunal Supremo, atendiendo 4 que este hecho constituia 
violacién de un cadäver antes de sepultarle, hecho no pre- 
visto por la ley, y no violacién de sepultura, segün la ley vi- 
gente. 


nicero abrié, por i 
que parecia haber ao el éltino u 
denado 4 una multa do re bi e 
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_ La lactancia es el complemento de la preñez. Proporciona al 
| recién nacido la leche, que es un alimento adecuado 4 la deli- 
_ <adeza de sus Grganos. 
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ARTICULO PRIMERO 


DE LA LECHE 


; Diversas especies de leche.—La leche es el producto de se- 
_  <reciôn de las gländulas mamarias. Aparece en estos 6rganos 
por influjo de la preñez, pero no se vuelve abundante sino des- 
_ pués del parto. Sin embargo, algunas veces se encuentra for- 
mada del todo en las tetillas de niños recién nacidos y en las 

de jévenes virgenes. (El año 1670, refiere Venette, viése obli- 
_gada la señora La Perère 4 salir de San Cristébal y embarcar- 
_ se para regresar 4 Francia. Tenia una niña de dos meses que 
criaba una nodriza. Después de darse 4 la vela, no habiendo 
ballado 4 dicha nodriza, que se habia ocultado en el ültimo 
momento y permanecido en tierra voluntariamente, viôse pre- 
_  “cisada 4 alimentar 4 su hija con bizcochos, azücar y agua. 
Aquella niña no podia contentarse con tal alimento. Moles- 
taba con sus gritos 4 todos los pasajeros, y aconsejaron 4 la 
madre que distrajera 4 su hija con la teta de una negra joven 
que la acompañaba; pero no bien la hubo mamado la niña du- 
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rante dos dias, cuando la hizo venir la leche suficiente para ali-, 


mentarse.» 
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En las hembras de animales puede establecerse la lactancia 
fuera de la gestaciôn; asi es que las tetas de las perras se Ile- 
nan de leche en el momento del celo. 

También se ha encontrado leche en las tetillas de ciertos 
hombres y animales machos: el chivo de Lemnos cri6 con su 
leche 4 Aristôteles, dice la leyenda; la hija de Isidoro Geoffroy 
Saint-Hilaire parece que fué criada de la misma manera. Bartho- 
lino habla de un hombre cuyas gländulas mamarias proporcio- 
naban tan gran cantidad de leche, que con ella se hizo un que- 
s0. El labrador Lozano, segun Humboldt, él mismo lactaba 4 


su hïjo. El obispo de Cork vié 4 un aldeano que, acabando de 


perder 4 su esposa, tratô de calmar los gritos de su recién na- 
cido dändole el pecho; aparecié la leche con tal abundancia, 
que este niño no tom6 ninguün otro alimento durante varios me- 


ses. Dunglison cita un hombre de color, de cincuenta y cinco: 


años de edad, que servia hacia largo tiempo de nodriza y al 
cual costé mucho trabajo retirarle la leche. 

Después de la leche de mujer, que sélo se usa en la primera 
edad, el hombre hace frecuente consumo de la leche de vaca, 
de oveja, de burra y de yegua. A falta de éstas se utiliza la le- 
che de camella en Africa, la de Ilama en América y la de rena 
en Laponia. | | 

De todo el reino vegetal sélo un 4rbol, que crece en América, 
el galactodendron utile, Tamado drbol de la leche, proporciona un 
lHquido blanco anälogo 4 la leche de los mamiferos. 

En Alemania se emplea la leche artificial imaginada por Lie- 
big. Este producto se compone de leche de vacas, harina de 


malta, harina de trigo, agua y bicarbonato de potasa; su inven- : 


tor lo preconiza como succedäneo de la leche de mujer para los 
niños de pecho, después de haberlo experimentado con éxito 


en dos de sus hijos. Pero la Academia de Medicina de Paris fué | 


menos afortunada en sus ensayos: alimenté exclusivamente con 
este producto 4 tres recién nacidos, que sucumbieron; por eso 
rechazé por unanimidad el uso de la leche artificial, por mforme 
del doctor Depaul. Ricord, que presidia esta sesién, improvisé 
entonces el cuarteto siguiente : 
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 Liebig quiere ériar à nuestra infancia 
| con leche que 4 alemanes él receta, : 
se mas Depaul nos advierte que aqui en Francia 
quieren mejor los niños buena teta (1). 


Caracteres fisicos de la leche. Color.—La leche tiene un co- 
. lor blanco con reflejos irisados. Si estä azulada, indica que le 
han quitado toda 6 parte de su crema y añadido cierta canti- 
dad de agua. Presenta excepcionalmente un matiz amarillo 6 
_  azul, debido 4 la presencia de un vibriôn particular. Alsunas 
veces estä coloreada de rojo por la sangre que brota de los pe- 
zones, cuando se ordeña durante un tiempo demasiado largo; 
en la mujer, esta hemorragia se atribuye 4 la desviaciôn de las 
reglas. La coloracién rosada de la leche puede también depen- 
der de la presencia de un organismo microscopico. 

Diversas plantas tienen ademäs la propiedad de colorear la 
: leche: la granza, de rojo; el pipirigallo, de azul; el azafrän y el 
| caltha palustris, de amarillo. 


En Sabor y olor.—El sabor de la leche es azucarado. Pronto ve- 
remos que las leches de yegua y de burra son las que encierran 
mayor proporcién de azucar; luego vienen, por orden decre- 
ciente, las de cabra, mujer, oveja y vaca. | 

El olor de la leche es peculiar de cada especie animal; ya se 
 _ sabe cuäân pronunciado es en las cabras, sobre todo en las de 
pelo negro. El principio odorifico de la leche se desprende prin- 
cipalmente bajo el influjo del calor. Commaille y Millén han 
podido aiïslarlo agitando leche de vaca con sulfuro de carbono, 
y su olor recuerda entonces al del forraje. | 
Ciertas sustancias ingeridas modifican el gusto y el aroma 
de la leche. Las tortas de simiente de.lino y de colza le comu- 
nican un olor y un sabor desagradables: el eléboro le da un 
gusto de estiéreol; el rantineulo, acritud; el ajenjo, amargura, 
asi como las alcachofas y las hojas de patata ; las coles, el to- 


(1) De son lait Liebig veut nourrir notre enfance, 
< J1 prétend réussir chez ses jeunes Teutons; 
Mais Depaul nous apprend que nos enfants de France 
Se trouvent beaucoup mieux du bon lait de tetons. 
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millo, los puerros, las cebollas, el ajo, el nabo, los espärragos, 
las zanahorias y el anis le transmiten su aroma. Por la misma 
razôn, las cualidades säpidas y olorosas de la leche dependen. 
sobre todo, de la naturaleza de los pastos. : 


Accién de la ebullicion.—Sometida ä la ebullicién, la leche 


forma en su superficie una tenue pelicula albuminosa, Ilamada 
nata, al paso que una parte de la albimina se coagula en el 
fondo de la vasija y se adhiere 4 sus paredes. 

Aunque la acciôn del calor no parece modificar sensible- 
mente la composicién de la leche, sin embargo, este liquido es 
mâs dificil de digerir cuando estä hervido, sin duda 4 causa de 
la gran cantidad de aire de que la ebulliciôn le priva. Por eso 
no conviene dar 4 los niños recién nacidos sino leche recién 
ordeñada, cuya temperatura se eleva al baño-maria. Asimismo. 
la leche caliente es més indigesta que fria. 


Accion del aire--Abandonada la leche al contacto del aire, 
considerada, segün ha sido, como una sangre blanca porque 
presenta mâs de una analogia con la sangre roja, sepärase como: 
esta ültima en dos capas distintas: la capa superior es la crema, 
cuyo ascenso comienza después de algunos instantes de reposo 
y se completa al cabo de veinticuatro horas; la capa inferior se 
compone de suero 6 leche descremada, es la parte ünica que las 
més de las veces se entrega al consumo del püblico. 


Densidad de la leche.—La densidad de la leche varia, no sôlo 
en cada especie animal, sino de un instante 4 otro en el mismo 
individuo. Segün las investigaciones de Quevenne, es, por tér- 
mino medio, en la mujer 1032, representando por 1000 la del 
agua, y en la vaca est comprendida entre 1029 y 1033. Asi, 
pues, puede afirmarse que toda leche que marque una densi- 
dad inferior al minimum 1029 est adulterada. 

Si se quita la crema, que sobrenada 4 causa de su ligereza, 
la leche aumenta de densidad; pero reemplazändola por una 
cantidad determinada de agua, cuya densidad es inferior 4 la 
de la leche, se obtiene una mezela que se aproxima sensible- 
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\ F1G. 242.—Graduacién del lactodensimetro. 





La columna media indica la densidad, po- 

niendo 15 por 1,015, 20 por 1,020, etc.; La co- 

lumna izquierda sefiala las proporciones de 

agua mezclada con una leche no descrema- . 
Lactodensimetro de MMr. Bouchardat da; la derecha da las mismas indicaciones 
À y Quevenne. respecto 4 la léche desnatada. 





F1G. 241. 


’ 


.mento Ilamado lactodensimetro (fig. 241); también indica, pero 
aproximadamente, las proporciones de agua que se han mez- 
E _clado con la leche. 


Caracteres microscopicos de la leche.--lxaminada la leche 
al microscopio, se presenta bajo el aspecto de un liquido di4- 
 fano, que tiene en suspenso multitud de glébulos grasientos, en 
nümero de mäs de un millôn en cada gota de leche. Estos gl6- 
‘bulos (fig. 243) son los que dan 4 la leche su color opalino. 

Como su densidad es mäs débil que la del vehiculo que los 
| WITKOWSKI.—ENTREGA 95 
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contiene, estos glôbulos tienden sin cesar 4 subir 4 la superf- 
cie y formar una capa ms 6 menos gruesa de crema. Por eso 
sé recomienda agitar previamente la leche cuando se propone 
investigar el grado de pureza con el lactodensimetro. 

En el estado normal, los glébulos de grasa estän aislados 
entre si; pero, bajo la influencia del batido, se aglutinan unos 
con otros para constituir la manteca. 

La riqueza de la leche se mide por el numero de glébulos de 
grasa que encierra; asi es que el microscopio permite juzgar 
la calidad de una nodriza. También se aprecia la riqueza de la 





Fi1@. 243.—Leche vista al microscopio. 


leche determinando, por medio del lactosropo (fig. 244), la can- 
tidad de manteca que puede dar. Este instrumento se funda en 
el principio de que la leche es tanto mäs opaca cuantos mâs 
glôbulos de grasa contiene. Para hacer el ensayo de una leche, 
basta introducir cierta cantidad entre dos liminas de cristal 
que se apartan una de otra hasta que ya no se vea la luz de 
una bujia colocada 4 un metro de distancia. Un cuadro hecho 
por Bouchardat y Quevenne indica la relacién de los grados 
del lactoscopo con el peso de la manteca. Asi, una leche de 
buena calidad encierra 35 gramos de manteca por litro y seña- 
la 30 grados lactoscépicos. La leche de una excelente nodriza 
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debe Ilegar 4 25 grados, que corresponden 4 40 gramos. de 
manteca por litro. 

Examinando en los üiltimos meses del embarazo una gota de 
leche con el microscopio, se ve que contiene pocos glébulos 
grasientos y un considerable nümero de corpésculos de calostro. 
Estos corpusculos particulares desaparecen por lo general en la 
mujer ocho dias después del alumbramiento, y en la vaca. 
veinte dias solamente después del parto. Por eso la presenciu 





F1G. 244.—Lactoscopio de Donné. 


del corpüsculo de calostro en la leche de uria nodriza es indi- 
<io de una nueva preñez. 

Ademäs de los glébulos de manteca y los corpüsculos de ca- 
lostro puede encontrarse, en la leche de mujeres que padecen 
grietas en el pezén 6 abscesos en el pecho, una cantidad mäs 6 
menos abundante de glébulos de sangre (fig. 245) y de pus 
(figura 246). La comprobaciôn de los glébulos purulentos tie- 
neimportancia, porque si son muy numerosos se hacen perju- 
diciales para el niño y exigen se suprima la lactancia con el pe- 
cho enfermo. 
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Caracteres quimicos de la leche.— [La composicién quimica de 
la leche, sin distincién de origen, nunca es idéntica, y las prô- 














































































































F1G. 245 — Glébulos uv sauwre, 


porciones de sus elementos constitutivos varia, como pronte 





FIG. 216.—(Glôbulos de pus. 


veremos, seeün una multitud de circunstancias. Asi, la leche 
es menos rica en glébulos läcteos cuando se empieza que cuan- 
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# ÿe se acaba de ordeñar. Por eso los Drétinctores réservan esta 
it parte 4 la confecciôn de la crema 6 de la manteca y des- 
 tinan Ja otra al consumo. 


El anälisis quimico demuestra que la leche es un liquido al- 


_calino, compuesto de una gran cantidad de agua, que’ tiene en 


suspension glébulos de manteca y en disoluciôn caseina, azdear 
de leche 6 lactosa y sales. He aqui las proporciones medias en 
que estos diferentes principios concurren 4 formar la leche de 
là mujer y la de aleunos animales domésticos cuya leche utiliza 


el hombre: 





EN 100 PARTES | MANTECA | CASEÏNA AZCCAR | SALES AGUA | 


Este cuadro comparativo manifiesta que la leche de burra es 
la qué müäs se parece 4 la leche de mujer: Pero como es dificil 
proporcionarsela, se sustituye por leche de vaca 6 de cabra en 
la alimentaciôn de los recién nacidos. 


Manteca:—[La manteca estä formada por la aglomeracién de 
los glébulos de grasa (fig: 243): Se obtiene batiendo la leche, 
mejor la crema, en aparatos especiales; como mantequeras, si- 
renas, ete. El suero liquido que queda en la mantequera, des- 
pués de separarse la manteca, est& formado de suero propia- 
mente dicho y caseina. Este compuesto es, pues, todavia nu- 
tritivo, pero räpidamente fermentescible; de aqui su acciôn Ja- 
xante sobre el organismo. 


En la preparacién de la manteca empléase de ones la 
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leche que se recoge al acabar de ordeñar, porque es la parte 
mäs rica en glébulos de grasa. Esta particularidad justifica las 
criticas de MMr. Deyeux y Parmentier acerca de la distribu- 
cién de leche de burra 4 domicilio con un fin terapéutico: «Su- 
pongamos, dicen estos sabios, tres enfermos 4 los cuales haya 
prescrito el médico leche pura de burra, por ejemplo, 4 la do- 
sis de ocho onzas por la mañana, cantidad que esta hembra 
puede proporcionar cada vez que se la ordeña. Conduücese la 
burra 4 casa del primer enfermo y se saca la medida de leche 
que éste necesita; va en seguida 4 la del sesgundo enfermo y por 
fin 4 la del tercero, 4 los cuales se administra como al primero 
la dosis de leche prescrita en este caso; fâcil es ver que el 
primer enfermo tomarä la leche mäs serosa, al paso que el ülti- 
mo no obtendrä, por decirlo asi, mâs que la crema». 

El color de la manteca de buena calidad es amarillo anaran- 
jado. Si se quita el suero y la caseina interpuestos entre los 
glébulos de grasa de la crema, presenta entonces un tinte p4- 
lido que hay costumbre de oscurecer con flores de caléndula, 
azafrän ü orellana. 

La presencia del suero y de la caseïna en la manteca deter- 
mina la râpida alteraciôn de este producto; por eso, para que 
se conserve, es preciso despojarla de estas sustancias, hacién- 
dola fandir en baño-maria; también {se puede amasar con 
sal, previamente desecada en la estufa, 4 fin de aumentar su 
poder higrométrico y retener en sus poros una proporciôn ma- 
yor de suero mezclado. 

La manteca es un alimento respiratorio, con igual titulo que 
el azücar, la fécula, el aceite y el alcohol. No tiene, pues, nin- 
gûn valor nutritivo, y un animal exclusivamente alimentado 
con manteca no tarda en morir de hambre. - 

En el arte culinario la manteca sirve para realzar el gusto de 
las carnes. En terapéutica, Trousseau aconsejé incorporarla 
ciertos medicamentos, como el ioduro potäsico y el cloruro de 
sodio 6 sal marina, para hacerlos aceptar por los niños; extién- 
dese entonces la manteca asi preparada en una rebanada de 
pan. Hace mucho tiempo que en el Japén los tisicos toman bo- 
litas de manteca, y en Inglaterra se emplea como succedéneo 
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: j del rcblle de Het de bacalao la crema con vainilla, mezclada 


con cierta cantidad de ron 6 de kirsch. Soft 


Azücar de leche.--El azücar de leche 6 lactosa le da su sabor 


Ce dulce. Sus proporciones aumentan bajo el influjo del régimen 
_  feculento; por eso la leche de los herbivoros contiene mäs azü- 


car que la de los carnivoros y omnivoros: asi, la leche de vaca 
es mâs dulce que la de mujer. 

La leche, como todas las sustancias azucaradas puestas en 
ciertas condiciones de temperatura, experimenta la fermenta- 
ciôn alcohélica, es decir, se desdobla en gas äcido carbônico y 
en ‘alcohol. Asi es como preparan los lapones el pénna con la 
leche de rena y los kalmuckos el £umis con la leche de yegua. 
La destilaciôn de esta ultima bebida fermentada produce el rack. 

Antes de sufrir la fermentaciôn alcohélica, la lactosa se cam- 
bia en äcido läctico. Esta transformaciôn se verifica esponté- 
neamente en la leche en contacto del aire y bajo el influjo de 
un tiempo cälido 6 tempestuoso. Su consecuencia es volver 
äcida la reacciôn de este liquido y «coagularlo». Para impedir 
esta alteraciôn tienen los arrendadores el cuidado, durante el 
calor del estio, de enfriar su leche en cuanto acaban de orde- 
farla manteniéndola en agua fria. También retardan el des- 
arrollo del äcido lctico añadiendo 4 la leche que debe viajar 
cierta cantidad de sal alcalina, Ilamada «conservadora», como 
el carbonato de potasa 6 el bicarbonato sédico. 

Precisamente la formacién del écido léctico es lo que vuelve 
irritantes las cataplasmas de miga de pan con leche al cabo de 
poco tiempo. Asimismo muchos médicos prohiben las inyec- 
ciones de leche en el interior del ofdo, porque permaneciendo 
en el conducto auditivo cierta cantidad de este liquido, sufre 
alli la fermentaciôn läctea. 

El azücar de leche se fabrica en Suiza. Utilizanlo como ex- 


cipiente los farmacéuticos, y lo emplean los homeGpatas para 
hacer sus glébulos inertes. 


Caseina.— Ÿ a sabemos que al contacto prolon sado del aire se- 
rase la leche en dos capas: la crema y el suero. Més tarde. 
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bajo la influencia del äcido läctico que ulteriormente se desarro- 
Ila, dividese éste en una masa blanca gelatinosa, el reguesôn, y 
en un liquido limpido, ligeramente verdoso, el suero, en el seno 
del cual sobrenada aquel coäâgulo. Dicese entonces que la leche 
se cuaja. 

EL REQUESON estä en esencia constituido por una sustancia 
nitrogenada, la caseina (de caseum, queso), que aprisiona como 
en una malla 4 los glébulos de manteca. 

El queso blanco, Ilamado de nata, no es otra cosa que ,el re- 
quesén procedente de la descomposicién de la leche no des- 
cremada. 

La caseina da sus cualidades nutritivas 4 la leche; abunda - 
mucho mäs en la de vaca que en la de mujer: de aqui la con- 
veniencia de cortar con agua la primera cuando debe servir 
para alimentar al recién nacido. Esta sustancia nitrogenada se 
mantiene en disolucién en la leche merced 4'la presencia de la 
sosa que la vuelve alcalina,-pero se precipita en cuanto esta 
base es neutralizada por un äâcido. Por eso la acedera corta la 
leche, por el äcido oxälico que contiene. Asimismo, el jugo 
västrico debe à su reacciôn äcida, y también 4 la pepsina que 
entra en su composicion, la propiedad de transformar en..el es- 
témago la leche en queso. Varios autores prohiben el uso. del 
café con leche porque, segün ellos, la mezcla retardaria esta 
transformacién. 

Ademäs de los äâcidos, un gran nümero de sustancias tienen 
la propiedad de coagular la leche: por ejemplo, el alcohol, el 
tanino, el membrillo, las flores de alcachofa y del cardo. El;pan 
de cuclillo, pinguicula vulgaris, posee, con la propiedad de pre- 
cipitar la casefna, la de volver tan viscosa la leche que es posi- 
ble estirarla en hilos. Parece que los daneses hacen uso diario 
de esta leche y la designan con el nombre de talmjolk. Pero de 
todas las sustancias, la mâs adecuada para cuajar la leche.es el 
cuaje que se extrae del cuarto estémago de los rumiantes, al 
cual se le ha dado el nombre de cuajar precisamente # causa de 
esta particularidad. Es el producto que sirve, sobre todo, para 
descomponer la leche en la fabricacién de los quesos. También 
precipitan Ja casefna las sales de cal y de barita, y la mayor 
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parte de las sales metälicas, con las que forma compuestos in- 
solubles y por consiguiente inofensivos. De aqui el empleo de 
la leche para neutralizar los efectos téxicos de estas sales en las 
intoxicaciones que provocan. 

Por el contrario, la esencia de trementina y el âcido salicili- 
co impiden la coagulaciôn espontänea de la leche. 

Sabemos que los lecheros retardan la descomposicién de este 
liquido añadiendo una sal alcalina. La ebullicién produce tam- 
bién el mismo resultado; por eso las cocineras, durante los ca- 
lores del verano, toman la precauciôn de hacer hervir la leche 
que quieren conservar. Mr. Pasteur se funda en esta accién 
preservativa de la ebulliciôn para explicar la coagulacién de la 
leche por el desarrollo de vegetales microscépicos anälogos 4 
los de la levadura de cerveza y que una temperatura elevada” 
tendria la propiedad de destruir. 

EI suero es un liquido verdoso que sirve de bebida en un 
gran nûümero de pueblos; es, segün Mr. Husson, el serum lac- 
tis de los latinos, el buttermilch de los alemanes, el whey de los 
ingleses, el dogh de los ârabes, el suero de los españoles y el 


_vassla de los suecos. 


El suero es poco alimenticio, y en las granjas, una vez he- 
cho el queso, se da aquél 4 los cerdos. Se ha preconizado su 
uso en el tratamiento de las afecciones nerviosas, y especial- 
mente de la tisis pulmonar; pero 4 pesar de su boga y el nu- 
mero de las estaciones esparcidas en Francia, Suiza y Alema- 
nia, es muy dudosa la eficacia de esta cura. 


Sales de la leche.— Ÿa hemos dicho que la leche debe su al- 
calinidad ä la presencia de las sales de sosa que mantienen la 
caselna en disoluciôn en este liquido. Ademés contiene clo- 
ruro de sodio, sal marina, que se encuentra en todos los humo- 
res de la economia, y. fosfato de cal, que contribuye al desarro- 
Ilo del esqueleto. Como esta sal se encuentra en elevada pro- 
porcién en la leche de perra, 4 causa de la gran cantidad de 
huesos que absorbe la raza canina, se ha propuesto dar una 


ra por nodriza à iñ (ti : 
perra por nodriza à los niños raquiticos. Parece, por otra par- 
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te, que estos animales se dejan fäcilmente mamar por los re- 
cién nacidos; pero consideramos poco préctico el procedi- 
miento. 


Agua de la leche. Falsificaciones de ésta.— La proporcién 
de agua contenida en la leche varia de una 4 otra vez que se 
ordeña. Los lecheros aprovechan esta particularidad para adul- 
terar con agua la leche que entregan al consumo. En efecto, la 
principal y hasta la ünica falsificacién de la leche consiste en 
quitar la crema y añadir cierta cantidad de agua de fuente. En 
cuanto 4 las demäs sustancias extrafas que pasan por servir 
para adulterar la leche, como el yeso, el almidén, sesos de ca- 
ballo, etc., rara vez se emplean, 4 causa de la dificultad de su 
incorporaciôn, y sobre todo de la facilidad con que se descubre 
su presencia. Pero si los lecheros no tienen 4 su alcance sino un 
solo fraude, «el bautismo de la leche», es preciso confesar que 
estos industriales usan de él ampliamente. Asi, ciertos años las 
falsificaciones de la leche figuran entre los delitos sometidos ä 
los tribunales en la proporciôn del 79 por 100. Seguüun Mr. Du- 
quesnel, la leche que Ilega 4 Paris puede ser desnaturalizada: 
1.°, por el ganadero; 2.°, por el proveedor que reune la leche 


para Ilevarla al depôsito central; 3.°, por el director de este de- 


pôsito; 4.°, por el consignatario en Paris; 5.°, por el carretero 
que la distribuye 4 domicilio; 6.°, por el expendedor al por 
menor. 

Las frecuentes variaciones de la cantidad de agua en la leche 
pura obligan 4 las ordenanzas de policia 4 consentir 4 los co- 
merciantes una tolerancia de 10 por 100; se puede añadir, pues, 
un litro de agua por 10 litros de leche sin temor de ser perse- 
guido. Siendo esta proporcién la que se encuentra normalmen- 
te en ciertas especies de vacas lecheras, y en particular las de 
Holanda, se ha elegido como mäximum. 

Las numerosas condenas por falsificaciôn de la leche prue- 
ban la facilidad con que puede descubrirse este fraude; en efec- 
to, el lactodensimetro da la densidad de la leche, el lactoscopio 
indica su riqueza en manteca y el sacarimetro la cantidad de 
azücar que encierra. 
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De la cantidad de leche.—Una buena vaca lechera produce | 
unos 10 litros de leche al dia; la cabra uno y medio, y la burra 
3 litros todo lo mâs. | 

Entre todas las influencias que modifican la cantidad de la 
leche, la mäs importante parece ser la variedad de la especie. 
Las buenas vacas suizas dan 22 litros de leche, y la raza ingle- 
sa de Teeswater hasta 30; las cabras maltesas, cuyas ubres 
arrastran por el suelo, dan habitualmente 10 litros. 

En la mujer, Mr. Lampierre ha podido sacar cada dos horas 
de cada pecho 50 4 60 gramos de leche, 6 sea 1.200 4 1.400 
gramos en las veinticuatro horas. Pero el niño tiene un poder 
de aspiraciôn menor que la ventosa empleada por este experi- 
mentador, y la cantidad que toma en cada mamada es muy in- 
ferior. Mr. Bouchaud ha reconocido que, en los niños que ma- 
maban ocho 4 diez veces por dia, el peso medio de cada mama- 
da era de 60 4 80 gramos durante los cuatro primeros meses, y . 
de 100 ä 130 gramos después del quinto. La secrecién mama- 
ria de la mujer que lacta parece, pues, variar, sesün estos datos, 
entre 600 y 1.300 gramos al dia. Esta cantidad es suficiente 
para un solo niño, al paso que dos no podrian satisfacerse con 
ella. Es preciso guardarse, pues, de confiar dos niños 4 la mis- 
ma nodriza. 

Para saber si la alimentaciôn de un niño de pecho se verifica 
en buenas condiciones bastarä pesarle antes y después de una 
mamada. Deber4 comprobarse un aumento de peso en relacién 


con las proporciones que acabamos de indicar. 


Estimaciôn de las cualidades de la leche.—De todos los me- 
dios que se emplean para apreciar las cualidades de la leche, el 
peso del niño es el que da los informes mäs exactos. En efecto, 
un recién nacido pesa alrededor de siete libras; su peso dismi- 
nuye en los dos primeros dias 4 causa de la evacuaciôn del me- 
con10 y de la orina; pero del tercer dia al quinto mes aumenta 
de 20 à 80 gramos en veinticuatro horas, al paso que en los 
siete meses siguientes no gana més que 10 4 15 gramos en el 
mismo tiempo. Si un niño sano no crece en las proporciones 
que acabamos de indicar, hay derecho para deducir de ello que 
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existe un vicio en su alimentaciôn. Asi es que la balanza es el 
criterio para apreciar el valor de una nodriza. La cuna pesa-ni- 
nos, ideada por el doctor Groussin (fig. 247), tiene por objeto 
la misma comprobacién. Recientemente el doctor Bouchut ha 
“hecho construir por Galante un nuevo pesa-niños, cuya dispo- 
sicién general manifiesta la figura 248 en el momento de fun- 
cionar el aparato. 


Modificaciôn de la calidad y cantidad de la leche. Influencias 
fisicas.—Toda excitaciôn directa del pezôn, como el mamar, 
provoca y activa la secrecién de la leche; pero ésta desaparece 
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FrG. 247.—Cuna pesa-niños del doctor Groussin. 


en cuanto cesa el estimulo fisico de la gländula mamaria. Por 
eso el procedimiento mâs eficaz para suspender la lactancia con- 
siste simplemente en apartar del seno al niño; «si las nodrizas, 
dice Rabelais, desisten de lactar 4 sus niños, pierden su leche». 
Es, pues, inütil para hacer cretirar la leche» recurrir à las sus- 
tancias Ilamadas antilcteas y 4 los medios empiricos equiva- 
lentes, tales como el collar de corcho con que se roden el cuello 
de las gatas privadas de sus crias, el tubo de mercurio que Van 
Holsbeck aconseja suspender delante del pecho de la parida que 
lacta y la costumbre que tenian las mujeres en tiempo de Mau- 
riceau de ponerse la camisa de su marido para chacer huir la 
leche». 





À 


D Es Et An DT GT À 7 chier 4) à 


À 
nl 
; 
# 
1 





pas ét" 


v. rÿ RAS NT ee Ve - ca Eee sis ei à 
: hr 2} D Ma VA RP Te RER Æ PRERICR Te 
Et Cu a TNT té à d F CADET d MT Rens 7 
, AR: EC , * , ; pa 7 
h $ re AAC 1% 
: 3 . ; " : 
































































































































































































































































































































F1G, 248,—Pesa-niños del doctor Bouchnt. 
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Dicese que un recién nacido «rejuvenece» una leche antigua. 
ya porque mama con mäs avidez que la precedente cria, 4 la 
cual se da de comer en los ültimos meses de la lactancia. 

Muchas circunstancias prueban también la acciôn de los 
agentes fisicos sobre la lactancia. Asi, cuando cesa esta secre- 
ciôn, es fâcil restablecerla aplicando la electricidad 4 los senos. 
Arän dice que en las islas del Cabo Verde se excitan las ma- 
mas al mismo tiempo que las partes genitales para provocar la 
secreciôn de la leche fuera del estado de preñez. Carlier cité un 


ejemplo de lactancia en un carnero, una de cuyas mamas era 


ordeñada con regularidad por un pastor. En fin, recordemos 


aqui otra vez los ejemplos de esas jévenes virgenes y hasta de 


esos hombres en los cuales repetidas succiones habian produ- 
cido la secrecién läctea. 


Influencia de las sustancias medicamentosas 6 de otra clase. 
—-Ciertas sustancias, Ilamadas galactopoyéticas, pasan por au- 
mentar la secrecién läctea; otras, por el contrario, las agaldcti- 
cas, tienen renombre por su acciôn inversa. Entre las primeras 
citaremos las remolachas, las patatas, las lentejas y también la 
cerveza, que obran sobre todo como alimento. En cuanto 4 la 
cascarilla, el hinojo, el mercurial, la pimpinela y las cataplas- 
mas de hojas de ricino, su reputacién es ciertamente usurpada. 
Lo mismo sucede con las sustancias supuestas antiläcteas, como 
la menta, la yerba doncella, la caña de Provenza, el perejil, los 
linimentos alcanforados y otras. Mr. Coutenot, de Besancôn, 
ha preconizado ültimamente las fricciones con aceite de caña- 
mén caliente como el agaläctico por excelencia; pero este prâc- 
tico tiene tan poca confianza en su remedio, que recomienda se 
asocie con Gun revulsivo intestinal 6 una derivacién sudorifica 
en laipiel». Los purgantes y los sudorificos son, en efecto, üti- 
les coadyuvantes en esta circunstancia; favorecen la desingur- 
gitaciôn de los pechos, dirigiendo 4 otro 6rgano la fluxiôn ma- 
maria. El iodo y los ioduros pueden también obrar como reso- 
lutiyos. Pero, repitämoslo, el medio mäs seguro de hacer cesar 
la leche es que cesen las succiones. 

Si, como acabamos de verlo, muy pocas sustancias tienen 
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una acciôn apreciable sobre la cantidad de la leche segregada, 
en cambio muchas modifican sensiblemente las cualidades de 
este liquido. Por ejemplo, sabemos que la materia colorante, el 
amargor y el aroma de ciertas plantas pasan 4 la leche. La gra- 
ciola le comunica propiedades purgantes; la euforbia heliosco- 
pia, tan buscada por las cabras, y el târtago de mar la vuelven 
t6xica. El doctor Mackay observé en Malta, en la tripulaciôn 
del Marlborough y del Agamemnon, varios casos de envenena- 
mientos por esta üultima planta. También se encuentran en la 
leche gran nümero de sustancias medicamentosas absorbidas, 
como hierro, iodo, arsénico, sulfato de quinina, clorato potä- 
sico y sal marina. Asi, Mr. Amadeo Latour ha fundado un 
régimen cloruro-läcteo para combatir el linfatismo, adminis- 
trando cierta dosis de sal 4 las vacas, cuya leche utilizaba para 
este efecte. Por otra parte, MM. Damoiseau, Labourdette y 
Bouyer han instituido lecherias medicinales, donde entregan al 
consumo leches medicamentosas que obtienen mezclando pro- 
ductos farmacéuticos con el alimento de las vacas, burras, ye- 
guas, Ovejas y Cabras sostenidas en sus establecimientos. 
Cierto nümero de sustancias, por ejemplo las preparaciones 
mercuriales, que no se hallan en la leche, parecen ejercer, sin 
embargo, una influencia palpable sobre las propiedades de este 
liquido. Por eso Mr. Damoiseau mercurializaba burras, cuya 
leche destinaba ä los niños sifiliticos. Igualmente, los alimen- 
tos âcidos y los crudos parece dan célicos al niño. Las liba- 
ciones demasiado copiosas producen también convulsiones 4 


los recién nacidos, aunque la leche no presenta ninguna huella 
de alcohol. 


Influencia de las condiciones higiénicas.—De todas las con- 
diciones higiénicas, la alimentaciôn es la que modifica més ac- 


tivamente la secreciôa lictea. Esta es abundante, sobre todo 


después de las comidas, al paso que un alimento insuficiente 
la disminuye; de aqui la indicaciôn de la dieta en las personas 
que quieren retirarse la leche. Una alimentacién demasiado ri- 
ca produce el mismo inconveniente por efecto de una produc- 
ciôn exagerada de grasa, que se acumula en la gländula ma- 
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maria y dificulta sus funciones. Por eso una buena vaca leche- 
ra siempre es flaca y no engorda sino con detrimento de la can- 
tidad de leche. 

Como estä demostrado que los herbivoros dan més leche que 
los carnivoros, pudiera creerse que el régimen vegetal es mâs 
favorable para la lactancia que el régimen animal; pero no su- 
cede asi. Este error cometié Rousseau, quien influido por esta 
engañosa analogia queria se prohibiese 4 las nodrizas el uso de 
la carne. 14 | 

Tan saludable como es un ejercicio moderado para la mujer 
que cria, otro tanto le perjudican las fatigas excesivas. Los ga- 
naderos no ignoran que las vacas que van 4 pacer pastos le- 
janos producen una leche menos rica en manteca que las que 
pérmanecen en el establo: (la leche se pierde en el camino», 
dicen. 


Influencia de la edad y de la constitucion.—La edad no ejerce 
influencia sensible sobre la composiciôn de la leche. Una nodri- 
za madura tiene 4 veces mâs hermosos los niños que cria que 
otra mäs joven. Kennedy ha citado una mujer que lactaba aûn 
à los setenta y tres años. Lucas habla de una negra libre, Ma- 
ria Dolores Villanueva, que después de haber criado catorce 
hijos de su amo, D. Manuel Facundo de Aguerro, conservé la 
leche hasta los ciento veinticuatro años. 

Tampoco el temperamento y la constituciôn parecen ejercer 
una accion marcada en la laetancia. (Todo el mundo sabe, dice 
Bouchut, que ciertas mujeres que parecen débiles son, sin em- 
bargo, excelentes nodrizas, al paso que otras, muy robustas, 
tienen una leche poco abundante é indigesta.» Asi, Mr. Lampie- 
rre ha observado una mujer de temperamento linfâtico que pro- 
ducia en las veinticuatro horas mäs de 2 kilogramos de le he, 
cuando el término medio ordinario fluctüua entre 1.200 y 1.400 
gramos. 

En contra de la idea admitida, la belleza de la dentadura y 
el color de los cabellos no tienen relacién alguna con las cuali- 
dades lactiferas. Y lo mismo que se encuentran buenas leche- 
ras entre las vacas negras 6 blancas, rojas 6 de color de trigo, 
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lo mismo se hallan excelentes nodrizas morenas, rubins Ô?: 


HO TOjAS. 








Influencia dois época de la lactancia. _La leche que se ex- 
trae de las mamas algunas horas después del parto ya sabemos 
-que es un liquido viscoso, Ilamado calostro, que conviene mu- 
cho para el alimento del recién nacido. Asimismo, el rezumo, le- 
che de la vaca recién parida, es impropio para la alimentaciôn 
del hombre, aunque muy favorable para el ternerillo; por eso 
no debiera emplearse la leche para los usos domésticos sino de 
veinticinco 4 treinta dias después del parto, pero los ledheros 
son menos escrupulosos y la entregan desde el primer dia al 
consumo mezcländola con leche de diferentes procedencias. Hay 
muchos célicos que no tienen otro origen. 

EI calostro ro desaparece de la leche en la mujer hasta elfin 
del primer mes. La ordenanza de policia del 17 de diciembre 
-de 1762 era, pues, demasiado rigurosa al prohibir 4 las nodr:- 
zäs tomar cria en los siete meses siguientes 4 sû alumbra- 
miento. | < 

La leche demasiado vieja disminuye, al mismo tiempo que 
deja de ser propia para la alimentacién del recién nacido; pero 

es dificil asignar un limite preciso 4 la lactancia. Miguel Levy, 
por ejemplo, fija un año, mientras que Liegeois la Ileva hasta 
el fin del segundo año; su duraciôn varia, pues, sesün las mu- 
jeres. Asi no es raro ver nodrizas que crian dos 6 tres niños se- 
guidos. Desormeaux cita una mujer en la cual duré la lactancia 
siete años, y la persona de quien hemos hecho mérito, segün 
Kennedy, y que aun daba el pecho 4 los setenta y tres años, 
lacté durante cuarenta y siete consecutivos. 

Conforme an error muy difundido en nuestros dias, se acusa 
ä la leche vieja de predisponer los niños 4 las erupciones que 


se designan por lo comün con los nombres de wsagre 6. costras 
de leche. 


Influencia de las funciones genitales. Relacion conyugal. Em- 
barazo. Reapariciôn de las reglas.— El ünico peligro de las re- 
WITKOWSKI.—ENTREGA Ü0 
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laciones sexuales para las nodrizas es la preñez que puede re- 


sultar de ellas; de otro modo, no tienen por si mismas ninguna 


consecuencia perniciosa para las cualidades de la leche, 4 condi- 
cion, sin embargo, de que no sean demasiado frecuentes. «La 
mujer que mäs quiero en este mundo, escribia el profesor Jou- 
bert en 1570, ha criado 4 todos mis hijos mientras ha tenido 
leche, y jamäs he dejado por eso de acostarme con ella y hacerla 
elamor como un buen marido ä su cara mitad, seoun el vincu- 
lo del matrimonio; y, ä Dios gracias, nuestros hijos se han 
criado bien y sanos. No doy consejo à los demäs que no tome 
para mi mismMO.» 

Por influjo de un nuevo embarazo se altera répidamente la 

leche y tiende à pasar otra vez al estado de calostro. Es preciso, 
pues, suspender la lactancia en cuanto la gestacién es cierta, 6, 
en caso de duda, aguardar al cuarto mes, época en la cual son 
percibidos por la madre los movimientos fetales. Por otra parte, 
el examen microscépico de la leche disiparä toda incertidum- 
bre, si se comprueban los glébulos de calostro. La legislaciôn 
antigua prohibia à las nodrizas en cinta lactar niños, pero nues- 
tro Codigo es menos solicito para los recién nacidos y niaun ha 
previsto este caso. 
Sin embargo, pueden citarse numerosos ejemplos de mujeres 
que han amamantado con éxito 4 su hijo hasta el término de 
otro embarazo, pero estos casos son excepcionales. El parto no 
modifica menos la leche en los animales que en la especie hu- 
mana. Asf, cuando una vaca est4 preñada, va disminuyendo ca- 
da vez mâs la leche seoûn se aproxima la época del parto. 

La reaparicién de las reglas, 6 Gretorno del parto», se veri- 
fica casi siempre seis semanas después del alumbramiento; lue- 
go, si la mujer cria, cesa la menstruaciôn para restablecerse de- 
finitivamente hacia el sexto mes de la lactancia. À veces reapa- 
recen Jas reglas mâs pronto, sin modificar por eso la secreciôn 
läctea. Por tanto no puede aceptarse sino con reserva la creen- 
cia, tan extendida, de que la menstruaciôn prematura es motivo 
suficiente para cesar en la lactancia. 

Las frecuentes pesadas del niño es lo unico que puede resol- 
ver esta cuestién de una manera absoluta. 
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| Influencias Hotboëas —- Entre las enfermedades agudas, unas 


modifican directamente la leche, como la ictericia, introducien- 


do: en ella la materia colorante de la bilis; los abscesos mama- 
Nrios, que la mezclan con pus, y la a de las vacas, quelle 


comunican propiedades perniciosas; otras obran por la fiebre 
que las acompaña, y cuando se prolonga demasiado el estado 
febril hay necesidad de suspender la lactancia. 

Las enfermedades crénicas y las diâtesis parece que no ejer- 
cen ninguna acciôn nociva sobre la secreciôn lictea. Sin embar- 
go; MMr. Peuch y Toussaint acaban de comunicar ä la Acade- 
mia de Medicina una serie de experiencias que les ha inducido 


4 afirmar la posibilidad de transmitirse la tisis por la leche. 


Han dado 4 lechoncillos y conejos gachas hechas con leche de 


vaca tuberculosa, y al cabo de un tiempo variable han encontra- 
do granulaciones en los pulmones de estos animales. Concibese 


la importancia de esta cuestiôn, todavia no resuelta en la espe- 


_cie humana, pensando que en las ciudades la mayor parte de 
.‘Jas: VaCas estän tisicas. Por lo demäs, es posible, evitar todo pe- 
ligro de transmisién no tomando la leche sino cocida. 


: Sies verdad que diferentes estados morbosos tienen una in- 
ur notable sobre la lactancia, esta funciôn puede, 4 su vez, 
determinar varias afecciones Rae y generales, como las grie- 
tas del pezén, los infartos y abscesos mamarios, la anemia, la 
mania puerperal, la contractura de las Eeidbdes 6 tetania 


_ de las nodrizas y hasta la tisis en las personas predispuestas. 


Puede también señalarse la galactorrea, que estä caracterizada 


por un considerable flujo de leche. Noël Gueneau de Mussy ha 


observado una mujer afectada de esta anomalia funcional que 
tenia la mama izquierda atrofiada y con la derecha Jetior 
hasta siete litros de leche diarios. 

Se da el nombre de «leche repartida» 4 las enfermedades 
que sobrevienen durante y hasta mucho tiempo después de la 
lactancia y que se atribuyen 4 pretendidas emigraciones de la 
leche en el organismo. 


Influencias morales_—Las impresiones morales vivas actüan 


con frecuencia sobre la lactancia, y, segün hace notar Vogel, la 
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gländula mamaria se parece en esto 4 la gländula lagrimal, que 
representa un papel en casi todos los grandes afectos del alma. 

Las emociones gratas activan la secreciôn läctea. Asi es que 
los gritos, 6 s6lo la vista del niño, hacen experimentar 4 la ma- 
dre una sensaciôn particular, conocida con el nombre de golpe 
de la leche. Igualmente la alegria que sienten las nodrizas al 
regresar 4 su pais tiene por frecuente resultado el hacerlas se- 
gregar abundante leche, que el fastidio habia suprimido. «Estas 
influencias morales, dice Liegeois, se ejercen también en los ani- 
males; gran nümero de hembras no dan leche sino 4 la vista de 
su cria, y Levaillant hasta asecura, en sus Viajes por Africa, 
que cuando muere el ternerillo se hace un maniqui con su piel 
y sirve para engañar 4 la vaca.» Sabido es que las vacas dan 
menos leche cuando las ordeña una mano extraña. Hasta la 
presencia de un visitante basta algunas veces para suspender 
de pronto la secreciôn de la leche. 

Las impresiones tristes disminuyen la cantidad de la leche y 
alteran su calidad. Citase un niño que fué atacado de convul- 
siones, y murié porque su madre le puso al pecho después de 
un violento acceso de célera; otra mujer, yerta de terror al 
ver un incendio, perdié su hijo en las mismas condiciones. EI 
doctor Hayn ha publicado la observacién de una recién parida 
que, viendo entrar un agente de policia en su alcoba, se im- 
presioné de un modo tan vivo que su-hijo muri6 de repente 
por tenerlo al pecho. Parmentier y Deyeux citan el caso, no 
menos curioso, de una mujer afectada de ataques de nervios, 
en la cual después de cada crisis la leche se volvia viscosa como 
clara de huevo. En fin, todos los tratados de fisiologia mencio- 
nan 4 una señora de un caräcter irascible que perdié sucesiva- 
mente diez hijos y no conservé la vida del undécimo sino dän- 
dolo 4 una nodriza. 

En las personas impresionables, basta una sensaciôn que 
desagrade para suspender momentäneamente la secrecion lâc- 
tea: Siebold conocié 4 una mujer en la cual producia este efec- 
to el olor del alcanfor. Estos diversos ejemplos prueban dema- 
siado la acciôn de las influencias psiquicas en la secreciôn läc- 
tea; sin embargo, no hay que creer, como por lo comuün se 
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AS DE LA LACTANCIA 
hace, que la menor contrariedad perturba la leche. Otra preo- 
cupaciôn, no menos general, pretende que el caräcter de la no- 
driza, sus inclinaciones y sus gustos se transmiten por la leche 
al niño que cria; pues bien, nada hay menos exacto que esto. 
& Tiene la cabra la propiedad de comunicar su humor capricho- 
so y turbulento 4 las personas que hacen uso de su leche? Los 


antiguos participaban de este error, y atribuian la ferocidad de 


Caligula, la crueldad de Nerôn, la embriaguez de Tiberio y la 
tendencia al robo de Remo y Rémulo à de leche de sus no- 
drizas. | 


* Usos de la leche.—La leche es un alimento completo, es de- 
cir, que contiene todos los elementos propios para asegurar la 
alimentacién y el desarrollo de los seres animados: los elemen- 
tos plésticos estân representados por la caseina; los elementos 
réspiratorios por la manteca y Ja lactosa, y los elementos mi- 
nerales por los fosfatos, cloruros, carbonatos, etc. Por eso los 
animales jovenes y los niños pueden alimentarse exclusiva- 
mente de leche durante los primeros tiempos de su existencia. 


. Varios ejemplos bien sabidos prueban asimismo que puede bas- 


tar para la nutricién de los adultos y de los viejos, como el 
griego Cimôn y aquella madre de que habla Valerio Mäximo, 
que fueron lactados por sus propias hijas. Plinio y otros auto- 
res antiguos mencionan pueblos que sélo vivian de leche; los : 
poetas la han hecho el principal alimento de la edad de oro. 
Los clisteres nutritivos de leche, que se administran desde Aben- 


zoard en los casos en que no es posible la alimentacién normal, 


y la dieta läctea, 4 que se someten ciertos enfermos durante 
varios meses ÿ hasta años, demuestran también que pe la 
leche para el sostenimiento de la vida. 

La leche se utiliza como agente terapéutico en multitud de 
enfermedades, pero sobre todo conviene en las afecciones can- 
cerosas y ulcerativas del estémago y de los intestinos, en la 
disenteria y en la dispepsia âcida. Ademäs se ha preconizado 
contra la hidropesia, pero s6lo es eficaz si no depende de la al- 
buminuria. Sin duda no se hallaba en este caso la hidropesia 
de Mazarino, quien, segün estas palabras de Guy Patin, no pa- 
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recia sentir buenos efectos con el régimen lécteo: (En fin lo sa- 
bemos, escribia este médico, estä hidrépico, bebe leche y no se 
cura». 

La leche se emplea también con ventaja en el linfatismo y en 
las afecciones de las vias respiratorias, ya en estado natural, 
ya en el de suero, kumis, manteca salada 6 crema preparada para 
sustituir al aceite de higado de bacalao. Hay costumbre de ad- 
ministrarla en todos los envenenamientos; pero, aparte de cier- 
tos venenos como el plomo, sulfato de zinc y nuez vémica, cu- 
yos efectos parece neutralizar, es muy hipotética su eficacia como 
antidoto universal. En América se ha ensayado reemplazar la 
transfusién de la sangre por las inyecciones intravenosas de 
leche, pero todas estas tentativas han fracasado. | 

Merced ä sus propiedades emolientes, empléase con frecuen- 
cia la leche para uso externo en lociones, colirios, gargaris- 
mos, cataplasmas, baños locales y hasta generales. Para pro- 
porcionarse este ültimo capricho, Dario hacia siempre que le 
siguiera un rebaño de burras. Las señoras romanas también to- 
imaban baños de leche para conservar la frescura del cutis. 

La leche de burra se recomienda 4 Jas personas debilitadas 
por la edad 6 las enfermedades. Parece que el primero que la 
tomé en Francia como agente terapéutico fué Francisco I, por 
consejo de un médico judio que hizo Ilamar de Constantinopla, 
«cuando, halländose muy débil y muy molesto, los médicos 
franceses no encontraban medio alguno de restablecerle». Este 
remedio, dice la crénica, mejor6 tan räpidamente la salud del 
monarca, que todos los cortesanos y las damas de la Corte se 
apresuraron 4 seguir el mismo régimen 4 poco que creyesen 
necesitarlo. 

Guy Patin era muy entusiasta por la leche de burra ; cita 
viejos que debieron 4 su empleo el vivir mäs de noventa años. 

Por otra parte, hace mucho que se usa la leche de burra en 
el tratamiento de la tisis pulmonar. «Ciertamente,'no veo nin- 
gün mal, dice Fonssagrives, en que se use la leche de burra, â 
condicién de no considerar este inofensivo medio mäs que co- 
mo un elemento muy accesorio del tratamiento de las enferme- 
dades graves; pero esta leche es cara, y euando veo à enfermos 
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pagar su taza cotidiana de leche de burra, me digo que conver- 
tido este dinero en biftecks 6 en carreras de coche tendria para 


ellos una utilidad mâs efectiva.» 


La leche de mujer se ha aconsejado en ke mismoes Casos que 


Ja leche de burra. Baumes asegura que un inglés en ültimo 
 grado de tisis tom6 sucesivamente dos nodrizas y se curé en 


cuatro meses y medio. Otros médicos han preconizado la leche 
de mujer para los hombres extenuados. Pero, como hace notar 
Tissot, 4no excitaria el vaso deseos que se trata de amortiguar 
y no habria exposiciôn 4 ver renovarse la aventura del prin- 


_cipe cuya historia nos ha transmitido Capivaccio ? Diéronle 


dos nodrizas ; produjo tan buen efecto la leche, que las puso 
en estado de proporcionärsela mäs fresca al cabo de nueve 
meses. | 

Para combatir el envenenamiento por las cantäridas reco- 


j mendaba Aecio la leche de mujer, tomada directamente de los 


pechos. 


Û 


ss ARTICULO IT 


DE LA LACTANCIA 


Distinguese varias especies de lactancia: 1.2, /actancia mater- 
na; 2.°, lactancia extraña; 3°, lactancia artificial. 


Lactancia materna.—La lactancia materna es la mâs confor- 
me con los designios de la naturaleza. 


éPara qué ese blanco seno, 
sin esa boca rosada? (1) 


ha dicho el poeta. «Llenando de leche el seno de las madres, es- 
cribe Plutarco, enseña la naturaleza que deben alimentar por 
si mismas al hijo que acaban de dar à luz.» «La mujer, dice 
también Marco Aurelio, citado por A. Pareo, es media madre 
por parir y media madre por criar al fruto de su vientre; de 


(1) À quoi bon ce sein blanc sans cette bouche rose. 


Gr 
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suerte que puede Ilamarse madre entera cuando pare y cria 4 
sus hijos con sus propios pechos.» La que cria, dice también 
un adagio latino, es mäâs madre que la que engendr6: Que lac- 
tat, mater magis quam que genuit. Y se comprende que el bas- 
tardo d’Alembert haya escrito: (Mi verdadera madre es la que 
me ha nutrido con su leche, no conozco otra». Tito Livio re- 
fiere que al volver Graco victorioso 4 Roma ve en las murallas 
ä su madre y 4 su nodriza: échase primero en brazos de ésta y 
le da como presente un rico collar de oro, al paso que sélo 
ofrece 4 su madre un simple anillo de plata. En Oriente se re- 
conoce un grado de parentesco entre los niños que tienen la 
misma nodriza, y en Francia se consideran como hermanos 6 
hermanas de leche. 

En efecto, lactar al hijo que se ha dado 4 luz 4 no es el pri- 
mér deber de la maternidad ? Cierto es que el cumplimiento de 
esta obligaciôn no.estä exento de cuidados: trae consigo gran- 
des fatigas é innumerables sacrificios ; con frecuencia, diga lo 
que quiera Rousseau, puede comprometer seriamente la sa- 
lud, y mäs de una madre ha podido exclamar con André- 
maca : 


jHijo, cuän caro cuestas 4 tu madre! (1) 


pero es un fecundo manantial de goces inefables que ayudan à 
soportar esas penosas pruebas. 

Lorenzo Joubert hizo una descripciôn 4 la vez sencilla y en- 
cantadora de los placeres que proporciona la lactancia. € Hay, 
dice el médico de Enrique III, primavera semejante ä la que 
da un niño que acaricia y halaga 4 su nodriza al mamar, cuan- 
do con una mano descubre el otro seno y con la otra la coge 
sus cabellos 6 su cuello jugando, cuando da puntapiés 4 quien 
quiere cambiarle de postura y en el mismo instante echa, con 
sus graciosos ojuelos, mil sonrisitas y guiñadas 4 su nodriza ? 
i Qué placer el verle despechado y fosco por una nonada ! ; Qué 
gozo escuchar las locuras de los niñitos y versus monerfas !..… 
No es una dicha y un entretenimiento cuando no quieren 


( O mon fils, que tes jours coûtent cher à ta mère! 
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äbendonar & à su madre y nodriza y rehusan ir con otra persona, 


_cualquiera que sea el presente 6 el halago que se les quiera ha- 
cer, cuando no quieren permitir que su nodriza acaricie en su 


presencia 4 otro nino 6 le dé de mamar ? Este gran amor, mez- 
clado con envidia, es tan regocijado y grato que roba el cora- 
z6n 4 una nodriza si es de buen natural, humana y graciosa, de 
tal manera que no ama mucho mäs 4 sus propios hijos que al 
extraño 4 quien cri. 4 Ÿ qué serä si la misma madre es su no- 
driza? Si os recreäis con lo que otro ha hecho, como un libro, 
una pintura ü otra cosa de artificio, ;euänto mäs sucederä con 


lo que ha salido de vuestro espiritu? Sin duda, el amor y el 
_ placer redoblan con respecto 4 las madres que crian 4 sus hi- 


jos. Porque, por el contrario, Dios permite muchas veces que 


‘los niños amen mäs 4 su nodriza que ‘4 su madre.» 


Aparte de las satisfacciones morales que procura, la lactancia 
materna tiene sobre la extraña la ventaja de convenir mejor 
para la constituciôn del niño. Andral ha visto nodrizas que 
daban convulsiones 4 todos los niños que criaban, mientras 
sus propios hijos estaban exentos de toda dolencia. Ademäs, la 
madre velarä mejor que una mercenaria por todos los cuidados 


de limpieza y las necesidades de su hijo: da solicitud maternal 


no se suple», ha dicho con razôn J.-J. Rousseau. . 

Pero es menester reconocerlo, demasiadas mujeres tratan 
de eludir todas las cargas del hogar doméstico; «tomarian de 
buena gana si se pudiera, dice Guepin, una mujer de alquiler 
para dar 4 luz ä su hïjo». La indiferencia y el egoismo vencen 
todas las razones fisiolégicas y sociales que militan 4 favor de 
la lactancia materna, y las mujeres prefieren seguir los conse- 
jos de la Armanda de Las mujeres sabias : 


Del ordinario vulgo deja al ocio 
la baja diversiôn de este negocio (1). 


Las observaciones del autor de Emilio sobre el mismo asun- 
to son todavia exactas en nuestra época. «fe visto alounas ve- 


(1) Laissez aux gens grossiers, aux personnes vulgaires, 
Les bas amusements de ces sortes d'affaires, 
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ces, dice este filésofo, la pequeña maniobra de las jévenes es- 
posas que fingen querer criar 4 sus hïjos. Saben hacerse rogar 
que renuncien 4 este capricho: se’ hace intervenir astutamente 
à los esposos, 4 los médicos, sobre todo ä las madres. Un ma- 
rido que osara consentir que su mujer criase 4 su hijo seria 
hombre perdido: se le acusaria de asesino que quiere deshacer- 
se de ella. Marido prudente, hay que inmolar ante la paz el 
amor paternal.» : 

Uno de los mâs hermosos titulos de gloria de Rousseau es 
quizä el haber defendido con ardor la lactancia materna contra 
las preocupaciones de su tiempo. Franklin se ocupaba también 
de esta cuestiôn con la mayor solicitud, y en el testamento de 
Fortunato Ricard tuvo la idea de legar, por una cläusula espe- 
cial, dos mil millones para primas 4 la lactancia materna. Pero, 
;qué debemos pensar de esos filésofos, como Van Helmont y 
Stah]l, que consideran la leche como un alimento insuficiente y 
aconsejan el caldo desde los primeros dias del nacimiento ? 
Zimmerman luch6 en vano contra estas funestas doctrinas, lo 
que le hacia decir «que seria mäs fcil transportar los Alpes ä 
las vastas planicies del Asia que desengañar 4 una mujer sin 
sesO». 

Entre los antiguos parece haber sido mäs honrada la lactan- 
cia materna que en nuestros dias (!); era porque temian que 
sus hijos adquirieran con la leche las inclinaciones de una no- 
driza euyas costumbres y cuyo caräcter ignoraban. À propôsito 
de Catôn el Censor, escribié Plutarco: «Jamäs el asunto mâäs 
apremiante, 4 menos que no concerniera 4 la Repüblica, le im- 
pedia estar junto 4 su mujer cuando ésta lavaba y empañaba 
à su hijo, 4 quien criaba con su leche». 

En la Edad Media estaba aûn muy difundida la costumbre 
de criar 4 su hijo, hasta en las clases mâs elevadas, como lo 
prueba esta anécdota que tomamos de Varillas: «La reima 
Blanca quiso ser nodriza de su hijo, y como es tan dificil exi- 
mirse de ser celoso de lo que mucho se ama, no pudo sufrir 


(*) Sin embargo, esta costumbre no era general, puesto que Julio César 
reprochaba 4 las matronas romanas el Ilevar en brazos monos y perros, al 
paso que confiaban sus hijos 4 nodrizas mercenarias. 
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que San Luis tomara otra leche que la suya. Un dia (1214) 


_ que la reima estaba con el mayor ardor de un acceso de fiebre 


que duré extraordinariamente, una señora de calidad que por 
agradarla 6 imitarla criaba también 4 su hijo, viendo al pe- 

ueño Luis Ilorar de sed se entrometié 4 darle el pecho. AT sa- 
lir la reina de su acceso pidié su hijo y le present6 el suyo; 
pero el pequeño Luis no lo quiso, ya estuviera completamente 
satisfecho, ya le diera asco una leche requemada, después de 
haberla tomado tan fresca como la necesitaba. No era dificil 
adivinar la causa de esto, y la reina la sospech6 desde luego- 
Fingié hallarse obligada 4 dar las gracias 4 la persona 4 quien 


era deudora del buen servicio hecho 4 su hijo durante su mal, y 


la señora, creyendo hacer also grato, confesé que la habian 
conmovido tan sensiblemente las lägrimas del pequeño Luis, 
que no pudo menos de ponerlas remédio. Pero -en vez de con- 
testar, la reina la miré con aire desdeñoso, y metiendo con 


_fuerza su dedo en la boca del niño, obligéle à vomitar la le- 


che que tomara. Esta violencia asombré 4 cuantos la vieron; 
para hacerla cesar, dijo la reina: No puedo transigir con que 
otra mujer tenga derecho 4 disputarme la cualidad de madre». 

Por lo demäs, San Luis fué el ünico rey de Francia que no 
tuvo nodriza. Citase también 4 Felipe, duque de Orleans, re- 
gente de Francia, que fué lactado por su madre Carlota Isabel 
de Baviera. En la actualidad, la señora condesa de Paris di6 el 


_buen ejemplo de criar à su ültimo hijo, el principe Jacobo. 


Hay, sin embaroo, circunstancias en que, aun deseando cum- 
plir las mujeres su deber de madre, vense obligadas 4 renun- 
ciar à la lactancia: por ejemplo, en los casos de labio leporino 
enel niño, de conformacién viciosa del pezén, de absceso de la 
mama, de enfermedad intercurrente 6 debilidad constitucional: 
«y en cuantoä mi, dice Rousseau, también pienso que vale mâs 
que el niño mame la leche de una nodriza sana que de una ma- 
dre enferma, si hubiera de temer aleün daño de la misma san- 
gre que le ha formado». 

. La precocidad de la erupcién dentaria es también un obs- 
tâculo para la lactancia al pecho. Asi, con Luis XIV, que vino 
con dientes al mundo, hubo que cambiar varias veces de no- 
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driza 4 causa de los mordiscos que las daba, y no, como pre- 
tende Dionis, porque este principe tenia un gran apetito. 

En fin, en los casos en que la madre tuviera dos gemelos, 
har4 bien en no conservar mäs que uno y confiar el otro 4 una 
nodriza: alternando todos los meses con ésta, guardarä igual 
afecto 4 sus hijos. | 


Higiene de la lactancia—Es una mala costumbre, muy co- 
mun en Inglaterra, la de no poner al pecho el niño hasta des- 
pués de la fiebre läctea ; la cual sabido es que sobreviene al ter- 





FIG, 249.—Mamantona. 


F1G, 250.—Pipeta de cristal. 


cer dia y sélo dura algunas horas, Csemejante, dice Mauriceau, 
4 fuego de paja, que no bien se enciende luego se apaga». Por 
el contrario, debe presentarse el pecho lo antes posible, cuatro 6 
cinco horas después de expulsar las secundinas, 4 fin de evitar 
el infarto de aquel érgano y para que el recién nacido tome el 
calostro, que con su acciôn laxante facilita la expulsiôn de las 
mucosidades intestinales. El calostro tiene ademäs propiedades 
nutritivas que es ütil hacer aproveche el niño. Boerbaave Ilega 
hasta pretender, después de haberlo experimentado en si mis- 
mo, que el calostro contiene principios asimilables en cantidad 
bastante grande para sostener 4 hombres muy robustos. 

Ya hemos dicho que, si el pezén se agrieta y provoca dolo- 
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“res Het vivos, es preciso recurrir à las pezoneras artificia- 
. les, terminadas por un sombrerete de cautchuc 6 de corcho, 6 
or una teta de vaca. Cuando el pezôn es muy corto y como 
. hundido en la gländula mamaria, se desarrollarä por medio de 
una pipeta (figs. 249 y 250), de una ventosa especial (fig. 251) 
6 de una bomba mamaria (mamantona). Las fauces de un pe- 
“rito, la boca de un recién nacido de mäs tiempo 6 la de una per- 
$ona sana pueden prestar el mismo servicio. Bouchut desea que 





K1G. 251.—Mamantona de aspiracién vibratoria, del doctor Mattôn. 


se comprometa al marido 4 ocupar el puesto de su hïjo. «Esta 
es, dice Vogel, una proposicién que nunca hice hasta ahora, y 
dudo se Pier en Alemania muchos maridos lo suficiente ga- 





H1G. 252,—Pezonera de v4lvula para la lactancia de las nodrizas sifiliticas, del doctor 
A. Fournier. 


Jantes para prestar 4 la mujer un servicio de esta naturaleza.» 
Serä fâcil evitar estos inconvenientes siguiendo el consejo de : 
Trousseau, que recomendaba 4 las madres jévenes modelen el 
pezôn del el séptimo mes del embarazo. 

Los diversos medios que acabamos de indicar pueden servir 


.también para extraer la leche cuando los pechos estän infar- 


tados. 

El doctor A. Fournier ha hecho construir por Mr. Mathieu 
una pezonera especial ( fig. 252) para permitir que las nodrizas 
sifiliticas lacten 4 un niño sano, y reciprocamente, sin temor 
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al.contagio. Pero, en uno y otro caso, més cuerdo ser recurrir 
4 la lactancia artificial. 

Para el recién nacido, como para el adulto, la regularidad en 
la toma de alimento es condicién esencial para una buena sa- 
lud; el seno deberä presentarse con intervalos regulares y va- 
tables segün la edad del niño. En los dos primeros meses del 
nacimiento se darä de mamar cada tres 6 cuatro horas. Por la 
noche no se dard teta sino una 6 dos veces; la recomendacién 
hecha por Fonssagrives, de suspender la lactancia desde las 
once de la noche hasta las cinco de la madruguda, nos parece 
impracticable. 

Un häbito contra el cual todo cuanto se diga es poco, con- 
siste en dar el pecho al niño 4 cada instante para acallar sus 
gritos; obrando asi se recarga en exceso su estémago y se le ex- 
pone 4 frecuentes indigestiones. Basta que se dé de mamar cada 
dos 6 tres horas. 

En cuanto à las regurgitaciones de los recién nacidos bien re- 
glados, no tienen gravedad alguna; de aqui el dicho de las’ no- 
drizas, que sin embargo no debe generalizarse demasiado: #iño- 


que vomita, niño que engorda (1). Sean estos vémitos inofensivos. 


6 sean sintomäticos de una afeccién intestinal, pueden manifes- 
tarse durante el sueño; por eso recomiéndase no acostar nunca. 
4 los niños sobre el dorso y con la cabeza baja, por temor 4. 
que la leche cuajada penetre en las vias respiratorias y deter- 
mine la asfixia. Debe colocarse del lado derecho y no del 1z- 
quierdo. «Si se echa, dice Vogel, 4 un niño sobre el costado 1z- 
quierdo mientras mama 6 poco tiempo después, pônese de or- 
dinario inquieto y acaba por vomitar : lo cual parèce depender 
del peso y considerables dimensiones del higado, que en ‘esta 
postura ejerce compresién sobre el estémago. De aqui resulta 
que los niños cogen con més facilidad el pecho izquierdo, que 
se les dé éste con mayor frecuencia y que contenga mäs leche 
que el derecho. Lo que parece dar mayor verosimilitud ä esta 


(1) “Porque, dice Santiago Duval, aquellos 4 quienes Dios ha querido fa- 
vorecer con una naturaleza tan fuerte que les induce 4 expeler por vémito lo 
que se les da en demasia y con exceso, evitan la opresiôn que se les hace por 
inadvertencia y se ponen mejor., 
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_ explicacién, es que niños que se resisten tenazmente 4 tomar el 
_  pecho derecho lo aceptan casi siempre sin la menor resistencia 
_ <n cuanto la madre les coloca con las piernecitas bajo el brazo 
derecho, de modo que mamen echados sobre el flanco derecho.» 
Varios autores atribuyen la inferioridad en fuerza yacciôn del 
_ miembro superior izquierdo 4 la costumbre que tienen las no- 
drizas de Ilevar los niños al lado derecho. En efecto, esta actitud 
permitiria al brazo derecho del niño moverse libremente, al paso 
que el izquierdo estaria dificultado en sus movimientos y des- 
arrollo por el pecho de la nodriza. Pero este aserto se funda en 
un error de observacién, porque las nodrizas se sirven mâs 4 
|  gusto del brazo derecho que del izquierdo, y como ha hecho 
_  observar Malgaigne, la preferencia que otorgamos 4 la mano 
_  derecha es puramente instintiva; tiene su causa en la misma 
_ organizaciôn y no en la educacién de la primera infancia. 

En lo que concierne 4 la higiene de la madre que lacta, re- 
F cordaremos las indicaciones antes detalladas: deberä evitar las 
_ transgresiones de régimen, las grandes fatigas y todas las afec- 
_  ciones morales vivas que pueden perturbar la lactancia. Se to- 
-  marän sin inconveniente los baños templados, los de rio 6 los 
| de mar. 

En cuanto à las relaciones sexuales, ciertos médicos las pro- 
| hiben 4 las nodrizas, al paso que otros las permiten, 4 condi- 
Ë ci6n, sm embargo, de que no abusen de ellas. «Algunos, dice 
À el autor del Tratado de los hermafroditas, prohiben al pie de la 

letra que las nodrizas de sus hïjos se acerquen 4 sus maridos, 
por temor de que perturben la leche y se pongan demasiado 
enardecidas. Lo eual, sin embargo, no debe entenderse en todo 
su rigor, porque la nodriza que sea de buena naturaleza, jovial, 
gallarda, con deseo de ayuntarse con su marido, si siente que 
se le niega esto totalmente, se calienta de tal modo que la le- 
che se gasta, requema y huele 4 cabrio, por lo cual se vuelve 
. mäs mala y perniciosa; pero cuando se ha deleitado con algu- 
nos regulares abrazos, se vuelve mäâs modesta, tranquila y de 
mejor temple. La leche es mejor, mäs dulce, agradable y con- 
veniente para la salud del niño. Puede sobrevenir la concep- 
ci6n, es verdad; pero Ilegado el caso, vale m4s cambiar de no- 
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driza que hacer mamar al niño recalentamientos y leche con 
olor 4 cabrio, con lo eual peligran la vida y las costumbres, lo 
mismo que mamando leche de una mujer libidinosa 6 borra- 
cha, à quien hay que despedir incontinenti que se la reconoce 
como tal.» | | 

En cuanto ä las mujeres que quieren Ilevar de frente los de- 
beres maternales y los placeres mundanos, y que dan, como lo 
he visto, el pecho entre dos contradanens, DU es, con 
provecho de su hijo y también de su propia salud, que abando- 
nen 4 extrañas un cometido que tan mal de de «La bue- 
na salud, dice Desessartz, la alegria, las caricias de su hijo: 
he aqui los espectäculos, los baïles y las fiestas de una buena 
madre.» 


Lactancia extraña.—Uuando una madre no puede 6 no quie- 
re criar 4 su hijo, debe recurrir à la lactancia mercenaria; «dos 
palabras, dice Donné, que claman al verse juntas». Las nodri- 
zas encargadas de este cuidado son de dos clases: las nodrizas 
en el domicilio paterno y las nodrizas en su pueblo. Las pri- 
meras son menos malas que las otras, porque pueden vigilarse- 
mäs facilmente. 

En cuanto 4 los niños enviados 4 pueblo corren con excesi- 
va frecuencia el riesgo de no regresar de él, porque se exponen 
4 los mayores peligros: primero, à la posibilidad de una susti- 
tuciôn, y para evitar este engaño era por lo que los romanos 
ponian al cuello 4 los recién nacidos un collar Ilamado crepun- 
dia (juguetes de niños); después ä las enfermedades del apara- 
to respiratorio, sobre todo durante el viaje en tercera clase; 4 
las afecciones de la piel por falta de limpieza, y 4 las hernias 
por dejar que los pobres niños griten en su cuna; en fin, 4 las 
inflamaciones del intestino por el uso abusivo de alimentos 
croseros é indigestos, sustituidos 4 la leche de la nodriza que 
la reserva para su propio hijo. Asi se explica la espantosa mor- 
talidad de los recién nacidos entregados 4 nodrizas del can, 
En el cantén de Nogent-le- Robroul hubo, en 1858 y 1859, 753 
defunciones entre 1.775 niños enviados 4 criar por las oficinas 


de Paris. 
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+ Para remediar esta verdadera hecatombe nombräronse en 
todos los municipios, en cumplimiento de la Ley Roussel, pro- 
mulgäda en 23 de diciembre de 1874, médicos y personas 
notables con el cargo de inspeccionar 4 los niños menores de 
dos años confiados ä las nodrizas. Pero estas precauciones son 
insuficientes y hasta ahora han dado sélo medianos resultados, 


_porque es imposible ejercer una vigilancia formal. Seria mucho 


mäs preferible, següûn han propuesto MMr. Blache y Odier, 
hacer pesar al niño cada ocho dias en la alcaldia 4 presencia del 
médico de la localidad. Ademäs debiera imponerse multas y 
ciertas penas 4 las nodrizas que no cumplieren con su deber y 
recompensar 4 las otras. 

Como observa acertadamente el doctor Declat, en la Æigiene 
de los niños recién nacidos, en tiempo de Luis XIV se protegia 
mäs que ahora 4 los niños puestos en nodriza. Asi, una orden 
de enero de 1715 dice: «Interesado siempre el bien del Estado 
en la conservacién y educacién de los niños, no hemos creido 


indigno de nuestra atencién el procurar nosotros mismos por 


una parte tan importante de la policia… Prohibimos 4 las nodri- 


‘zas tengan dos niños al mismo tiempo para criar, so pena de l4- 


tigo contra la nodriza, 50 libras de multa al marido y privaciôn 
del salario debido por uno y otro niño. Prohibimos, bajo pena 


de castigo corporal, 4 todas las nodrizas en cinta que tomen ni- 


ños para criarlos, y 50 libras de multa 4 los maridos. Excitamos 
4 las nodrizas 4 que cuiden de los niños que lactan, y en el caso 
de que se probara que éstos hubiesen perecido por causa de 
ellas, mandamos sufran la pena segün el rigor de nuestras or- 
denanzas. A fin de obviar el abuso practicado por aleunas no- 
drizas de acostar 4 los niños en su lecho, por lo cual se han en- 


-contrado algunos ahogados 6 estropeados, las ordenamos tengan 


una Cuna para colocar al niño en ella y aparejarla 4 sus expen- 
sas; prohibimos 4 las susodichas nodrizas pongan de ahora en 
adelante los niños que crian junto 4 ellas en su lecho, ast como 
colocar varios niños de teta & otros en la misma cuna, bajo pena 
de 50 libras de multa 6 hasta de castigo corporal si ésta no 
bastare». 

WITKOWSKI.—=ENTREGA 62 
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Hoyÿ dia se practican todos estos abusos abierta é impune- 
mente. Sin embargo, hace algunos años los tribunales de Paris 
condenaron 4 quince dias de do por homicidio involunta- 
rio de un niño de cuatro meses, 4 la mujer Faustin, que habien- 
do quedado en cinta dejé de lactar al niño que EE y le dié 
leche de cabra sin advertirlo 4 la madre. Por desgracia es el 
ünico fallo de esta naturaleza que tenemos que registrar, siendo 
tan numerosos los delitos anälogos. 


Elecciôn de nodriza.—(La elecciôn de una nodriza, dice Lo- 
rain, es cosa delicada, y no existe ramo de la re huma- 
na eu que sea mäs frecuente el fraude. Las nodrizas engañan 
sobre su edad, la de su leche y su procedencia; deben vigilarse 
con cuidado y seguirles todos los pasos, por decirlo asf. La insti- 
tuciôn de las oficinas de nodrizas no protege suficientemente al 
püblico y los médicos contra ciertos fraudes. Asi, las nodrizas 
en Paris usan con frecuencia papeles falsos 6 prestados que se 
ceden unas à otras; de esta suerte Ilegan 4 realizar el ideal de 
todas estas mujeres, que consiste en suponerse nodrizas de 
Borgoña, casadas, paridas de hace tres 6 cuatro meses; frecuen- 
temente Ilevan consigo y enseñan como suyo un niño de buen 
aspecto que no les pertenece. Con frecuencia hacen ir 4 Paris 
ä su marido como trabajador 6 jornalero, y sostienen relaciones 
en secreto con él, cuando se impone la castidad.» 

. He aqui las cualidades que debe poseer una buena nodriza. 
Bellos dientes, encias sonrosadas, pelo castaño oscuro 6 negro; 
«serä de buen ver», segün la expresiôn de Mnesitea de Cyzico. 
Tendrä de veinticinco 4 treinta años, buena salud y ningün 
vestigio de antecedentes sifiliticos ni escrofulosos; ser4 de una 
gran “sobriedad, inteligencia bastante déenvuelte y caräcter 
plécido y alegre. Sus reglas no deben reaparecer antes del oc- 
tavo mes. Habrä criado ya una vez y no lactarä dos niños 4 un 
tiempo. La edad de su leche no debe apartarse demasiado de la 
del niño que haya de criar, y harä al menos dos meses que ha 
parido, porque las grietas y los abscesos de la mama aparecen 
casi siempre antes de esta época. Los pechos voluminosos y 
redondos no siempre son los mejores; es preferible la forma de 











pere, y ï desarrollo d venas azuladas en su superficie es de 


buen augurio, COMO en la vaca; se tratar, sobre todo, de ele- 


oir un pezén saliente, bien formado y del que brote la leche 


con abundancia 4 la menor presién. La calidad de la leche po- 
drä apreciarse con el lactoscopio y su cantidad con la balanza, 


_pesando al niño antes y después de mamar; sabemos que debe 


aumentar cada vez de 60 4 100 gramos. Una mujer casada 
ofrece por lo general mas nel né una soltera, y se esco- 
gerä una campesina con preferencia 4 una exigente y COAMELE 
mujer de la ciudad. Hemos conocido una nodriza parisiense 
que no queria dejar dormir al niño en el seno con pretexto de 
que la deformaba los pezones. En fin, vale mäs tener una no- 
driza 4 domicilio para vigilarla y hacerle comer 4 la mesa de 
los señores que tenerla separada. 

Tales son los caracteres tradicionales de la perfecta nodriza. 
Pero esta designacién es puramente ideal y es dificil, por no 
decir imposible, encontrar todas esas cualidades reunidas en 
la misma persona. Oigamos mäs bien al doctor Bessières, en- 
viando 4 uno de sus amigos la consulta humoristica siguiente, 
relativa 4 À 


X È 
LA ELECCION DE NODRIZA 


Dicesme que tu esposa necesita. 
una perla, un tesoro, un ser perfecto, 
que el dulce nombre de nodriza admita. 
Acerca de esta especie, jqué imperfecto 
es tu saber! Mäs fâcil encontrara 
entre el heno una aguja. Mas mi afecto 
por ti pretende hallar cosa tan rara, 
con afän consultando mi cartera, 
por ver lo que la lista te depara. 
Preséntase Antoñona la primer, 
de rudo aspecto, faz coloradota, 
muy plästica y de roja cabellera, 
iHuye de esa gordura, que denota 
linfa no més: su pecho soberano 
no segrega de leche ni una gota! 
éPrefieres la mujer de Juan Romano? 
Es vivaracha, lista, pizpireta, 
y tiene el corazén sobre la mano: 
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pero su ültimo parto al hombre inquieta 
y hay en su casa injurias y cachetes, 
como en la del marqués de la Chancleta. 
—{Y esta joven hermosa, de mofletes 
tan frescos y redondos? ;Ya he encontrado! 
—;No! que voy 4 decir dénde te metes: 
en su cuello la escrofula ha labrado 
surcos sin fin, cual si una cocinera 
la hubiese con la aguja alli mechado, 
Luego... à la mano tengo verdadera 
y varia coleccién. Examinemos: 
‘una gasta, por cara, espumadera; 
de otra en el brazo un exutorio vemos; 
4 esa rubia la agracian lindos ojos, 
que también en legañas son extremos; 
y'esta joven, en fin, de labios rojos, 
Ilena de encantos mil, extraordinarios, 
en vez de dientes tiene sélo abrojos. 
:Basta! Dejad los seres mercenarios 
que con su leche maternal trafican, 
buscando por doquier grandes salarios; 
di 4 tu esposa que todos glorifican 
la madre que sus hijos amamanta, 
cual manda Dios 4 las que al bien se aplican. 
50h, cuän grato serä para ella amante, 
la prenda de su amor, retrato suyo, 
en su seno estrechar à cada insStante! 
Pero este gran deber quizäs, arguyo, 
temes que en su salud funesta huella 
_ deje en quien es tal vez débil de suyo. 
Pues bien, amigo, tu esperanza bella 
trato de realizar con mil amores: 
te buscaré nodriza, iré tras de ella, 
aunque tenga que andar con andadores (1). 


Vous me dites, ami, pour ma femme il me faut 
Une perle, un trésor, un être exempt de vice, 
Qui va droit dans la vie et qui jamais ne fault, 
Toujours digne, en un mot, du doux nom de nourrice. 
Que vous connaissez peu ce sexe aimable et doux, 
Qui fournit à.foison l’espèce des nounous! 
Croyez-moi... pour trouver une semblable fille, 
Mieux vaudrait dans le foin rechercher une aiguille. 
Désireux cependant de vous être agréable, 
Je veux, dès aujourd’hui, compulser mon dossier, 
Et, de mes accouchées, vous présentant la table, 
Vous donner à choïsir dans tout. le colombier. 
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Todas De in éadioncs que hemos hecho acerca de las cuali- 
dades de una nodriza no son sino signos de presuncién, y no 
hay, repitémoslo, mâs que un medio seguro de distinguir una 


Voici d'abord Toinon, à la rudeencolure, 
Elle a trogne rougeaude, et rousse chevelure; 
È Ses prodigieux appas, pesant sur l’ombilic, 
Font rêver à ces monts, que décrit Copernic, 
Sur l’astre de la nuit. Ah! fuyez ce lipôme 
Qui ne pourrait de lait fournir un seul atome. 
Préférez-vous la femme à maître Jean-Romain, 
Elle est alerte et vive, a le cœur sur la main; 


ër Mais on me dit tout bas que sa dernière couche 
3 Fut, pour son pauvre époux, un incident bien louche, 
Box Aussi, dans son logis, entend-on résonner, 


Du matin jusqu’au soir, du soir au déjeuner, 
Les cris et les gros mots, les coups et la taloche, 
Aussi bien que chez feu le marquis de Galoche. 
—Et cette belle fille au teint frais et dodu? 
Faites-la s’approcher, c’est là mon dévolu. 
—Arrêtez, mon ami, voyez. sous sa mâchoire, 

Fo La scrofule inflexible a creusé des sillons, 

Que l’on croirait tracés avec une lardoire. 

Puis j’ai là sous la main d’autres échantillons, 
Mais l’une a le visage ainsi qu’une écumoire, 

Et l’autre, à son bras gauche, avive un exutoire. 
Cette blonde, là-bas, a de fort jolis yeux, 

Mais ils sont, le matin, de plus en plus chassieux. 
Et cette fille, enfin, qui vous semble parfaite, 
Cache d’affreux chicots dans une bouche infecte. 
Ah! tenez, laissons là toutes ces mercenaires 

Qui ne vendent leur lait que pour de gros salaires, 
Et dites, de ma part, à votre aimable femme, 

Que partout, de tous temps, en tous lieux, on proclame 
La supériorité de la mère allaitant— 

Ainsi que Dieu le veut—son trésor, son enfant, 
Oh! combien il est doux pour le cœur de l'épouse, 
De presser sur son sein le fruit de son amour, 
D'enlacer de ses bras, et la nuit et le jour, 
L'image de l'époux dont elle est si jalouse! 

Mais si je supposais que, pour ce grand devoir, 

Sa modeste santé vous mît au désespoir. 

Eh bien! je chercherais et je serais heureux 

De trouver cette perle, espoir de tous vos vœux. 
Dussé-je, en essayant, me remettre aux lisières, 
Tout dévoué je vous reste et signe: 


BEssIERES. 
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leche buena de otra mala, y es el pesar con frecuencia al niño. 
Si su peso no aumenta en las proporciones antes indicadas, la 
alimentaciôn deja que desear y debe cambiarse de nodriza. 

Un prejuicio, muy acreditado en nuestros dias, pretende que 
el cambio de nodriza y hasta la mezcla de varias leches perju- 
dican al niño; pero no hay nada de esto. Puede cambiarse im- 
_ punemente de nodriza, lo principal es hacerlo 4 tiempo. Los 
antiguos habian rechazado este error. Asi, Platôn queria, en su 
Repiblica ideal, que las nodrizas fueran comunes; y, segün 
Aulo Gelio, las romanas tenian varias nodrizas 4 la vez para 
el mismo niño. Sabido es que Enrique IV fué dificil de criar; 
tuvo ocho nodrizas diferentes, lo cual no alter6 en nada su 
salud. | | 

Es muy raro que el niño rechace su nueva nodriza, sobre 
todo cuando las primeras veces se toma la precaucién de po- 
nerle al pecho apenas se despierta y en la oscuridad 6 volvien- 
do la cara la nodriza y guardando silencio. Sin embargo, ä ve- 
ces fracasan todas las tentativas; por ejemplo, el conde de Pa- 
ris no quiso aceptar una segunda nodriza. 


Lactancia artificial —Aunque la leche de burra presenta la 
mayor analogia con la leche de mujer, de ordinario se emplea 













MU crane 
F1G. 268.—Biberôn Charrière, Frasco FIG. 254. l1G. 2565.—Biberén Leplan- 
de cristal; pezôn de marfil flexible. Biberôn Charrière. quais. Gollete flexible, 


para la lactancia artificial la leche de vaca, por ser de un precio 
poco elevado y encontrarse en todas partes. Los aparatos que 
se emplean para este modo de criar son: el biberén (de bibere, 
beber), que es una grosera imitacién del seno de la nodriza, y 








DE LA LACTANCIA 
# vaso + h cuchara, cuyo uso constituye la Jactancia ana 


de pucherito. El biberôn es preferible 4 esto, porque reproduce 


mejor para el niño las condiciones de la lactancia natural. 


Hay dos clases de biberones: 1.°, los de ajuste fijo, que hay 


que tener mientras bebe el niño, y son los biberones Darbot, 


d Bretôn, Leplanquais (fig. 255), Charrière (fig. 254), Mathieu 


: (fig: 256), etc.; 2.°, los de ajuste movible, como los biberones 


LU 


PAS 5 RS PE À 


mn 9 
Es 
LE dl 


érohate cé | 


4 


LES S. 





ERE—. 
ven, CALANTE 


FIG. 266. | FIG. 257.—Biberôn Galante. | 
1, Biberôn Mathieu.—2. Su pezôn, con el a. Vaso de cristal. b. Tubo. — 
västago central provisto de un paso de d. Pezon. 


rosca y un dedal de tuerca destinado 4 

tapar los agujeros &, b, c, representados 

en la figura 3, y que sirven para dejar 

pasar ms 6 menos liquido.—4, Dedal : 
de tuerca. +: 


de Thier (fig. 258), de Robert (fig. 259); ete. , Que permiten al 
niño beber en todas las posturas y sin ayuda ie nadie. Aunque 
la Sociedad de Higiene proscribe en absoluto el biberén de tu- 
bo largo, con pretexto de que vuelve perezosas 4 las nodrizas, 
le preferimos al biberén de mano, porque 4 juicio nuestro re- 
une todas las condiciones Eure de limpieza, sencillez, so- 
lidez ÿ baratura. Se ha reprochado 4 los ajustes de cautehue, 


que tan pronto hacen afluir la leche en excesiva abundancia 4 
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la boca del niño, tan pronto, por el contrario, $e aplanan y ha- 
cen trabajosa la succiôn; pero es fäcil evitar estos inconvenien- 
tes introduciendo en el interior del extremo ensanchado en 
forma de pezôn un pedacito de esponja. También se ha acusado 
al cautchuc vulcanizado de provocar envenenamientos por las 
huellas de arsénico 6 de plomo que 4 veces encierra, pero son 
muy discutibles los hechos que se citan sobre este particular; 





ErG, 268.—Biberôn de tubo , FIG. 259.—Bibern de välvula 
doblado de Thier. ; de Robert. 


por lo demés, precävese este peligro usando biberones provis- 
tos de un tubo de goma negra. Estas acusaciones, poco justifi- 
cadas en verdad, no han impedido 4 Mr. Galante imaginar una 





F1G.260.—Teta artificial de Galante. 


teta artificial (fig. 260) de cautchuc, que se coloca Ilena de le- 
che sobre el pecho del ama seca. 

Para que tenga buen éxito la lactancia artificial, debe pare- 
cerse lo m4s posible 4 la lactancia natural. Por eso se dar4 el 
biberôn con intervalos regulares, cada dos 6 tres horas. La le- 
che de vaca, cuya dosis variarä entre 600 gramos durante los 
cuatro primeros meses y 1.300 gramos en los siguientes, no 
deberä hervirse, sino elevarse un poco su temperatura en el 
baño-marfa. Hasta el cuarto mes, en que se darä pura la le- 
che, se cortaré primero por mitad, luego al tercio y al cuarto, 
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1e FCO agua das que no se haya privado por la UE de 


su aire disuelto. Podrä reemplazarse con agua de arroz si el 
niño est4 diarreico, 6 por en de cebada si, por Le coue 


rio, est4 estreñido. 
Es indispensable la mayor limpieza en el uso de los bi- 


à berones, sin lo cual la leche que queda en las paredes del 


frasco y en el interior del pezôn se agria é irrita las vias diges- 
tivas del niño. Para tenerlos en buëen estado, lo mejor es po- 
seer dos 4 su disposicién, lo que permite limpiar uno mientras 


se sirve del otro. 


La lactancia con biberôn es una präctica muy antigua: los ro- 
manos la empleaban ya, y Ilamaban assæ nutrices, (amas secas», 


_àä las mujeres que se encargaban de esta tarea. En nuestros dias 
-està muy difundido este sistema de alimentaciôn, y en el hos- 


picio de los Niños Expôsitos acaba de instalarse una «nodri- 
ceria» modelo para los numerosos niños recogidos por la Bene- 
ficencia püblica, y que 4 falta de suficiente nümero de nodrizas 
tiene que lactar con biberôn y leche de cabras. Un ensayo del 
mismo género ha hecho el doctor Saint-Clair Monribot, quien 
ha creado cerca de Villiers-sur-Marne un establecimiento 1la- 
mado La Pouponnière con destino 4 la lactancia artificial. 

Sin embaroo, muchos médicos se han declarado contrarios 4 
la prâctica del biberôn. Segun Trousseau, de cada cuatro niños 
lactados artificialmente muere por lo menos uno, y los otros 
corren el riesgo de volverse raquiticos. «La Sete verde y los 
célicos, dice Ron los voémitos, el célera infantil, la demacra- 
ciôn, la cara de viejo, la enteritis y el muguet, por ültimo, la 
muerte, son muchas veces su consecuencia.» Asi, pues, no sin 
motivo Ilaman los cultivadores al biberôn «la renta del mé- 
dico». 

Si es cierto que en los grandes centros es casi imposible la 
alimentacién artificial, re que confesar, no obstante, que sus 
resultados son menos be en el campo, donde el aire 
es puro y la leche de buena calidad. Pero, sea como fuere, el 
biberôn no vale lo que una nodriza Done de este nombre, y 
pensamos como el poeta, que 
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El mejor biberon, > 
es el seno materno ({). 


Del destete—No puede fijarse término absoluto 4 la lactan- 
cia; su duraciôn depende de ciertas condiciones individuales, : 
como el-estado de salud de la madre y del niño. El trabajo de 
la denticiôn ser4, sobre todo, lo que debe determinar esta épo- 
ca, y, como ha dicho Trousseau, el destete no es cuestién de 
almanaque, sino de dentista. Galeno habia escrito ya: «Puellus, 
quoad primores dentes emiserit, solo lacte alendus». EL niño debe 
alimentarse, sélo de leche hasta que eche los primeros dientes. 
En efecto, es necesario que’ el niño tenga cierto nümero de 
dientes, si no todos, para tomar sin inconveniente los alimen- 
tos sélidos que deben formar parte de su nuevo régimen; y 
ser4 cuerdo esperar, por ejemplo, 4 la erupcién de los doce pri- 
meros dientes, que es completa del duodécimo al décimoquinto 
mes. Mr. Bouchut no suprime la lactancia hasta después de 
salir los dientes caninos, es decir, hacia el vigésimo mes. Bau- 
mès va mäs lejos, y es de parecer que no debe destetarse 4 los 
niños hasta después de la erupei6n total de los dientes de leche, 
lo cual retardaria el destete hasta mäs alli del segundo año: 
Verdad es que entre los israelitas la duracién de la lactancia 
era de tres años, como lo prueba este pasaje de la Biblia: cHio 
mio, ten lästima de mi, que te Ilevé nueve meses en mi seno, 
te lacté tres años y te he alimentado y criado hasta la edad que 
tienes». Segün Buffén, las salvajes del Canadä daban de mamar 
ä sus hijos durante cinco 6 seis años. Pero sin incurrir en es- 
tas exageraciones, la época del destete puede fijarse, como aca- 
bamos de decir, entre el duodécimo y el décimoquinto mes. 

«Se desteta demasiado pronto 4 todos los niños, dice 
J.-J. Rousseau. El tiempo en que se debe destetarlos lo indica 
la erupciôn de los dientes, y este brote es por lo comtün dificil 
y doloroso. Por un instinto maquinal, el niño Ileva entonces | 
con frecuencia 4 su boca todo cuanto coge para mascarlo. Se 
cree facilitar la operacién dândole por chupador algün cuerpo 
duro, como el marfil 6 un colmillo. Creo que se engañan. Los 


(@3) Le meilleur biberon, c'est le sein d'une mère. 
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nee cuerpos Fes en Coiacte con las encias, lejos de ablandarlas 


las ponen callosas, las endurecen, preparan una ruptura mäs 
dificil y mäs dolorosa. Tomemos siempre el instinto por guia. 
No se ve 4 los cachorros ejercitar su naciente dentadura en gui- 


jarros, hierro 6 huesos, sino en madera, cuero y trapos, mate- 


rias blandas que ceden y donde se imprimen los dientes.» Se 
calma 4 los niños dândoles una muñeca, que introducen en su 
boca; y, para evitar la fermentacién Fe su contenido, bueno 
ser4 renovarlo 4 menudo. 

El destete no debe efectuarse de pronto, sino por grados. Un 
mes antes de la época prefijada, se comienza por suprimir la 
lactancia de noche; luego se Ilega poco 4 poco 4 suprimirla de 
dia, aumentando progresivamente la dosis de los alimentos, ta- 


_ les como papillas de harina, bizcocho empapado en agua, sopas 


de-pan, tapioca, sagü, racahut, harina lacteada, bellotas dul- 
ces, ete., 4 los cuales ha debido habituarse 2 niño desde él 
sexto 6 séptimo mes. 

EI verano es mala estacién para el destete, porque las afec- 


_ciones abdominales, que la modificaciôn del régimen puede 


producir, son mâs frecuentes en esta época que en cualquiera 

Otra. | 
Si el niño presenta alguna dificultad en separarse del pe- 

cho, se acostumbra 4 untar el pezôn con una disolucién de 


_acibar, quinina, coloquintida 6 simplemente de mostaza; pero 


el alejamiento de la nodriza durante varios dias es un me- 
dio mäs eficaz. À veces son inutiles todos estos artificios y el 
niño abandona espontäneamente la teta, sobre todo cuando se 
ha prolongado la lactancia mäs allé del término ordinario. 
«Asi, refiere Vogel, cuidaba yo un dia 4 una señora americana, 
que continuaba lactando siempre ä su hijo de dos años y medio 
de edad, hasta que este ültimo, niño muy despierto y adelanta- 
do en inteligencia, Ileg6 un dia 4 decir con mucho desparpajo 


à su madre: Gracias, querida mamd, me fastidia ya la teta.» 


WIN 


ERRATA IMPORTANTE 


El primer verso del sexto terceto del prélogo A7 discretisimo 
lector, dice: 


Desde la accidentada costa, en la marina, 


Y debe decir asi: 


Desde la abrupta costa, en la marina, 
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en el texto, 
PRECIOS: MADRID PROVINCIAS 
Peselas. Pesetas. 
En réstica. . . . .. he 3,00 4,00 
En pasta 6 tela à la in- 
‘2 I ORNE EAST EM ER 4,50 5,00 


En el estudio hecho por Mr. Beaunis en él Sow- 
RamBULI#W0 PROVOTALO, este ilustre profesor, fiel 4 
su método, se limita à hablar de hechos precisos y: 
perfectamenite claros; comprueba sus obseryaciones 

or medio dé instrüméntôs, cnyas indicaciones ale- 
jan toda suspécha dé simulacion por parte de los 
sujetos, y, COsa rafa en este cméro de estudios, 
puede considerarse como perlectamente demostrado 
todo cuanto alirma en su libro. 





Tércera edicion, 1888. 


EL NUEVO HIPNOTISNO 


0 MAGNETISMO ANIMAL 
POR I MOUTIN 
; TRADUC1D0 
por D, AGUSTIN FUSTER FERNANDEZ 
Un tomo on 12°, con 8 figuras y el rétrato 
del autor. 


PRECIOS: MAPRID PROYINCIAS 
arr A LE RSS ML 
+ Pesetas. Pesetas. 
BMMCUCA SAONE 5,90 4,00 
1: y ELA SE NENRES 4,00 5,00 


Esta obra podria Llamarse El Arte de magnetizar 
pueslo al alcante dé tôto$; contiène todos los pro- 
cedimientos; escritos cô® prévision ÿ elaridad, asi 
à qué todo el mundo puétle por si mismo compro- 

bar la verdatd del magnetismo. 





Quinta edicion. 


DE LA SALUD DE LOS CASADOS 


d FISTOUOGIA 
DE LA GENERAGION DEL HOMBRE É HIGIENE FISTOLOGICA 
DEL MATRIMON(O 


Por el Dr. Luis Seraine, 


autor de los Preceplos «del. Malrimonio y de la 
Salud de los niños. . 


Traducido de la ültima edicion francésa 
Por D.JOAQUIN GASSOÔ 
Profesor de Medicina. 

Obra aprobada por la autoridad eclesiastica. 
Madrid. Un tomo en 12.9 

PRECIOS: 


MADRID PROYINOIAS 
——————_—_—_—_—_—_uauZuZn es ee ———— 
ns Pesetas. Pesétus. 
D PUSLICA ES NT MS, 5,00 5,oÙ 
Enpistwé tela. , . ..,. 4,00 4,50 








D. CARLOS BAILLY-BAILLIERE 
— Plaza de Santa Ana, nümero 10, Madrid. — 


ra ER 7 


‘45 4 





wuiata édicion, 1889. 





MAGNETISMO  HIPNOTISMO 


EXPOSTOTON. n 

DE LOS FENOMENOS OBSERVADNS DURANTE 6L SUE NO 

NÉRYI080 PROYOCADO BAJO EL PUNTO DE VISTA CLINICO, 
PSICOLOGICO, TERAPÉUTICO Y MÉDICO-LEGAL 


Con un resûmen histérico del magnetisino añiinal. 
Por el Doctor À. CULLERRE 
Version española 
por D. ENRIQUE SIMANCAS Y LARSÉ 
Un tomo en 8.0, con 28 läminas. 








PRECIOS: MADRID PROVINGT\S 
heat Es + — - - _ 
Pesettis. L'eselñs. 
6 LU CLOS 3,oÙ 4,00 
En pasta 6 tela.. . . . . . 4,50 5,UU 


El libro que acaba de publicar el doctor A. Cu- 
LLERRE se léerd con gusto. En él se entuëéhtra, bejo 
una forma condensada, el restmen, de touo Jo 1ni- 
perse que en estos ultimos anos ha apärecido so- 

re el sueno magnotico 6 hipnôuco. 





Edicion de 1888. 


LA SUGESTION MENTAL 


y la accion 4 distancia dé las süStancias 
tôxicas y medicämentosas 


" + POR LOS DOCTORES 
H. BOURRU : P. BUROT 
Con figuras intercaladas en el tefto 
VBRTIDA AL CASTELLANO 
por D. AGUSTIN FUSRER FERNANDEZ 





, Un tômo én 12.9 
PRECIOS: MADRID PROTINCIAS 
\ Peselas. Pesetns. 
NEPUSTICR SO EU 5,90 4,00 
En pusta 6 tela.. . . . . . 4,50 5:00 


&«Puede existir un asunto mâs intéresante para (0- 
dos que el aprénder à conocer y apréciar la aceion 
à disfancia de los medicamentos en el généro hu 
mano? 


Cuarta edicion. 


k HIGIENE 
FISICA Y MORAL DE LOS NINOS 


Por el Dr. Lu‘s Seraine. 


ConSejos à las madres acerca de los cuidados 
durante el embarazo, y de la éducacion fisiea + 
moral desde el nacinriento hasta la edad de siete 

anos, seguido de una resena de sus principales 
entérmedades 

TRADUGIDA Ÿ AUMENTADL DE LA CUARTA EDICION 
POR D. NICOLAS MARIA RIVERO Y D. ANTONIO ESPINA 

Madrid, 1876. Un tomo en 8.9 


‘Una peséta èn Madrid y 1.50 en provincias, 




















Octava tirada. 1889 


DICCIONARIO DOMESTICO 
_ TESORO DE LAS FAMILIAS Rs 
Ü REPERTONIO UNIVERSAL DR CONOUIMIENTOS UTILES } 


 cetas de facil ejecucion 
L sobre las materias siguientes: 


…  Labranxe, 6 cultivo de los campos. — Horticul- 
tua, 6 Lahor de las huertas.—Æloricultuwra, 6 jar- 
dineria.—Axboricultura, 6 cultivo de Los rholes.— 
Clasificacion hotänica de las-plantas y sus virtudes 
médicinales. —Crianza à cébamiento de animales.— 
Administracion rural, 6 economia agricola; todo: 
cuanto ütil se conoce para faciliti noeiones segt- 
ras, cupaces de dar una idea exucta de la agricul- } 

ï tnra Como/ciencia y como arte.— Conservacion de j 
las carnes, granos, legumbres, frutas y toda olase 
de provisiones alimenticias.— Preparacion de dul- } 
ces, conservas de frutas, mermeéladas, chocolate, 
tcafé, 40, limonadas, jarabes y ponches, — Arte de 
hacer el pan, los vinos, la sidra, cerveza y tode 
clase de bebidas econémicas.— Manual prâctico de 

* {a cocina española, francesa, italiana y americana; 
el de Ja pastelerta, reposteria y toda clase de lico- 
res. Cuwidados que exisen la bodega, el corral, las 
aves domésticas, los päjaros enjaulados ytoda ela- 
See animales domésticos.—Reglas précucas aver- 
ca de lancazä Y peSca, con nociones sobre los dere- 
chos de: los propietarios consignados en la \ey.— 
Conservacion de la ropa de uso, de las telas, mue- 
bles, efectos de menaje y destruccion de insectos 
dänihos—A:te de lavar y planchar la ropa blancs. 
—Prepracion de todoslos articulos de perlunne 


Contiene mas de 4.000 férmulas, preceptos 6 ve- | 


y 


ria Y) toilor—Tnstrecciones teérico-prâcticas de 
quimica y liSiéa 1ecreativa y de pirotécnia civil, à 
arte de hacer: fuegos: artiliciales: — Los fees del 
an0, con preceptos de higiene, de economia domés- 
Ua y rural, y productos culinaftos. 


REDACTADO 


POR D. BALBINO CORTÉS Y MORALES 


Unomagnifico tomo en %.°, de 2.288 columnas, 20 
pesetas en Madrid y 21 en provincias, franco de | 
porte. 


Hasta el'dia no se conocia un Libro fan til como 
el que anunciamos. El Diccionario Doméstico 
es la OBRA DE CONSULTA DE TODOS 
LOS DIAS, y por consiguionte indispensable 
à todas las “lases Sin evéepeion, de cuya lectura 
pyeen reportar grandes economias en Sus .gastos 
diarios por Îos inmensos consejos de utilidad 
practica que en él se dan: 


CANCIONERO POPULAR 


DE 


SEGUIDILLAS Y COPLAS 


Rveogidas y ordenadas 


POR D. EMILIO LAFUENTE Y ALCANTARA 





Madrid, 1865, Dos tomos en 8.2, cowprendiendo 
e1 1,9 mél quinientas seguidillas, clasilicadas con- 
venientemente y precelidas de un discurso sobre 
la poesia popular, y el 2.° contiene H'es mil coplus 
con numerosäs Variautes y notas. : 





PRECIOS: MADRID PROYINCIAS 
Pesetus. leselas. 
En rüstica.. . . . 7.00 8,00 
Encartonado. . . 8,00 9,00 












AUS & Version castéltana 
DE D. GUSTAVO REBOLES Y CAMPOS 


Madrid. Un tomo en 12,9, ilustrado con 2% figuräs. + 
intercaladas en el texto. 1: FES 











FE Ne 
PRECIOS: MADRID PROVINCIAS 
LR PE Peselas. Peselas. è 
En rüstica. PTE 5,o0 4,90 
En pasta Otela. : 4,50 5,00 


: : - ? * ire 

. (ESte pequeño Volämen forma nn excelente ri 

tado, elemental de microbiolosia muy cientilico, * 

claro y-accesible à todos. Entre los.numérosos li 

bros de este género, publicados recientemente, co- =. 

nocemos pocos que-ofrezcan las WisMas £carantias 

de ciencia y el mismo interés de lectura. 8 
»Es un libro muy nutrido én hechos. escritode 

una inanera muy atractiva y digno de consultar,s + 








Undécima edicion. 


MANUAL POPULAR 


DE GIMNASIA DE SALA | 
MÉDICA É-HIGIÉNICA + ‘4 


. O0 representation y descripeion de Los movimien- 
tos gimnästicos (que, no éNigrendo ningun sparato 
para su ejecucion, pucden practicarse en todas par- 
tes y por toda clase de personas de uno  oiro Sexo; 
seguido de sus aplicationes à diversas enfermeda- 
-des, por D, G. M:Schreber, doctor en Medici= 
na, etc., etc.; vertidodel aleman por IH. Van Oordts 
traducido al caStellano, considerablemente aumen—  « 
“ado, por D. E. S. de. 0. Un fomo eu S.9, con 45 figu- # 
ras en el texto. 1 


PRECIOS: MADRID 








PROFINCIAS | 

Peselas.  Peselas. à 

LOL (NL IE ES SPA ANIES 2.90 5.01) Û 
En pastu 0 tel, . sue 5,00 4,00 





Segunda edicion. : 


EL JARDINERO DE LOS SALONES 


ARTE DE CULTIVAR LAS FLORES 
EN LAS IABITACIONES, 
EN LAS VENTANAS Y EN LOS BALCONES . 
POR YSABEAU 
YERTIDO DEL FRANCÉS AL CASTFLLANO 
POR DON JOSÉ BRUN Y PFAGÉS’ 


Segunda edicion, ilustrada con 15 grabados 
intorcalados en el texto. 


Madrid, 1872. Un fomo en 12.2 








PRECIOS: MAURID PROYINCIA# 

; Feselus. leselas. 
ED RUALICR ET Sete 2,50 5,00 
En pasta 6 Lela.. , ,  . . 3,50 4,00 


Totuan de Chamartin.—Imprenta de D, Cârlos Baïlly-Builliere, 
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